
DE LA

cervuna

CZ)
C/l

//
Zi

o
o

n

W •’
Rl^AGORZA-FOXK

BIOLOGIA DEL ALMA
/7 WF^S

HISTORIA FUNDAMENTAL

CONCIENCIA HUMANA,
PSICOLOGIA, LÓGICA Y ÉTICA,

3. JÔAOW KAÎÎD2Ï. 3g’í80KBa ? SS gS^SÁ^
r • j . Doctor en derecho civil y canónico, 
Licenciado en Administración. Filosofía y Letras y < 

waesiro superior de instrucción primaria, Cro 
Fundador, Director j Profes 

dei estabiecimionto literario privad 
üe la villa de Fon? '

Eslablociraiento literario, piadoso y lípogréfico de Cervuna.-

MCD 2022-L5



MCD 2022-L5



MCD 2022-L5



MCD 2022-L5



MCD 2022-L5



•^ísSúm. /‘’

Q3í>i(í)QEi!á aai aam.

MCD 2022-L5



MCD 2022-L5



BIOLOGÍA DEL ALMA.

HISTORIA FUNDAMENTAL
LELi 

CONCIENCIA HEIIANA.
ó

PSICOÏ.OGÎA, LÓGICA T ETICA,

POR

3. ÍSASOT liHiDlI. 9£ MOm T @g SsSeAS
Doctor en derecho civil y canónico, 

Licenciado en Administración, Filosofía y Letras y ü 
maestro superior de instrucción primaria, Croni 

Fundador. Director y Profes 
del establecimiento literario privad 

de la vília de Fonz. '
Cervuna

. y ?

RIVAGORZA-TOWZ
Establccimienlo literario, piadoso y tipográfico de Cervuna.—IS'S.

MCD 2022-L5



MCD 2022-L5



PKOLOGO.

La conciencia en su mas estensa significación 
viene á ser la sinlesis de lodos los conocimienlos, 
porque no hay uno que por su constitución, por 
su Organización, ó por su espresion, no se refiera 
á ella.

Mas Ia conciencia se estudia por si misma con 
preferencia á las ciencias todas, en la biología del 
alma; al examinarse por ella la vida anímica, 6 
aquel funcionamiento de las facultades de nuestra 
alma; se presenta mas consciente—permílasenos la 
locución—cuando se penetra en el conocimiento 
propio de su existencia á lo que llamamos autog- 
nosia, al darse cuenta á si mismo de su egercicm 
á lo que denominamos aulotelia, al egecutar actos 
propios de si mismo á lo que calificamos con el 
nombre de autonomía, porque indica las funcio­
nes de nutrición la primera, nutrición que pode­
mos llamar psicología, las de relación la segunda, 
que denominaremos lógica, y las funciones de 
reproducción la última llamada ética.
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Estudiada asi la conciencia viene à ser la his­
toria de la vida ó biología, y por ello parecenos 
debe consignar la relación de los hechos, sucesos 
y aconlecimienlos y ser su método histórico, mé­
todo con el cual se clasifiquen ordenando los da­
tos, método en que se aprecien estos mismos datos 
con el fin obtener el saber humano.

lié aqui porque nosotros soldados de la ciencia, 
si rezagados-por nuestra edad, voluntarios por 
nuestra adhésion á ia sabiduría, consignamos aqui 
nuestras elucuijraciones y apreciaciones; hé aqui 
))orque sin aspirar á fundar en filosofía como exige 
nuestra debida modestia, deseamos y al parecer 
hemos conseguido dar.nueva dirección á los estu­
dios filosóficos, estudiando lo complejo, y resol­
viendo algunas dudas y dificultades que mas que 
por la materia por la esplicacion, han resultado 
hasta de ahora á causa de tos métodos seguidos.

Si alguien fuese de opinion distinta, si nues­
tra insignificancia profesional desviase à alguno 
de su lectura y estudio, tendremos por lo menos 
la satisfacción cumplida de ser varón de deseos 
científicos, calificativo honroso dado por el ángel 
á Daniel; quedaremos consolados con solo haber 
contribuido á la variedad de la ciencia, realizando 
en cierta manera el vaticinio hecho al mismo, 
de haberla hecho múltiple.
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CAPÍTULO PRIMERO.

EXISTENCIA DE LA CONCIENCIA.

No hav escéptico que; dude en absoluto de la 
fenómena bilidad de lo que llamamos conocimien­
tos, asi como no hay hombre profundamente pen­
sador que no establezca la noumenavilidad de los 
propios conocimientos. Divididas todas las escuelas 
en escépticas y no escépticas, el escepticismo ha 
tenido que anular la segunda pero sin negar la 
primera. El aparecimiento de los conocimientos 
sea cierto, sea fantástico, se ha reconocido como 
indudable cuando no lo ha sido como verdadero. 
Por esto el no escepticismo ha objetado fuerte­
mente á su contrario que no hay ilusión ni lanías- 
magoria que cuando menos no tenga relerencia, ó 
correspondencia á otra cosa, y en consecuencia 
que lodo fenómeno ó aparición supone un objeto 
una realidad, ó sea un noúmenos.
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No cabiendo duda acerca de la mayor ó menor 
realidad de los conocimientos, surge desde luego 
la ¡dea de que no ha de estar lejos del fenómeno, 
y por lauto que se halla unida la realidad con la 
fenomenabilidad por un vínculo que le dá el 
carácter de unidad sin perder la variedad, el cual 
es cieptamente la conciencia.

La conciencia existe pues porque hay fenómenos, 
y estos suponen necesariamente los noúmenos, y 
su referencia la existencia, y esta un vinculo que 
es la idealidad, que juntas componen la totalidad 
de cualesquiera de nuestros conocimientos.

La conciencia originariamente es la alma misma 
sobre cuyo principio han discurrido no poco los 
filósofos, conviniéndose la mayor y mas sana par­
te en que es creación de Dios que Ja hizo, reali­
zando el tipo preestablecido por El.

Sin embargo la conciencia además de alma, es 
espíritu y es yo. Aima en cuanto es como el teatro, 
el campo de todos los hechos anímicos; espíritu en 
cuanto es fuerza, es vida que obra, y yó en cuanto 
es idéntico, propio; lo mismo y no otra cosa, ó sea 
todo conciencia en cuanto presenta la una la órbi­
ta, la otra la potencia, y el último los limites de 
la conciencia misma. Ella es la fuente de todos 
nuestros conocimientos y tiene tres épocas una de 
constitución, otra de esprcsion y otra de reali­
zación.
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CAPÍTULO IL

NOMBRES CON QUE SK lU DESIGNADO Á LA CONCIENCIA.

Una vez comprendida la existencia de nuestra 
conciencia propia,es preciso saber los nombres que 
han servido para su designación. Estos son con­
cia, sentido intimo, sentido interior, inteligencia, 
ánimo, espíritu, inteligibilidad.

El primero es el mas gráíico, porque preseifta 
su etimología una idea compleja, la de scientia ó 
ciencia, corn ó con; como si digéra un conoci­
miento enlazado ó relacionado, un saber relativo, 
ó bien un sugeto y un objeto, ó sea una subjeti­
vidad y una objetividad, las que es preciso que 
e.Kistan unidas haciendo el papel una de forma y 
la otra de materia, aquella actuando á esta, esta 
subordinándose á la otra. Esto que se llama in­
tervención y presencia, es lo que constituye el 
sentido íntimo.

El sentido intimo presenta la conciencia como 
interviniendo y presenciando y por tanto actua­
lizando los conocimientos. La conciencia como 
sentido afecta y por ello actualiza, como intimo se 
impone mas ó menos por decirlo asi, y consiguien- 
tamente presencia. Asi se compenetran el sentir y 
el iniimarse, y así la conciencia como sentido 
intimo es afección intimada ó intimación afectiva.

Como intimación la conciencia se llama sentido 
interior, porque hace sentir y conocer ¡nlerior- 
mente, porque mueve mas ó raenos, teniendo di­
ferentes grados de actividad.
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Por esta gradación se vé ia po(encia de es(a 
aedvidad que es cl primer grado. La potencia se 
Hama inteiigencia en cuaiilo conoce, y ánimo en 
cuanto obra ó sea el segundo grado. Se llama es­
píritu en cuanto conserva su,actividad que es el 
tercer grado,se denomina ¡ntelegibílidad en cuanto 
tiene capacidad y aptitud que es el cuarto grado.

Admitida esta gradación la conciencia siempre 
existe sea en acto como conciencia como sentido 
intimo, como sentido interior, sea en potencia 
comb inteligencia como ánimo, como espíritu y 
como inteligibilidad.

, Acto y potencia la conciencia presenta el obje­
to, la idea ó plan del objeto, como referencia de 
la misma conciencia, y el conocimiento palabra 
interior y exterior relacionados entre sí como base 
del mismo objeto, idea, ó plan. Hé aquí como la 
conciencia no solo lleva lo rea!, lo ideal y lo cog­
noscible, sino la locución interior y exterior, ó 
sea el objeto, el pensamiento y la palabra.

En toda cuestión de conciencia se agita un 
punto de vista de la realidad, de la idealidad, de 
la palabra, y por lo mismo no hay conciencia 
completa sin las tres cosas juntas. La integridad 
de la conciencia supone la unidad por todas 1res, 
y por ello quien dice conciencia dice realidad ú 
objetividad real, dice idealidad ú objetividad ideal, 
y conocimiento, y quien dice palabra, y diciendo 
lodo esto, dice agente, operario, sugelo.

Los nombres indicados con que se designa à la 
conciencia no son sinónimos, si que cada uno de 
ellos presenta una manera de ver la conciencia ó 
sea los modos de ella.
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' CAPÍTULO ni.

DISTINCION ENTRE L05 ACTOS DE CONCIENCIA Y LOS QUE NO LO SON.

Consiguienlemcnte pueden dislinguirse los actos 
conscientes de los inconscientes. Aquellos se lla­
man resultados, productos y efectos anímicos, es­
tos se llaman hechos. •

Los resultados siempre son conscientes porque 
llevan consigo mas -ó menos conocimiento, lo son 
los productos porque dejan mas ó menos noticia, 
y los efectos porque se dejan conocer mas.

Los hechos no son conscientes por si solos, por 
cuanto ni pueden reproducirso, ni pueden conii- 
nuarse, porque son mas ó menos rudos, mecánicos 
y necesarios.

Los resultados, productos y efectos aparecen 
siempre en nuestra conciencia, porque los prime­
ros no lo son si no es descubiertos por ella, y los 
segundos si de ellos no es posesionada, y los ter­
ceros si no se aproveeha de ellos.

Los hechos no son mas que movimientos, agi­
taciones, cambios de situaciones físicas, etc.

Los resultados, productos y efectos se han de 
convertir en datos para ser conscientes, lo mis­
mo que los hechos se convierten resultados, pro­
ductos y efectos cuando son regulados.

Esta regulación que distingue lo que es cons­
ciente y lo que es inconsciente, presenta á la con­
ciencia como centro de la vida anímica con sus 
funciones de nutrición espiritual que es la de sen­
tir , pensar y querer; de relación que es la es- 
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presión; y de reproducción que es la de liaccr, 
obrar y egecular, ó delerminar conociendo, deli­
berando y resolviendo de conformidad con el 
orden moral.

De esta suerte será consciente lo psicológico, lo 
lógico y lo moral ó ético, é inconsciente lo que 
no sea nada de cada una de las tres cosas separa­
das ó juntas. ' '

Unido todo esto se verá lo que llamamos accio­
nes humanas ó movimientos de la conciencia; se 
distinguirán perfectamente por cada cual lo que 
es facultad anímica, función espiritual, estado, 
procedimientos funcionales anímicos y consecuen­
cias espirituales de la propia conciencia, y no se 
confundirán nunca con ellas las ilusiones, las di­
vagaciones, los errores y equivocaciones; se com­
prenderá sin duda la diferencia de los actos físi­
cos y de los actos espirituales, se salvarán las 
diferencias de lo fisiológico y de lo mecánico ó 
puramente orgánico, ó bien la fisis y el espíritu.
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ATJTOGIXOSIA.

Una vez que se haya entendido lo que es con­
ciencia por su existencia y nombres, una vez que 
sepamos distinguir lo consciente de lo incons­
ciente, hay que saber lo que son los resultados, 
productos y efectos de la conciencia.

Esto constituye lo que liamaaaos psicologia, psi­
cología triple por ser efectiva, relativa y activa; 
estas calidades son Ias que deben estudiarse, y por 
su conveniente separación dividen su estudio en 
el de conciencia estética, en el de conciencia 
noológica y en el de conciencia prasológica.

Y se llama psicología por referirse á la consti­
tución por decirlo asi del espíritu, yse llama au- 
tognosia por ser como conocimiento ó conciencia 
de si mismo.

Efectivamente esta palabra significa conocimien­
to de si propio, y alcanza hasta conocerse uno 
aíeclivamenle, á lo que llamamos conciencia es­
tética, hasta- relacionarse ó sea conciencia nooló­
gica, y hasta efeeluarse lo que se denomina con­
ciencia prasológica.

La-aulognosia es el primer paso del desarrollo 
anímico, porque mal puede darse cuenta á si mis-
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nio el hombre con aus¡l¡o de la lógica ó aulole- i 
lía si no se conoce, ni gobernarse ó tener auto- i 
nomia sin ella. i

' La misma autognosia es la primera época de la 
vidaanimica ó sea una especie de nutrición,porque 
conserva por decirlo asi el hombre espiritual.

Y no se llama autodidaxia ó enseñanza propia 
porque el hombre con ella no aprende por imita­
ción sino por contemplación, por diversificación y 
,egecucion de si propio, que es la verdadera nutri­
ción espiritual. Si. que el hombre al tener •afeccio­
nes sensibles y á ser solicitado por ellas, abre los 
ojos de su espíritu contemplándose á si mismo, 
distinguiendo lo que es él; si, porque inco*a de esta 
manera su conocimiento saliendo fuera del yo y se 
encuentra con el no yo, y se halla diversificando 
representando, y termina ó redondea el.conono- 
cimiento egecutando.

Por esto la antognosia es contempladora, re­
presentadora y efeeluadora, porque en verdad no 
hay otros medios de conocerse á si mismo que 
la contemplación, representación y efectuación, 
por ser el principio, desarrollo y terminación de la 
conciencia propia.
' La autognosia no es el egoísmo, ni egotismo, ni 
egomismo, sino el idemismo sensible, el jpsisísmo 
inlelegible, y el personalismo volible, como si 
dijéramos la identidad, la nulidad, la causalidad 
de la conciencia.

Tampoco lo son las preocupaciones, errores y 
equivocaciones porque estos son desvíos do la pro­
pia conciencia y por tanto actos mas ó menos 
inconscientes.
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TITULO PRITPIERO.

CONSECUENCIA ESTETICA.

La conciencia de si mismo, se ha llamado yó 
ó conocimieulo de si propio, porque el hombre, el 
sei espirilual humano, sien le sus propios pasos, 
reconoce lo que siente, lo que enhende y lo que 
quiere él mismo y no olio, conteniendo asi un 
verdadero idemismo su sensibilidad.

Este idemismo presenta una incoación,’ un des­
arrollo y una integración. Hablamos ahora solo del 
idemismo, por ser incoativo, como el primero den­
tro de la conciencia psicológica.

Este idemismo se ha calificado de eslético ó 
sensible por causa de ser afectivo. Lo qué afeda 
exhive una impresión, una transmisión y una re­
cepción. No se encuentran en.él mas funciones 
que estas. Presentí una aptitud para esta im­
presión, una actividad para la transición, y para 
recepción una receptividad.

La aptitud en lodo ser impresionado, es de lodo 
punto precisa, pues sin ella no existiría impresión 
alguna. La aptitud entrañando una disposición ó 
predisposición en el sugelo, es la razón de ser de 
todas las impresiones. La pasividad en las transmi­
siones es concomitanJe á su naturaleza transitiva. 
La receptividad para la recepción es consecuencia 
deducida de la recepción misma.

La aptitud, pasividad y receptividad no emplean 
los mismos procedimientos. Los de la impresión
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Ó movimientos impresionales son como nerviosos 
orgánicos, el de la pasividad ó movimientos trans- ' 
misionales son como orgánicos dirigidos, y los 
de la receplividad como terminales ó terminados 
locales.

Tambien presentan diferentes estados á saber ' 
lina situación comvulsiva la impresión, nna si­
tuación agitadora la trasmisión, y otra situación j 
normal la recepción.

Mas lodo esto como preparación que es de la 
incoación no es anímico, aunque está relacionado ' 
con el alma. Lo animico principia á continua­
ción de la recepción, y se llama afección.

Es un misterio hasta ahora la union de la re­
cepción con los siguientes fenómenos, pero no 
es por ello menos indudable, como lo es que la - 
impresión, transmisión y recepción convertidas en ; 
afección vienen à ser impresión, trasmisión y re­
cepción afectantes ó afecciones verdaderas. '

Este consorcio de la afectación y lo impresio- 
nal, transmisional y receptivo puede esplicarse 
por la presidencia de un plan ó idea al cuerpo 
y al espíritu, por cierta corporizacion del espi- 
ntu, y cierta espiritualización del cuerpo dis­
puesta por la sabiduría de Dios, y espresada por 
la subordinavilidad de la materia, fundada en la 
necesidad de que en todo lo físico ha de haber 
algo ideal, como en . lodo objetivo puro, otro ob­
jetivo real, coordinante lo uno y subordinante 
lo otro.

La afectación presenta asi estudiada, diferentes 
grados positivo, comparativo y superlativo. Cuan­
do la afectación es pura simple afección, se llama
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sensación, cuando es mediana se llama sentimiento, 
cuando os máxima se llama emociones ó pasiones. 

En todo ello se vé la conciencia propia, á si 
misma avisada, movida, llamada, como quien dice 
golpeada, solicitada y obligada como veremos.

CAPÍTULO PRIMERO.

DE LAS SENSACIONES.

La afección pura y simple llamada sensación, 
es como lo dice su propio nombre, un golpe au­
mentado» ó una recepción prolongada, el primer 
período de la primera época, ó estetismo incitativo 
de la conciencia.

Aunque se halle en el periodo mínimo de lo 
afectivo, la sensación en la conciencia no ostenta 
el máxiiríum de lo impresiona! transmisional y 

. receptivo, pero es como quiera perteneciente á la 
, conciencia. Pertenece á la conciencia la sensación, 

porque si bien no presenta caractères, lleva con­
sigo la presencia de fenómenos afectivos.

• La presencia sensacional ostenta una inlerven- 
1 cion del alma operada por el movimienlo exte­

rior sobre el interior, ó una interiorización de las 
cosas exteriores. Por esta interiorización todo lo 

» 1 que no es el alma viene à ser intervenido, separán- 
dosc lo que es extrínseco de lo que es intrínseco.

5 Esta separación se verifica de dos maneras dis­
tintas, bien aproximándosc por medio de la conti- 

1 guidad de los objetos con nuestro propio cuerpo,
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bien por el intermedio de varios objetos, ó sea 
itimcdialamenle y mediatamente. Inmediatamenie 
tiene lugar la separación por medio de los órga­
nos táctiles y gusluales, y mediatamente por me­
dio de los órganos visuales y auditivos. De las 
dos maneras la" conciencia siente la presencia de 
Jos cuerpos, pero no indistintainente; asi que cro- 
nologicamenlc principia por el lacto, sigue su des­
arrollo por el gusto y olfato, y termina por el 
oído v la vista,

Por ello hay cinco grados de conciencia interio- 
rizanlecon respecto al exterior,designados por los 
cinco órganos llamados sentidos, y que calinco un 
clásico de los cinco mayores prodigios del mundo, 
y son laclo,gusto,olfato,oido y visla; cinco inleno- 
rizaciones que conviene examinar detenidamente.

El laclo interiorización primera, presenla una 
impresión de juxlaposicion, una transmisión ner­
viosa poco duradera, y una recepción activa. Opre­
sor el laclo presenta en la conciencia la reunion 
de dos fuerzas, la de inercia y la de impulsion.

El gusto interiorización segunda, presenta una 
impresión imposición verdadera, una Iransmisiun 
atractiva, y una recepción pasagera.

El olfato interiorización tercera , presenta una 
impresión flotante, una transmisión pasagera, y 
una recepción rápida.

El oido interiorización cuarta, presenta una un- 
presion agitadora, una transmisión ordenadora y 
una recepción directa. ... , . ,

La visla quinta y última interiorización, exhive. 
en la conciencia una impresión lenta, una trans­
misión rápida, una recepción permanente.
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tas cinco inlenorizaciones presentan dos pim­
íos de vista el de su aislamiento que es el indi­
cado, y el de su compañerismo. El aislamiento de 
cada una de las sensaciones no les quila su en­
tidad respectiva, asi que individualmente consi­
derados como conscientes, no se confunden nunca, 
y por ello cuando vemos, nuestra conciencia pre­
senta la vista, cuando olmos el oído, etc. El com­
pañerismo de las sensaciones es doble; consorcio 
general de lodos los sentidos, consorcio de dos ó 
mas, y no de todos los sentidos. El compañeris­
mo de dos sentidos es mas impresiona!, transmi- 
sivo y receptivo que el de todos juntos, la inte­
riorización de dos sensaciones es mas perfecta que 
la de la totalidad de ellas. Por esto se comple­
tan y se suplen mejor dos sentidos que todos los 
sentidos; aunque parezca otra cosa, la conciencia 
lo atestigua diariamente en los mudos y sordos 
con la vista, en los ciegos con el tacto y oido, 
en los paralíticos con el gusto.

El consorcio de dos sensaciones á que podernos 
llamar completorio, se distingue no obstante del 
supletorio. Guando una sensación se completa por 
la otra, la que sirve de base se aumenta en afec­
ción consciente en la segunda, cuando una sen­
sación suple á la otra, la que reemplaza no es 
consciente de la reemplazada en punto á impre­
sión, transmisión y reeepcion, sino relativamente 
á la mayor energía de la interiorización.

Las sensaciones sin embargo no pueden reem­
plazarse mucho por unas, sino que deben serio 
una por otra, à Jo mas una por dos, formándose 
por dicho consorcio cuatro grupos, uno de la
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vista por el tacto y el oído, otro del olfato y gusto 
))or la vista ó el laclo, otro del tacto por el ol­
fato y gusto, y otro del oido por la vista. Estos 
cuatro grupos enseñan cuatro períodos de energia, 
de interiorización lodos espontáneos.

Por estos períodos se esplica la facilidad de trans­
formación que llevan las sensaciones mismas, 
transformación que indica su destino. Asi por 
ejemplo cuando el consorcio de la vista y el tacto 
completa aquella á este, ó cuando el lacto suple 
la vista, se halla mas aptitud consciente de la vista 
y lacto unidos, que cuando funcionan aisladamenle 
la vista y el olfato ó el tacto y el oido eic.; prueba 
evidente de que la conciencia hace brillar los 
fenómenos en el primer caso, y en el segundo 
prueba clara de la ampliación en que consiste la 
transformación.

Por esto podemos establecer 1res grados de con­
ciencia de todas las sensaciones, grado mínimo 
el de las sensaciones del laclo, gusto y el olfato, 
grado medio el de la del oido, y máximo el de; 
la de la vista, que la conciencia en el laclo y gusloi 
se halla oprimida, en el oido estendida y en la 
vista desarrollada. La causa la atribuimos no soto! 
à la perfección mayor ó menor de las respectivas 
impresiones transitorias y recepciones, no soloá 
las interiorizaciones, si que à la prolongación de 
las afecciones, porque en las sensaciones respeC’i 
tivas no puede haber duplicaciones si que am­
pliaciones.

Las sensaciones por el mismo motivo de la con­
ciencia, han sido divididas en afectivas é instruc­
tivas, no porque todo no sea afectivo, sino por- 
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que las unas son menos conscientes qúe las otras, 
ú afección es menos consciencia! en el olfato y el 
gusto, y la instrucción mayor en la vista, oido y 
lacto, en cuanto lo afectivo puro es menos espiri­
tual, en cuanto lo instructivo es mas transformable.

Por ello la sensibilidad en las sensaciones ó la 
conciencia estética, se puede llamar sugeliva por­
que no lleva referencia alguna del sugeto á un 
objeto que esté mas allá, aunque se corresponda 
este sugeto con otro objeto que este más acá. 
La sujetividad de la conciencia es tan cierta como 
que todo lo concerniente, ó afectivo, presenta al 
ser que siente, ó Lace ver la íntima presencia del 
ser anímico.

La sujetividad de la conciencia sensible tiene los 
caractères de pasividad, de receptividad. No sería 
sujetiva la conciencia de que hablamos si se le 
hiciese activa, porque tendría necesariamente que 
referirse á un objeto, y por tanto debe ser pasiva, 
y siendo pasiva ha de ser receptiva: esta recep­
tividad no es sino parcial, local.

La receptividad de la conciencia señala el con­
sorcio de lo exterior con lo interior, la union del 
cuerpo y el alma que en vano se ha procura­
do desvelar y no se ha desvelado. Ella es la que 
opera la union de la sustancia material llamada 
materia y cuerpo humano, y la inmaterial llamada 
alma y forma, cuya union constituye lo que so 
denomina hombre. Por esto el hombre en tanto es 
hombre en cuanto es mas consciente, y en tanto 
es mas consciente, bajo el punto de vista de la 
sensibilidad, en cuanto es mas afectivo, mas suje­
tivo, mas pasivo, mas receptivo, asi que la recep-
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tividad sola esplicarà dicha union del alma y el 
cuerpo. Y la receptividad es la que enseñará los 
vínculos de esta union que son lo geométrico de 
lo extensivo representado por la vista y laclo, y lo 
aritmético de lo sucesivo representado por el oido, 
por el olfato y el gusto. Y la extension, y simul­
taneidad ha de ser ni mas ni menos, lo que pro­
ducirá la indivision de lo que llamamos hombre. 
De esle modo la sensibilidad en las sensaciones es 
inlimaliva porque lleva al alma á interiorizarse.

CAPÍTULO 11.

DC LOS SENTIMIENTOS.

La conciencia constituida por decirlo asi en las 
sensaciones, admite como receptiva nuevos impul­
sos, y según el conocido principio quidquid re- 
cipüur ad modum recipientis recipitur, sus movi­
mientos han de ser mas afectivos, y relativamente 
mas instructivos según que los movimientos sean 
mas impresionales, mas iransmisionales y mas 
receptivos.

Los sentimientos desarrollo de la iniciación de 
la conciencia presentan una sensación modificada, 
una prolongación de sensación no distinta en su 
origen, porque el precedente del sentimiento es 
la sensación.

Las modificaciones que acompañan al senti­
miento que son como sensaciones prolongadas sub­
jetivas, pasivas y receptivas, no son localizaciones 
sencillas como las sensaciones, sino generales-, por 
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lo cual los moviniienlos que las producen soa 
afectivos generales, y no locales.

Estas modificaciones generales depuradas por 
los senlimientos, retraían la mayor ó menor re­
ceptividad espresada por los temperamentos é idio­
sincrasias. Y asi como los órganos de los senti­
dos son tos instrumentos para las impresiones que 
producen Ia|S sensaciones, como los nervios y el 
cerebro son los instrumentos de las transiciones 
aquellos, y de las recepciones esic, los órganos 
que son los que mas señalan los temperamentos, el 
sistema ó los sistemas, son los que mas indican las 
idiosincracias como precedentes oe los sentimien­
tos ó sus preparativos externos.

Los’ temperamentos se distinguen de las idio­
sincrasias, en que aquellos tienen por base la cons­
titución y distribución de los humores del cuerpo, 
y por los humores la .situación del funcionamenjo 
âe los órganos, en que las otras son disposiciones 
particulares de cada individuo halladas por la com­
paración de los temperamentos, y que presentan 
por sus circunstancias particulares unaespecialidad.

Por eso de los sentimientos unos pueden llamarse 
temperamentales, y otros idiosincrásicos. Los pri­
meros se distinguen por su duración ó por su cons­
tancia, los segundos por su intension y por su 
desaparición. Los unos son menos conscientes que 
los otros por la diversidad que les acompaña, 
por la especialidad estos y generalidad aquellos. 
La conciencia afectiva por los temperamentos se 
encuentra modificada, y dá de si tantos senti­
mientos como temperamentos, entendiendo que 
ellos son causa instrumental.
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Todos son sugeslivos como las sensaciones son 
incitativas y como las pasiones son instigadoras, 
Los sentimientos como sugestiones obran de con­
cierto con otra cosa que son los indicados tempe­
ramentos é idiosincrasias, mas parécenos que son 
mas sugelivos los primeros que los segundos.

Las sugestiones ó sentimientos de que habla­
mos no se oponen unos á otros, porque no son 
simultáneos dos sentimientos, vice-versa de las 
pasiones que son no pocas veces encontradas.

Por este carácter sugetivo los sentimientos vie­
nen siempre preparados por las incitaciones de las 
sensaciones, de suerte que las sensaciones como 
incitativas vienen á ser translomadoras, sugetivas, 
y como sugetivassentimentales. Esta sugelividad se 
vé mas en la conciencia, cuando los sentimientos 
pasan à ser pasión. Entonces llevando mas inten­
sion la conciencia, se presentan mas claras las 
afecciones correspondientes.

C.4PÍTÜL0 III.

DE LAS PASIONES.

Los hechos pasionales son menos conscientes, 
porque los movimientos impresionales, tiasmisio- 
nales y receptivos son mas agitadores.

La obscuridad que por efecto de esta agitación 
acompaña á las pasiones, las hace inferiores a los 
.sentimientos y sensaciones. Se distinguen tambien 
de todas por ser diferente su causa instrumental, 
que es á juicio nuestro, no los órganos de los sen-
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lidos, no los lempcramentos é idiosincrasias, sino 
el sislema general de la vida ó funcionamienlo 
fisiológico, ó sea las complexiones.

Por eslo es que la pasión se llama asi por con­
mover fuerlemente la vida, por agilar mucho al 
espíritu, reuatándose en las funciones de nutri­
ción, relación y reproducción. ■

Se dividen en relativas, nutritivas y reproduc­
tivas, en cuanto obran las primeras con prefe­
rencia alterando la nutrición; las segundas porque 
altera la relación, y has últimas la reproducción. 
Mas no se crea que toda pasión deje de modi­
ficar las 1res funciones fisiológicas, porque no 
hay una sola pasión que no modifique mas ó 
menos à todas 1res.

En este concepto peí fenecerán por ejemplo á las 
pasiones que llamamos nutritivas la embriaguez ó 
gula; á las relativas la ira, y á las reproductivas la 
lujuria en cuanto a las malas pasiones; y en cuanto 
á las buenas serán nutritivas, la pasión de la mor­
tificación, paciencia y demás ó sea la templanza; á 
las relativas la magnificencia, limosna, etc.; y á las 
reproductivas la enseñanza, la misericordia, etc.

Se distinguen las pasiones buenas de las malas 
por la mayor elevación de la conciencia de las 
unas, y menor de Las otras; y por la mayor alte­
ración del alma, de las primeras y del cuerpo las 
segundas.

Lo que caracteriza mas los hechos conscientes 
pasionales son las dos condiciones de concupisci- 
bilidad é irascibilidad, que espresa y virtualmenle 
acompañan á las pasiones todas, bien que en razón 
inversa la concupiscibilidad de la irascibilidad. 
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pues en lanío que se ostenta la primera, se oculta 
la segunda, y vice versa cuanto mas aparece la 
ultima, menos se vé la anterior. ^o bay ninguna 
pasión en que no haya coneupiscibilidad ó deseo 
«le obtener el bien; no existe una en que no haya 
irascibilidad ó deseo de evitar el mal.

Estas dos condiciones no son los deseos que 
pertenecen al orden moral, sino los apetitos, de­
terminaciones de ellas. Estos apeiito.s son distin­
tos de los deseos, porque á diferencia de estos, se 
refieren á la vida orgánica ó animal. Estos apetitos 
son mas que instintos, porque ellos se refieren a 
las necesidades de la vida humana, resultado de 
la union del alma con el cuerpo, y los instintos 
satisfacen las necesidades de la vida orgánica, si 
bien en el hombre se pueden convertir en aními­
cos. Asi lo dice la etimología de los dos, porque los 
instintos son como aguijones que punzan, y los 
apetitos son direcciones ó movimientos ó rumbos 
que loma la vida. Todavía se distinguen mas los 
unos de los otros, por la mayor facilidad que tie­
nen los apetitos de asociarse á la voluntad, y la 
mayor facilidad que tienen los instintos de aso- 
ciarse á la vida. Asi los movimientos concupisci­
bles é irascibles son apetitos y no instintos; asi 
los instintos son tendencias y no aspiraciones co­
mo los apetitos.

Las pasiones, como hechos conscientes, son es­
téticas, y por lo mismo pertenecen al ramo de la 
sensibilidad, en razón de ser esencialmente afecti­
vas, no solo por las modificaciones que hacen 
sutrir al alma, sino porque afectan el conocimiento 
ó sentido íntimo de la conciencia. Asi que pode- 
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mos decir que son mas de sentido iniimo que de 
conciencia. Por eso se llaman inconscientes los 
primeros movimientos de las pasiones, y mas ó 
menos conscientes los segundos, terceros y de­
más séries de movimientos pasionales.

Estos movimientos hacen gran papel en la sen­
sibilidad, á causa de que, si no determinan el co­
nocimiento determinan la afección; por lo que con 
.respeto á los senlimienlos son el superlativo de la 
fuerza afectiva, como los sentimientos el compa­
rativo, y las sensaciones el positivo de ella.

Consiguientemente las pasiones se hallan mas 
distantes de la objetividad que los sentimientos y 
sensaciones, y por ello son mas subjetivas; son 
como subjetivas mas pasivas, y como pasivas mas 
receptivas, como las sensaciones menos subjetivas, 
como los sentimientos menos pasivos.

Las pasiones repetidas ó el hábito pasional, pro­
duce en el hombre lo qu'e llamamos apasiona­
miento, situación muy distinta de los sentimien­
tos, cuyo estado habitual es la satisfacción ó re­
pugnancia, que el de las sensaciones, cuyo estado 
es seguramente el del agrado ó desagrado.

Las pasiones por el grado superlativo de sensibi­
lidad que les acompaña, son instigadoras. La sen­
sibilidad personal es instigadora, porque empuja 
por decirlo asi el alma à obrar conmoviéndola. En 
su propia etimología se encuentra la superioridad 
de los conocimientos pasionales. No hay apasionado 
alguno que no se encuentre instigado por la pasión. 
No asi las sensaciones y senlimienlos; estas insti­
gaciones sin embargo vienen à veces á ser en­
contradas unas con otras; entonces se establece
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una lucha cuya victoria alcanza aquella que se 
pone al servicio de la voluntad, no asi los demás 
sentimientos. La insligabilidad pasional se halla 
en la conciencia por haberse transformado la 
sugestividad sentimental ó por la transformación 
en pasiones de los sentimientos. La sugeslivklad 
y la incitabilidad se distipguen de la instigabili- 
dad por su empuje, pero esta es algo mas porque 
vá acompañada de signos, de cosas distintas, y su 
espontaneidad tiene por lo mismo mas vida, y se 
halla mas protegida que la de las sensaciones y 
sentimientos, y. es de mas efectos físicos que la 
de aquellas y estos.

En su virtud las pasiones establecen una ana­
logía entre la sensibilidad y todo género de de­
mencia, y es tan perfecta la semejanza de algunas 
de las pasiones y las demencias, que todas con­
turban la conciencia, ofuscan el sentido intimo, 
oscurecen del lodo sus luces y rasgos afectivos. 
No es que las modificaciones afectivas queden anu­
ladas, sino que queda oscurecida su parte ó ele­
mento instructivo, ó su referencia al conocimiento 
ó conocimientos.

CAPITULO IV.

CONSECUENCIAS DE LA SENSIBILIDAD.

Despues que hemos esplicado la sensibilidad 
como facultad funcional, corresponde hablar de 
las consecuencias del funcionamiento. Estas con­
secuencias reciben el nombre de resultados por la 
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ausencia de la volonlad, por la necesidad de im­
pulso que les acompaña, ó por las causas instru- 
menlales que concurren. Estos resultados se divi­
den en 1res series: una relativa á las sensaciones, 
otra á los sentimientos, y otra compuesta de las 
pasiones. Todos estos resultados no pueden ser in­
diferentes; y por tanto han de tener una determi­
nación, ó un fin que los distinga de las conse­
cuencias de las demás facultades.

Las determinaciones han de ser análogas á cada 
grupo ó série, y por lo mismo siendo las sensa­
ciones puramente afectivas como determinaciones, 
serán como agradables ó desagradables, el placer 
v el dolor; siendo los sentimientos mas afectivos, 
ó conteniendo una afección mas elevada serán sa­
tisfactorios ó armónicos y contrarios ó inarmóni­
cos. y su determinación la belleza ó la fealdad; y 
siendo las pasiones conmovedoras, las determina­
ciones serán de amor ó de odio, como concupis­
cibles é irrascibles.

El placer y el dolor de las sensaciones por ha- 
llarso esta mas inmediata al organismo, presentan 
un agrado ó desagrado, efecto de la regularidad 
ó irregularidad del funcionamiento sensacional. 
En la conciencia son el limite de las Sensaciones. 
Uno y otro como sensibles vienen motivados 
por impresiones incompletas, trasmisiones imper­
fectas, y recepciones parciales en el dolor, y por 
impresiones completas, trasmisiones perfectas y 
recepciones totales en el placer. Todo placer y 
dolor trae una afección mas ó menos perfecta, 
trae una modiOcacion, mas instructiva en el dolor, 
y mas afectiva en el placer. Asi que por los re-
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SU Hados, las sensaciones se pueden dividir en 
dolorosas y placenteras. Los resultados placente­
ros ostentan el orden de las alecciones, y los do­
lorosos su desorden.

Aptitudes para la belleza y la fealdad acompañan 
á los resultados llamados sentimientos. No hay 
sentimiento alguno que en la conciencia no se 
presente acompañado de las satisfacciones de la 
belleza, ó de las oposiciones de la fealdad. Esto 
que llamamos simpatía ó antipatía, la una para 
la belleza y la otra para la repugnancia de la feal­
dad, hace comprender toda la importancia de 
lo bello y sus grados respectivos, de bello, gran­
de y sublime, y los grados relativos á lo re­
pugnante, ó sea lo feo, deforme y lo horroro­
so. Por la simpatía y antipatía, como determi­
nación de los sentimientos, como iiltimo limité 
de la sensibilidad sentimental, comprendemos las 
armonías, los ritmos y melodías de los senti­
mientos bellos y sus contrarios los sentimien­
tos feos. Asi todo sentimiento entraña una re­
ferencia antipática ó simpática de belleza ó de 
fealdad; lo cual se comprende fácilmente estu­
diando cualquiera sentimiento. Tómese sino por 
ejemplo el sentimiento del amor, y se verá que 
es satisfactorio, que es simpático por ser elemen- 
tamenle bello; tómese tambien el sentimiento de la 
virtud, y se verá que si nos es simpática lo es por 
presentarsenos siempre bella predisposilivamente.

De la misma manera los resultados pasionales 
entrañan una cuestión concupiscible ó irascible. 
No hay pasión ninguna en que no haya apetito de 
ir en pos de una cosa, ó apetito de apartarse de ella.
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Estos resultados concupiscibles ó irascibles à un 
tiempo mismo, se llaman emociones continuadas, 
porque efectivamente toda pasión lleva consigo un«i 
emoción verdadera. Las emociones sin embargo 
no son siempre pasiones, porque cuando no pasan 
de agitaciones orgánicas no llegan á serlo .Reci­
biendo diferentes nombres de regiramientos,'sor­
presas, etc. Los mismos resultados pasionales son 
mas eficaces que los sentimentales y sensaciona­
les; por eso aunque todos los resultados de la 
sensibilidad sean referentes á una energia espontá­
nea, hay mas espontaneidad en lo pasional que 
en lo demás.

En resúmen pueden evaluarse todos los resul­
tados estéticos ó de la sensibilidad por esta ener­
gía, y por su presencia mayor ó menor en la 
conciencia, por su duración ó intimidad, por su 
repetición ó habitualidad, por su mayor ó meuor 
facilidad en transformarse, porque es muy cierto 
que las sensaciones se convierten en sentimien­
tos, y los sentimientos en pasiones, según el fun­
cionamiento de los seniidos, temperamentos é idio­
sincrasias, por la diversidad de las complexiones 
ó sistema general del cuerpo humano ú organis­
mo en las pasiones.

CAPÍTULO V.

CIENCIAS Á QUE D.Á ORIGEN LA ESTÉTICA.

La estética nuestra, ó ciencia de la sensibilidad, 
ha dado origen á muchas ciencias. En Ja impo- 
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sibilidad de presentarías todas, baremos indicación i 
de algunas. Esta se funda en la base general o ; 
enseñanza de la estética esplicada por el consorcio 
del alma con el cuerpo, ó el consorcio de lo es- ! 
piritual y de lo material. Comprende dos ramas: 
una relativa mas á lo espiritual que á lo material; 
y otra mas á lo material que á lo espiritual; dos 
series como se vé muy distintas. , .

Primera série: Literatura con la retorica y poe- ¡ 
tica, olocuencia sagrada prolana, de que es es- \ 
presión la poesia, que á su vez es la exhibición 
de todas las bellezas llamadas literarias. *

La historia espresion del desarrollo de la sensi­
bilidad por los sentimientos que acompañan a to- 

! das las costumbres que constituyen los hechos, 
sucesos y acontecimientos históricos.

Las arles liberales ó sea la arquitectura, escul­
tura, pintura y música, como realizaciones o re­
presentaciones ó encarnaciones de las ideas de los 
sentimientos, pasiones, costumbres y hechos de . 
los hombres, bien entendido que lo arquitecto- , 
nico es el elemento de la espresion; la escultura 
el desarrollo; lo gráfico es el complemento, y lo 
musical la perfección de lodos los sentimientos.

Segunda série: La historia natural que distin­
gue los diferentes tipos, órdenes, clases, varieda­
des v subvariedades de los seres por su insensi­
bilidad ó sensibilidad esplicadas por la geología, 
botánica y zoología, sus ciencias especiales. .

La física que presenta el estado, situación de los i 
cuerpos v fuerzas. . \

La química que ostenta en su descomposición sus| 
bases, sus utilidades, su lin, ciencia de curar etc-■
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CAPÍTULO VI.

DEL GUSTO.

Esludiaflos los resultados de la sensibilidad hav 
que ver cual es la facultad general que acompaña 
à la conciencia para comprenderse y evaluarse. A 
esto se denomina gusto; y se llama de este modo, 
porque asi como los sabores se obtienen pOr los 
órganos gustuales, por el gusto la conciencia sa­
borea,por decirlo asi, las sensaciones, sentimientos 
y pasiones

El gusto, de que hablamos, no es, ni la impre­
sión transmisión ni recepción, ni tampoco la 
afección de la sensibilidad ; si que aquella facili­
dad que adquiere la conciencia para distinguir 
cada una de las aplicaciones de la sensibilidad sen­
sacional, sentimental y pasional.

Que el gusto pertenece al órden sensible, se 
comprende con solo considerar,que no es el talento 
que corresponde à la inteligencia, que no es la 
personalidad que corresponde <á la voluntad. Todo 
gusto se refiere á materias de sensibilidad; porque 
es aleclivo, modiheador, transformador, etc.

Con el- gusto comprobamos la verdad de las 
sensaciones, ,1a bondad de los sentimientos, la ar- 
nionia ó desarmonfa de las pasiones. Con él, como 
punto de vista de la conciencia, se satisface, con­
mueve ó agita el alma.

El gusto dentro de la biología animica, es la 
nutrición, por decirlo asi, de lo espiritual; cuyas 
sublunciones son las sensaciones,- manera de deglu-

3
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clones y sus preparatorias prehensión y mastica- 
cion, los sentimientos manera de degluciones, y las ; 
pasiones manera de digestiones; porque con el se 
deglute y se digiere, por decirlo asi, en cada
afección sensible. ,

El mismo es tan esclusivamenle subjetivo que , 
no se le vé nada que no se refiera al sugelo; por 
lo que es, á la par que pasivo receptivo, a di- : 
ferencia del talento y de la personalidad, que es ; 
en cierta manera objetiva, como diremos. |

En este sentido no tendríamos inconveniente en ! 
llamar á la estética, como ciencia del gusto, gus- ¡ 
tología. Si, guslologia,porque presenta las fases de ; 
la conciencia, de Fas complacencias ó displicen­
cias de las sensaciones, los agrados y desagrados, 
ó satisfacciones de los sentimientos, y de las con­
cupiscencias é irascencias de las pasiones.

El gusto que dá origen á la estética, guslologia : 
nuestra, señala tambien no los defectos organi- ! 
eos de los sentidos, pues esto pertenece á la pa- . 
tología, sino las ilusiones que padece la sensibi­
lidad anímica. Estas ilusiones de los sentidos tic- 
nen gran interés en el estudio de la conciencia, 
y de ellos trata el capítulo siguiente.

CAPÍTULO VIL

EXOGRAFÍA DE LA SENSIBILIDAD.

Todo lo humano padece metamórfosis, y con las 
metamórfosis vienen las alteraciones extraordina- 
lias que se llaman enfermedades en patología,)’!
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en Glosofía ilusiones con respeclo á la sensibili­
dad, errores relativamente á la inteligencia, ma­
les por lo que hace á la voluntad; todos estos que­
brantos los desç^ribe la exografia.

Contrayéndonos á las ilusiones, estas son tantas 
como son las series sensibles, á saber: aberraciones 
de los sentidos, exageraciones sentimentales, y ar­
rebatos de las pasiones.

Las aberraciones, ilusiones, consisten en subsli- 
: tueiones indebidas de los sentidos, en malas apre- 
1 elaciones, y. g. del tacto que son de la vista, como 
: si esta quisiese conocer la eslension por solo los 

colores, ó aquel los colores por la estension; y 
en anticipaciones sensibles ó sensaciones antici­
padas al orden marcado por las impresiones, 
trasmisiones y recepciones.

Las exageraciones sentimentales consisten en 
conversiones engañosas, ampliaciones erróneas, en 

i traslaciones del órden puro sensible al sentimen- 
; tal sin transformación alguna, ó sean en senti­

mientos saltuarios.
Los arrebatos de las pasiones son los desórde- 

068 de las emociones, la violencia de las agitacio­
nes sensibles, el imperio de las alteraciones ma­
yores de las funciones afectivas.

Consideradas las ilusiones dentro de la concien­
cia presentan una diminución de conocimiento, 

. una degradación de la sensibilidad, una violación 
! de las leyes estéticas, cuya espresion es lo que lla­

mamos mal gusto. El mal gusto, como antiestético, 
\a acompañado de movimientos irregulares va­
riables. incoslanles y poco duraderos. Asi que, se 
mstinguen las ilusiones de lo que no lo es en la
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falta de permanencia, órden é intension que va i 
en pos de lodo lo regular sensible. i

Las ilusiones no se remedian sino anulándolas, ¡ 
repitiendo el funcionamiento dirigido por la edu- ' 
cacion de los sentidos, por la reformación de los ; 
temperamentos ó idiosincrasias, y cohivicion ó' 
refrenamiento de las concupiscencias é irascibi-’ 
lidades. ¡

Para la educación de la sensibilidad es preciso 
saber las leyes que rigen, y que hemos indicado; 
para la reformación es necesario la Ordenación 
de las corsas que hemos dicho; y para refrenar las 
pasiones obtener la calma que hemos apuntado.

La exografía describe, pues, como estudio de las ! 
ilusiones, los engaños, delirios y locuras. Los en­
gaños son sensaciones producto de sentidos enfer­
mizos, el delirio producto de enfermedades gás­
tricas ó intestinales, la locura producto de oslados 
patológicos crónicos. Todo presenta fenómenos 
conscientes extraordinarios, como quien dice fuera | 
de su situación normal, ó estados anormales, ó \ 
egercicio irregular de la sensibilidad, una especie j 
de anorgasmo anímico que une cosas heterogéneas 
y divergentes, y que entraña un órden inverso. ;

Entre todas las ilusiones, que mas han exci-j 
lado el interés de los sabios ha sido la locura.! 
Estudiándola bajo el punto de vista de la concien-' 
cia, y encontrando sus fenómenos permanentes, se, 
ha creído por algunos que todos nos hallábamos! 
mas ó menos tocados de la locura', y por otros 
que la locura era hija del concepto general, opi­
nion ó fama pública. Unos y otros,á juicio nuestro, 
se equivocaron, á causa de que aquellos le atribuían
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un caráder físico, y otros un carácter voluntario; 
v las ilusiones de la locura no están sino en el 
órden sensible; motivadas mas ó menos por el or­
ganismo, temperamentos é idiosincrasias. Dentro 
de la sensibilidad se esplica la locura diciendo: que 
consiste en la irregularidad del funcionamiento 
afectivo, sea sensacional, sea senlimenial, sea pa­
sional. Estudiemos,sino,lo que se siente durante la 
embriaguez, esa ofuscación producida por los man­
jares; y no podremos menos de conocer repro- 
ductivamente las afecciones sensibles enfermas 
tenidas durante aquel estado; y con tanta mas faci­
lidad,siendo completamente irregulares. Esto quie­
re decir, que la conciencia do un loco no se distin­
gue de la de un cuerdo desde los puntos de vista 
inteligible y vo!¡ble,si que del sensible. Allí, allí en 
sus adulteraciones se encontrará el fómes de la 
locura; por mas que se esprese en sus fenómenos 
inmediatos perceptivos y reproductivos. Asi que, 
exograficamente la locura, pertenece originaria- 
raente á la conciencia estética y por lo mismo á 
Osta parte de la aulognosia.

Corno comprobante, podemos aducir que estos 
esiravios de las afecciones son acompañados, no 
solo de ofuscaciones,si que de cierto aturdimiento, 
y de algunos efectos congéneres, conienido todo én 
la palabra obcecación. Esta palabra reasume toda 
la situación de las indicadas alteraciones; porque 
ella es ofuscación ú obscurecimiento,pero con cierta 
duración, con permanencia de estado tan anormal, 
lor supuesto,que comprendemos aqui con la pala­
bra obcecación no mas que lo que se refiere al 
orden sensible; eliminado lo relativo á la inleligen-
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cia y voluntad, cuyas obcecaciones son los alu- : 
cinamientos de la una, y las tenacidades ó insis- 
lencias tercas de la otra. _ :

Tal Obcecación sensible vá siempre acompañada 
de derla compresión anímica, de cierta impresión 
imperiosa que introduce el desarreglo ó desorden 
en su egercicio. Por ello su remedio es la calma , 
obtenida por la regularización de los órganos de | 
los sentidos, de los temperamentos, idiosincrasias ! 
y complexiones; asi desaparecen los cambios y ■ 
alteraciones y sus funestas consecuencias, y queda ; 
repuesto el egercicio de la sensibilidad en cada uno ; 
de sus 1res periodos, á su estado normal.

CAPÍTULO VIH.

VALOR DE LA SENSIBILIDAD-

Consiguienlemenle , la sensibilidad consciente, 
por razón de sus resultados, no puede menos de 
ser importante. Esto es lo, que llamamos valor 
estético, ó de la sensibilidad. ...i

El valor estético se aprecia, no por la objetivi- | 
dad, sino por la subjetividad; ó sea puramente por i 
la conciencia. De aqui es, que tanto vale cuanto : 
es mas consciente, tanto interesa cuanto inicia, 
como que es la primera época del desarrollo de la ¡ 
conciencia misma, tanto sirve cuanto que es la 
verdadera nutrición inicial, como digirnos.

Las afecciones sensibles, como incoativas, corno 
nutritivo anímicas, como subjetivas son con todo 
referentes ó los objetos, asi puros ó ideales como 
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reales: de aquí que tengan dos valores efectivos; 
subjetivo cierto, y objetivo presumpto como re­
ferente.

Por esta referencia de las afecciones á los ob­
jetos, son aquellas pasivas, y por estos objetos son. 
referibles, ó receptivo todo To sensible; y esta refe­
rencia completa por deeirlo asi su valor, porque, 
de fenómenos puros que son en la conciencia, pa­
san á ser noúmenos.

Aunque la realidad' no sea inmediata en esta 
referencia, se halla próxima la idealidad ú objeti­
vidad pura. Asi que, el valor de referencia de lo 
afectivo,ó el valor estético tanto importa cuanto es 
su destino, que es el de servir á la participación 
de Ias ideas. Por ello este valor de referencia, este 
destino, es valor en participación.

Como participación no es completo sino elemen­
tal, á manera de la materia misma ó materiales'en 
construcción, ó sea valor sin liquidar ó sin curso 
corriente, por supuesto lomadas las afecciones 
aisladamente del orden inlelegible ó noológico.
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TÍTIXO 11.

ZOOLOGÍA.

Todo lo afcclivo sea sensible, sea sentimental, 
sea pasional, lleva consigo una aptitud para ser 
transformado; porque es propiedad de todo lo que 
afecta el ser receptivo, y no hay receptividad que 
no lleve la transformación.

Las metamórfosis que se operan con el tránsito 
de lo sensible á lo que no lo es, no están sino en 
la conciencia. Esta dá à conocer las diferencias de 
las afecciones: y por las diferencias de la concien- 

-cia afectiva ó estética se vá á parar á la concien­
cia noológica ó relativa; como se pasa de unas 
funciones de nutrición à otras, Cí^rao de la diges­
tión estomacal á la intestinal.

Lo afectivo se evaporaría, por decirio asi, si no 
viene ácontinuarse relacionándose; y de aquí que 
toda afección suponga cambio, y no puede ser otro 
que la relación de una afección con otra.

Las afecciones se transforman, ora pasen del or­
den sensible puro al relativo, ora del órden sen­
timental ó del órden pasional al propio relativo, 
ora de uno á otro y de los tres juntos, á conse­
cuencia de la mayor energía que adquiere la cou- 
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ciencia dentro de su primera época llamada psi­
cológica ó de las impulsiones.

Por otra parte, lo afectivo como materiales de 
construcción, por decirlo asi, exige una organiza- 

1 cion; y esta necesidad sé satisface por medio de 
las transformaciones indicadas. Por eso en el mis­
mo carácter de referencia afectiva, hallamos las 
metamórfosis ó transformación de lo afectivo ó 
estético en lo relativo ó noológico. Todo-esto con­
duce al conocimiento propio con mas intension 
que lo afectivo, y por ello pertenece por mayoría 

, de razón à la aulgnosia.

, j CAPITULO PRIMERO.

1 CONCIENCIA NOOLÓGICA'.

! Dentro de la aulognosia ó conocimiento propio 
campea el conocimiento de lo que tiene relación 
con el yo. No es el yo cón sus afecciones lo que 

5 constituye la conciencia de que hablamos, sino el 
• j yo consciente con. sus relaciones, otro período de 

la primera energía de la conciencia.
t La conciencia noológica viene á ser un desar- 
; rollo de la conciencia estética; pero hay la dife- 
) ! rencia entre el estetismo y ndologísmo conscientes, 

que el uno e.s individual concreto, elemental, el 
otro es convinable, y mas ó menos general; el uno 
viene solicitado por el organismo de la vida y el 

, Otro determinado otro por los movimientos del 
espíritu. La conciencia noológica es á nuestro 
juicio una especie de concentración espiritual que 
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presentando una segunda energía del espíritu, 
objetiva, por decirlo asi. el yo; ¡convirtiendo la 
pasividad sensible en actividad, la receptividad en 
iinpulsabilidad.

Los caractères que acompañan á la conciencia, 
que examinamos, son: la convinabilidad, la obje­
tividad, la actividad, la causalidad, la unidad; to­
das juntas nos darán las funciones de que nos 
ocuparemos.

La conciencia noológica es tambien subjetiva y 
pasiva en cuanto es influida por la conciencia 
estética. Esta subjetividad y pasividad no alteran 
su' unidad; porque'con los demás caracteres se 
encuentra dentro de la misma conciencia la iden­
tidad. '

Esta, que podemos llamar ipsimismo de la con­
ciencia,,ha tomado diferentes nombres; recibiendo 
los de inteligencia, entendimiento, intelecluabili- 
dad, intelecto, inteligibilidad, discernimiento, sin­
déresis, razón, talento. Llamase inteligencia por 
ser actividad, entendimiento por ser operación, 
intelecto por sus procedimientos, inlelectuabilidad 
por la calidad que acompaña al sugeio que en­
tiende, inteligibilidad por la facultad, discerni­
miento por la separación y distinción que hace 
una cosa de otra, sindéresis* por la exactitud con 
que obra, razón por las aproximaciones que busca, 
y talento por su importancia. Nosotros nos hemos 
propuesto estudiar todo lo que á la conciencia 
noológica se refiere, distribuyendo la materia, en 
«studio de la fapultad noológica de las funciones, 
de los procedimientos, de su situación ú estado, 
y de sus consecuencias ó productos.
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En iodo ello se vé la conciencia noológica prac» 

ticando un prolongado relacionamienlo incoativo, 
continuativo y terminal sumamente importantes: 
relacionamienlo que está constituido por la aproxi­
mación, por la inmediación y por la unificación 
de los objetos pertenecientes á la inteligencia ó 
inlelegibles. De esta manera, si la conciencia esté­
tica presenta contemplaciones de los objetos, la 
conciencia noológica exhibe representaciones de 
estas mismas contemplaciones; por lo cual no 
tendríamos inconveniente llamar á la conciencia 
noológica representabilidad.

La conciencia noológica ho es solo presencia, 
como la conciencia estética, sino una actualidad 
permanente; no una presencia mas ó menos pa- 
sagera, sino una continuación actual superior á 
ella. Por esto es que la una es, eventual, acciden­
tal, y la otra es precisa. El espíritu no se concibo 
sin esta continuidad que lá distingue de todo lo 
que es cuerpo ó materia.

Kada retrata mas por lo mismo la inmortalidad 
y eternidad del espíritu como es la conciencia que 
examinamos: porquedifinida la inmortalidad«vida 
permanente.» el espíritu la tiene por la concien­
cia noológica; y porque definida la inmortalidad 
"la perenne y perfecta posesión ilimitada de la vida 
de la cosa» la conciencia noológica la tiene como 
continua, duradera y progresiva.

La concieucia noológica se ha comparado á un 
ojo que siempre vé y que todo lo registra; por­
que esta metáfora enseña el gran poder que tiene 
la conciencia .para adquiriría lodo, posesionarse 
de lodo, perlenecíéndole todo, sea de un modo,
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s^ia de otro. Por este poder universal, á la inte­
ligencia ó conciencia, de que hablamos, se la ha 
llamado Mber, como veremos.

La conciencia noológica llene funcionamiento 
distinto; porque ora determina simplificando, ora 
aclarando, ora aplicando todo lo sensible, y en­
tonces la conciencia-incluye; porque tomando las 
inclusiones ora reproduce elemental y ampÜaii- 
vamente, ora separa, ora extiende, ora asciende 
ó se eleva, ora desciende ó baja y entonces im­
prime formas á las mismas inclusiones. Y tanto que 
por incluir y por imprimir,como que imprima algo 
en lo que incluyó la misma conciencia, dá de si 
productos seguros que son los conocimientos ele­
mentales, conocimientos perfectos, conocimientos, 
creencias, etc. etc. de que hablaremos.

Todo lo que hay en la conciencia noológica 
es determinativo, porque es limitativo, definitivo, 
especificativo decisivo distinto, á diferencia de lo 
conciencia estética que es afectivo y modificativo. 
Pero esta determinación es peculiar, porque si bien 
es verdad que las afecciones sensibles determi­
nan tambien el yo, pero no en cada una de las 
cosas conocidas, por lo que la determinación es 
propia de la inteligencia.

CAPÍTULO lí.

SIMPLIFICACIONES.

Toda simplificación supone un cambio, y este 
una conversion. Asi es en efecto con respecto á 
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las afecciones de la sensibilidad conocidas por 
nuestra conciencia propia; porque sufren iin cam­
bio ó transformación y transformados se con­
vierten.

Estas conversiones de las sensaciones no pueden 
ser, en razón á su inmaterialidad, sino simplifi­
caciones. Las simplificaciones son reducciones de 
lo que no era simple á simple, y por ello como 
fenónienos conscientes son purificaciones. Se pu­
rifican las sensaciones y purificadas son elementos, 
simplificaciones.

Las purificaciones de las sensaciones son ne­
cesarias, porque estas se presentan mas ó menos 
influidas y solicitadas por los objetos exteriores; 
en ellas él yo se encuentra con las ataduras por 
decirlo asi de las impresiones, transmisiones y 
lecepciones de los sentidos y sistemas orgánicos, 
y es preciso pasen á otro estado para que la con­
ciencia pueda comprender toda su importancia.

Las simplificaciones son pues elementalizacio- 
nes ó formación de elen‘ientos;y vienen á serlo,por 
decirlo asi, dentro de la conciencia. Como base 
deben ser un punto de partida, un termino desde 
el cual marche progresivamente la conciencia. 
Tienen de este modo tres caracteres: primero el 
ser elementales, segundo el ser básicas, tercero el 
ser progresivas.

Como elementales han de ser fundamentales, 
como básicas servibles, como progresivas acrecir 
bles. De allí la necesidad de pasar á ser amplia­
das las mismas simplificaciones. De allí el ser con­
secuencia inmediata de los objetos, ó inmediacio­
nes objetivas.
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Las sirapliÜcàciones, de que hablamos^ han sido 
fainadas percepciones externas por su destino,que 
indica su etimología; por ser cobros que hace la 
conciencia, por ser soluciones con que se satisface 
la conciencia misma.

Esas simplificaciones vienen también á ser ne­
cesarias en la propia conciencia, à causa de que 
si respecto à lo sentimental, son subjelilivas, su; 
puesto el sugelo, hay que referirse à algo ó 
establecer el objeto cuyas son tasmismas per­
cepciones.

Lo perceptivo, como objetivo, no ha podido ha­
cerse tal sin que se verificase la conversion dicha; 
de aqui es que las simplificaciones como funcio­
namiento son objetivaciones, por cuanto lo sen­
timental con ella se objetiva. Asi, la conciencia 
en las percepciones ó simplificaciones, sale del .su­
gelo y se pasa al objeto, sale de las interioridades 
del yo y pasa á lo exterior, relralanto lo que fue­
ron las sensaciones, sentimientos ó pasiones, y 
dando lugar à la conversion de simplificaciones las 
sensaciones, sentimientos y pasiones.

Mas las simplificaciones no pasan de los obje­
tos, por eso se llaman exteriorizaciones relativa­
mente á lo sensible; esto es, alcanzan hasta se­
parar el yo del no yo, lo externo de lo interno, 
sin consideración ó sin conciencia de la clase de 
objetividad á que pertenecen. Por eso son las sim- 
{ílificaciones depurativas, pero no perfectas; y ne­
cesitan sin duda alguna paia serlo, de las aclara­
ciones, las que han sido llamadas percepciones 
internas. Por esto dan de si en la conciencia la 
necesidad.
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) Las mismas simplificaciones,percepciones exter- 
8 na-, son recepciones de losobjetos, Como quien dice 
1 recaudaciones de estos operadas por la conciencia 
e noológica; no solo de por si, sino concurriendo la 

¡ conciencia estética, y como recepciones ó recau­
daciones especie de almacenítmientos; à bien que 

e sin el recuento que vá á cargo de las aclaraciones.

Cz\PÍTüL0 III.

ACLARACIONES.

Estas se llaman percepciones porque son recep­
ciones, é internas porque su recepción se verifica 
en el interior de la conciencia; á diferencia de las 
externas, que están mas cerca de lo exterior.

Siendo recepciones internas, no solo son sim­
plificaciones, si que, han de ser algo mas ó sea 
aclaraciones. Las aclaraciones refiriéndose, como 
todo lo objetivo á los objetos, serán, dentro de 
la conciencia, sus iluminaciones referentes, y por 
tanto sus objetos como mas puros, no reales sino 
puramente objetivos.

Como puramente objetivas las aclaraciones de- 
nen ser ideales, porque siendo las ideas planes de 
los objetos, solamente ellas han de ser el fondo 
de las aclaraciones. No pueden ser las percepcio­
nes internas mas que las ideas, porque debiendo 
ser como recepciones objetivas, y siendo ya obje­
tivaciones las simplificaciones no puede objetivarse 

.mas que idealmente; porque no nay en un objeto 
alguno mas que el plan ó idea y la cosa ó realidad.
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En este concepto mas que depuraeiones las acla­
raciones serán comprensiones de las cosas dentro 
de las ideas. Siendo compreensivas las aclaracio­
nes ó percepciones internas, no se referirán solo á 
la totalidad de los objetos, sino al objeto y sus 
limites. Por esto, las aclaraciones aumentan la 
simplificación ó conciencia del conjunto.

A virtud de ello las aclaraciones arrojan tanta 
luz que la conciencia ve todo lo que constituye el 
objeto y no mas allá, porque se encierra dentro 
de lo elemental del objeto mismo.

De este modo, entre las objetivaciones de las 
simplificaciones, y las de las aclaraciones, hay un 
consorcio por servir unas de precedente á las 
otras; precedente impulsivo que lleva á la con­
ciencia à obrar con mas intension, por lo cual se 
halla en un otro período, mucho mas consciente 
que el del primero ó de las percepciones externas.

Las aclaraciones,-en consecuencia, presentan lo 
mas esencial de los objetos, y por ello se llaman 
apercepciones en cuanto el alma se apercibe mas de 
ellas,tambien intuiciones empiricasóiluminaciones 
prácticas, pero además tienen otra importancia.

Como se refieren á lo mas esencial del espíritu 
asi corno pertenecen â lo ideal dán de si las ideas 
de identidad y de causa. Es decir que la concien­
cia puesta en comunicación con la idea se aclara 
y se ve que es idéntica y causal.

El producto anímico, llamado percepción inter­
na, ó aclaración, no es una idea directa sino re­
fleja, no es consecuencia inmediata de los ^objetos 
sino mediata. Por eso calificamos de mediaciones 
objetivas á todas estas aclaraciones.
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Si los procedimientos aclaratorios de estas sim­

plificaciones son las iluminaciones y comprensio­
nes, el estado de la función aclaratoria es mas ele­
mental 5’ permanente, es el verdadero término de 
otras facultades y otras funciones. En su virtud 
vendrán á ser materiales para nuevas conbinacio- 
nes, ó serán las aclaraciones combinables; consti- 
luvendo una función nutritivo anímica de la in­
teligencia, lo mismo que las simplificaciones ó 
percepciones externas.

Como nutritivas del alma, tales aclaraciones, 
satisfarán la necesidad de la existencia de la con­
ciencia, que esta irá corno quien dice recibiendo 
materiales, cuya continuada receptividad la con­
serve constantemente. Asi las mismas aclaracio­
nes serán por su naturaleza mas que continuativas 
de las simplificaciones, como motivadoras de su 
aplicación que constituye la atención.

Las aclaraciones no se clasifican como las sim­
plificaciones, si que por razón de los planes de los 
objetos, y sus respectivas correspondencias con la 
conciencia. Asi que habrá dos séries: una de acla- 
racioncs por razón de los objetos, otra por razón 
dejos conocimientos; ó sea una de planes de los 
objetos y otra de conocimiento de estos planes. De 
esta segunda se hablará en el capitulo siguiente.

Las aclaraciones se verifican pues de dos mo­
dos; haciendo ver, ó teniendo una conciencia 
del sugelo, y teniendo una conciencia de sus 
Simplificaciones ó de sus operaciones perceptivas 
esternas. Cuando se verifica lo primero, es por­
que se vé lo sensible y lo perceptible; cuando se 
practica lo segundo consiste en que se nota lo
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porcibiJo y no lo sensible. De las dos maneras 
se hace ver por medio de la conciencia la com 
preension de lo aclarado; de los dos modos se 
descubre el horizonte de la conciencia, que pei- 
cibe ó aclara ¡nieriormenle.

CAPÍTULO IV.

DE LAS INSPECCIONES.

Simplificado lo sentimental, y aclarado lo sim­
plificado. la conciencia á virtud de esta acti­
vidad reneja, se dirige á lo operado, inspeccionan- 
dolo. Esta inspección, que se llama atención, cs 
consecuencia necesaria de la posesión en que esn 
la conciencia de los materiales, objeto de «^ 
simplificaciones y producto de las subgetivacioncb 
perceptivas elementales. .

Estas inspecciones son actualizaciones verdade­
ras no intervenciones solo sensibles, no presen­
cia solo de las percepciones, sino .prolongaciones 
conscientes objetivas liquidadas, jaero siempre ele­
mentales. Como liquidaciones vienen à ser tum 
clones de aplicación por medio de una dirección, 
de una elección y de una detención, lodo 'coi- 
respondiente à una actualidad.

Esta actualidad hace de las inspecciones una^ 
creaciones conscientes por la participación de la» 
ideas ó percepciones internas, de manera que 
atención ó inspección de la conciencia hay qj^ 
consideraría como la ultimación de la participación 
de las ideas, y por tanto, como el otro gra^'J
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noológico denlro, de la historia de la conciencia.

Ln niogun acto funcional elemental como en la 
inspección se ye mas la conciencia, porque presenta 
¡a unidad, la identidad y la necesidad de las per­
cepciones. Por la atención se vé la unidad de lo 
subjetivo y objetivo, la identidad del ser que co­
noce y lo conocido, la causalidad del ser que 
conoce con respecto al conocimiento.
lam^^ *0 mismo,_ las percepciones pasadas por el

*® atención, por mas que sean elemen- 
n ?\ ®®T ®^®^®® "0 ‘igan tie ser conoci-
?ni~‘?’ ^®'’ ^ ^‘?"t;ion se verilica una ecuación 
entre las percepciones internas, ideas y conoci- 
R?®’ ®1®"^° ^®® primeras precedente
vtnn segundas, y las terceras esponenles de estas. 
.¡V ®” wrmar un lodo, encerréndose por de­
forma V' *®®,,’^®®® ®" ’^s percepciones, y dando 
«orma a aquellas los conocimientos. Por ello asi 
ÎÜÎÎ? "° ‘^^ percepciones sin ideas, lampoco’hay 
conocimiento sin atención.

La atención es condición del conocimiento, por- 

tomo acto de comprender, entraña las percepcio- 
digimos. Asi el cono- 

d^n • ? ®® «na estension mayor dada á la per- 
aeíaracion. y como aclaración pro- 

i^ j L^^ ^^^ extension de la comprensión

™ H la atención, por la compren-
? i ®'’ l^.^cK^'icon Indicada arriba, y por- 

fca¿Hn f’”*? •’* dirección ,^as

a 1 y desatención óida de delencioD, todas llevan consigo la falta de
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conocimienlo. ¿Digasenos por los que scan de 
parecer contrario, si conocen bien un desatento, 
un distraído, y unO que divaga? De ningún modo: 
y la calificación deshonrosa coo que castiga la 
sociedad tales faltos demuestra su importancia, y 
b necesidad de la atención, con'io veremos.

La atención es, pues, una palanca poderosísima 
que levanta las percepciones, que eleva los cono­
cimientos, y que hace mas comprensivas las ideas. 
Pero para esto es preciso que sea, como toda ins­
pección, sostenida, fiel y exacta.

Como la base de lo atendido es la necesidad, y 
ella se refiere à la comprensión de los objetos, y 
esta comprensión entraña una complegidad ver- 
dera, y lo complejo se distingue de lo compuesto 
en qué lo uno lo constituyen los puntos de vista 
y el otro las partes, lodo lo que es objeto de la 
inspección de la conciencia es complejo. Asi que, 
por medio de ella solo se aplica la conciencia á 
lo aclarado y antes simplificado j solamente á los 
puntos de vista de estas aclaraciones, á los rasgos 
que la distinguen. Esta complegidad no deja de 
ser elemental, porque si fuese otra cosa ó de 
varias, cosas, seria juicio ó complementos.

CAPÍTULO V.

PRODUCTOS ELEMENTALES NOOLÓCICOS.

La conciencia, subjetivamenle considerada, uo 
puede dar solo resultados, ha de dar productos; 
vice-versa de lo que en la sensibilidad, la concieo- 
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cia 0 el 5’0 conoce que está conociendo, y por 
consiguiente produce. Se llaman estos productos 
términos de las combinaciones, juicio de que ha­
blaremos, por ser como sus condiciones y limites.

Los productos noológicos elementales se llaman 
nociones, ¡deas, conocimientos; nociones con res­
pecto á las percepciones externas, ideas con res­
pecto á Ias percepciones internas y conocimientos 
con respecto á la atención.

Las nociones son los elementos de la conciencia, 
o los fenómenos elementales de ella. Como ele­
mentales son completamente objetivos ó reales. 
La realidad es la base de las nociones, porque si 
en Ias ideas están las notas ó signos característi­
cos esenciales de ias cosas, en las nociones lo es­
ta la esencia de la conciencia misma. Es el ser 
ó la entidad lo que entrañan tas nociones; son 
cl yo que se presenta á si mismo, ó cosa que se 
presenta como yo. Ellas son pues esencialmente 
relativas ó referentes. Las nociones son como los 
signos de la ¡nleligeucia, signos tan naturales co­
mo lo es el humo del fuego etc. Por esto á las 
nociones acompañan la naturalidad, pero sin de­
jar estos signos de ser puramente elementales.

Las ideas son mas objetivas, se hallan mas próxi­
mas á la realidad; Ias ideas, llamadas un tiempo 
imágenes, no son mas que lo mas esencial que en­
trañan las nociones, por supuesto consideradas 
no meiafisicamenle sino psícologicameníe. Ellas 
como substratum de las nociones son su base, como 
to es de arabas cosas la realidad.

Los conocimientos son nociones é ¡deas juntas 
organizadas. Ellas son verdaderas organizaciones 

MCD 2022-L5



- Bi -

elementales de la conciencia, son formas qne ad­
quiere la conciencia producidas por las ideas, y 
solicitadas por las nociones. Los conocimientos 
reconocen por hase las ideas, por forma interna 
las nociones, à que se ajustan como forma externa 
de las ideas, é interna en la éonciencia.

Por eso, las nociones son conocimientos in­
completos, las ideas conocimientos abstractos, y 
tos conocimientos, nociones é ideas perfectas y 
completas. Por eso, las nociones se tienen, de las 
ideas se participa, y los conocimientos se adquie­
ren, porque el poseer nociones es un hecho de 
conciencia, el no poseer ideas es porque estas no 
son apropiables sino comunes, y porque solo los 
conocimientos pueden calificarse propios ó de 
cada cual.

Los verdaderos productos noológicos son pues 
los conocimientos; porque son actos de la concien­
cia, y como la conciencia es el yo, son parle del 
yo, y por tanto propiedad suya. Los conocimien­
tos son verdaderos actos de conciencia, porque 
conocer es lo mismo que tener conciencia, es sim­
plificar, aclarar é inspeccionar, cuya conciencia es 
la claridad del acto consciente. Las nociones serán 
simplificaciones, las ideas objelivamenle conside­
radas aclaraciones, y los conocimientos son sim­
plificaciones, aclaraciones é inspecciones juntas. 
Son las ideas revestidas por decirlo asi de la con­
ciencia; son las propiedades que adquiere el yo 
á virtud de tornar de ella noticia la conciencia.

■ En este concepto, si hay nociones mas ó me­
nos incompletas, si hay ideas mas ó menos re­
cibidas, hay mas ó menos conocimiento. Mo 
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puede decirse con el vulgo, que se tienen cono­
cimientos à medias, porque solo se conoce cono­
ciendo bien, y si fallí alguna circunstancia no será 
conocimienlo sino nocion, ó idea nocion si se 
divorcia aquel de la ¡dea; idea sola si se divorcia 
mas ó menos de la conciencia. Los conocimientos 
son productos noológicos siempre completos y 
perfedos.

Solo se establera una diferencia de conocimien­
tos por sus preparativos las afecciones sensibles, y 
por sus motivos nociones é ¡deas; es decir que los 
conocimientos serán varios por razón de la con­
ciencia de cada cual, serán distintos por causa de 
los objetos correlativos.

Como prueba de que los conocimientos son 
completos, haremos observar que lodos los hom­
bres conocen conscienlemente, y lo mismo que 
conoce uno conoce otro, y si se separan los es solo 
por las aplicaciones, no es porque conozcan de 
distinto modo, sino porque usan de la conciencia 
de una manera diversa. La energía que preside 
al conocimienlo es igual en cada uno de los hom­
bres, por eso es inata á cada uno; el acto del 
conocimiento es igual en cada cual, y por eso no 
hay distinción consciente, y solo son diversos 
en número los couocimieolos. Lo que llamamos 
ocurrencias no son mas que concurrencias ó co­
nocimientos concurrentes, porque lo que á uno 
ocurre, ocurre á otro, ó á muchos.
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CAPÍTULO VU.

EXOGRAFÍA DE LOS ELEMENTOS ' NOOLÓGICOS.

Útil es estudiar, no solo los elementos noológí- 
cos, si que sus contrarios; esto es. lo opuesto a 
las percepciones externas ó simplificaciones, alas 
aclaraciones ó percepciones internas, y a las ins­
pecciones ú atenciones.

Se oponen á las percepciones externas las com­
posiciones. Como todo lo simple lleva consigo la 
unidad rigurosa, las malas percepciones externas 
van siempre acompañadas de complejos que ras­
gan la unidad. Como las percepciones internas ó 
aclaraciones están fundadas en la identidad, las 
mismas dejan de serlo cuando sedes mezcla algo 
hetoregéneo confundiéndolas. Como las inspec­
ciones son comprensivas, si se hacen esiensivas 
vienen á perder su necesidad. Estas tres cosas son 
lo que llamamos involucraciones, confusiones, y 
divagaciones, defectos iioológicos de que se ocupa 
su exografia.

Las involucraciones, como lo dice su nombre, 
tornan una cosa por otra, una sensación visual per­
cibida por una táctil,ó vice-versa, como losciegos. 
asi lo dice nuestro refrán pensada eíc., ó un senti­
miento bueno por uno malo,ó una pasión noble por 
una innoble. Las involucraciones establecen por 
lauto una irregularidad que hace inútiles todas los 
afecciones sensibles, las mismas alteran el orden 
establecido en todo lo sensible, de modo que coloca 
á la conciencia en la misma situación que se en­
cuentra un tísico ú otro enfermo.
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Las confusiones variando la idenlidaJ inlrodu- 
ceu una division contraria de lodo punto á las 
ideas ó percepciones internas, de modo que las 
externas quedan aisladas.

Las desatenciones sea por divagación, sea por 
distracción, sea por ensimismamienlo, coloca á la 
conciencia en una verdadera atonia é inutilidad. 
Por ello la conciencia se encuentra como ener­
vada é indispuesta para toda operación intelectual.

Estas enfermedades de la conciencia pueden re- 
ined’arse, corno veremos, no homeopaiicamente, 
sino alopaiicamenle. empleando al decir esto una 
metáfora; porque lodo lo elemental es como debe 
ser, ó no es, no admitiendo variaciones ni meta­
mórfosis, y mas tratándose de cosas anímicas.

La exografia elemental noológica es por lo mis­
mo sobre manera conveniente, y recomendamos 
mucho su estudio. Es la historia de los orígenes, 
motivos y causas próximas de todos los errores, 
porque no hay ninguno cuyo principio inmediato 
no haya sido una involucración, ó una confusion 
ó una distracción.' Pero además tienen todas ellas 
otra circunstancia: asociandose, ó ponióndose al 
servicio de la voluntad, incurre como hablaremos 
en defectos, vicios y crímenes, causa de- lodos 
los infortunios. Resultando de todo ello, que por 
actos de involucración, de confusion y de distrac­
ción es el hombre culpable ó responsable; ó sea por 
negligencia en simplificar debidamenle,en ordenar 
convenienlemente, y en aplicar provechosamen­
te. Por eso, al hombre bueno se le llama probo, 
por haber comprobado sus actos noológicos por 
sus actos voluntarios,
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Ï.a exografía noológica elemental presenta pues 
nociones cambiadas, ideas variadas, y conocimien- 
los adulterados. No-consiste lo exográfico que 
nos ocupa en la irnperfeccion de la nocion, porque 
está en su esencia, en lo incompleto de la idea 
por igual razón, no en lo elemental del conocí’ 
mieulo. sino en la desnaturalización de las nocio­
nes, ideas y conocimientos. Todos estos incon­
venientes exográficos son motivados por las des­
atenciones, distracciones y divagaciones de que 
hablamos arriba.

CAPITULO VII.

VALOR DE LOS CONOCIMIENTOS.

Los conocimientos tienen un valor elemental si, 
pero muy digno de tenerse en cuenta. No es de re- 
1erencia sola como el de los estéticos, no son como 
los del juicio, pero si en su género completo y per­
lecto. Por mas que el valor de los juicios se llame 
tambien conocimientos, no son sino elementales.

Este valor lo calificaremos de pertenencia, por­
que siendo propiedad de la conciencia los cono­
cimientos, y adquiriéndose por el yo son perlene- 
cienles, y siendo los actos de cada hombre propios, 
no pueden dejar de ser de su pertenencia.

E.ste valor de pertenencia entraña una confor­
midad con la conciencia, como concerniente á ella 
y como producto suyo; él mismo lleva consigo 
una idealidad que hace que con dificultad se pue­
da distinguir la conciencia y este valor consciente.
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El valor nooiógico elemental es como quiera 
en los conocimientos invariable, y asi lo mismo 
conoce uno hoy que conoció ayer, lo mismo un 
hombre que otro hombre; que la preexisUncia 
de los conocimientos no embarga la existencia y 
reexistencia de ellos, ni su ocurrencia, la con­
currencia.

El mismo valor de los conocimientos es impor- 
laniisimo por su destino. Este por su invariabi­
lidad, es servir á la combinación de otros, y por 
ello se puede llamar valor de combinavilidad.

Por él sabemos lo que interesa para obtener la 
verdad; porque tanto valen nuestros conocimien­
tos, cuanto tienen de conformidad, y tanto ma­
yor es la verdad cuanto mayor es la conformida,d.

Verdad para la conformidad, es el valor de cada 
conocimiento, vetdad conforme no solo consti- 
luida por el sugelo y objeto ,sino por la con­
ciencia y el conocimiento, verdad sugetiva del 
conocimiento por la conciencia, verdad objetiva 
por la idea que acompaña al conocimiento, sub­
jetividad y objetividad pura, conformes con el 
conocimiento mismo.

Este valor nooiógico verdad, como elemental, 
no pasa de cada idea y de cada conocimiento con­
forme á ella, aunque tenga aptitud para ser como 
conbinabíe materia del juicio, ó combinaciones 
conscientes, de que hablaremos. Esta verdad no 
por eso deja de ser interesante, porque se refiere 
á la comprensión del objeto, ó sea á lo mas in­
descomponible del conocimiento.

Este valor es lo que llamamos objetivismo y 
subjetivismo de las verdades; á diferencia del va-
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lor estético ó estetismo, nuestro valor es si rela­
tivo. pero dentro de un complejo, no de un com­
puesto, esto es, puede como simple llegar á ser 
complejo, pero nunca compuesto.

El objetivismo y subjetivismo se pertenecen el 
uno al otro y vice-versa, porque se halla fun­
dado en la reciprocidad. De este modo el valor 
que examinamos además de pertinente es recí­
proco y mutuo.

Uno y otro sirven no poco para materia y for­
ma de laS" combinaciones, ó juicios; y en este 
concepto tiene este valor dos puntos de vista, 
material y^ formal, ó sea el servir para la com­
prensión simple y para la compleja de un tér­
mino, de un juicio, Y asi como hay dos clases 
de términos ó elementos de un juicio, ha de tener 
el valor dos destinos; uno el señalar el interés 
de lo simple, y otro el de lo complejo. Tanto un 
valor como el otro son indispensables para un 
JUICIO, siendo el uno base para el otro, siendo el 
valor complejo, desarrollo consciente ó de la con­
ciencia de lo simple, como el no c<3mpueslo des­
arrollo de lo complejo.

Verdad simple, acto simple consciente confor­
me, se definirá el valor de los conocimientos, ó de 
las nociones é ideas ó actos conscientes perfectos.

CAPÍTULO VIH.

CONBINACIONES CONSCIENTES.

Fundado lo elemental por las simplificaciones, 
llamadas nociones, por las aclaraciones, llamadas
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ideas,.y por las inspecciones denominadas conocí- 
miemos, hay que creer que por su destino ó corri- 
binavilidad han de ser combinables, y por tanto 
que la conciencia no solo es elemental si que 
combinatoria, y que tiene además de las inspec­
ciones conscientes, oiro funcionamiento á que po­
demos llamar, no elementalizacion, sino union 
de la misma conciencia.

Las combinaciones deben ser uniones, y tra-., 
tándose de cosas espirituales debe ser cada cual 
una union intima de conocimientos ó productos 
aoológicos completos; han de verificarse, bien por 
reproducción, bien por concepción, bien por eli­
minación, bien por ampliación, ora elevándose, 
ora descendiendo, ora imprimiéndose unos á otros 
los conocimientos, ó formalizándose de diversas 
maneras.

Todo este orden combinatorio lleva consign, 
en razón á su combina# ilidad, una capacidad\ie 
parte del sugelo, y una aptitud de parte del 
objeto para su unión mas ó menos intima, según 
que se acerca mas à lo elemental, o se aleja mas 
de él; aptitud y capacidad y union qüe son el 
todo y parles de la combinación.

Por estas condiciones de la combinación tene­
mos una mayor energía en el espíritu, y por cou- 
siguiente de la conciencia; à virtud de Ïa cual, ya 
no son nnicamenle elementos verdades, ideas co­
nocidas lo que obtenemos sino otra cosa mayor, 
un conjunto llamado juicio.-

El juicio puede esludiarse bajo dos puntos de 
'isla; por la aptitud de los conocimientos que 
concurren á la formación del conjunto, y por la
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€3 paci dad de la conciencia para conslîluir e! con­
junto mismo. Esta aptitud se llama materia, esta 
capacidad se llama formas del juicio ó combina­
ciones conscientes.

La materia y forma de un juicio, ó su base y 
forma, se hallan tan relacionadas entre si, que solo 
las separa un acto de eliminación de la misma 
conciencia; y entonces dá de si la materia una 
actuación, y la forma una adhesión que las hacen 
correlativas.

Como correlativas la forma y la materia de las 
combinaciones, juicio de que hablamos, son com­
parables ó susceptibles de ponerse una en frente 
de otra, ó sea incluirse u na en otra; de modo 
que la forma será la inclusion de la materia. De 
este modo toda combinación tendrá comparación, 
y por la comparación union, y por la union una 
inclusion, y por.la inclusion cosas incluidas.

¿Qué será pues la combinación, y por tanto un 
juicio? Una inclusion consciente de un conoci­
miento en otro, ó un acto de conciencia conoce­
dor de esta inclusion, con relación á las cosas in­
cluidas. No puede llamarse al juicio percepción 
porque no es elemental; no se le puede calificar de 
conocimiento aislado, porque hay en él un doble 
conocimiento.

Mas las combinaciones juicio, son de diferentes 
especies,según las respectivas maneras de incluirse 
unas cosas en otras. Asi, cuando la fuerza ó po­
der ó valor de los conocimientos es tan comprenso 
que reúne muchos puntos de vista, ó cuando 
.so halla todo conocimiento tan relacionado coa 
otros, ó lo que es lo mismo, cuando su corrclati- 
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vidad parle del interior, son distintos de cuando 
la misma correlalividad pasa á lo exterior de cada 
lino de los conocimientos. Estas dos siluaciones, 
denominadas comprensión y eslension de un jui­
cio, dan lugar á la variedad de juicios, variedad 
cuyas especies son las correspondientes á la ma­
teria y forma, á la comprensión y eslension de 
un juicio.

Asi, con respecto á la materia, ó sea los térmi­
nos de un juicio, como estos tienen un punto de 
vista comprehenso y otro eslenso, los juicios 
unos serán analíticos, y otros sinlélicos; y con res­
pecto á la forma, como tienen los aspectos de 
complexidad y de composición, unos serán direc­
tos, otros reflejos: lo primero por razón de sus 
elementos, lo segundo por razón de la organiza­
ción, como correlativos aquellos, como recíprocos 
estos.

Asi los juicios anlílicos y sintéticos serán la 
simplicidad y complegidad de cada uno de los 
términos de los respectivos juicios ó combinacio­
nes, en cuanto que el análisis elemental y la sín­
tesis elemental á que nos referimos, identifican ó 
analogizan estos mismos términos ó conocimientos, 
y los directos ó reflejos serán la inclusion de las 
relaciones de los mismos términos, en cuanto se 
unen unos y otros.

. ha comprensión dá origen al análisis, la osten­
sión á la síntesis por la simplicidad y comple- 
^’tlad, y por ello estas seis cosas son los vínculos 
ue union de estas combinaciones.

tá simplicidad es la unidad, y por esto la in- 
mulabilidad: puede residir en ló que sirve de mu- 

MCD 2022-L5



- 61 -

teria o base de algo, y énionces es la e?pirilua- 
Hdad; y en la forma ó acluacionde alguna cosa y 
cnlonces es la inmodificabilidad ó resistencia á ser 
modificado el ser. Esto es lo que llamamos el todo 
de la comprensión, y aquello es lo que califica­
mos de puntos de vista de este lodo, que es la 
complegidád. Asi, que, la coniplegidad surgiendo 
de la simplicidad es lo que llamamos comprensión 
de una cosa, ó lo que está encerrado dentro de 
una cosa ó sea la unidad, que* encierra la cosa 
misma ó la identidad.

La complegidád no abraza muchas cósas, por­
que esto se llama composición, sino diferentes as­
pectos de una cosa; y en cuanto estos aspectos 
los quiere hacer distintos del todo, dá lugar á una 
relación primitiva que es la eslcnsion. Esta surge 
pues de la comprensión en cuanto es compleja.

La comprensión, abrazando el todo y sus partes 
que dá márgen à la eslcnsion, por la relación de 
esta con aquel, si dejando su elementalidad dá 
cuerpo distinto á cada una de sus parles y ori­
gina una composición, establece una nueva es- 
lension que produce el análisis por medio lo pri­
mero y la síntesis por lo segundo.

De este modo hay dos comprensiones; simple 
y compleja, distinta la una por ausencia en la coa- 
ciencia de la otra; y dos ostensiones, una cómpleja 
relativa á la simplicidad, otra referente à la com­
posición; y por ello cuando la simplicidad y com- 
plegidad van juntas hay siempre un análisis porque 
este las une; cuando van unidas la complegidád y 
la composición hay síntesis porque esta las retiene. 
Por esto la síntesis y análisis de que hablamos, 
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son vinculalivas. aunque de distinta manera; por 
eso á la complegidad preside el análisis, por eso 
en la composición preside la síntesis; y por eso 
lodo esto es vinculador, formando una gradación 
vinculaliva de simplicidad, análisis; complegidad, 
síntesis; composición síntesis y análisis; las mismas 
que motivan á saber la simplicidad y complegidad, 
los juicios analíticos y sintéticos, la complegidad 
V composición, los juicios directos y reflejos, por 
Ías dos series de fuerzas unitiva y elemental la de 
los mismos juicios analilicos y sintéticos, y no 
elemental la de los directos y reflejos.

Las combinaciones inclusiones determinadas por 
tales fuerzas, son la base general de todo lo no 
elemental psicológico, y de todo lo lógico y ético; 
porque todo lo que se llama principio, causa, etc. 
no es otra cosa que las mismas inclusiones y fuer­
zas respectivas, comprendidas en la segunda y 
tercera energía general dedo psicológico.

Biológica 5' animicamenle considerados estos 
períodos de la misma energía, no son mas las 
inclusiones ó combinaciones dichas, que contem­
placiones, distintas de las afecciones, ó sea ma­
nera de nutriciones, unas digestivas, otras dc- 
glnlivas. • .

Las mismas combinaciones historicamente des­
critas como inclusiones, y biologícamenie diges­
tiones anímicas, como comparaciones, tienen la 
comparabilidad por condición; porque es imposi­
ble se verifique una sola sin que tengan este ca­
rácter, y leniéndolo que dejen de ser comparables, 
ó que no se revistan de comparación. En su vir­
iati, toda combinación tiene lugar comparando los 
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términos del juicio, aprovechando su correlali- 
vidad. Comparativamenle pues,, lo que era solo' 
simple y aclarado, viene á ser combinado.

Esla comparación no se crea es de paralelismo, 
porque no soto se pone en frente un término de 
otro término combinable, incluido y comparable, 
si que pasan á formar una totalidad, que es de 
diferentes géneros y especies, como veremos; unas 
tomadas desde el punto de vista de su reproduc­
ción, otras desde el punto de su representación, 
otras de su eliminación, otras de su ampliación, 
otras de su elevación, otras de su descenso, y 
otras de su indicación.

CAPÍTULO IX.

REPRODUCCIONES.

Si la unidad en la conciencia como vimos, hizo 
ir en pos de lo sensible lo combinable, á conti­
nuación de las combinaciones deben ir, por el mis­
mo motivo, las reproducciones. ¿Cómo se esplica 
sino la actividad de la conciencia, si yo es di­
ciendo que como progresiva, despues de haber 
combinado vuelve á recombinar, despues de tener 
productos combinatorios ó de haber producido, 
reproduce? La reproducciones pues se destacan 
de la unidad de la misma conciencia, y de la 
actualidad del yo.

Pero qué son estas reproducciones? Son acaso 
la reproducción fisiológica, una generación por 
decirlo asi de la inteligencia? No, porque todo lo 
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psicológico es en cierta manera nulrilivo del al­
ma; lodos los productos noológicos son, hablando 
raetaforicanienle, sustancias asimilables ó incorpo­
rables, como nutritivas de la propia conciencia. Las 
reproducciones de que hablamos son especie de 
degluciones de esta, repeticiones de las combi­
naciones mismas. Pero son graduaciones nuevas? 
No. Son las mismas por su energía y por su na­
turaleza, pero son distintas por verificarsé en dos 
periodos, en los cuales pertenecen al primero las 
combinaciones, y al segundo las reproducciones; 
y vienen á ser por lo mismo, unas combinaciones 
especiales consistentes en uniones de produccio­
nes anteriores y posteriores.

La especialidad combinatoria de las reproduc­
ciones les dió el nombre de recordación, dando 
á entender con la etimología latina de este nom­
bre, que eran como unos latidos del alma; el 
sístole y ¡diástole, producciones y reproducciones, 
de la vida de la conciencia. Asi es que dentro de 
esta, presentan una contracción ó regreso del 
alma hácia la producción, como las combinaciones 
un progreso, correspondientes los dos movimien­
tos anímicos á la contracción y dilatación de la 
conciencia.

La recordación ó reproducciones de que ha­
blamos, hacen pasar el alma á un estado distinto 
del que tenia con anterioridad. Esta situación no 
es transitoria, sino fija y permanente; y por ello 
son mas conscientes los actos reproducidos que 
los combinados.

Las reproducciones de que hablamos distintas 
de las combinaciones ó juicios, juntándose sin em- 
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bargo, presentan en' su estudio ciertos vínculos 
que conviene examinar. Estos son lodos asociado- 
res ó conjuntivos y no alternativos; y en conse­
cuencia han de llevar consigo, no una referencia 
y pertenencia solas, no una correlatibilidad tan so- 
Íamenle, sino —permitasenos la palabra—uifa soli­
daridad. Y si esta và siempre acompañada de la si­
multaneidad,en cierta manera, lo que menos se dis­
tinguirá en la reproducción que e'xaminamos será 
la succesividad ó sucesión; pues por mas que se in­
dican las reproducciones por las combinaciones,es­
tas son absorvidas por aquellas. En esta absorción 
está fundada la asociación de las ideas y de los jui­
cios como condición necesaria en toda recordación; 
en la misma absorción bien estudiada, encontra­
mos los grados de recordación, ósea los de fideli­
dad, de exactitud y de perfección que acompañan 
á las recordaciones, y que exhiben la mayor ó 
menor absorción de las combinaciones; perfección 
que consiste en la mayor ó menor simultaneidad 
de la misma fidelidad, ó en la mayor ó menor 
fuerza de reproducción, ó sea la exactitud.

La mnemónica ó ciencia de la memoria no 
pertenece á las reproducciones que nos ocupan; 
porque la reproducción de que hablamos difiere 
mucho de la memoria, porque la reproducción 
nuestra es espontánea,—es por decirlo asi—eflores­
cencia de la conciencia, y la memoria no,

A juicio nuestro, la recordación no es retención, 
porque entonces resultaría falta de dualidad en 
la recordación, ó que se confundirían la combi­
nación y reproducción. No puede llamarse reten­
tiva á la recordación, apareciendo dentro del ór- 
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den fenomenal un dualismo tangible, dos hechos 
conocidos por nuestra propia conciencia. No pue­
den llamarse retenciones á las reproducciones, 
sino en el concepto de que con las reproduccio­
nes no ha perdido nada la concurrencia de las 
combinaciones que las motivaron,á la manera que 
la segunda edición de un libro, retiene lo de la 
primera. -

Acompaña pues á toda reproducción una reten­
ción no' opuesta á la distinción: lleva consigo la 
recordación una repetición mejorada de Ia repro­
ducción; y es la misma recordación una aplica­
ción manifiesla de la conciencia. Esto por lo que 
se refiere á la subjetividad.

En cuanto á la objetividad "de la recordación, 
nos parece mas analítica que la de la combina­
ción; que en la recordación hallamos conciencia 
de los términos de una combinación ó juicio, ó sea 
de una inclusion, con mas perfección que la repro­
ducción. Objelivamente pues, la recordación ca­
racteriza mas en la conciencia el todo y sus ele­
mentos en la recordación, que en la combinación. 
Por esto es, que debilitada la recordación por 
el divorcio de las dos ó desvió de ambas, men­
gua la conciencia.

La totalidad reproducida, siendo como es dis­
tinta de la totalidad combinable, porque esta es 
común y aquella especial, admite diferentes gra­
dos de reproducción, si se quiere otras tantas re­
producciones diversas entre si, por razón de la 
mayor ó menor intension de la conciencia. Asi es 
que cuando la reproducción es perfecta, entonces 
se llama recordación pura, cuando es incompleta 
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se denomina reminiscencia, cuando es imperfecía 
se llama inadvertencia. Consiste en que la com­
paración que ha precedido á la combinación, se ha 
hecho ó perfecta, ó incompleia ó imperfectamente. 
Asi es que cuando la inclusion se ha hecho con 
términos incompletos tales como nociones solas, 
ó de ideas aisladas y .no de conocimientos, en­
tonces las reproducciones, y por lo mismo la re­
cordación, es por falta también de conciencia, 
diminuta y aparente, ó fantástica, fugaz; al revés 
dé cuando la inclusion se refiere á los conoci­
mientos completos que es fácil,tenaz, perseverante.

Las reproducciones se distinguen de las com­
binaciones en general por la mayor presencia de 
lo combinable, y combinado y reiterado. Esta pre­
sencia es mayor que la actualidad de lo sensible, 
porque esto último no lleva consigo discerni­
miento de los puntos de vista, como digimos.

La presencialidad otro carácter de las repro­
ducciones, hace de la recordación como especie de 
archivo, donde se guarda como en depósito, lo sim­
plificado, aclarado y combinado. Y se pregunta 
¿este archivo es típico como quieren algunos, Ka- 
ciéndolo derivado de la época de la creación, tipico 
de cada individuo hecho por Dios antes de su exis­
tencia, ó bien es posterior como creen otros, aun- 
queinato? Parécenos que solo es inala la facultad 
de recordar, como lo es la conciencia à que perte­
nece; parécenos que no hubo antes de nuestra exis­
tencia propia, recordación, y que las actuales re­
producciones no son efecto de aquel tipo primitivo, 
viniendo motivadas por los elementos noológicos, 
que es su única incoación verdadera.
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Por esta presencialidad se jnnlan los dos períodos 
de la conciencia, el elemenlal y el combinatorio, 
ósea el de las elemenlalizaeioiies, esto eS el de las 
simplificaciones y aclaraciones y el de las combi­
naciones; por lo que puede decirse que la recor­
dación ó reproducciones son conlinuadoras. La 
continuidad de estas llevan naturalmente la su­
cesión, asi que si la personalidad da origen á la 
continuidad, esta á la sucesividad, y por la última 
la recordación surge el tiempo, otra condición 
que aceftnpaña à la conciencia.

EI tiempo con respecto à la conciencia es con­
dición de su egercicio, ó de su funcionamienio. 
Por mas que parezca otra cosa, nunca se confun­
dirán los dos actos, el producido y el reproduci­
do, De este modo en lodo acto de conciencia 
combinado, ha de haber dos actos, uno el de su 
combinación, y otro el de su reproducción; de 
esle modo, donde quiera que haya recordación ha 
de haber tiempo. Esle que Kant creía era*ueslo 
por la conciencia, no lo es por ella, sino para ella, 
por el destino propio de cada producción combi­
nation, y.de cada reproducción recordación. Asi 
el tiempo es consecuencia de las mismas combina­
ciones y reproducciones espresadas, por sus dife- 
rercias respectivas, indicantes de la continuidad 
referida. No se diga que el hombre al dejar este 
mindo, y. hallarse en la eternidad definida por 
el Jodor Angélico, «cumplida y perfecta posesión 
de una vida sin término,» ha de dejar de ser 
noalógico ó cesar en él las combinaciones y re­
producciones, y por tanto que allí no habrá tiem­
po porque la sucesión tiempo de que hablamos, es 
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compatible con la actualidad, en cuanto esla 83 
refiere á diversas cosas, en cuanto esla variedad 
lleva la sucesión constitutiva del liempo de otra 
manera, y asi la eternidad es un tiempo distinto 
del tiempo de la vida actual, ó sea que el estado 
presente de la vida, y el posterior son dos lienipos.

La conlinuavilidad de que hablamos, viene á 
ser por tanto condición del sugelo y del objelo, en 
cuanto que el uno ha sido hecho para el otro, y 
este para aquel, en cuanto que unos sugelos han 
sido hechos para otros, como los objelosunos (jara 
otros; son una exigencia de la existencia y ian- 
cionamiento de la conciencia ó del yo, ó una con­
secuencia del orden universal Asi que lo quien 
tísica llamamos afinidad en los cuerpos gasecsos, 
agregación en los líquidos, y cohesion en los só- 
lidos, no es mas en psicología que esta combina- 
vilidad; como el organismo de la vida psiológica, 
quedes organoscópico como desarrollo de losór- 
ganís, es organofisio como determinador de las 
funciones orgánicas de los seres vivientes, y es 
organoléptico como determinador de las propie­
dades por las que los cuerpos obran sobre los 
sentidos.

CAPÍTULO X.

CONCEPCIONES.

Verificadas las combinaciones y las reprolac- 
ciones llamadas juicios y recordaciones, se bao 
obtenido, no solo los elementos, sino sus letali-
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(Jades constituidas por ellas; y entonces la con­
ciencia ó sea el alma, parece que amplia las mis­
mas túlalidades, adicionándolas hasta el punto de 
que son susceptibles.

Por razón de estas adiciones, la conciencia pa­
rece que entra en otro período que podemos lla­
mar de concepción, porque el alma conoce que 
está conociendo lo que hizo y lo que reprodujo, 
y por tanto que engendra cosas, ó conocimientos, 
ó productos nuevos, como veremos.

Estas concepciones se han llamado con razón 
imaginación,á causa de que la conciencia como 
esa manera de una imagen ó imágenes de los 
objetos, cieese que dá forma y cuerpo à lo sim­
plificado, aclarado, combinado y reproducido. Asi 
que, el que concibe imágenes, ó el que imagina, 
dá forma ó reviste de figura á los conocimientos,

Esta conceplibilidad imaginabilidad—permila.se- 
nos la palabra—presenta una progresión de la con­
ciencia, porque esta conoce que concibe,y conoce 
lo concebido, doble conocimiento que no reúne 
ninguna de las funciones anteriormente citadas.

Sin embargo, las concepciones de que habla- 
æos, entrañan una representación que es à la 
vez reproducción; porque en esta concepción 
aparece lo anterior y lo posterior, con la di- 
ferencia de que, asi como en lo reproducido lo 
uno es copia de lo otro, en lo concebido lo 
nuevamente presentado es mas que lo presentado, 
primitivo. Por eso, la representación conceptiva 
es mas consciente que lo reproducido, ó solo recor­
dado. Por eso la conciencia se halla mas iluminada 
en la imaginación que en la recordación.
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Â causa de esla claridad, biologicameale, la con­
cepción hacevel mismo papel que en fisiología 
práctica la deglución, que en la vida anímica ci 
^Ima se nuire mas por medio de la imaginación, 
c|ue por la reproducción.

En la historia del alma no hay tiempo en las 
concepciones, á diferencia de las representaciones, 
por razón de ia simultaneidad requerida por la 
unidad propia de toda imagen. Por eso es roas 
intensa la concepción que la reproducción, pero 
tiene como esla diferentes grados.

Todos ellos se pueden reducir á dos séries: la 
una mas próxima á la reproducción, á la que lla­
maremos representativa; la otra mas lejana delà 
recordación á la que denominaremos inventiva. 
Sin que confundamos nunca la reproducción yb 
representación, porque siempre es algo mas lo re­
presentado que lo reproducido, en Io concebido 
invenlivamenie, hay mas perfección, mas comple­
mento, que en lo concebido representalivamenlc: 
en lo uno hay como quien dice figura, colori­
dos, detalles, rasgos característicos nuevos; ye» 
lo otro no hay mas que cuerpo, figura, imágeo 
correspondiente, En lo primero hay fidelidad, 
exactitud, nada de originalidad; en lo segundo 
originalidad, menos fidelidad, menos exactitud y 
correspondencia con los objetos; llamándose en 
consecuencia á la concepción imaginación repre­
sentativa rememorativa, y ó Ia concepción reme­
moración inventiva ó creadora.

La imaginación, concepción en general de q»^ 
hablamos, se ha llamado fantasía, por la magni­
tud—por decirlo asi—de los objetos que fenorofi-
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nalmente aparecen en la conciencia, á viiínd do 
ella. Se ha llamado á lodo sugeto que ha tenido 
mayor imaginación, y por consiguienle á la con­
cepción creadora, númen, genio; lo uno por ser 

, á raanera de protectora de todo lo imaginativo, 
lo otro por ser prestigio y dignidad que les hace 
acreedores à cierto culto de imitación.

Las concepciones, por mas que sean al parecer 
canscienciales puras ó subjetivas, son objetivas, 
porque todas se corresponden en mas ó en me­
nos con la realidad. Asi que los actos concepti- 

! vos, lodos se hallan basados inmediatamente en la 
objetividad pura, ó sea en las ideas combinadas. 
Por ello, Hámanse grandes por sus concepciones 
los mismos que lo son por sus ideas; calificanse 
tie grandes los detalles ó rasgos imaginativos 
los que entrañan ideas sorprendentes. Pero hay 
mas todavía. No solo es notable lo conceptivo puro 
y perfecto, si que también las varias séries de con­
cepciones quo admiramos, si que todos los pun- 
los de oslas series; todo lo que se presenta mas 
saliente en la concepción misma. De este modo 
lo imaginativo viene à ser notable siempre, den­
tro de esta conciencia.

Por esta notabilidad se eleva lo conceptivo so- ' 
bre lodo lo combinable, caracterizándose por su 
tlestino, por su fin. El interés que inspira lodo 
io imaginativo especialmente si es inventivo, le 
constituye en elemento de la belleza, y asi ve- 
0105 que se aduna con lo estético, que entraña la 
aptitud para la belleza misma; y que no hay be­
lleza alguna en que no intervenga lo conceptivo 
o imaginativo^
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Consiguienlemenle lo conceptivo es el punU 
de partida de lo que llamamos inspiraciones;« 
como quien dice, la impulsion para muchas eiü- 
cubraciones; por lo que lo conceptivo es mas ac­
tivo, presenta otro grado mayor de la en ergs 
noológica, porque abre mas el horizonte de la 
conciencia.

Como punto de partida, lo imaginativo ha ile 
contener no solo figuras, adornos, formas, si que 
fondo: asi distinguimos dos calidades en él, que 
son las formas, y su base, ó sus calidades de for­
malidad y basicidad, identificadas por medio de 
lo reproducido ó recordado, que es una verdaden 

« totalidad. Asi se distingue lo conceptivo y repro­
ducido, en que lo primero es totalidad completa, 
y lo segundo totalidad perfecta.

Lo conceptivo bajo el punto de vista de su fa­
cultad se llama la imaginativa, bajo el de su fun­
cionamiento imaginar, bajo el de su situación cons­
ciente, imaginarse, todo lo que no es mas que una 
imitación de los objetos; por lo cual no se baila 
nada en él, que no tenga esta condición imitativa, 

’ en lo que se distingue de lo reproductivo y repre­
sentativo, porque es todo esto, y algo mas. Por esta 
imitación lo conceptivo consciente viene á ser 
mas objetivo, comenzando á perder lo subjetivo, 
porque la presencia de la conciencia misma se 
refiere mas al objeto que al sugelo.

Como imitación viene tambien lo conceplivoá 
hacerse semejante, por lo que es una verdad, s^r 
asimilación toda concepción. Esta asimilación He* 
ga hasta confundirse con lo mas similar ó seme­
jante. Imitase pues cuantas veces se imaginaria-
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jjjl, ciendo ó copiando las concepciones, los objetes: 
ifnitase cuando se concibe, porque se aproximan 
unos rasgos á otros formando una figura; imitase 
dando continuidad á todo lo conceptivo.

Esta imitación señala una necesidad de corres-
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pondencia con el objeto imaginado, no entre el 
mudo de imaginar y la concepción sola ó con­
ciencia, sino de esta con el yo y el objeto.

La objetividad consciente de lo concebido ó 
imaginado, y su mas exacta correspondencia, ha 
dado origen á las bellas artes, de modo que solo 
agrandes concepciones han séguido grandes obras 
ariislicas. Y lo que llamamos imaginación crea­
dora ó inventiva de la imaginación, no se ha dis­
tinguido do la imaginación común ó reproductiva, 
sino por su mayor objetivismo, por su correspon­
dencia con lo mas esencial y perfecto de los ob­
jetos. Y las diferencias que separan las mismas 
bellas artes unas de otras, todas se han fundado 
en la variedad de Iqs propios objetivismos, v. g. 
el objetivismo arquitectónico se distingue de Taalla *' Objetivismo arquitectónico se distingue de la 

iva, ^“Hura en la elementacion del uno, y compo­
sición del otro; el de la escultura v pintura por 
la combinación de este, y composición de aquel; 
como el de la música por su armonía, de que 
carecen los demás.
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El objetivismo imagÍnaUVo siempre consciente, 
fia sido dado al hombre por la Providencia div¡- 
ja. como un grado de combinavilidad, por medio 
de tas reproducciones de todo lo material, porque 
Jl es la base de todo lo representativo. En vir­
eo de lo representativo, las concepciones se dis- 

‘■figuen de lodos los actos conscientes de que
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liemos hablado antes, por su notoria fecundidad; 
que lo conceptivo ó ¡maginalivo constanlemenlí 
esiá fecundando ó avivando la conciencia; siem­
pre opera presentando los objetos y sus detalles; 
jamás, á no oscurecerse la propia conciencia, cesa 
en su tarea de revestir todos los objetos. No Iw 
objeto alguno sea ideal, sea puro, elemental, ó 
combinable que no vaya acompañado de esla 
conceplividad ó imaginabilidad fecundante. Nads 
hay que oponer á esta doctrina en punto á lo 
fantástico ó fantasmagórico porque esto no es ver­
daderamente conceptivo, sino abusivamente ima­
ginativo.
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CAPÍTULO XI.

EXTRACCIONES TÍPICAS Ó TIPIFICACIONES.

La conciencia no solo obra espontanearrienlfii 
si que á costa de afanes, por lo que no solo com­
bina y concibe, si que elucubra. Al elucubrar lo 
hace de diferentes modos. Uno de ellos, el pri* 
mero,es la formación de bases ó tipos,ó la función 
de elucubrar tipicamente ó sea—permitasenos b 
palabra—tipificar.

Para hacer tipos es absolutamente preciso quo 
en lo que le precede en la conciencia, sobre todo 
en lo inmediato que es lo conceptivo, haya uní 
base, ó bien que todas las concepciones sean bá­
sicas como digimos.

Lo típico como basilar sin embargo, no puede 
surgir por si mismo en la conciencia; el yo bi 
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de agiíarse—por decirlo asi—para practicar la 
exíraccion de lo básico que constituye lo tipico. 
De aquí el que tras lo conceptivo, venga lo ex­
tractivo, ó sea las extracciones.

Para extraer de lo imaginativo, puede adoptarse 
bien la eliminación de lo que no sirve, ó de lo que 
sea accesorio, bien la elección de lo fundamen­
tal ó principal. Lo primero se llama propiamente 
substracción separación, lo segundo abstracción; 
aquello no es mas que preparativo de este, y por 
lauto no es extracción verdadera sino substrac­
ción, porque solo aquella se refiere á lo típico;

Mas como las totalidades combinaciones, re­
producciones, y concepciones, pueden ser mas ó 
menos compreensas y estensas; de ahi que las 
abstracciones sean diferentes. Lo son en efecto, 
porque unas son complejas, ó para las unas sirve de 
materia la compiegidad. otras compuestas ó para 
las otras sirvela composición; asi que no podemos 
abstraer de lo que es simple, porque lodo lo que 
contiene es básico; podemos si, abstraer de lo 
complejo pero prescindiendo de sus puntos de 
ysia, podemos abstraer de lo compuesto presein- 
meudo de lo que no es parte principal.

Comprenderemos pues mejor la abstracción, si 
estudiamos lo que son los diferentes puntos eli- 
minables de un complejo, y lo que son parles de 
mi compuesto, porque puntos y partes es lo que 
sc separa extrayendo el remanente, no pohque 
mqo no sea simple, sino porque lo compuesto 
mmico se distingue de los demás compuestos, en 

cuanto que estos tienen parles físicas, y aquellos 
dentales, estos tienen parles completivas físicas y 
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aquellos predicamenlales, ó puestas por la in­
teligencia. .

Las extracciones son á manera de los movi­
mientos aspiratorios concentrativas; movimientos 
anímicos con los que e! alma, ó el yo, se reduce 
á lo mas indispensable, à lo mas esencial como 
es lo típico.

Extraer, tipificar, es aspirar el alma; son aspi­
raciones Ias extracciones de que hablamos, cuyo 
funcionamiento presenta dos puntos de vista, a 
separación de todo lo que no es típico ó esencial, 
la elección de lo que es entendido por esencial, o 
aquello que el alma considera preciso. Por esto 
la extracción despoja á lo extraído de toda repre­
sentación, de toda reproducción, de toda combi­
nación; es decir de lodo lo operativo, de todo 
aquello que no sea térrhinos de un juicio, o los 
ideas y aptitud para combinar, representar, re­
producir, etc. Por esto, comparados los juicios y 
las extracciones se halla—permítasenos la pala' 
jipa-mas conciencia de la unidad en Iq extratdo. 
menos conciencia de ella en lo combinado; son 
mas conscientes de las diferencias las combina­
ciones que las extracciones, y mas de las seme­
janzas estas. _ .

A las extracciones se ha querido llamar oimi- 
nuciones, pero son muy distintas, porque las 
últimas se suponen ser eliminalivas y por tanto 
son menos conscientes como segregaciones.

No se crea por eso que no tenga limites too 
extracción, porque los tiene y son los marcado^ 
por la unidad. Como el punto matemático en­
cuentra en si propio los limites, la extracción c 
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el non plus-ultra de Ia correspondencia de los 
conocimientos; como el mismo punto de vista 
no tiene regresión y si progresión, asi la extrac­
ción tiene una ¡regresa-bilidad interior, y otra ire- 
gresabilidad exlerior.

Las extracciones por lo mismo serán com­
prensivas por su propia naturaleza, ó por su 
coristilncion; pero con cierta disposición ó aptitud 
para ¡a eslension, sirviendo como sirven de punto 
de partida.

Las estraeciones por la misma aptitud eslensiva, 
tendrán cierta aplicabilidad ó una aplicación, por­
que siendo el objetivo puro é ideal, este no po­
dría ponerse en oposición con la realidad, como 
plan suyo que es de poder estenderse hasta con- 
vertirse lo ideal en real, ó cambiarse la abstrac­
ción en concreción.

Las estraeciones de que hablamos no son ele­
mentos elucubralivos ó elucubraciones elementa­
les, con respecto à las simplificaciones, sino rela­
tivamente à las ampliaciones llamadas generali-’ 
naciones. Son elementales pero no elementaliza- 
ciones en cuanto no elementan—permitasenos la 
palabra - porque á diferencia de las simplifica­
ciones sufren sus respectivas trasformaciones y des­
composiciones mentales. Descomposiciones men- 
[ales llamamos á estas extracciones, en cuanto 
«ïn dejado de ser combinaciones primitivas.

Las mismas .como tipos, como bases, son for­
maciones de totalidades y conjuntos. Asi que son 
tan varias como dichos tipos, pero se pueden re- 
dneir à lo que llamamos categorías. No hay una 
sola combinación y concepción que no tenga un
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eategoremo ó punto de vista dispuesto para consi- 
derarse y ser mirado como categoria. Esto se debe 
à la inclusion que acompaña a toda combinación. 
No hay término de una combinación ó juicio que 
no entrañe algo categoremálico, ó que no pueda 
servir de calificación aplicable al tipo ó categoría. 
Esto consiste en el carácter predicamenlal ó en a 
alnbulivilidad que acompaña á toda base. Por lo 
mismo Aristóteles y Kant al dar tanta importan­
cia á las categorías, al categorizar según sus res­
pectivos sistemas, se presentaron como especiales, 
y por sus categorismos se elevaron á la mayor 
altura entre los sabios.

Por estos categorismos se comprueban perlcc- 
tamenlç las escalas categóricas que dán legara 
las caracterizaciones que son su resultado.

CAPITULO XII.

CARACTERIZACIONES.

Si no obtuviese el alma mas que las extrac­
ciones, la conciencia parecería estrecha en sus lian­
tes. De aqui la necesidad de que cambiando el wç* 
vimiento anímico de reacción, éntre la conciencia 
en el conocimiento de todo lo típico.

Esta reacción no puede ser mas que á manera de 
la aspiración fisiológica, comprensiva delos puntos 
de vista de las combinaciones y juicios, ó sea de 1® 
que se halla encerrado en su tipo ó extracción.

Por ello, esta relación compreensiva es caraclc- 
rizacion. Como tal ha de referirse à una base. 
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y esta es la típica de las extracciones, ô sus 
tipos. Asi que, si estas presentan la identidad, las 
caracterizaciones exhiven su variedad. Y como lodo 
ser lleva consigo la unidad y la variedad, si lo 
«pico es uno, y lo caracterizado vario, con los 
dos se completa la elucubración.

Dentro del orden elocubralorio que principia 
en las extracciones, dichas las caracterizaciones, 
como segundo período, son una verdadera genera-

^? cualidades ó caracléres separados del tipo 
obtenido por las extracciones, separación que ha 
sido necesaria para verificár la tipificación. Asi, 
esta puesta en frente de la caracterización, no es 
mas que un análisis comparado con la síntesis; no 
son mas las últimas que los límites generales de 
una v otra. No son mas que lo simple combinado 
con lo complejo; ó la complexion, la caracteri­
zación de las ideas, que abrazaba el tipo y no 
descubría este.
, ba conciencia en las caracterizaciones aumenta 
^.PfCoiesa en claridad; por lo que las ilumina­
ciones de las concepciones que eran objetivas pu­
ras, se acercan mas al conocimiento, subieliván- 
dose dentro de ella.
.bas iluminaciones de las mismas caracteriza­

ciones son completas, pues haciendo ver el todo 
y cada una de sus partes, operan, partiendo del 
upo hasta los caracléres, y proceden juntando uno 
. Otro; de modo que son indicaciones verdade­
ras dentro del órden combinatorio. Por esta ra- 
« ?ido llamadas generalizaciones, en cuanto 
unidos el tipo y los caracteres, se ha hecho un 
benero, o se ha constituido una semejanza. Tam-
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bien se ha llamado à cada caracterización induc­
ción espontánea, por razón de esta inmediación, 
ó sea la union del tipo y caracteres, en cuanto se 
ha introducido, dentro del mismo orden combi­
natorio, una semejanza.

Las caracterizaciones ó generalizaciones en lo 
mas profundo de nuestra conciencia serán asimila­
ciones; en sus procedimientos serán germinaciones 
espirituales, y en su situación ó estado introduc­
ciones, presentando diferentes variedades.

Estas son, según la nomenclatura nuestra, es­
pecificaciones, singularizacione, parlicutarizacio- 
nes ó individualizaciones. Las especificaciones o 
formaciones de especies, ó generalizaciones de se­
gundo orden, son el primer periodo de las mis­
mas caracterizaciones, con tipo propio llamado 
especie, y diferencias ó caractères denominados 
singulares; las singularizaciones son el segundo 
periodo caracterizador, cuyos caractères se llaman 
particulares, y cuyo tipo es la sub-especic. Las 
particularizaciones son el tercer periodo, cuyo 
tipo es la indivision, y cuyos caracteres son los 
individuales. Las individualizaciones tienen «n 
tipo y un tercer período, cuyo tipo es la uni­
dad, y cuyos caractères son las diferenciales. 
De este modo tenemos cuatro clases de genera­
lizaciones ó caracterizaciones, cuyos productos se­
rán objeto de otro capitulo.

Consiguientemente el funcionamientogéneraly-O' 
dor ó caracterizador es esencialmente progresivo, 
porque su tarea es abrir constantemente nuevos 
horizontes á la conciencia, ó sea crear el gran lea' 
tro de las ciencias todas, porque estas no son mas
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qae generalizaciones del saber humano. Por esta 
progresividad, la continuidad generalizadora viene 
á multiplicar en cierta manera las séries, no solo 
de las ideas, de los objetos reales, si que de los 
conocimientos, surgiendo como por encanto gran­
des y diversas elucubraciones, distinguiéndose por 
ella Ias personas ilustradas de las que no lo son, y 
el talento del gusto. Y si este no pasa allá de lo 
sensible, aquel con auxilio de la generalización, 
marchando cu direcciones infinitas, llega á realizar 
la inmortalidad misma, pasando del órden nooló- 
gico al órden estético y vice-versa.

Pueden llamarse tambien con verdad ilustracio­
nes de la conciencia, porque aunque lleven mas ó 
menos trabajo, como elucubraciones ván acompa­
ñadas de cierta espontaneidad, que constituye otro 
periodo de energía consciente. Si, espontáneas 
son Ias caracterizaciones y laboriosas á un tiempo 
mismo, por la fuerza objetiva ó natural conexion 
que hay entre unas ideas y otras y sus respecti­
vos conocimientos, y porque estos son ampliacio­
nes de aquellas. Si, laboriosas, por el compafierís- 
mo dei conocimiento y operación de conocer.

El periodo combinatorio característico es una 
prueba mas de la existencia del saber humano, 
por la tendencia natural de la conciencia misma; 
pues por él esta comprende, gusta—por decirlu 
asi—ó siente en cierto modo,la unidad y sus punt-rs 
de vista, y hasta llegar á él el alma no se halla en 
oompleta presencia de si misma, 5" la conciencia 
basta entonces no es verdadera ciencia acompa­
ñada ó asociada, sino tan solo conocimiento simple. 
"of la generalización mayor ó menor se constilu-
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ye lo que llamamos las complexiones científicas, 
la variedad de talentos, la diversidad de estilos, 
la distinción de Jas diferentes funciones, procedi­
mientos, estudios y demás cosas conscientes. Pero 
es en razón á que esta caracterización viene pre­
parada por la combinación y la concepción, am; 
bas sumadas ó reasumidas en la extracción ú 
abstracción. Por lo mismo no olvidemos que á 
los errores combinatorios conceptivos y extrac­
tivos, corresponden, como veremos, las genera­
lizaciones imperfectas ó incompletas. ■

Las generalizaciones tienen caracteres y no tie­
nen formas, á diferencia de las concepciones que 
tienen formas y nodienen caractères. Consiste en 
que la forma es una actuación, y el carácter es 
una distinción; y en que imprimir formas e.s dar 
figura ó cuerpo, é imprimir caractères, es impri­
mir rasgos distintivos, notas ó señales á la cosa 
misma. La generalización imprime estas señales 
para apoderarse de las totalidades cómbinadoras, 
no de los elementos y elementalizaciones solo,sino 
de-sus distintivos. Por' esto surge de la generali­
zación la idea de espacio, de lugar, cantidad, ca­
lidad y relación; pero de suerte que se deriva mas 
de la idea de relación la generalización misma, 
como de la concepción la de modo, y de la abs­
tracción la idea de calidad. Asi que los puntos de 
vista del juicio ó combinación son los generado­
res de lo reproductivo, imaginativo abstraído y ge­
neralizado, porque no se puede combinar bien sm 
atender reproduclivamenle á la duración, ó combi­
nar imaginativamente sin la afirmación, abstracia- 
mente sin modo, y gcneralizadamente sin relación.
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Por esta energía relativa, toda caracterización 
lleva consigo el desarrollo de la atribulivilidad de 
su base, el desembolvimienlo de toda categoría , 
tipos ó punto de partida de la propia caracteri- 
zacion. Mas no es la categorización la que refiere 
ó contiene á esta, porque es una progresión mayor 
perteneciente á la aulotelia de que hablaremos, y 
lo característico es aulognósico como mas elemen­
tal y esencial.

Las caracterizaciones vienen á ser copulado- 
ras é impulsos de la comprensión y extension 
vínculos de union de todo lo combinable, pero 
opera la conciencia cuando caracteriza, de una 
manera distinta, cuando comprende haciendo ca­
ractères, que cuando los yá aplicando. Asi es que 
cuando hace lo uno comprende, cuando hace lo 
otro esliende. Por ello, la caracterización es esen­
cialmente aplicadora, pero de una manera diversa 
de la atención, porque esta al inspeccionar re­
gistra la cosa y aquella atribuye, asigna los ca­
ractères comprendidos, á los objetos á que se re­
laciona, ó extiende convirliéndolos en condiciones, 
circunstancias, requisitos, medios, que dàn origen 
á Otras tantas generalizaciones.

La condición como caracterización constituye 
una totalidad por su naturaleza, la circunstancia 
establece la situación ó estado, el requisito indica 
el camino para llegar á ello, y el medio los au­
xilios recursos con que son necesarios. Asi que 
cuando la conciencia caracteriza condicionada­
mente, hace los conjuntos ó totalidades; cuando 
caracteriza circunstanciad^mente, hace ocasiones, 
motivos, causas; cuando caracteriza haciendo re- 
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quisitos compone direcciones, movimientos, en­
laces; cuando caracteriza encontrando medios, crea 
integraciones, complementos, y cuando dá pre­
ferencia á estas cosas, condiciones, circunstan­
cias, etc., crea caractères diferentes, ó verifica 
caracterizaciones varias.

Estas condiciones, circunstancias, requisitos y 
medios, origen de las caracterizaciones, sin em­
bargo, no lo son sino en cuanto funcionan, por­
que aisladas son tipificaciones ó tipos verdaderos, 
De este modo cuando la condición, circunstancia, 
etc., se estiende generaliza, pero cuando se cons­
tituye, no se caracteriza haciendo caracteres, sino 
tipos. Por esto, la caracterización nuestra no es 
mas que la aplicación de un carácter no forma­
ción de caractères; por esto la generalización es 
como la atribución de un género ó carácter a 
otra cosa. Ppr esto, la caracterización ajusta, 
adapta a un tipo lo que cree conveniente, emplean­
do este tipo como quien dice, de medida general.

Asi, la base sobre que descansan nuestras ca­
racterizaciones es la conveniencia de cada carác­
ter de cada cosa. Esta conveniencia no es solo con­
cordancia sino oportunidad, y por ello la^bien 
simultaneidad y sucesividad, y por esta solidaridad 
como digimos.

Mas para que esta caracterización sea comple x, 
necesita adornarse con formas cada uno de los 
detalles que caracterizan, necesidad quesatislacen 
las formalizaciones, es decir aquella energía,de 
la conciencia que atribuye al carácter una lorma. 
ó que asigna un conocimiento mas, ó una nom 
mas. como vamos á ver.
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CAPITULO XIU.

FORMALIZACIONES.

Ya que la conciencia ha estendido su horizonte 
por medio de la progresión y desenvolvimienío del 
tipo; ya que el espiníu ha elucubrado, ya exlrac- 
hva, y ya ampliativamente, la aulognosia entrando 
en otro período, ó la conciencia propia continuando 
su energía primera, debe imprimir formas, sea à los 
tipos, sea á las caracterizaciones. ¿Qué serían los 
tipos y caracteres, como materiales elucubraiivos, 
si careciesen de formas que actuasen estos mate­
riales? Serian ideas puras, subjetivaciones, pero 
sin cuerpo ni figura—por decirlo asi—y por tanto 
poco conscientes.

La conciencia pues introduce en esos tipos y 
caracteres reunidos una forma general, que hace 
el papel de limitación de las totalidades típicas y 
generales, por lo cual con mucha razón ha sido 
llamada la formalización, de que hablamos, in­
ducción.

Introduce el alma ó en la conciencia aparece 
esta forma, y su operación ó funcionamiento se 
llama formalización, á causa de que adjunta los 
oiigenes, los motivos, al principio de tales tipos 
y caracterizaciones. Por esto, no tenemos incon­
veniente en denominar á esta formalización ac- 
livacion.
.Esta abraza los puntos de vista de origen, prin- 

C’pio y causa, por la cual el principio sobre que 
descansa la inducción es el de causalidad.
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Por esta causalidad es que la inducción ó for- î 
malizacion funciona elevándose siempre hasta la ^' 
causa, ó ascendiendo desde la contemplación de 
Jos caracteres, y desde los caracteres hasta el 
tipo, hasta encontrar su origen. Por esta causa, ^ 
la inducción en su marcha ascendente vá à pa- 
rar á una verdad principal ó combinada que se ' 
llama principio intuitivo, del cual se sirve para d 
forma de la nueva totalidad que establece. Asi « 
entre la totalidad extractiva ó basiea, ampliatif ' 
ó generalizadora, y la inductiva, hay la diferencia *• 
de la mayor elevación del conocimiento ó con- 
ciencia, formando las 1res un positivo, compara- ‘^ 
livo y superlativo conscientes. *;

Por esta gradación de la conciencia, la induce J 
cion vá siempre acompañada de una intuición o *' 
contemplación clara, á cuyos resplandores se vé 
la necesidad de la combinavilidaa, la idealidad J^ 
de la reproductividad, la identidad de lo coneep- ^' 
livo, de lo básico, de lo extractivo, la semejanza ^ 
de lo ampliativo; en este concepto es de nece- P 
sidad lo inductivo.

Derivación esto de todo lo combinatorio, dá de ’^ 
si diferentes maneras de inducion; no tomados del « 
punto de vista subjetivo, sino objetivo. A virtud f 
de ello, se reconocen formalizaciones universales, ^ 
formalizaciones generales, y formalizaciones espe- ? 
dales correspondientes á la universalidad, gene- 1= 
ralidad y especialidad ’de los objetos, ó verdades J 
conocidas. No hay formalizaciones singulares, 
particulares é individuales, porque estas formas no c 
son suhcientes á abrazar todo el ámbito de lajaj ^ 
duccion, y en consecuencia carecen de aptitud {
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para ser formas mas ó menos generales, generali­
dad que es precisa para verificar una formalización 
necesaria.

A la inducción, formalización nuestra, sé le ha 
asignado la tarea, dentro de la conciencia, de es­
tablecer principios, constituir verdades generales, 
verdades sacadas de lo particular, singular é in­
dividual; por lo que se le puede llamar tambien 
e.vtracliva. Se la ha asignado el cargo de ampliar 
lo individual, particular y singular, por lo que 
también es ampliativa; y se le ha encontrado, in­
cluyendo todo esto en la especial, universal y ge­
neral, por eso es que se llama combinatoria, pero 
es todo esto junto y algo mas, porque la induc­
ción en su último término viene á imprimir una 
lorma común á todas estas cosas.

Por esta forma común, la inducción pone en co- 
jaunicacion toda la série de cosas que presenta 
13 conciencia en su marcha ascendente, de suerte 
Íiue se vé en la conciencia, á la vez que el con- 
junto, sus vínculos y enlaces.
. Por esta comunicación de la formalización, la 
inducción la consideramos comprensiva, pero de 
naa manera compleja y no simple; y por ello, 
puede ser representada por un círculo cuyo punto 
central es el principio, y cuyos rádios son las pro­
gresiones ó maneras, y cuyo término es la cir- 
cunlcrencia. Asi, pues como esta, incluye el con- 
l'^iHo y parles, señalando toda su comprensión, 
.bas inducciones que examinamos son inferen­

cias de totalidades, vice-versa de las deducciones 
que hablamos, que son inferencias de cosas, 

parciales; asi que por su virtud ilativa ó de
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inferencia salen las unas y las otras, ó bien las 
íormalizaciones inducciones son inferencias pu­
ras, y las deducciones son ilaciones verdaderas,

En este concepto, todo lo formaíizador es prin­
cipal ó primitivo ti originario, y lodo lo deductivo 
consecuente, accesorio, derivativo y secundario. 
Los vínculos de union de lodo lo inductivo son 
como comprensivos, los mas rigorosos en el or­
den de ser y de conocer, es decir los de causa 
y efecto; por eso digimos presidia á todo lo for- 
malízador el principio de causalidad; por eso to­
da inducción realizada entraña un principio se­
gún su mayor ó menor comprensión, que dan 
origen, á inducciones universales, generales ó es­
peciales, á que denominaremos universalizacio­
nes, y especializaciones.

Por este principio se asemeja la formalización 
á la digestion biológica por la distribución dentro 
y para el solo cuerpo humano, de las substan­
cias alimenticias. Es como la fisis que reúne la 
combinación de los sólidos y los líquidos. Por ello 
la formalización es una verdadera complexion,)' 
á virtud de ella se distinguen, no la fuerza de los 
talentos ó su identidad, sino sus especialidades. Por 
la mayor ó menor perfección de todo lo formaliza- 
dor los hombres se exhiven tambien como distio: 
guidos talentos que es primer grado del saber, 
como ingenios especiales que es el segundo, )' 
como númenes que es el tercero. Consisle, en 
que en la inducción se aprovecha ó aplica jun* 
lamente lo exlraclivo y caracterizador, ó la abs­
tracción y generalización, porque es un desar­
rollo consciente de ambas cosas. Consisle, efl 
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que la primera incoa à la segunda, completando 
los materiales inductivos, y en que la inducción 
es el movimiento reílejo de la generalización 
sobre la abstracción, ó de la conciencia directa de 
los caractères sobre la refleja de los tipos. Consis­
te, en que tipificar supone ampliar, y ampliar 
lormalizar, asi como el formalizar lleva consigo ha­
cer surgir formas generales y especiales llamadas

CAPÍTULO XIV.

DEDUCCIONES.

En efecto toda formalización dá origen á una 
reunion de formas bajo una general, y esta re- 
«nion ó impresión de forma general, á una des­
composición es lo que se llama deducción.

Siendo ctimologicamenie la deducción una es­
pecie de destacamiento de la totalidad, no puede 
referirse sino á totalidades compuestas ó comple­
jas, y debe hacer surgir de ellas uno ó varios 
pontos salientes conocidos por la propia concien­
cia, que son á la vez formas especiales.

A esto que en biología Hamariamos defecación, 
se le puede llamar salidas formales; no rasgos 
solos, porque estos no son caracteres, si caracle- 
rizneiones con formas correspondientes.

Estas formas se encuentran contenidas en la for- 
n>a general, porque son como las líneas que forman 
d ángulo, el círculo, y demás figuras geométricas. 
Asi que, si los caradéres son como los puntos 
geométricos, las formas son como sus verdaderas
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iíneas. Y si oslas son rectas, perpendiculares, ho*; 
rizooiales, ele., Ias formas deducidas en la con­
ciencia serán especialidades descubiertas por la 
conciencia, dentro de Ias generalidades respecti­
vas. Y si las generalidades mismas se oblieneo 
por la inducción, se obtendrán por la deducción 
las singularidades y particularidades.

Lai formalidades especiales deducciones de que 
hablamos no serán caractères de universalidad, ni 
de generalidad, sino especializaciones singulares ó 
singularizaciones, singularizaciones particulares 
ó particularizaciones individuales ó individualiza­
ciones; porque los caractères dán lugar á las ca­
racterizaciones, y estas á las universalizaciones, 
especializaciones, singularizaciones y particulari­
zaciones.

Formalizar pues de una manera especial, es de­
ducir, como formalizar de una manera general, es 
inducir, como caracterizar generalizar, como ex­
traer abstraer, todo lo que supone una ullimacion 
que es la siguiente.

CAPÍTULO XV.

NOTACIONES.

Distinguieron las escuelas antiguas los dos órde­
nes de cosas,el de ser y el de conocer, dando lugar 
con mucho provecho á lo objetivo y lo subjetivo, 
dos elemenlos que encontraron las’escuelas mo­
dernas; mas esta division no es tan perfecta como 
parece, porque no hay conocer sin ser, y no hay
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ser sin conocer dentro del orden universal; solo 
dentro del órden humano, asi como son distintos el 
cuerpo y el alma, han de ser diversos el conocer 
y el ser. á bien que lodo conocer sea como acto, 
ser, lodo ser como hecho, ser mismo. Tanlo mas 
cuanto que como dice nuestro profundo poeta el 
señor Campoamor.

No 80 pierde del alma ni un suspiro 
Ni el átomo mas vil se hunde en la nada.

En este concepto mejor division parece ser la de 
los tres órdenes de conocer y de espresar y la de 
verificar, correspondientes á nuestra autognosia, 
nuestra aulotelia, y autonomía con sus respecti­
vos vínculos el ser del conocer, el conocer del 
espresar, y el espresar del egecutar, porque en 
verdad lo aulognósico enlraña el ser, lo auloló- 
Heo el conocer, y lo autonómico el espresar.

Siendo esto asi, del mismo modo que lo sen­
sible se une con lo inteligible, ó lo estético con lo 
noológico, se ha de unir este con lo volitivo ó de 
la voluntad ó prasológico; y su vinculo de union 
no puede ser olro que el que lo es del conocer 
y egecutar, ó sea el espresar. De este modo, ten­
dremos que, por mas que los conocimientos ele- 
nieotales y combinados tengan su perfección en 
las lormalizaciones, les fallará la ultimación, ó 
tendrán que pasar á otro periodo que lleve consigo 
el destino ó aptitud para servir la autognosia, es 
decir no solo para la visla ó contemplación de la 
conciencia, sino para garantir este conocimiento. 

. A esto que se ha llamado significación ó impre­
sión de signos,llamamos nosotros notación, ó notas 
o señales que la misma conciencia atribuye á lodo 
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lo consciente, signos ó señales que llevan consigo 
una condición que llamaremos signiticavitidad.

Esta se distingue de la alribuiiviüdad elemen­
tal. característica" y formalizadora, en cuanto se 
refiere á todo el orden combinatorio y elemental, 
esto es, en cuanto atribuye un orden de signos 
á esto, y otro á aquello; signos correspondientes 
á los mismos conocimientos elementales y com­
binados. Asi resulta, que quien ha formalizado, 
ha atribuido, y quien ha atribuido formas, debe 
atribuir signos que no' son mas que nuevas 
formas.

Los signos y las formas son iguales en su fondo, 
y son distintas en su actuación. Las actuaciones 
de las formas son impresiones verdaderas, las de 
lo.s signos son relaciones de correspondencia. El 
signo de este modo,ha sido actuado convirtiéndose 
la forma, en indicio, ó sea arapliándose lo formal 
hasta llegar á ser indicial. .

Este' indicio que por su condición es (an inalo 
al hombre como la individualidad, lo mismo que la 
combinabilidad que constituye lo noológico, no es 
otra cosa que la reunion de la idealidad y la cau­
salidad y la identidad; pero bien entendido que 
por la mayor identidad, ó cuando predomina esta 
tenemos una elaSe de signos llamados esenciales, 
cuando predomina ó es mayor la causalidad, lene; 
mos los signos actuales, y cuando predominao 
es mayor la idealidad tenemos los accidentales; y 
por lú mismo que entonces tenemos una notación 
ó significación absoluta, otra propia y otra com 
forme. De esta suerte lo que se llama propiedad de 
signos, no es mas que identidad deconocimienlo^» 
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y la naturalidad de signos, otra cosa que conve­
niencia de conocimientos.

Mas la signiíicacion por la significavilidad y 
aiributavilidad de indicios, no es la union, que es­
ta, como cuenta que se dá á si misma el alma, 
no es aulognósica sino aulotélica. Es si, otro pe­
riodo de la conciencia consistente en una reacción 
nueva consciente sobre el yo, contempladora de 
la identidad, causalidad, é idealidad. La signi­
ficación ó notación nuestra, no pasa de la concien­
cia; no se reviste de formas exteriores ó exter­
nas, sino internas. , .

las notaciones ó simplificaciones vienen á ser 
vincuiativas tornando lo imaginativo como idios- 
cópico y lo combinatorio como idiogénico; de 
este modo juntándose en la notación lo idioscópico 
é idiogénico, se confunde lo concebido y lo cora- 
binado, .de suerte que lo significado, no es mas 
que esta totalidad conceptiva combinatoria com­
pleta, ó sea una combinación de los juicios y 
concepciones de ella. A nuestro entender pues, 
la signiíicacion no es mas qijc lo conceptivo 
ampliado, ó una concepción ó imaginación de 
cada juicio y sus términos, con relación á él. Por 
esto hablamos en otra parle de la influencia po­
derosa que egercia la imaginación en la significa­
ción, influencia de causa ó causalidad, por ser 
lo significado efecto de lo imaginado,

la imaginación, pues, que interviene en la sig­
nificación presenta la objetividad combinada, y 
la significación presenta- al paso el conoeimiento 
de esta objetividad; por lo que, la significación 
en la coneicncia, no es mas que un mayor cono­
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cimiento ú objetividad consciente. En este con­
cepto, la signiticacion contiene un grado niayor 
de conciencia, porque esta esliendo su horizonte 
con la significación, acrecentando la reproducción 
de los objetos combinados, y la representación 
de los términos combinables. Asi que, en toils 
significación, hay una mayor representación y re­
producción; por lo cual no hay por parte nues­
tra inconveniente en decir, que la significación 
como asociadora ó asociación, es una Iransíonm- 
cion de la memoria ó recordación.

La significación ó notación no tiene exteriori­
dad alguna, porque los actos conscientes de su 
referencia son interiores, y constituidos por las 
elucubraciones de que hablamos, como product 
de su impulso, dán origen á una afribucion ó am­
bulo mas de la conciencia, ó sea á la aptitud de lo­
cución que pertenece á la aalotelia como veremos. 
Entraña pues una disposición para converlirseen 
locución, ó bien un destino que viene á ser parle 
de la conciencia misma, por la reileracion o^
unos actos de conciencia al lado de otros.

La reiterabilidad de estos actos y su analogiSi 
son las condiciones de toda signiticacion ó nota­
ción, y por ello, la adquisición que se hace de 
los productos noológicos completos es mas per­
fecta cuando son significables que cuando iw le 
son; y por ello no puede lerminarse el óroen 
clucubralorio sin que sobrevenga esta significabi- 
lidad acompañando á los actos conscientes.

Por esto, como si lo fuese por medio de «^ 
fuerza misteriosa, surgen de la signilieabili^ 
otras formas internas de los juicios y otras for*
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inas externas. Pertenecen á esas internas las que 
constituyen los signos, y á las externas las ten­
dencias y aspiraciones é impulsos de la conciencia 
á esteriorizarse y à materializarse, ó reveslirse de 
lo material.

Estas tendencias, aspiraciones é impulsos, pre­
sentan otro período de energía aulognósiea, perío­
do último semejante á la digestión, necesidad de 
toda nutrición, y consecuencia de las inducciones 
y deducciones. Este período como digestivo hace 
qae las ampliaciones, significación de que trata­
mos, se ostente en la conciencia como avasallando 
y dominando los conocimientos y juicios.

La significación tiene su precedente inmediato 
en la deducción, por causa de que lo deductivo 
concreta y determina mas que los demás actos 
combinatorios, y es preciso una mas detallada de­
terminación para todo lo significable. Por esta 
determinación, resultan mas fijados los límites de 
todos los conocimientos combinados; por esta de­
terminación, la conciencia vé hasta donde llegan 
los término.s y totalidad de un juicio.

Notaciones se llamarán pues á estas determi­
naciones, porque hacen notar ó conocer mas Ias 
cosas, ó porque espresan los conocimientos. Se Ha­
nia tambien espresion à la significación, á causa 
de la mayor viveza que adquieren los conoci- 
jnienlos por su intervención; no porque esplique 
lo que son, que esto pertenece á lo autotélico, ó 
significación perfecta, sino en cuanto se convier­
ten los conocimientos en signos, ó por razón de 
que las combinaciones adquieren una extension 
^ un grado mayor relativo, y por razón de que 
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la relación dentro de la conciencia, no puede 
pasar mas allá, como lillimacion de lodo el orden 
de conocer.

CAPÍTULO XVI.

PRODUCTOS ZOOLÓGICOS COMPLETOS.

Los prodnclos merecen bien d nombre de com­
pletos, porque no se refieren solo á Ias nociones 
ó ideas que llamamos conocimienlos puros, si 
que á la union de dos ó mas de estos términos del 
juicio, ó combinaciones conscientes. Deben lla­
marse por tanto combinados y no combinables 
como aquellos; son, por decirlo asi,conocimienlos 
organizados y como quiera constituidos.

Estos productos quedan constituidos desde el 
momento en que La conciencia los ha hallado por 
la impresión de la última forma impresa por ella, 
ó sea desde la notación ó significación; porque 
significados los juicios, queda ultimada la combi­
nación, y nada resta que hacer á la conciencia 
inteligente.

Por ello podemos establecer una série de pro­
ductos noológicos completos, incluidos dentro de 
su fofma general la misma significación ó nota­
ción, y es la siguiente: recuerdos, conceptos, abs­
tractos, concretos; intuiciones, derivaciones y 
espresiones; lodos ellos revestidos ó reveslibles 
de la propia significación.

Los recuerdos son conocimienlos combinados 
que se han conservado, y por lo mismo que exis-
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tieron con anterioridad; son productos—por de­
cirlo asi—depositados en la conciencia que los 
conoce tales como son; son, no solo conocimien­
tos asociados sino conocimientos permanentes ó 
duraderos; son productos idénticos, productos úni- 
nicqs dentro de las combinaciones conscientes ó 
juicio, por mas que estén relacionados con otros. 
Los recuerdos son continuos y homogéneos.

Los conceptos son conocimientos mas ó menos 
nuevos, son integraciones ó conocimientos inte­
grales, alternativos, varios y aplicables. A diferen­
cia de los recuerdos son ampliativos y mas deler- 
minalivos, pero estos y aquellos son espontáneos.

Los abstractos lo mismo que los concretos, son 
inclusiones, derivaciones; son elucubraciones, y 
por tanto ningún producto de estos es espontáneo. 
Lo abstractly se condensa en una descomposición 
mental, verdadera entidad consciente, substantiva, 
real y pura para la conciencia caracterislica ; 
son restricciones, cuyo fondo es un genero, una 
especie, un tipo, ó un órden.

Los concretos son aplicaciones, complementos, 
diversificaciones, analogías, semejanzas. Estos pro­
ductos son característicos y por ello caractères 
en uso ó egercicio, empleos ó usos de las abs­
tracciones ó abstractos y sus consecuencias; son 
actos de conciencia estensivos.

Las intuiciones, como productos, son exacti­
tudes, principios, orígenes, motivos, causas, com­
binaciones ó conocimientos causales.

Las derivaciones son las consecuencias,ó'produc- 
tos Consecuentes,con sus precedentes los causados, 
o sea todo lo concreto y todas los delcrminacioncs^
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Las espresiones son indicaciones, señalamien­
tos, y toda clase de manifestaciones interiores 
conscientes.

Los productos noológicos completos, tomando 
la parte por el todo, vienen á llamarse cuan­
do son perfectos, idea fiel, idea brillante, idea 
lipica, sul)straíuí}i, idea general con sus depen­
dientes, singular, especial, particular é individual, 
idea exacta, propia, contenida y espresa, no por­
que sean elementales, sino por la manera con 
que se encuentran en la conciencia, y comparati- 
vamenle con los objetos puros, ó sea por razón de 
su idealidad. Esto consiste en que las ideas, co­
mo planes de los objetos reales, son refundidas 
unas en otras por efecto de las combinaciones, 
siendo el fondo de lodos los productos de que 
hablamos.

Los productos completos noológicos son los qua 
van acompañados de la certeza, calidad que no 
es otra cosa que la claridad que acompaña' à todo 
lo consciente, y que se diferencia de la certi­
dumbre en cuanto esta presenta todo el pro­
ducto noológico, sin aplicación á otros fines 
que al espresar lo que es cada combinación. Và 
acompañada de la verdad, no solo la elemen­
tal noológica, conforme, de que hablamos, no solo 
la pertinente de los conocimientos que digimos, 
sino la refundida, y ampliada, y relativa al con­
junto de conocimientos.

Los mismos productos Jo son dentro de la con­
ciencia por la perspicuidad claridad concomí' 
tante y aneja á ella, que presenta lodos los ho­
rizontes relativos á la combinación respectiva,
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cuyos grados son la inmediata y la mediala, los 
que se disUnguen entre si por su mayor ó me­
nor entidad. Asi que tanto son los juicios cuanto 
mas cercanos se hallan à la conciencia, y todo 
juicio, que sea de una manera, sea de otra, no 
venga á parar à esta perspicuidad, deja de ser 
producto noológico completo.

Entre la perspicuidad y la certeza, hay la dife­
rencia que la una es causa como calidad de la 
conciencia, y la otra efecto. En mal hora pues se 
ha querido decir que la primera era una mayor 
certeza que la segunda, porque cuando es supre­
ma es certeza, y porque si en toda perspicuidad 
hay certeza es por ser esta causal, y si en toda 
perspicuidad no hay toda la certeza, es porque 
solo la certeza es esencial á la conciencia.

Consiguientemente los productos noológicos 
completos, se distribuirán en séries conscientes 
combinadas, á las que llamaremos pensamientos, 
en cuanto en su confección predominó el carácter ' 
acumulativo, juicios porque domina su carácter 
inelusorio,, y comparaciones ó relaciones, porque 
sobresale su carácter relativo.

Eos pensamientos, según su etimología latina, 
porque pensar viene de pensiéare ó recoger, son 
materiales reunidos, cuyo fondo son las ideas, cu­
ya forma son los conocimientos, cuyo vinculo 
son los juicios, cuyas funciones son las compa­
raciones.

;0D- 
mi' 
lío- 
iva,

tos juicios como decisiones son determinacio­
nes y fijaciones.

Las comparaciones son paralelismos, analogías, 
y semejanzas.
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Los productos noológicos llevan el sello de 
la idenlidad, como los estéticos la unidad, por 
tanto todos son idénticos. No puede ser de otro 
modo si se tiene presente que las relaciones que 
aproximan los términos no serían verdaderamente 
inelusorias, si no fuesen identificadoras. Por ello, 
á los productos noológicos se llamarán identiB- 
caciones, asi como á los estéticos unificaciones; ó 
bien manifestaciones por idenlidad á los noológi­
cos, y unificaciones por unidad à los estéticos. No 
habrá mas diferencia que la mayor identidad en­
tre lo noológico elemental y lo combinatorio.

Las inclusiones, comparaciones, decisiones son 
identificaciones por el carácter de simplicidad 
que lleva consigo el yo. ó sea la conciencia, por­
que desaparecería esta si la hiciésemos divisible 
ó no fuese idéntica. Asi que los productos nooló-. 
gicos percepciones, son identificaciones de mate­
riales ó materiales sensibles; identificaciones las 
reproducciones, recordaciones y concepciones; 
identificaciones de materiales los productos re­
cordados y concebidos, las abstracciones, genera­
lizaciones, inducciones y deducciones; identifica­
ciones todo lo elucubratorio ó las elucubraciones, 
y la significación identificaciones de formas, ó for­
malizaciones identificadas.

Las identificaciones productos noológicos, son 
el consiguiente de las unificaciones, como de aqué­
llas es el esponente, lodo lo que es la actividad de 
la voluntad de que se trata en la prasologia. Como 
consecuencias son objetos presentados à la con­
ciencia, y por ello objetivaciones subjetivas. Com,o 
lates, toda identificación opera sobre el objeto b^' 
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ciêndolo apio para la ¡ntelegencia, y como esto no 
mede veriíicarse sino concenlrándolo en las ideas, 
asidenlilicaciones productos noológicos, son idea- 
izaciones.

Para verificar una idealización, la conciencia 
recurre á separar ó eliminar ú anular las dife­
rencias quedándose solo con la semejanza;de suer­
te que en todo producto noológico hay no solo 
idealizaciones sino asimilaciones, asimilaciones 
elementales y ampliativas.

Como asimilaciones verdaderas los productos do 
que hablamos son razones—por decirlo asi—mate­
máticas, esto es las percepciones y todo producto 
elemental noológico; son proporciones también 
exactas las,combinaciones elucubralorias, con sola 
la excepción de las significaciones que son ecua­
ciones malemáticas verdaderas, lodo por supuesto 
sin salir del santuario de la propia conciencia.

Los productos noológicos como actos conscien­
tes, son receptivos activos, lo uno por su origen, lo 
Ciro por su desarrollo; son pasivo activos por su 
receptividad y actividad misma; son objetivo sub­
jetivos por su funcionamiento interior, y siempre 
idénticos por su importancia.

CAPÍTULO XVII.

EXOGRAFÍA DE LOS JUICIOS.

Los defectos de los juicios se hallan paralelos 
31 funcionamiento respectivo no solo elemental 
sino elucubralorio, y por tanto son aiililésis de 
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todas las funciones, elemenlales y combinatorias 
indicadas.

Las esckisiones por su naturaleza son todas exo- 
graficas con respecto à los conocimientos, lo mis­
mo que el olvido, lo fanláslico y fantasmagórico. 
Lo son las concreciones y abstracciones conirarias 
llamadas oposiciones, las derivaciones y motiva­
ciones encontradas á que llamamos inconsecuen­
cias, y Ias falsedades; ó bien lo que calificamos 
de dislates, de disparates, de desvarios, excen­
tricidades, inexactitudes; desarreglos que entra­
ñan divergencias, discrepancias, desconformida­
des y discordancias.

La ignorancia y el error son la causa de todo 
lo exográfico de los juicios. Por mas que venga 
motivada por la exografia noológica elemental, es 
indudable que el dislate es efecto de falla de com­
binación y combinavilidad, que es divorcio delà 
conciencia é irregularidad en el funcionamienló 
noológico; que el disparate es una dirección opues­
ta dada al funcionamiento consciente de la inteli­
gencia; que el desatino es la confusion de los tér­
minos del juicio; que el despropósito es lá separa­
ción absoluta del objetivismo y subjetivismo de 
las combinaciones; que el desvarío es la oposición 
de la forma y materia de las combinaciones mis­
mas; y que las inexactitudes son la ausencia de 
lo análogo conforme y congénere de los propios 
términos ó conocimientos: asi el primero líe*’ 
consigo la discrepancia, el segundo la divergen­
cia, el tercero la desconformidad, el cuarto 1’ 
misma divergencia, y el quinto la propia des­
conformidad.
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La fiienle de (ocios estos inconvenientes es la 

ignorancia y e! error. Consiste aquella en la au­
sencia compléta é incompleta de todos ó parte de 
los términos de las combinaciones, de la carencia 
de los medios de combinar, ó de las formas com­
binatorias no elucubrativas, y por tanto recae 
siempre sobre el orden combinatorio simple, ó sea 
sobre los recuerdos y conceptos. Consiste el se­
gundo en la iolerposicion ü obstáculos interpues­
tos al egercicio de la inteligencia, ó sus funciones; 
ó bien en tas anticipaciones, precipitaciones y mo­
ratorias en elucubrar, abstrayendo mal, generali­
zando no bien, induciendo incompletamente, é 
imperfectamente deduciendo, y peor atribuyendo. 
Las dos cosas error é ignorancia vienen á ser seme­
jantes, en cuanto que no hay error en que no haya 
carencia, y por lo mismo ignorancia, y en cuanto 
que no hay ignorancia donde no haya separación. 
Y si el error se llama verdad á medias, es porque 
la otra mitad pertenece á la ignorancia, y si <á la 
ignorancia se llama errada,es porque es un verda­
dero desacierto ó error.

Dentro de la conciencia los errores é ignoran­
cias no son mas que desaciertos, ó engaños que 
padece la misma conciencia ó el yo sobre si mismo, 
ó sobre los objetos, ó bien modos opuestos al su- 
geto 5’ objeto empleados por el mismo yo; son 
limitaciones los errores, y anulaciones la ignoran­
cia de las combinaciones de los conocimientos. 
Se distingue la exografía de los juicios de la exo- 
grafía elemental, en que la una rasga la identidad, 
y la otra la unidad de la conciencia; se diferen­
cia la exografia noológica de la estética, en que
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la receptividad de la conciencia, y los errores é 
ignorancia se diferencian de aquella en que atacan 
la receptividad de la propia conciencia, interrnm- 
piendo las afecciones la una, haciéndolas activas, 
y eliminando la actividad consciente ó haciendo' 
las pasivas solas, la otra. Todo introduce un an- 
tilelísmo de que nos ocuparemos mas adelante.

CAPITULO XVIII.

VALOR DE LOS COiNOClMlENTOS Y ELUCUBRACIONES.

Son dos valores el interno y externo. Este va­
lor de los juicios se mide por la discreción ó rec­
titud de combinación; se mide por el acierto por 
la exactitud de los términos de que se componen; 
por el lino y regularidad de todo el funciona- 
mientó combinatorio espontáneo y elucubratorio, 
ó sea por la certidumbre y perspicuidad y sus 
variantes.

El valor externo de todo el órden combinatorio 
y que dá á toda inteligencia recta el calificativo 
de juiciosa, ó sea el de rectitud, es el de la inme­
diación de los conocimientos que forman el todo» 
juicio; el interno estriba en la naturaleza de esta 
totalidad combinable. El valor de que hablamos, 
es el interés que en la conciencia inspira todo 
juicio; es lo que llamamos certidumbre, porque 
exhive interiormente el estado mas perfecto de la 
conciencia relativa.

Mas asi- como hay dos órdenes combinatorios 
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hay dos valores de certidumbre. Valor de cerlí- 
dumbre subjetivo, valor de certidumbre objetivo. 
El primero se distingue del segundo por la ma­
yor influencia con que en la conciencia interviene 
la referencia de los objetos, el segundo es diverso 
del primero,por su mayor conformidad con la con­
ciencia,y menor presencia referente de los objetos. 
El uno tambien es originario, el otro .■derivado.

Todos estos puntos de vista si quiere valores, 
de que nos ocupamos,son imporlaniisimos cuando 
evaluados por la certeza vienen á ser resplando­
res del yo, ó brillos del yo animico inteligible; 
locos de luz vivísima dentro de la conciencia'^ por­
que entonces no son únicamente -valores de cer­
tidumbre objetivo y subjetivo, sino valores de 
conformidad del lodo y sus puntos de vista, de 
estos y de sus vínculos y enlaces, ó del todo y 
cada una de estas cosas, ó bien valor completo d^ 
todas las analogías.

Ks el valor de que hablamos liquido como in­
dubitable, permanente y seguro como necesario, 
dada una perfecta combinación indefectible; á 
bien que esta indefeclibilidad es debida á esta 
combinación, de modo que solo desaparece cuando 
talla ella, en lo cual se distingue de la indefecii- 
bilidad del valor noológico elemental que es ab­
soluta. Por eso su indefeclibilidad es relativa al 
estado consciente, como tomada desde su base la 
combinación, y es lo que llamos identidad.
, ha indefeclibilidad, certeza y perspicuidad, sub­
jetividad y objetividad en todo juicio, lleva consigo 
ena adhesión de parle de la conciencia, á virtud 
06 la cual podemos calificar este valor de valor 
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consciente de adhesion à una cosa, ó á un.objeto 
puesto en frente de la conciencia. Asi que tanto 
vate un juicio cuanto mas perfecta es la adhesión.

Por la adhesión valor que examinamos, sé en- 
graodece la conciencia ó sea lodo lo consciente, 
de modo que lo elemental que era solo pertinente 
pasa á ser de objetivo á subjetivo á la vez, ó sea 
subjetivo o^bjetivo, porque se vén unidos lo ideal 
y lo subjetivo dentro de la conciencia.

No se puede llamar al valor de que hablamos 
objeiivisnlo y subjetivismo simple sino compuesto, 
entendiendo la composición como anímica, y- por 
ello compleja, ó sea composición de diferentes ob­
jetivismos y subjetivismos simples. Asi será obje­
tiva y subjelivamenle el valor de que hablamos 
valor de conformidad y de adhesión, ó de adhesión 
conforme con el objeto, ó valor objetivo ó confor­
me de adhesión. Su interés ha de ser el mayor 
que tiene lo anímico que es satisfacer la nece­
sidad de abrazar la verdad: su importancia nO ha 
de ser suma porque llena las aspiraciones inalas 
en el hombre de' poseer la verdad. El mismo sera 
lo que se llama saber humano ó saber veridico.

Este valor por ello, comprenderá otros valores 
secundarios equivalentes á otros tantos ramoso 
puntos de vista de este saber,^y en çonsecuencâ 
habrá valor saber humano séries de combinacio­
nes, ó bien estudios conscientes de imaginación, 
estudios abstractos, estudios generales, estudios 
particulares, estudios idiomáticos, etc.; de este 
modo el valor irá variando como,, el saber, y » 
saber y el valor ¡dentificándose, darán los diver’ 
sos materiales que necesita la sabiduría.
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CAPITULO XIX.

CIENCIAS Â QUE DÁ ORÍGEN LA NOOLOGÍA.

Consiguientemenle todo lo noológ¡co dará ori­
gen ó proporcionará materiales à todas las cien- 
®i'^s, y por ellos serán varias: unas relativas á lo 
elemental, y otras relativas á lo completo.

En cuanto á lo primero son motivadas por lo 
noológico la ideo^enia ciencia que trata del ori­
gen de las ideas, la ideología ó ciencia que se 
ocupa del modo de formarse las mismas ideas, 
la aaioloffía ó ciencia que trata de los seres en 
general, á la idioseoj^ia ó ciencia que enseña el 
modo de encontrar las propiedades particulares de 

■ los sere^, etc. etc.
En cuanto á lo segundo serán derivadas las 

ciencias abstractas, como son las matemáticas y 
sus diversas ciencias, las antropológicas, las me- 
lisicas y las matemáticas.

Estas ciencias noologicamenle consideradas, no 
son mas que productos de la inteligencia conver- 
naos en séries, órdenes liquidadas y comproba­
das, pero que no son científicas basta que son ór- 
denados y distribuidos los productos por la critica 
y metodología, puntos de vista generales de la 
autoielia. Asi que no son mas los productos nooló- 
gicos con respecto á las ciencias, que materiales ó 
oien ciencias en construcción—por decirlo asi — 
y por ello sus rasgos pero faltos de organización, 
osea productos organizables, iniciaciones de cien­
cias, o ciencias desarrollables.
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Estas ciencias iniciales son pues indicaciones 
cienliíicas constituidas por los. mismos productos, 
ó su valor correspondiente noológico; ó si se quiere 
aplicaciones ó empleos, ó uso hecho bajo ciertas 
formas, del mismo valor y sus productos.

Son tambien hijas de la necesidad que tieneel 
espirilu de conocer de cierta manera lo que tiene 
Ia humanidad, la de conservar vivas'las fuerzas à 
energía consciente noológica y sus grados ó pe­
riodos referentes ; son consecuencia de todo ei 
orden inteligible elucubralorio, porque no son mas 
que progresiones conscientes, en razón à no ser 
inata ciencia alguna.

Son todas tan precisas en frente de la inteligen­
cia, que sin ella no tendrían duración permanente 
las séries, grados y períodos, y sus leyes deja­
rían de ser efectivas. Por ello se puede calificar 
á la noología de legislación de dichas ciencias, 
como á la estética de introducción á las mismas 
ciencias.

La? ciencias son pues como quien dice decretos, 
disposiciones fundamentales emanadas de la noo- 
logía,ü sea fundaciones científicas entregadas ala 
lógica; 5’ por ello sus caracteres son el de creary 
fundar el saber humano, sin ser la sabiduría, por­
que esta se refiere á las ciencias todas.

Es tambien toda ciencia nooJogicamenle consi­
derada, una especie de diplogenesis ó reunion de 
gérmenes del saber humano ó raíces científicas, y 
por tanto todas las ciencias derivadas de la noología 
se hallan reasumidas en la metafísica, la ciencia de 
los séres en general, de las ideas y de los objetos; 
no porque ella no sea anterior á la noología, sino
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porqnc con auxilio de ella, conociéndonos á no- 
solroá mismos, comprendemos lo que son los se­
res, las ideas, y los objetos en general. Por esto, 
la melafisica es causa y efecto de la noologia; por 
esto, es imposible tener un conocimiento com­
pleto de la una sin la otra, por ser las dos nece­
sarias à las ciencias todas. ' _

Consiguientemente por razón de esta diploge- 
nésis, la preferencia dada à los conocimientos ele­
mentales ó à los combinatorios, señalará, no solo 
á los hombres profundos y eruditos, á los hom­
bres pensadores y menos pensadores, si que la 
dirección que debe darse á todos los talentos para 
la liquidación, comprobación y declaración de 
lodos los conocimientos, porque es indudable que 
en todo influirá poderosamente la naturaleza de los 
propios conocimientos simples y combinados.

Y no solo comprenderemos la marcha general de 
los talentos entendidos é ilustrados, si que podre- 
nios presentir las evoluciones futuras científicas de 
los sigtoa, ó sea las formas múltiples que se darán, 
andando el tiempo, á las ciencias todas, y aun adi­
vinar su utilidad y su mérito respectivo por sus 
aplicaciones posibles. Tan relevante es lo nooló- 
gico para la constitución de las ciencias.
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TITILO 111.

r’KASOLOGÍA.

Ciencia <le la voluntad so llamó á la prasologia, 
también leiesiologia ó ciencia del querer. Esl» 
ciencia es consecuencia de la noologia, porque el 
estudio del conocimiento lleva consi^^o el del des­
tino del mismo conocimiento, que es el de là 
volición ó del queier. Asi la existencia del orden 
intelectivo ó noológico, supone la del órden vo­
litivo ó prasológico.

Y sube de punto la necesidad de la derivación 
de la prasologia de la ooologia, si se tiene en 
cuenta que el querer completa el conocer, como 
egecucion—por decirlo asi—que es aquel de este-

Dentro de la conciencia, lo volibie se presenU 
pues ampliando la conciencia de lo inteligible, 
y si se llegan à compenetrarse lo uno y lo otro, 
es- porque se fundan en una misma energía. ’ 
identidad del conocimiento y la actividad de n 
volición. En la misma region, la conciencia volt- 
liva es una especie de reacción, ó retroceso, ó re­
gresión de lo conocido por lo querido, de rnoflo 
que las dos aspiraciones de nuestra alma hácia » 
verdad conocida y la verdad querida, vienen 3 
ser una sola é intima tendencia.

¿Pudiéramos prescindir asi de lo prasologice 
que esplica estas voliciones? De ningún modo.
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CAPÍTULO PRIMERO.

CONCIENCIA PBASOLÓGICA.
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La conciencia no solo siente como lo espliea la 
estética, no solo conoce como lo enseña la noolo*- 
gia, si gue obra, y de ello se ocupa la prasologia 
¿ciencia que trata de la voluntad, uno de los es­
tudios de nosotros mismos, ó de la aulognosia.

Esta, ó conocimiento, ó conciencia propia, es 
mas que incoativa corno la- sensible, mas que re­
lativa ó progresiva como la inlelegible, pues es, 
además de activa, egecutiva como volible.

Funciona de una manera distinta que en el or­
den sensible, porque allí la conciencia lo verifica 
solicitada por las impresiones, transmisiones y re­
cepciones; distinta que en el orden inteligible, 
porque allí funciona perceptiva, reproductiva y 
relativamente, y aqui impulsiva, motivada, é in- 
tencionalmente ; y si la sensibilidad lo mismo 
que la inteligencia, son funciones anímicas nutrí- 
ti''as, si son, como las funciones de preension, 
masticación, deglución y digestión, la voluntad 
os como la asimilación de las substancias alimen­
ticias espirituales, porque ella lo convierte todo 
on substancia propia.

Por otra parte la conciencia prasológica pre­
ponía la actividad, á diferencia de la estética que 
oxhive la unidad, como la noológica la identidad 
ûoi yo ó de si misma; presentan progresos las dos 
primeras: perfecciones ó comunicaciones la ter- 
‘^w, y por ello historicamenle la prasologia es el
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último grado de la primera energía anímica, e! c 
período final de la primera época de la concien- t 
cia, el típico de la edad autigua de la historia de í 
la humanidad, la que presenta lodos los sucesos, 
hechos y acontecimientos sugetos á crear afeccio* d 
nes, relaciones y personalizaciones; vice-versa de « 
lo aulolélico lo aulognósico se refiere aquel al c 
tipo de la historia de la edad media, de la huma- e 
nidad organizadora, y el otro al tipo de la edad i¡ 
antigua de la creación de la misma y sus cara- ti 
bios, etc. La conciencia prasológica marcha ha­
ciendo progresiva las «significaciones de la inteh- r 
gencia, habiendo preparado las impulsiones, corno r
vamos à ver. s

C

CAPÍTULO II. f
r

DE LAS IMPULSIONES. <

La conciencia, á la vista de lodo el orden sen; । 
sible y combinalorio, no puede estar inerte, y» í 
las solicitaciones de la sensibilidad ó sus resulla- < 
dos, trageron el orden combinatorio, este ha de- i 
bido ser una especie de impulsion ó una fuerza, 1 
que adquiriendo mayor robustez, traiga una im- t 
pulsión verdadera consciente. ?

Esto que ha sido llamado espontaneidad nocs i 
expulsion, ni propulsion, porque es impulsion,cu­
yos caractères puramente espirituales funcionales : 
son, satisfacer el destino de las combinaciones; 1 
es ser pábulo de la actividad anímica; es serunt 1 
aspiración de obrar la conciencia obligada ó ne- {
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ccsariamenle; es ser consecuencia précisa de la 
conservación de la energía, y su preparación para 
lines ulteriores.

La espontaneidad no estriba en el egercicio libre 
de la conciencia, sino en el que esta sin obstá­
culo alguno; es mas un hecho puro, subjetivo, 
consciente, que objetivo; y decimos esto, porque 
csindudable que el estado de impulsion ó esponta­
neidad presenta á la conciencia disparada—por 
decirlo asi—hácia los actos, y no hácia los objetos.

La subjetividad de la espontaneidad, no es co­
nio el subjetivismo sensible, afectiva,modificadora, ' 
no es como el subjetivismo noológico relativo, 
sino dirigida, encaminada áexhiviciones, à hechos 
conocidos y tangibles.

Por ello, se divide la espontaneidad impulsiva, 
en instintiva y apetitiva. La una es mas necesa­
ria porque satisface inmediatamente las necesida­
des de la vida orgánica, infiuyendó en la vida 
aniRnoa, por ¡o cual se llama espontaneidad ó im­
pulsion influyente; la otra no es necesaria porque 
satisface las necesidades de la conciencia nooló- 
§ica, por lo cual se llama eficaz y directa. En 
ninguna de las dos se asocia por necesidad lo que 
llamamos intuición, pero en cada una se encuentra 
aptitud para ser compañera suya. Asi las impul- 
s¡one.s apetetivas son conscientes, las impulsiones 
instintivas son poco conscientes ó algo obscuras.

La espontaneidad en la conciencia se presenta 
arrebatándola, sea instiniivamente, sea apetitiva- 
mente. La espontaneidad por sus arrebatos, es 
llenos presencial de lo que parece conforme al 
progreso anímico; por eso se le puede calificar de

>1
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paréntesis de la conciencia ó del yo, porque se 
ven menos los progresos conscientes.

A juicio nuestro, la espontaneidad, impulsion de 
que hablamos, es el poder anímico cuyas condi­
ciones son el ser miUtiple, vario, desigual, limi­
tado y poco consciente. La obscuridad de su co­
nocimiento estriba en la imposibilidad del funcio­
namiento de la inteligibilidad inmediata, ó egerci- 
cio de Ia conciencia de conocerse á si misma 
inmediatamente, y no mediatamente por medio de 
sus actos. Por ello, es seguro que el futuro es­
tado del alma, ó de la vision beatifica, ha de puri­
ficar esta espontaneidad haciéndoia vidente—por 
decirlo asi —ó consciente, y que solo hasta enton­
ces será la que es hoy entre los mortales.
. La espontaneidad impulsion que e.xaminarnos 
es causa de las visiones ó conocimientos antici­
pados, ó anticipaciones conscientes que llamamos 
presentimientos. Estas espontaneidades no pueden 
tener otra causa, en razón à que entrañan un po­
der y un egercicio anímico impulsivo, lo cual 
es muy conforme á toda espontaneidad. Esh 
identidad de los presentimientos é impulsaciones, 
no las hace iguales á los sentimientos, porque 
estos son agitaciones con agrado, y aquellas nú 
son agradables en si mismas consideradas, y 
además son consecuencia las mismas impulsiones, 
de todo el órden relativo ó noológico.

Las impulsiones de que hablamos vienen en pos 
de las notaciones, porque una vez significados 
los conocimientos combinados, el alma se lanza 
mas allá, y si parece tener afección, no es siao 
por su fuerza manifiesta, poderosa.
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La misma impulsion primer grado de ia con­
ciencia prasológica, es, no compléta, sino incoada, 
por ser virtual. Por esto, no es mas que el mí­
nimum de la energía, dentro del orden prasoló- 
gico.

* La espontaneidad ó impulsion en consecuencia, 
necesita algo mas para que pueda determinarse, y 
por si sola no puede entrañar, sino la posesión in­
coada de la conciencia. Con ella no se posee bien á 
si misma, y es porque se halla obligada como deci­
mos, y llene que marchar en pos de sus impulsio­
nes; si, porque la conciencia aquí no hace nada 
y no puede decir verifique resultados sensibles, 
ni productos inteligibles y menos efectos praso- 
lógicos, solo hechos derivados del orden inteli­
gible, condensados en la significación, ó bien he­
chos significables ó impelidos.

La espontaneidad pues entraña una indetermi­
nación de la voluntad, que hace que por si no se 
considere voluntaria, enJanto que no se le adicione 
ílgun otro calificativo,como .propio suyo. Por esto 
es que la conciencia no se posee perfectamente 
en estado espontáneo. Por esto, es preciso en nues­
tro idioma un verbo que lleve consigo una reci­
procidad, para que la espontaneidad sea perfecta. 
Tal es el «espontanearse», que esplica la inter­
vención que tiene la intención de que habla­
remos en los actos referentes. Asi, solo cuando 
hay posesión cumplida de si mismo ó es inten­
cionada la espontaneidad, el espontaneamiento 
es voluntario.

La espontaneidad aislada loma diferentes nom­
bres; tales son el de conato, impulso, tentativa, 
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etc. Todos estos nombres se refieren a la tenden­
cia que constituye la espontaneidad y sus dife­
rentes grados de energía, é igualmente al carácter 
solicitaiivo que lleva cada impulsion, porque es 
indudable que es mayor la tentación que el im­
pulso, este que el conato ele. Por ello, la espon­
taneidad es un verdadero fomento de la voluntad, 
puesto que á levor de ella, se inicia, y progresa 
de una manera ostensible, como vamos á ver.

CAPITULO IIL

DE LAS MOTIVACIONES Ó ALVEDRÍO.

Esta denominación exhive al segundo período 
de la conciencia prasológica, porque, toda vez que 
se han verificado las impulsiones llamadas espon­
taneidades, vienen á continuación las motivacio­
nes. A esto llamamos albedrío ó voluntad.

Asi es en efecto, porque la conciencia resplan­
dece—pgr decirlo asi—sobre si misma, busca las 
causas de su energía, y se encuentra con que ella 
es la causa de sus determinaciones; esto es, com­
prende que es activa, y atribuye á si misma su 
actividad, pero en cuanto á su egercicio, busca 
los motivos de la impulsion, y hailándolos se re­
monta á los productos de la inteligencia, ó noo- 
lógicos. Hé aquí, porque este segundo grado de 
la vida anímica prasológica le calificamos de vo­
luntad, porque por ella la conciencia quiere, ó el 
querer que consiiiuye la voluntad, se halla en la 
conciencia misma.
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ta voluntad es la motivación, porque el que­
rer no se mueve por solo la espontaneidad, o si 
desde esta no se buscan los motivos ó causas 
para determinarse.

Por esta motivación, la voluntad es no solo fun­
dada y determinadora, sino que entraña lo que 
llamamos asentimiento. Este como lo dice su nom­
bre, se adhiere; abraza aquello que comprende, ó 
los motivos, por lo cual no es el maximum pra- 
sológico sino el medio.

Por este asentimiento es, que la voluntad viene 
á ser por él obligada en cierta manera, aunque en 
menor escala que la espontaneidad, y que sus con­
secuencias no puedan llamarse elegidas, aunque la 
conciencia se posea asi misma, y por tanto se de­
termine. Este asentimiento es anuencia ó presta­
ción de asenso; es mas que la'adhesion de la ver­
dad porque acompaña á la verdad misma una de­
terminación, ó es verdad y determinación á un 
tiempo mismo, en cuanto á la primera se le pre­
senta en la conciencia una conformidad mas.

Voluntad motivada y motivación voluntaria 
asentida, ó asentimiento determinante, son Ias mo­
tivaciones que describimos, y por ello las motiva­
ciones son hijas de la facultad prasológica que 
consiste en determinarse bajo el influjo consciente 
de los motivos, y su funcionomiento no es mas 
^»e una série de actos determinados, y no de he­
chos impulsados como los de la espontaneidad. 
£ü consecuencia las acciones no siempre podrán 
llamarse propias del alma, sino en cuanto los mo­
tivos sean menos imperiosos, como veremos.

Si las motivaciones tienen posesión, ó la con­

MCD 2022-L5



- 122 —

ciencia los califica de posesivos suyos, no podrá re- a 
conocerlos a pesar de su deterininabilidad,no siendo 
resolutivos. Unicamente podrá en unas acciones a 
mas que en otras, encontrarse dentro de la con- e 
ciencia mayor ó menor determinación. Esto que s 
llamamos deliberación, acompañará á las motiva- t 
ciones, según sea la mayor ó menor energia praso- 1 
lógica. La deliberación se vé en lodo motivación 
y determinación, por cuanto la motivación raul- 
tiplicándose, dá lugar á la designación que es parle 
de la deliberación, y porque la determinación 
cuanto mas crece, produce mas deliberación; asi 
es que se determina mucho la conciencia porque 
designa mucho, y delibera mucho, porque deter­
mina mas;’asi que la motivación tiene posesión 
de si mismo, deliberación y determinación, cau- ' 
sas del asentimiento referido.

Las motivaciones que nos ocupan, son una es­
pecie de conciliaciones del orden noológico y d 
prasológico, y por tanto son las que mas indican 
el consorcio de la inteligencia y de la voluntad. 
Concilianse en efecto las dos facultades, cuando, á 
favor de las impulsiones ó espontaneidad, reapa­
recen las adhesiones noológicas y vá tras ellas la 
conciencia ; concilianse cuando el querer viene 
ajustado ó adaptado al conocer, formando una to­
talidad consciente, aunque de diverso género qus 
la noologica. No es decir que las combinaciones 
se conviertan en voluntarias, si que se unen las 
identificaciones con las acciones, conservando Í8S 
unas su claridad consciente, y las otras su distin* 
cion ó diversificación. Asi que, las motivaciones 
diversifican las combinaciones, posesionándose
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aquellas tie estas, é imponiéndose estas à aquellas.
En este concepto, se ha podido decir como los 

antiguos jurisconsultos «voluntas coacta, voluntas 
esto ó sea que la voluntad cohivida no deja de 
serio, porque es imposible por ellas la posesión 
de si mismo sin que se asegure, por la deli­
beración.

CAPITULO IV.

INTENCIONES.

Impulsada, motivada, la conciencia, ó posehida 
y determinada y deliverada esta, entra en un ter­
cer período prasológico, que es la de las resolu- 
clones, llamadas por nosotros intenciones.

La intención viene en pos de la motivación, co­
mo el consentimiento viene tras del asentimiento, 
a causa de que entraña una atención, y las moti­
vaciones que le preceden, una dirección al otjeio 
áque se encaminan los mismos motivos, y una 
preferencia determinadora dada á la misma cosa 
y objeto. No puede resolver la conciencia ó el yo, 
sin que emplee cada uno de estos procedimien- 
los, que la resolución es una atención, una direc­
ción y una esclusion de todo lo que no admite 
el yo mismo. Asi és que no basta tener los im­
pulsos de la espontaneidad, los motivos de la vo- 
Innlad, si que es precisa la esclusion ó eselusiva 
del querer.

La intención se ha llamado consentimiento, por­
que el alma se pone de p'arte de los motivos é
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impulsos, y del objeto de la deliberación; ópor 
quo concurre con lodo á producir acciones com­
plétas llamadas voliciones, como veremos.

Se ha denominado á las intenciones por la fa­
cultad que les produce ó sea la intencionalidad, 
libertad, porque la conciencia se halla libertada 
—por decirlo asi—del imperio máximo de la es­
pontaneidad. y del medio ó mínimo de la volun- 
lad; se ha llamado asi porque remueve lodos los 
obsláculos que pudieran oponerse à la elección, ó 
porque hace eficaz la deliberación, como esta lo 
hace con la posesión de si misma.

Se le designa con el nombre de libre albedrío, 
porque es mas que la voluntad, ó porque esta se 
completa—por decirlo asi—en la intención, y 
mejor porque entraña un arbitrio, una elección 
independiente y desembarazada de toda oposición 
directa é indirecta.

Considerada en si la intención, por sus inten­
tos ü objeto, la libertad por su remoción de obs­
táculos, y el libre albedrío por su ¡ndepeuden- 
dencia, no es mas que la facultad de elegir, ó ele­
gibilidad que acompaña á todo ser que tiene con­
ciencia cumplida de si mismo. En este sentido, 
todo ser espiritual como consciente tiene libertad, 
porque tiene la elegibilidad, que aumenta la es­
pontaneidad, que mejora la voluntad, porque 
completa á ambas.

Esta elegibilidad faculta á la conciencia á obrar 
con toda actividad, no con algo de receptividad 
de la espontaneidad, no'con algo de pasividad en 
la voluntad, sino con efectividad ó causalidad com­
pléta. De este modo, la elegibilidad es causativa
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completa, calidad que reúne imperfect^mcnle ia 
espontaneidad, é incomplelamente la voluntad.

Por la causalidad, la intención se llama plena, 
por la plenitud de la conciencia; por ella se lla­
ma franca, porque franquea todos los óbices, y se 
llama voluntad espontánea por la fuerza que le 
acompaña.

Se denomina también á la intención ánimo, por­
que es la plenitud de la vida anímica que lleva 
consigo vigor para resolverse, y resolver, ó ani­
marse y animar; porque es la asimilación, dentro 
de la conciencia,de lodos los objetos conscientes, ó 
iden porque es el último término de ¡a nutrición 
espiritual.

Los latinos llamaron à la intención mens ó mente, 
porque abraza toda la plenitud de la voluntad, 

‘midiendo—por decir asi—toda su eslension. Esta 
mente es el máximum de la intención, y como tal 
rsplica toda su fuerza y energia; y sobre este 
concepto se funda toda interpretación, ó sea la 
ciencia hermenéutica. Esta misma mente es el in­
dicador de lodo lo intencional, y por ello de lodo 
lo objetivo prasológico.

No es lo mismo lo intencional que lo inten­
cionado, porque aquello es lo que lleva intención, 
^’ esto es lo que ha sido efecto de la intención; 
o bien de las dos cosas, la una es causa y la 
otra es efecto. Obrando pues inteneionalmente 
»110, obra con posesión,deliberación y resolución; 
operando uno inlencionadamenle, obra uno deli­
berada, resuelta y egeculivamente; de modo que 
lo intencionado es mas efectivo, ó de mas efecto 
q»e lodo lo puramenie intencional,
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CAPÍTULO V.

PERSONALIZACIONES.

Corno Ia conciencia, á virtud de la intención so 
<;ncuenlra con la cumplida posesión de si misma, 
fortificada per la deliberación, y completada por 
la resolución, como se vé es causa de diferentes 
acciones, ya obrando de una manera varia, ya ope­
rando siempre de una misma manera, de ahí gao 
el orden prasológico no se llene con solo las im­
perfecciones de la espontaneidad, no solo con los 
incomplemenlos de la voluntad, no solo con los 
complementos de la intencionalidad, si que ne­
cesite de la perfección ó ultimación, á lo que 
llamamos habitualidad.

Efectivamente la habitualidad es una causalidad 
verdadera y perfecta, porque es causa de accio­
nes que son movimientos perfectos de la substan­
cia espiritual, ó sea de la conciencia y del yo, 
porque lleva siempre consigo la egecucion per­
fecta, á diferencia de la intención que no la lleva 
constantemente.

Por su" constancia las acciones se ultiman, por 
cuanto exhiven al hombre conscientemenle,la série 
de sus acciones, y no una acción sola, y porque 
se perfeciona con ellas.

El elemento principal de una personalización, 
es la egecucion. Solo asi puede ser ultimada. La 
egecucion se manifiesta con formas tangibles, por­
que las acciones han de ser prácticas; la egecu­
cion pone en armonía lo cslerior con Ío interior; 
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la egçcucion reviste á la intención de limites ex­
teriores.

Para que la egecucion se pueda llamar perfecta, 
es preciso que sea repelida. La repetición de las 
acciones es lo que constituye en lillimo término 
la personalización, porque repetidas las acciones, 
entrañaudo la constancia, personalizase el autor 
de ellas.

Repetición y constancia de un agente vie­
nen á condensar las acciones en una personali­
dad. por la causalidad de la energía, ó por la in­
tensidad de esta causalidad. No puedo ser de otro 
modo, porque la causalidad de la repetición, y la 
permanencia de la constancia, son debidas à la 
intensidad de la causa que dá origen á los hábitos.

Con razón la habitualidad se ha llamado per- 
so.nalidad, porque si esta es la propiedad y pose­
sión de si mismo, los hábitos son la posesión no 
interrumpida de si propio, y el constante egerci- 
cio de esta propiedad.

Mas esta habitualidad, filosóficamente conside­
rada, no presenta un número determinado de ac­
tos cuya repetición sea precisa, porque el hábito 
queda constituido desde el punto en que el ac­
tor ha obtenido la facilidad necesaria. Por esto 
a habitualidad, al paáo que es repetición, es 

lacilidad de verificarse los actos.
Esta facilidad no ataca la intencionalidad, como 

quieren algunos que dicen que el hábito ataca la 
J'oluntad, ó que esta queda limitada por aquel; 
lejos de eso, pues con el hábito, se halla mejor 
dispuesta la egecucion que es la ultimación dé la 
voluntad.
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Se distingue el hábito de la costumbre, en 
cuanto aquel mira á los hechos, y esta al conjunto 
de los mismos hechos; asi que la costumbre es 
mas que la habitualidad y facilidad, porque es la 
personalización cumplida.

La costumbre repiliendose y formando séries, 
da tugará lo que llamamos costumbres, con cu­
yo nombre designamos no solo á los individuos, 
sino á las clases y à las naciones mismas. Asi que, 
las costumbres son lo mas progresivo de entre 
todo lo prasológico, como lo mas personal entre 
todo lo voluntario. . .

La importancia pues de todo lo animico esta 
cifrada en lo personal, en lo habitual, en la cos­
tumbre; de la conciencia puede decirse con res­
pecto á los hábitos, que solo conoce lo que ella 
hace, porque habilualmente operando, hace, por­
que conoce, y conoce porque hace; y si hoy no 
pueden los humanos comprenderse y ser com­
prendidos á si mismos, à la vez fes es potestativo 
conocer y hacer, y hacer y conocer, lo cual alo- 
huye à ló prasológico el carácter de reciproco.

CAPITULO Yl.

EFECTOS PRASOLÓGICOS.

Eslos efectos son tanto mas eficaces cuanto nía- 
vor es la evidencia, porque nunca se presenta esia 
con inavor claridad, como cuando se hace inieir 
cional. *Por eso decia un jurisconsulto, que toaús 
los actos humanos se miden por la iniencio»
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«quidquid agant homines, intentio judicat omnes» 
y porque siendo intencionales, jo son por la 
evidencia.

Los efectos prasológicos se llaman asi, á dife­
rencia de los estéticos que se llaman resultados, y 
de los noológicos que se llaman productos, por­
que á los primeros preside la unidad ó conjunto’ 
de la conciencia, à los segundos la identidad de 
(apropia conciencia, y á los efectos la causalidad 
<1 causa de ella. La eficacia de las voliciones por 
otra parle, es tan conocida en la conciencia, que 
00 admite duda alguna; una vez que ellos hayan 
tenido lugar, se califican en seguida de acciones.

Sin embargo, son mas ó menos eficaces por mas 
que sean efectos, según la procedencia, porque 
nse derivan de la espontaneidad como hechos 
qae son, en tanto son efectos en cuanto lo- 
nia en ellos parle la conciencia de la voluntad, 
o son materia de la 'intención, lo mismo que 
los actos motivados ó voluntarios (jue tanto valen 
eiianto_ son actuados, ó reciben su forma libre 
00 la intención. .\si las impulsiones y motiva­
ciones cuando pasan á ser intenciones, son efectos 
prasológicos completos.

Por igual razón, fas personalizaciones son mas 
encaces que las intenciones, porque la repetición 
Ü*'^'^^''^^'^ ^'^^ ^^^ acompaña, ultima todos los

Los electos prasológicos toman diferentes nom- 
'68. En cuanto son actos espontáneos completos 

J®llaman esponloneamienlos; en cuanto son in­
unciones puras, actos intencionales, intenciones 
1'38 perfectas, intcncionamienios: en cuanto son
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actos repelidos, hábitos, coslambrcs, personaiida* r 
des personalizaciones; en cnanto son mas ó menw n 
eficaces, regulares, animosos, etc. t

Los efectos mismos son, dentro de la conciencia, p 
como posehidos sofo, posesiones do si propio; son y 
deliberaciones, resoluciones, actos egeculivos, ó 4 
bien actos incoados, perfeccionados y consumados, ji

Asimismo en cnanto han sido elegidos se lla­
man elicitos, en cuanto no fueron objeto de elec- < 
clon se llaman imperados; en cuanto son actos ( 
completos conscientes plenos, si menos eomplc- e 
tos, semiplenos; en cuanto están preparados pre­
vistos, en cuanto no tienen preparación impío' 
vistos; y en cuanto son objeto de Ía libertad se 
llaman humanos, y si no van dirigidos por lah- 
berlad, se llaman actos de hombre.

Los efectos prasológicos toman- el nombre ge­
neral de hechos cuando no son voluntarios, erik 

, acciones cuando son hijos de la libertad, y deactfc p 
cuando son derivaciones delà misma libertad, pc^ a 
fáciles, asequibles, porque fueron operados sin di- 
ílcuilad alguna. ,

Igualmente se denominan casos, sucesos y p 
acontecimientos, según que la libertad ha esiaw 4 
ausente en los primeros, ha intervenido comple v 
lamente en los segundos, é incompletamenlc fit a 
los últimos; y lodo porque, menos lo que se lU^ 
casos de adversa suerte, contraria fortuna ó inior ^ 
lunios son efectos prasológicos. ya que los úlnnn^ ç 
son agenos á las motivaciones ó personalizaciones' «

Los efectos prasológicos se consideran pues, ni* c 
solo individual y aisladamente, sino colectivamen' 
te. En este último caso que es el de concurrí' s
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muchos á un solo acto, ó á varios actos unos mis­
inos, cada yo concurrente, no deja de ser propie­
tario de cada acción, á causa de que cada cual lo 
produce por una misma motivación, si bien de 
una manera distinta; aunque sean diversos los me­
dios, que entran en la conciencia de cada uno, 
todo yo se encuentra operando con entera inde- 
ændencia de los demás. Asi la concurrencia no 
chace perder por lo mismo, su carácter praso- 
ógico porque no perdió, ni la identidad de la 
espontaneidad, ni la diversidad de la personalidad.

CAPITULO VIL

ge' 
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pero 
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ü ee 
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3, W 
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CIENCIAS Á QUE DÁ ORIGEN LO PRISOLOGICO.

Estas son todas las políticas, sociales y morales, 
por el carácter de habitualidad de que tienen sus 
actos.'

Las políticas son prasológicas porque todas se 
refieren á la gobernación del estado, en los diferen- 
tes'ramos del derecho, ó sea la ciencia legislación, 
derecho y jurisprudencia; lo mismo que en sus 
''ariedades ó sea el derecho natural, internacional, 
administrativo, civil, canónico, penal y procesal. 

Igualmente Ias sociales, la economía política, 
estadistica, agricultura, comercio, mecánica, ect., 
con las arles; y las morales, como son la filosofía, 
Wal, teología, liturgia; porque lo son todas las 
ciencias humanas históricas.

Lasciencias fundadas inmediatamente en.Ia pra- 
sología, se distinguen de las otras, lo mismo que 
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la sensibilidad la inteligencia y voluntad, porqa pr 
versan sobre los actos y acciones humanas qui 
dán origen á sus regias,á las ordenaciones, y tam­
bién á todos los hechos que la humanidad llevai 
la historia, de modo que sin la prasologia es im­
posible escribir en moral, en política, en derecho, 
en historia, etc.

re'
vil

il"

Mas: los hechos de que se ocupan estas cien­
cias, son todos los de que trata la prasologia, 
sean referentes á la espontaneidad, sean relati* 
vos á la voluntad, sean pertenecientes á la li­
bertad; y la gran tarea de estas ciencias paraît 
conciencia, es conocerlos para utilizarse de ellos, 
con el auxilio de las intenciones, formando las 
personalizaciones.

Las propias ciencias asi, ponen de relieve las 
personalidades de todo género: v. g. en teologia 
á Dios, á los ángeles y á los hombres; en political 
á los gobiernos, territorios, poblaciones y nacio­
nes; en legislación alas personalidades sociales;^ 
derecho las jurídicas, etc., en la moral á las perso­
nas buenas y malas; en liturgia á las buenas y ma­
las ceremonias de Ias personalidades, ó sea los 
buenos y malos ceremoniales; en historia áte 
héroes, los hombres grandes, ó reputaciones, ver­
daderas personalidades históricas.

Las ciencias indicadas por su carácter persons!, 
no se distinguen pues, sino por sus distintos per­
sonalismos. Estos personalismos dentro de h^ 
ciencias son individuales, colectivos, etc., por­
que, aunque parezca otra cosa, solas las situa­
ciones de unas ciencias con respecto a otr^ 
ciencias, solo unos hechos respecto de otros hechís

SO
SO

CO

co
’ll
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80

ló.

ca 
di.
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prasológicos, consliluyen las materias de las dife­
rentes secciones científicas, y en ellas unas colecti­
vidades respecto de otras, se presentan como in­
dividuales y por tanto personales.

Y no puede ser de otro modo, si se atiende á 
que lo prasológico es lo mas fecundo del alma, y 
lo mas fértil—por decirlo asi—de la conciencia. 
1 no puede ser de otro modo, si se atiende á que 
solo.lo prasológico es efectivo, y efectivo lo per­
sonal, lo que se vé por si, ó que per se sonat, por­
que es lo roas completo de las determinaciones.

Lo científico y lo personal por otra parte, se 
compenetran dentro de la conciencia,porque quien 
dice conciencia dice ciencia, quien dice ciencia y 
conciencia, dice yo sciente y consciente; pues aun­
que lo científico se pueda objetivar, y se obje­
tiva por medio de la critica y de los métodos, no 
deja de ser siempre personal.

Las dicncias prasológicas son por tanto, per­
sonales, históricas y muy fecundas.

i los 
ver-

CAPÍTULO VIIL

EXOGRAFÍA PRASOLÜGICA.

inal 
per­

por- 
i nía- 
jiras 
ches

Lo prasológico tiene sus defectos, como lo noo- 
ogico y estético. Estos defectos que consliluyen 
^0exográfico, no combaten la causa, si que á sus 
Cleptos, ó bien quitan la eficacia á los efectos 6 
causados de lo prasolósico, pero de una maneta 
diferente. "
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Las impulsiones padecen el defecto de ¡a vio­
lencia, que no fuerza, sino que impulsa al almaá 
obrar de una manera ruda ó desalada.

Las molivapiones son defectuosas, cuando son 
voluntariedad, cuando son insuficienles los moti­
vos, y menguada, no solo la posesión de si mis­
mo, sino la deliveracion.

Las intenciones son desarregladas, cuando son 
caprichos, ó cuando son desarreglos producidos 
por la desatención, junio con la Falta de dirección 
y objeto.

Las personalizaciones son defectuosas, cuando 
son hijas de la inconstancia y de la volubilidad.

Lo prasológico exográfico toma diferentes nom­
bres, cuando se atiende á sos orígenes respecti­
vos. Asi se llama coacción lodo lo que carece de 
espontaneidad ; se denomina antitelismo todo lo 
que encierra oposición á la voluntad; se.califica 
de antagonismo todo lo que es adverso á la liber­
tad; y se conoce con el nombre de automahsaw 

•lodo lo que se opone á la personalidad.
Se ha distinguido lo exográfico prasológico 00 

coactivo físico y moral, y en refrenamientos ycœ 
Inviciones y represiones, porque á toda exograte 
prasológica se le oonocé por sus diferentes clases de 
coacciones. Asi tenemos el aturdimiento que co­
mienza á atacar la espontaneidad y no deja llegar 
al conocimiento de los motivos de la voluntad; 
tenemos el miedo que no deja obrar á la esponta­
neidad y combate la voluntad; tenemos las impo- 
posiciones que limitan cuando son mínimas, <1® 
impiden cuando son medias, y que anulan cuande 
son máximas, la libertad.
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Compréndese dentro de lo prasológico exográ- 
fico, todo lo que no es ¡mpolencia, y es ageno à la 
voluntad, porque aquello supone poder, y por ello 
caprichos. Por eso se puede llamar sin dificultad 
alaexografía prasológica, caprichologia. Los ca­
prichos se fundan en un esclusivismo que coarta 
la elegibilidad que constituye la evidencia. Ataca 
el capricho á la elegibilidad propia de la volun­
tad, eliminándole el campo de la elección, obli­
gando á la voluntad—por decirlo asi—á seguir ó 
abrazar á una cosa; le combate cerrando el paso 
ala evidencia.

Lo exográfico prasológico es contrario ó limi­
tativo de la evidencia, y de este modo es opuesto 
ala voluntad misma. Esto es debido á que siendo 
esta el desarrollo y ultimación—por decirlo asi— 
del espíritu, viene á ser herida, no solo con los 
caprichos, sino con lodo lo exográfico noológico y 
estético. La evidencia desaparece mas ó menos, ó 
sea parcial ó totalmente, siempre que hay algo 
ántiestético, anlinoológico y anliprasológico, ó 
cuando falta, ó evidencia, ó certeza, ó perspi­
cuidad ó claridad.

Exograficamente considerado lo prasológico, 
comprende tambien las inconstancias, veleidades 
y las terquedades. La inconstancia por exceso 
de la elegibilidad, la veleidad por la fugacidad 
de la elegibilidad, y la terquedad por la carencia 
de la elegibilidad misma, son exográficas causa- 
l’vamenle.

Toda clase de fallas, delitos y crímenes son 
contrarias à priori á la libertad 'corno veremos, 
porque prescinden de la órbita de la elegibilidad
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que es el de las impulsiones de la naturaleza ra­
cional, de las motivaciones de la verdad, y de las i 
intenciones del bien y de la felicidad. Y no puede I 
ser de otro modo,si se atiende à que todo capricho, « 
toda inconstancia, y demás defectos exográficos,- i 
carecen del bien y llevan consigo un mal, ó una 
alteración del orden que constituye el bien, ó un 1 
desorden permanente que es la infelicidad; todo i 
mal, lodo desorden es exográfico, porque ataca i 
la evidencia y la elegibilidad, siendo hijo de uno, f 
ó mas caprichos. ' (

CAPÍTULO ÏX. ■ j

VALORES PRASOLÓGICOS. (

Todo valor prasológico está calculado por la í 
mayor conciencia prasoiógica, y como esta con- ( 
tiene la evidencia, de aqui qae lodo ese valor sea 1 
el de la evidencia, y por ello su verdadera medida.

La evidencia y no la certeza sola, acompañaá 1 
todos los actos conscientes intencionales, porque s 
no solo estamos ciertos de lo que queremos, sino 1 
que estamos seguros; mas esta evidencia tiene c 
diferentes grado.«!. , c

Cuando los efectos prasológicos son completos r 
es decir intencionales, el valor lleva consigo la ó 
evidencia mediata; cuando son personalizados la <1 
inmediata. Consiste en que inlencionalmenle el al- e 
ma vé pero con el auxilio de la atención y ob­
jeto, y en las personalizaciones desde luego la 
conciencia descubre el querer.
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El hábito ó habitualidad uo debilita la concien­
cia como parecerá á algunos; aunque toda costum­
bre se imponga en cierta manera, no pone obstá­
culos, ni á la espontaneidad, ni á las intenciones, 
ni á las repeticiones ó personalizaciones.

Acompañando á lodo lo prasológico la actividad, 
lo consuetudinario es lo mas prasológico, y el 
médium ó media es lo intencional, como el mini­
mum lo impulsivo, y por tanto son tres los valores 
prasológicos. el primero el superlativo, y los otrOs 
dos comparativo el uno, y positivo el otro. Esto 
coiisisie, en la mayor ó menor evidencia que sigue 
¿los propios actos, evidencia que es mucho mas 
<|ue la claridad y perspicuidad noológica de que 
hablamos antes, porque es el mayor conocimiento 
de la conciencia. Asi que, valiendo todo lo pra­
sológico como la evidencia misma, hallamos tres 
grados de evidencia, una incoada en lo impulsivo, 
olfa mediata en lo motivado, y otra inmediata en 
lo habitual.

La evidencia que da lodo el valor á lo praso- 
li'^co, atribuye la importancia á los electos pra ■ 
Jológieos. de modo que se llaman actos libres 
los_ evidentes, y actos no libres ó cohividos los 
•obligados, ó forzados los no evidentes, ó poco 
®''identes. Se comprende que sea asi, si se lie- 
"e en cuenta la falla de la causa de elección 
J limitación de la elegibilidad, que es la falla 
•le conocimiento de los medios ó caractères de 
«dos, elegidos.

Constituyese pues la elegibilidad por la evi- 
J^ncia, porque esla arranca ó descubre lodos los 
hoiizontes ó teatro en que ha de obrar la volun-

MCD 2022-L5



— 138 -

tad. Es indudable que esta elegibilidad ó facul­
tad de elegir precede á la volunlad, y que tiene 
su base en la concieneia, por lo cual es lo mas 
subjetivo de todo lo prasológico. En este concepto, 
tañía será la elegibilidad como la evidencia; cuan­
ta sea la elegibilidad será el valor de cada acto 
prasológico. Asi por la evidencia elegibilidad, 
tendrá mas mérito lo habitual, que lo inlencioual, 
que lo impulsivo.

Solo la elegibilidad es personal,, porque la no 
elegibilidad es impersonal; por es.to, el persona­
lismo prasológico tanto vale cuanto mas elegibi­
lidad reúne.

Se mide todo valor prasológico por el bien y 
la felicidad, porque donde quiera que falta unoú 
otro, deja de haber conciencia completa, evidente, 
y segura elegibilidad. Todo valor prasológico pa­
ra ser perfecto, ha de entrañar el bien que es el 
orden de las cosas; cualquier efecto de la volun­
tad ha de conducir al bien permanente que es la 
felicidad; y siempre que se califique un acto como 
voluntario, ha dp ser bueno ó feliz, ó deja de ser 
voluntario perfecto ó personal, ó cumplido si no 
es bueno, por supuesto dentro de la conciencia. 
De esta manera como los actos espontáneos son 
los menos voluntarios, son los menos buenos, 
como los intencionales son mas libres son mejo­
res, y como los habituales son mas personale.'! 
son los bonísimos. Esto consiste en que no hay 
intermedio entre ser prasologicamente la acción 
é inactiva y no ser buena cada acción, y si es 
mala es contraria á la voluntad verdadera por mas 
que moralmente la llamemos mala.
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CAPÍTULO X.

LEYES PSICOLÓGICAS.

RESÍME^'.

Por !o dicho hasta aquí se puede inferir lo que 
es la psicología. Esta es lo que indican las leyes 
lie la conciencia, estética, noológica y prasoio- 
gicamenle considerada, lo que es la naturaleza 
respectiva del alma, de la conciencia, y del yo.

Siendo toda ley la relación necesaria que'existe' 
entre la cosa y su funcionamiento, las leyes que 
examinamos, serán las del ser anímico y sus fun­
ciones, ó las de estas y sus consecuencias. Sus 
caracteres serán la regularidad y la necesidad co­
nocida.

Las leyes del alma son las que enseña ia esté­
tica porque todo ser espiritual es mas ó menos 
modifica! como receptivo; asi que una de las le­
yes de la sensibilidad es la receptividad. Otra ley 
sensible es la de sufrir ó ser actuado, y por esto 
es ia de sugetarse lo interior á lo exterior, ó sea 
la de la pasibidad.

Las del alma conciencia, son las de das relacio­
nes, pertenencias, ó la relatividad y correlatividad 
y correspondencia, ó sea la de la combinavilidad, 
y por ello de relación.

Las leyes del yo son las de la comprensión, la 
líe identidad; v las de la estension, unidad v cau­
salidad.
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Las leyes psicológicas son también las del es- 
piritü y las de la vida espiritual; las primeras por 
la energía que les acompaña, las segundas por 
el funcionamiento que les distingue. Presenlíin ¡a 
necesidad estética en el ¡nstijiio, la necesidad 
noológica en las aspiraciones de la conciencia, y 
la identidad prasológica en la espontaneidad y ac­
tividad de las voliciones.

Presentan las propias leyes el empuje del este­
tismo, las solicitaciones del noologísmo, y el mo- 
tivísmo del prasologismo; y por ello la causalidad 
indirecta de los resultados estéticos, la directa de 
los productos noológicos, y la perfecta de los efec­
tos prasológicos. Asi el estetismo es la preparación, 
el noologísmo la publicación, y el prasologismo 
la egecucion sanción de las leyes psicológicas. Asi 
el uno avisa, el otro enseña, y el último cumple 
con el imperio de la conciencia.

Las leyes de la conciencia de que tratamos, son 
por su naturaleza reguladoras de la misma con­
ciencia. De esta suerte la regulación de las mo­
dificaciones de la sensibilidad, dá modos de ser el 
alma; la regulación de la^ relaciones de la inte­
ligencia dá las acciones de la voluntad; ¡a ma­
nera de obrar el alma misma', el ser, conocer y 
obrar regulados por el destino de la vida.

Este es el que mas e.xhive las leyes conscien­
tes, porque es el fin á que se dirigen, que no es 
otro que la conservación y mejoramiento de la 
conciencia por medio de la progresión nunca in­
terrumpida, que es condición de todo lo inmortal. 
Este destino y este fin condicionados, son lo que 
contituyen las leyes de que nos ccupanios¡ este
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fin y destino regulados, son toda la regulabilidad 
de la conciencia.

Por lo mismo el quebrantamiento de este des­
tino y este fin condicionados y regulados, son las’ 
violaciones de las leyes de la conciencia estética 
que IFamamos ilusiones, las fornicaciones de la 
conciencia noológica c^ue llamamos errores, las 
adulteraciones prasológicas que llamamos capri­
chos. Estos quebrantamientos de las leyes psico­
lógicas lo son por la ausencia de la preparación 
sensible, de la publicación inteligible, y egecu- 
cion volible, y sus remedios son todos sus con­
trarios.

El estudio de las leyes psicológicas es el de la .. 
simplicidad é inmortalidad del espíritu, y por ello 
de la eternidad de la conciencia, sabido que esta 
es segun la Escritura, Santa, inextinguible -por su 
naturaleza.

Las propias leyes psicológicas se clasifican 'en 
estéticas que son las de la belleza y placer, las 
zoológicas que son las de la adhesión á la verdad 

' ó certeza, y las prasológicas que son las del bien 
y de la felicidad, y por tanto las de verdad, bon­
dad y armonía de la belleza, ó bien la de la inte­
gridad de las cosas, la de la conformidad de la 
certeza, y |æ del orden de la felicidad y del bien.
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LIBRO SEGUNDO.

ÆUTOTELIA.

La autolelia, ó cuenta q«e>se óá á si el alma, es 
consecuencia de la aulognosia, porque si la con­
ciencia nos dá â conocer lo que es, parece que 
La de damos cuenta de este conocimiento. Estocs 
propio tambien de su actividad, porque no seria 
completamente activa la conciencia, si no presen­
tase de nuevo todos los resultados, productos y 
efectos conscientes.

Además de esto la conciencia por su propio co­
nocimiento, entraña una espansion ó dilatación, 
una realidad ¡negable, un luncionainienlo á que 
podemos calificar como en fisiología, de relación, 
y por ello de comunicación,y hé aqui porque debe 
darse cuenta á si misma de lodo lo consciente.

La cuenta que se dá es pues comunicando; y 
como haya dos maneras de comunicarse interior 
y exteriormente, de aqui que haya dos grandes 
secciones aulolélicas una interior la de las razones, 
proporciones, ecuaciones y distribuciones que Ila-
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mamos critica; demostraciones mediala é inme­
diata que denominaremos melódica; otra exterior 
que son las declaraciones que llamamos gramato- 
logia, y esplicaciones que llamamos dialéctica.

De este modo la conciencia aulolelicamenle se 
dá cuenta á si misma, investigando interiormente, 
y enunciando exteriormente; de esta manera la 
conciencia líquida por un lado criticamente, com­
prueba por otro melodicamenle, y enuncia ele­
mental y ampliadamenie, ó sea gramática y dia- 
lectaménte.

Mas por la autotelia no se dá cuenta la con­
ciencia de lo estético y noológico separado sino 
junto; no se dá cuenta de solo lo noológico y es- 
I¿tico, sino de lo prasológico. Autotelicamente él 
alma interviene en todo lo psicológico haciendo 
tornar parle à la voluntad; asi es que límites bien 
conocidos separan lo aulolélico y autognósico, 
porque en esto último no siempre aparece la vo­
luntad, y en lo otro siempre se presentan la vo­
luntad y la inteligencia. Con la voluntad y la in­
teligencia juma opera el yo, ó vé la conciencia 
aquello de que se dá á si mismo cuenta.

La autotelia se ha llamado lógica, à diferencia 
de la psicología, á causa de que derivada de la 
voz griega logos que significa palabra, exhive las 
manilestaciones de la conciencia; porqué vuelve 
3 dar el funcionamiento anímico unido, todo lo 
que estética, noológica y prasologicamenle separa­
damente se había presentado en la conciencia. Asi 
auiolicamente esta exhive los conjuntos y totali­
dades psicológicas combinadas, como liquidaciones 
bêchas por ella; y se diferencia de la psicología, 
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en cuanto esta la presenta aislada, elemenlalmente 
y combinamente.

Los caractères de la autotelia son el de liqui­
dar, el de confirmar, el de evidenciar ó realizar 
la medida general de todos los juicios y combina- 
ciones, ó autentizar—por decirio asi—lodo el or­
den psicológico; son las de liquidar, distribuir y 
aplicar, Ias de espticar individual y colectiva­
mente, y las de garantizar y auxiliar.

La comparación autolélica es distinta de la com­
binación psicológica, porque es esta y algo mas, 
á saber la reunion de todas Ias combinaciones 
mismas psicológicas, asi que se compara á todas: 
la confirmación es la permanencia que se dá á todo 
lo estético, noológico y prasológico; las eviden- 
ciaciones aulotelicas son la claridad, perspicuidad 
y evidencia que resulta de la comprobación, en 
todo lo que se autoteliza; la aulentizacion es la 
garantía que se obtiene de todas las comproba­
ciones autotélicas; la reunion y distribución una 
esquisila ordenación de todos los materiales psi- 
coiógicos; la esplicacion una declaración hecha 
de los mismos materiales: y la aplicación el em­
pleo, como la utilización el aprovechamiento que 
se ha hecho de lodo lo que prec’ede.

La autotelia será pues comprobatoria como cri- 
lica, ordenadora como metódica, y declaratoria 
como gramática, y aplicaloria como dialélica; todo 
lo cual constituye otros tantos grados ó autol'elis- 
mos importantes, ó sea olro.s Untos aspectos do 
la conciencia siempre muy notables, pero relati­
vamente unos mayores que otros, porque es in­
dudable que es tan necesario aunque es incoa-
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fivo el autotclismo.crilico, como el metodológico 
(jue es preciso y progresivo; que es tan indispen­
sable este amolelísmo como el gramalical aunque 
mas completo; y perfecto y ultimado y no tan 
preciso, si bien conveniente como el dialéctico.

Todo aulolelísmo es sin embargo, mas ó menos 
maniíestativo y enunciativo, por lo que no puede 
decirse que por él adquiere la conciencia nuevos 
conocimientos, si no mayor conocimiento ó es- 
presion de los conocimientos mismos. La concien­
cia autolelicamente, lo que hace es, como quien 
tbee, liiuiarlos ó calificarlos, no obtener resultados, 
productos, ni efectos nuevos, sino valores de cer­
teza y evidencia inegables. Si alguna adquisición 
se opera, se refiere á las manifestaciones de lo 
psicológico reunido, y asi no serán las determi- 
naciones psicológicas lo que distinguirá lo auto- 
lélico, como lo psicológico. Asi las determina­
ciones psicológicas que constituyen la aulognosia, 
se convertirán en manifestaciones, y se establecerá 
laauiolelia.

fas manifestaciones desarrolladas en suma, dan 
bigar á las declaraciones que son unas manifes­
taciones ampliadas, porque toda manifestación se 
*'eviste de la forma enunciativa. Las enunciacio-
ttes base de las declaraciones, son anuncios, ex­
posiciones, y ampliadas esplicaciones, y lodo esto 
ss lo aulolélico, los auiotelismos y la aulolelia 
de que hablamos. Todo se refiere á las funciones 
de autolelizar, ó afectos autotélicos, ó auloteliza- 
ciones; lodo esto es autolelizar y autotellzarse en 
^«s dilerenies estados y procedimientos, como 
'’amos á ver.

10
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1.

TÍTULO PRUIERO. I

CONCIENCIA CRÍTICA.

Esta conciencia no es como la conciencia es- 
tclica quo presenla las alecciones del yo; noes 
la conciencia noológica que exhive las relaciones 
del yo mismo, ni la prasológica que ostenia las 
acciones del repelido yo, sino la conciencia que 
comprueba lo que es el yo. liquidando defimii^a- 
mente todo género de combinaciones ó juicios.

La conciencia critica es como en lisiología el 
funcionamiento de relación, porque aproxima los 
actos estéticos transformados en noológicos. y con 
los actos prasológicos forma para si propia nposi 
modelos y ejemplares de los mejores juicios vo­
luntarios, para llegar ¡\ constituir unidades, razo­
nes, proporciones y ecuaciones, es decir que crea 
una medida para todos los juicios, y despues ajus­
ta á esta medida todo el orden critico, vlo lía* 
ce de esta manera porque no puede veriBearse 
liquidación alguna sino por estos medios.

Liquidando la conciencia critica compara, con­
firma y evidencia los conocimientos combina* 
dos, espontáneos, elucubralorios y volitivos. l¿ 
■voluntad vá adelante reuniendo datos para com­
parar, y los compara la inteligencia; la volunta 
se pone al servicio de la misma inteligencia ) 
confirma con su adhesión la comparación becWi
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la inteligencia apoyada en la voluntad dá el ma­
yor brillo á lo comparado, y confirmado, y de este 
modo verifica las liquidaciones la misma critica.

Las verdades despues que han pasado por el 
lazmiz de la conciencia critica, vienen à ser eviden­
tes aisladas, y juntamente, ó sea parcial y colecti­
vamente; los conocimientos no pueden ser del yo, 
si no son evidentes, ó sino dejan de ser del domi­
nio de la critica; entendido que esta evidencia 
se refiere à tas totalidades, y no solo à la totalidad 
de un resultado, de un producto, ó bien á los 
productos y actos.

La conciencia critica de esta suerte, liquida lo 
consciente psicológico, pero esta liquidación no 
es solo la aclaración psicológica, es la fijación de- 
nniiiya de la comprensión y eslension, ó análisis y 
síntesis de todas las combinaciones que elige la 
voluntad.

La misrna conciencia crítica funcionando, á su 
’llanera, dá á entender lo que es cada conjunto de 
combinaciones voluntarias, y por esto presenta el 
loado y forma de cada conjunto compuesto de di- 
Icrenies totalidades, ó bien sus semejanzas y dife­
rencias. La gran tarea de la propia conciencia 
critica es exhivir lo semejante, y separar exhi- 
viendolo lo diferente, pero las semejanzas y dife­
rencias de los mismos conjuntos podrán si ser 
nudas en cuenta à la conciencia con respecto á los 
juicios y à sus términos, mas no lo será sino 
cu el concepto de su aptitud para formar los 
conjuntos, ó su disposición para ser conjuntado, 
por asemejarse y diferenciarse. Por ello, tiene 
^ue reunir primero los materiales conjunlibles,
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y despues deslinarlos á sos usos respectivos. Esto 
se llama regulación, y asi la conciencia critica 
regula los materiales conscientes psicológicos. 
Ia regulación no se hará sin solicitaciones de 
la conciencia misma, y estas solicitaciones no 
serán sino análogas, y han de ser los motivos. La 
conciencia auloléiica dándose à si misma motivos, 
ó presenhándose causas, principiaráá darse cuenla 
á' si propia. Despues hará—como quien dice— 
sus ajustes, y aumentará las noticias á si misma 
dadas; á continuación hará sus dividendos moth 
vándalos especialmente y por ello regulándolos 
en particular, hasta que los evalúe y queda ga­
rantizada la aulolelia liquidaloria, calificándolos 
de críticos. Mas adelante ordenará y distribuirá 
Jos que sean legítimos, y los declarará y esplicará 
al fin.

La conciencia autolélica pues, ostenta una mo­
tivación con una legitimación por principio, una 
aclaración y distribución por desarrollo, una de­
claración por complemento y una esplicacion por 
perfección y ultimación; pero siempre ajuniandí 
las ordenaciones y distribuciones á las legitima­
ciones y motivaciones, y à estas las declaraciones, 
como á todo las esplicaciones. De esta suerte, 
la crítica lleva como por la mano á la concien­
cia, para que evidencie, no lo que es acto puro de 
la voluntad, sino lo que le solicita á esta que son 
los motivos ó causas.

La conciencia aulotélica tiene la gran importan­
cia de asegurar la conciencia noológica, ^^5^^ 
zando la claridad de la certeza, la perspicuidad 
de la certidumbre, compenetrando la evidence
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noologica con la misma certeza y cerlidumbre ■' 
en su precedentes ó causas, por medio de las re- Îi 
petidas liquidaciones, ordenaciones, declaracio- i' 
nes y esplicaciones. Por eso como veremos, lie- 
lien mas valor los productos pasados por el la- 
miz de la critica, que los psicológicos aislados do /
Iodas clases. ■ j

La misma conciencia autotélico-crilica en con- '! 
secuencia, eleva la adhesión de la certeza y evi- 
uencia. convirliéndola en voluntaria, de suerte que í 
olla adiciona—por decir!o asi—esta misma adhe- j 
sion foriificándola, pudiendo considerarse por ello 1 
como una ampliación de la conciencia prasoló- | 
gica. Asi que mientras esta conciencia conocía 1 
<!ue fjueria, y quería conociendo, la critica quería 1 
y quiere conocer, y conoce que quiere conocer, y J 
quiere conocer porque conoce, no apareciendo solo d 
los conocimientos, elucubraciones y acciones, sino 1 
siendo y apareciendo lodo esto á un tiempo mis- \ 
010 dentro de la propia conciencia ciílica, por 1 
Supuesto todo ello nisloricamenie considerado. \ 

^n tal concepto, esta conciencia señala el pri- \ 
nier período de la segunda energía anímica Ila- ,1 
jusda. dentro de la biología anímica, por razón de ' 1 
IUS primeros movimientos de comunicación, fun- 1 
Jion de relación; si, relación de lo que es y de lo "\ 
W se conoce; si relación de la actividad^ iden- 
■^d y necesidad con la conciencia; si, relación J 
¡y adhesión noológica y la voluntad praso- 1 
*W, cuyas sub-funciones esplicaremos.
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CAPÍTULO PRIMERO.

CONFIUMACIONES.

La conciencia critica de este modo, necesita un 
tipo á que ajustarse para formar tos conjuntos y 
adaplarlos á él. formación y adaptación que no 
puede operar si no es confirmando los mismos 
conjuntos. De este modo solo, puede comenzará 
ponerse frente á si mismo el yo.

Las confirmaciones se obtienen asignando ca­
racterizaciones nuevas á cada conjunto. Estas ca­
racterizaciones no son las noológicas porque estas 
no son voluntarias, porque no son ampliadas ó es; 
tendidas las psicológicas, y las nuestras si. As' 
que se confirmará criticamente sea interior,sea 
exteriormente, haciendo un recuento de las mis­
mas caracterizaciones; asi que caracterizando in­
teriormente. se comprenden los aspectos de cada 
caracterización, y exteriormente, se saben los pun­
tos de vista de los conjuntos caracterizados..

Las caracterizaciones interiores se constituyen 
por los elementos que forman los juicios ó coni' 
binaciones, y las externas por la reunion de la- 
combinaciones mismas. En su virtud, quedan 
establecidos dos criticismos, uno interno general- 
fundamental y relativo à toda combinación, y oW 
externo, no general si especial, referente á cierl35 
variedades de conjuntos.

El criticismo interior regula lo mas irascenden- 
lal de toda combinación, y como lo mas esencial®$ 
la parle subjetiva y* la parte objetiva, de aquiQ”® 
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el mismo crilicísmo tenga estos aspectos, que son 
verdaderos caracteres reguladores. Si, reguladores, 
porque gobierna y dirige a toda combinación la 
subjetividad y objelividad de un juicio; si regula­
dores, porque contiene un juicio regulado sus 
aspectos comprensivos que son su relación y 
modalidad, y estensivos la cantidad y calidad; si 
reguladores, por sus aspectos de constitución ó 
síntesis, y organización ó análisis.

El criticismo interior es relativo esencial, por 
cuanto se contrae á lo que constituye la esencia 
de la cosa combinada, que es la materia y forma; 
esto que consiste en el relacionamiento de las 
partes de una combinación , aquella que consiste 
en la acumulación de los materiales de una com­
binación parle de un conjunto. Lo que regula pues 
el criticismo íntimo es la materia y forma de un 
conjunto.

Para regular la materia el conjunto ha de ha­
cerse cargo la conciencia critica de todos los ma­
teriales que le ha prestado la psicología, estu­
diando su importancia; para regular la forma es 
preciso que les imprima su correspondiente legi- 
timidad, aplicando las leyes psicológicas á los mis­
mos materiales, haciendo un juicio general que 
llamaremos de legitimidad.

Confirmando pues la conciencia crítica dará 
—por decirlo asi—la patente de legitimidad á cada 
una de las partes del conjunto, y á la union de 
este; y por tanto tendrá como legítima la materia 
y la forma del conjunto separadas, la materia / 
la forma del mismo conjunto reun dis; y como 
6sias dos juntas señalan la comprensión y eslen-
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sion de un conjunto, indicará donde está el todo y 
partes del repetido conjunto, á saber el conjunto 
íolal por so perímetro—por decirlo asi—y sus as­
pectos ó sus circunferencias, y por estas las regu­
laciones, serán manera de legitimaciones hechas 
de las elucubraciones voluntarias.

Esta legitimidad será exigida por la naturaleza del 
orden psicológico, porque habiéndose mistificado 
Ja necesidad estética con la identidad, y habiendo 
unido con la actividad, y convertido lodo en accioy 
nes voluntarias, es consiguiente que se adicionen ó 
liquiden regulándose ó legílimándose, lo que antes 
no era preciso. Asi que el carácter prasológico 
ó voluntario requiere esta legitimidad, y por la 
legitimidad la regulación, y por esta el criticismo. 
De este modo viene este á liquidar el psicologis- 
mo prasológico; de esta manera el prasologismo 
queda confirmado ó legalizado por el mismocri- 
ticísmo; de este, modo viene á ser todo consecuen­
cia de la regulabilidad de ló mismo prasológico.

Las regulaciones, ó la critica regulando, ó fun­
cionando la legitimidad, se reducen, no á la or­
ganización de las combinaciones y acciones pra- 
soiógicas, que estas organización la reciben por 
medio de los ajustes de que hablaremos, si que á la 
descomposición de las mismas acciones combina­
ciones conscientes, para obtener el conocimiento 
de ¡as condiciones, ó sea una suma, alcanzada con 
todos los elementos constitutivos del mismo ór- 
.'r;i prasológico. De este modo no hay regulación 
' ; i.nálisis, no hay criticismo regulador sin sin-- 
t- Hs; de este modo concurren análisis y síntesis

practicar tal regulación. Y como no puede
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pasar mas allá la descomposición, que de lo com­
puesto y complejo, no podrá referirse el análisis 
sino á la complejidad y composición, y nunca à 
lo simple.

La base crítica pues sobre que descansará la 
regulación nuestra, será la de toda combinación 
espontánea, y el criticismo no hará mas que 
partii’ de lo simple y complejo hasta llegar á la 
propia combinación. Con el auxilio de la volun- 
tad‘marchará en pos de estas bases, y logrará la 
regulación para todo lo que sea descomponible. 
Y si las combinaciones espontáneas son el fondo 
dejas elucubraciones, estas mismas serán los ma­
teriales á que se contraerá la regulación.

Las elucubraciones voluntarias, ó lo que es lo 
mismo las motivaciones prasológieas, son por lo 
tanto las que afinará ó liquidará la crítica. Estas 
motivaciones y no otra cosa, son el objetivo de lo­
do criticismo, porque las impulsiones no caen bajo 
el imperio de la voluntad, y si las intenciones, y 
si también las personalizaciones sorf^-olunlarias. es 
debido á que todas estas son motivadas, á que vie­
jón ya destinadas por las motivaciones mismas, 
«onde quiera que baya motivos para obrar, exis­
tirá una regulación por una necesidad imperiosa, 
13 de que sean los motivos verdaderos, los motivos 
jegoros. Asi la moiivilidad—permitasenos la pala- 
lira será la base de la legitimidad. Asi motivan­
do se irá legitimando, y legitimando se constituirá 
toda critica ó criticismo. Asi criticar filosoíica- 
wente será legitimar lo psicológico, y legitimar 
psicok-gicamente, será motivar.

ba mejer critica en consecuencia, será aquella
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que presenle mejor la molivilidad, que practique 
mejor Ias motivaciones, porque será la que mas 
perfectamente regule. Lo será también la que evi­
dencie mejor lo conocido. Por esta evidenciacion, 
por esta motivación, se podrá liquidar, confirmar, 
en una palabra legitimar mejor lo consciente.

Las motivaciones de que hablamos, serán varias, 
unas bajo el'punto de vista de su objetividad, y 
otras bajo el de su subjetividad. Asi que tendremos 
motivos ó motivaciones objetivas que nos darán los 
juicios de cantidad, calidad, relación y modalidad; 
motivaciones ó motivos subjetivos que nos darán 
los juicios evidentes, perspicuos y claros. Estas dos 
series vienen á compenetrarse y confundirse en 
la conciencia, cuando esta se adhiere à si misma, 
al darse cuenta á si propia. Por esto es, que la ad­
hesión es la regulabilidad crítica que nos ocupa; 
por esto es, que uniéndose la adhesión y la vo­
luntad se verifican las regulaciones criticas, con 
referencia á los puntos de vista subjetivos y obje­
tivos indicado/* Por esto es, que biológica y ani- 
micamente la confirmación es el primer período 
de las funciones de relación anímica.

1

CAPÍTULO n.

AJUSTES CRÍTICOS.

Una vez confirmadas las combinaciones elucu­
braciones convertidas en acciones, es natural quo 
se adapten y ajusten á una cosa. Las condicio­
nes que debe tener este ajuste, son las mismas de
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todo lo creado á saber número, peso y medida, 
porque estas son aquellas y el orden con que las 
crió Dios. Si, el número que es la eslcnsion; si, 
el peso que es la comprensión; si, la medida que 
son los límites de la eslension y la comprensión: 
si lodo junio, porque es la unidad de la medida, la 
variedad del número, la armonía de la unidad 
y variedad.

Para ajustar criticamente es indispensable unir 
dicho peso, número y medida, esto es adaptare! 
peso á la. medida y el mismo ¡ncluirlo en la me­
dida y el peso; de este modo se igualará todo lo 
consciente. La iguala se verá en la inclusion que 
abraza lodo lo que es objeto del ajuste. Y como 
cl número, peso y medida inclusion y sus térmi­
nos son la compiension y eslension, el ajuste se 
verificará ajustando la eslension à la comprensión.

Para ajustai* la comprensión à la eslcnsion, se 
habrá de ajuslar antes lo que constituye la com­
prensión, es decir, esta consigo misma, y la esten- 
sion à aquella. Constituida la comprensión por la 
materia y la forma,asi la forma se ajustará à la ma­
teria. Se ajustará la una à la otra y no vice-versa, 
porque la forma sc imprime à'Ia maleria, y la ma­
teria es actuada por la forma. Despues como la es- 
tension esta basada sobre la forma, esta sera el vinó­
culo de union de la eslension y comprensión, 
La tarea de la critica por tanto, será igualar lu 
comprensión eslension, por la iguala hecha de la 
materia y forma. Y como estas cuatro cosas se 
refieren á las motivaciones psicológicas, la critica 
ajustará igualando la comprensión á la eslen­
sion de los motivos, por la ¡guala hecha de la
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Valeria y forma de las bases de los mismos nio- 
livos.

Como les bases de los motivos son la materia 
y forma, y corno la materia y forma no son mas 
que las combinaciones noológicas convertidas en 
acciones como digimos, habrá dos séries de ajus­
tes ó igualas de las combineciones mismas, ajuste 
de sus elementos ó términos, ajuste de las com­
binaciones, los dos ajustes dirigidos por la vo­
luntad dentro del fundamento ó medida que es 
la evidencia.

De estos dos ajustes evidentes y como eviden­
tes legítimos, el de los elementos ó elemental, se 
llamará dentro de la critica, el del contenido, y 
continente, el de la combinación o motivación; 
contenido que son los términos, continente que es 
la inclusion, ambas cosas correspondientes á la in­
dicada materia y forma. Estos dos contenido y 
continente se ajustarán eslendiendo el continente, 
y concretando el contenido, ó dando existencia ó 
legitimidad á este, y relación à aquel, lo primero 
por medio de la regulación—de que se habló en 
el capitulo anterior—y lo segundo atendiendo á 
los diferentes puntos de vista de la misma relación-

Estos puntos de vista no pueden ser otros que 
los de las caracterizaciones de los juicios () com­
binaciones—de que se habló en el cap. 42 de la 
nqologia—es decir los que sirven de base á las 
mismas caracterizaciones, las ideas típicas que 
unen las caracterizaciones mismas, á saber las que 
unen las especificaciones, singularizaciones, par­
ticularizaciones é individualizaciones, ó sc:i el nú­
mero, género, especie é individuo, ó cantidad,
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porque la diferencia de las especificaciones de las 
singiilarizacioncs, ele., no es otra que ia de ma­
yor ó menor número; las que unen las circuns 
tandas,ó sea la ocasión ó causa, ó bien la calidad 
tanto eslrínsica como eslrinseca, son el peso; las 
que unen los requisitos, ó sea los enlaces, ó bien el 
mismo peso ó relación, y las que unen lasgaran- 
lias y complementos, son la medida ó modalidad.

Esta cantidad, calidad, relación y modalidad 
puntos de vista de las combinaciones todas, bases 
de todos los ajustes ó igualas de que se sirve la 
crítica, son tan necesarios para ella como que son 
los que constihiyen los verdaderos motivos objeti- 
yos, y por ello no habrá ajuste que no vaya à parar 
á uno de ellos. Asi que, cuando ajusten las combi­
naciones motivadas ó bis motivaciones á la canti­
dad, dará de si, como aumento y diminución cpie 
es lodo lo cuantitativo, ósi aumenta, las motivacio­
nes singulares, particulares y universales; si dis­
minuye, l<)s generales decremento de los univer- ’ 
yales, los especiales decremento de los generales, 
los individuales decrcmento de los singulares; 
porque lo universal es incremento de lo general, 
lo particular es incremento de lo especial, lo sin- 
Solar es incremento de lo individual, o porque 
los motivos á que se adaptan son el género, es­
pecie é individuos, puntos de vista de la canti­
dad. Asi que cuando se ajusten las mismas moti­
vaciones á la calidad dará de si, como circunstan- 
malidad que es là misma calidad, las molivacióncs 
miimas, internas é intrínsecas, ó la série de mo- 
l"’aciones llamadas afirmativas, negativas y limi- 
tóhvas, porque los motivos à que se adaptan son
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Jo esencial, natural y accidental. Asi que, cuando 
se ajusten las mismas motivaciones á la relación, 
como que de estas son los enlaces las motivaciones 
serán categóricas, hipotéticas y disyuntivas, poi­
que los motivos serán la dependencia en las unas, 
la consecuencia en las otras, ^ la alternativa en 
has últimas. Así que, cuando las repetidas moti­
vaciones se ajusten á la modalidad, siendo esta la 
integridad y complemento, dará de si las motiva­
ciones problemáticas, aserlóricas y apodícticas, 
porque los motivos á que se adaptan son la po­
sibilidad de las primeras, la existencia de las se­
gundas, y la necesidad de las últimas; y como to­
das estas motivaciones son las mismas combina­
ciones juicios, con mas la voluntad en ellos, los 
juicios voluntarios motivaciones críticas de qoe 
hablamos, no pasarán de doce séries de ajustes 
ó ¡gualas á saber:

CaNJIDa». CALWaD. RELACION. MOPAHDAD.

Universales.......... Aíirpalivos.......... Categóricos..........Problemáticos.

Particulares......... Negativos............. Hipotéticos...........vsertóricos.

Singulares........... Limitativos......... Disyuntivos.........Apodicticos.

Y estos mismos ajustes consiguientemente, no ten­
drán mas motivos que: •

Cantidad. CALIDAD. RELACION. MODALIDAD.

Género.................. Íntimo.......... ;..... Dependencia........Posibilidad.

Especie................. interior....... . ........ Consecuencia...... Existencia.

Individuo.,........... Intrinseco....... Alternativa..........Necesidad.
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Los ajustes críticos que examinamos señalan por 
tamo, otro periodo de la energía aulolelica, y bio­
lógica y animicamenle considerados, no son mas 
que otras sub-funciones de relación, de compren­
sión las unas, y estension las otras, Pertenecen á 
la relación comprensiva las motivaciones ó juicios 
de calidad y modalidad, y á la relación esteusiva 
1^ motivaciones ó juicios de cantidad y de rela­
ción, porque están dentro de la comprensión ó 
son puntos de vista de ella lo intimo, interior ó 
intrínseco, y la posibilidad, existencia y necesidad 
y dentro de la estension ó puntos de vista detesta, 
el género, especie é individuo, y la dependencia, 
consecuencia y alternativa.

Los mismos ajustes entrañan arreglos, acomo­
damientos, regulaciones y aproximaciones, en ra­
zón á que no puede ajustarse algo, sin que se 
arregle; no puede arreglarse una cosa sin que se 
acomode á otra; no es posible regular sin que se 
acomode antes; ni aproximarse sin que se regule 
con anterioridad. Esto se halla en la naturaleza 
de las mismas séries de motivaciones que hemos 
indicado, esto es en las cuantitativas establecidas 
wr la semejanza base de las mismas, en las cua- 
iiicativas por la analogía base de los arreglos, en 
as relativas constituidas por la dirección base de 
as regulaciones, y en las modales operadas por la 

distinción base de las aproximaciones, porque la 
analogía y distinción son comprensivas, y lase- 
niejanza y diversidad son eslensivas.
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CAPÍTULO III.

ARREGLOS CRÍTICOS.

Asi comO las confirmaciones criticas, preceden 
y preparan los ajusles también, críticos, estos 
mismos ajustes preparan los arreglos, dentro de 
¡a conciencia auíolélica, y hacen gran papel, a 
cansa de que quedan los mismos ajasles-como 
quien dice - convenidos. Y como' no se puede ar- 
reg'ar sino lo ajustado, lo adaptado, de aqui que 
los arreglos á que nos referimos, se contraigan a 
lo adaptado por la crítica, á las motivaciones pra- 
sológicas adaptadas, y á sus motivos de que nos 
ocupamos en el capitulo anterior.

Los arreglos críticos en consecuencia, como mo­
tivaciones ajustadas serán juicios ó combinaciones 
arregladas, combinaciones relativas á ciertos obje­
tos a^rreglables, y ciertamente los materiales per­
ceptivos externos atendidos, é internos purifica­
dos, porque no puede arreglarse siim lo que es 
adaptable. Tienen por base las simplificaciones y 
aclaraciones con sus inspecciones respectivas, v 
sus productos correspondientes, y en su yirtua 
pueden calificarse como motivaciones auloléhcas, 
de juicios de analogía.

Criticamente los arreglos, confirman lo estético 
dentro de las percepciones, del mismo modo que 
con las percepciones externas quedan todas la> 
modificaciones sensibles confirmadas, igualánduse 
con las simplificaciones y aclaraciones.

i .as maneras de arreglar lo estético no puede
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dejar de scr dirigidas por la voluntad. Esta lla­
mada ánimo, como digimos, lleva la actividad 
inteligente á asegurar las conversiones del estetis­
mo en noologísmo, convirtiendo sus productos en 
simplificaciones. Verifica este arreglo estableciendo 
un principio, y haciendo una aplicación de él á 
las mismas simplificaciones; este principio es «todo 
fenómeno que principia reconoce una causa.»

Este principio llamado principio de causalidad, 
es hallado por la conciencia critica entre los mo­
tivos de los juicios, tomándolo entre los de mo- 
tiahdad; este es el de la existencia, que convierte 
en motivación. Y por este principio adapta las 
nidificaciones sensibles á las percepciones, ó sea 
lo objetivo percibido á lo sensible, estableciendo 
una correspondencia entre lo objetivo y subjetivo. 
Cultiva la critica esta correspondencia veriñcandcf 
constantes aplicaciones del indicado principio, y 
con ellas haciendo mas evidentes, ó evidenciando 
para que sean legitimas, las simplificaciones, 
Consiguientemente la misma critica rechaza lo que 
6s incapaz de ser simplificado ó lo no compuesto; 
”0 admite cualesquier divorcios entre lo aclarable 
! aclarado, y asimismo cualquiera oposición que 
exista entre lo sensible y percibido ó aclarado, y 
por ello su tarea es remover todos los obstáculos, 
.''suprimir todas las distancias que median entre 
fotre uno y otro, y á la vez cuidar de la regu- 
hndad de todo el funcionamiento relativo á las 
codificaciones sensibles y percepciones. Y veri­
leado lodo esto, logra dar patente de legitimidad 
” las percepciones externas.

Oj^nismo modo obra la crítica, ó criiicamenle 
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h conciencia en lo aclarado ó percibido interno. 
Solo adapta á lo simplificado ó percibido 
mente.ot.ro principio que surge de olroyol’^oj 
de los que digimos que es el de necesidad modal, 
ú saber el principio de subslancialidad que es 
presa «que toda modificación vana, se rehere a 
una substancia.» Con este principio lepima o 
asegura la correspondencia entre lo 
simplificado, de modo que evidencia las aclara 
ciones, haciendo brillar la identidad de estas y 
las simplificaciones ya legitimadas, por el pnne- 
pio de causalidad. Por ello rechaza todo lo Q 
obscurezca la misma identidad, y por tanto i 
dualidad de los dos elementos psicológicos, o wc 
las simplificaciones y aclaraciones, o su diveis 
dad y distinción. ,

Mas el criticismo no puede llevar adelante sus 
'aplicaciones sin que se valga de las inspecciones

Como las inspecciones actualizan las perceptio 
nes como digimos, el deber de la critica sera 
Jerse de ellas para confirmar las percepciones- 
tanto externas ó simplificacionos, como las m 
ñas ó aclaraciones. La conciencia ciitica, las eii‘ 
pleará de manera que volunlariamenle regisirw 
todo cuanto es necesario para simplificar y ací 
rar, v por esto no se festenderá mas que a mi 
dir los óbices que tengan la union de lo sensiu 
é inteligible, y la duajidad objetiva de lo simp i 
cado v aclarado. Para esto se inspeccionara en 
cameñte, no solo direclamenle ó encaminan 
sin rodeos á los objetos, si que indireclamen 
dando vueltas á los objetos mismos; por est ■ 
inspecciones críticas son de dos clases, una
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atención directa é inmediata, otra llamada de re­
flexión indirecta ó mediata.

Atenta ó inspeclivamente tendrán pues lugar los ’ 
arreglos críticos, de forma que atendiendo la con­
ciencia crítica ponga en correspondencia abso­
luta las percepciones externas y todo lo sensible, 
y reflexionando ponga en correspondencia inti­
ma lo percibido exterior é interiormente.

Para lograr esto se considera preciso que la 
intervención de la critica, ó sea la voluntad inte­
ligente, ó conciencia critica sea, una,directa, enér­
gica, y sostenida; una para que no hava dualis- 
"^rj'^*'’®^^^ P.^’'^ ^^® “® salga de los objetos per­
cibidos, enérgica para que aulotelice suficiente- 
mente, y sostenida para que sea perfecta.

En consecuencia la conciencia crítica no puede 
uesentenderse del conocimiento de las condiciones 
objetivas y subjetivas de las simplificaciones, acla­
raciones é inspecciones; no hará mas que com­
probar unas con otras, y á todo junto aplicar los 
uos principios el de causalidad y substancialidad, 
mediante juicios ó decisiones consistentes en que 
as motivaciones objeto de los arreglos críticos, se 

bailan incluidos en los principios mismos, como 
fliie §in estos conocimientos la conciencia crítica 
íiada puede hacer, y en nada simplificado y ada- 
rado intervenir pudiera.

Por este conocimiento es que á los arreglos crí- 
icos se han llamado funciones crítico-empíricas, 

^b empiricas; porque son esperimentadas; no solo 
^servadas las simplificaciones, aclaraciones é ins­

pecciones, sino sugetas á la esperiencia. Si, es- ' 
penmenlales; porque se refieren á hechos puros,

11 MCD 2022-L5



— 164 —

conscientes, como son los sensibles transformados 
en percibidos é inspeccionados.

. Asi mismo por esta esperiencia que constituye 
la intención de la conciencia critica y éstos ar­
reglos, es que estos son menos críticos que los 
acomodamientos, regulaciones y aproximaciones 
criticas de que hablaremos, porque la voluntad 
motivada ó sus motivaciones no son tan eficaces. 
Was como quiera es detallada, individual, minu­
ciosa la acción critica en lo empírico, y el inten- 
cionalismo que la preside facilita sobre manera 
el conocimiento de los hechos referentes esperi- 
menlales, de modo que la legitimidad respectiva 
es siempre evidente, como basada en las ideas de 
modalidad, existencia y necesidad, y por ellas de 
Ja posibilidad.

Es igualmente importante por el repliegue de la 
energía autotélica que indica, á causa de que opera 
ó trae á la conciencia á una situación especia! 
llamada concentración del espíritu ó del yo, que 
abreva sus ansias de saber consigo mismo; con­
centración sin la cual no producirían consecuen­
cias perfectas los acomodamientos críticos, por­
que sobre ellas se fundan ó parlen estos. Asi que 
la conciencia autotélica se dà à si misma un co­
nocimiento superior à virtud de esta concentra­
ción; asi que el yo concentrado y regulado pof 
la concentración anímica se acomoda con faci­
lidad, como vamos á ver.
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AC0M0D.4MIENT0S CRÍTICOS.

^ Arreglados los materiales ajustados, hay que 
acomodar unos à otros; de aquí que estos mate­
riales llamados percepciones, se acomoden entre 
si, á lo cual llamamos acomodamientos. No pueden 
ilamarse de otro modo, porque refiriéndose á las 
reproducciones y representaciones que son repe­
ticiones perceptivas, han de ser necesariamente 
acomodadas unas á otras, lo cual es un verdadero 
acomodami.ento.

Estos acomodamientos críticos tienen por base 
las reproducciones y concepciones, porque se ela­
boran sobre los productos respectivos, y por lo 
®‘smose pueden calificar de juicios de semejanza.

Criticamente, confirman los acomodamientos las 
reproducciones y concepciones liaciéndolas ana­
lógicas,partiendo de la concentración en que quedó 
61 yo, à consecuencia de los arreglos críticos.

Estos acomodamientos han de llevar consigo 
’tna conformidad pero no identidad; por eso no 
pueden tener por base los mismos motivos que 
los arreglos; y si estos fundaron sus motivacio- 
jos en la modalidad, los acomodamientos han de 
•saer motivaciones fundadas en la relación y sus 
^ananies,dependencia, consecuencia y alternativa. 
^51 que los principios motivados serán distintcs.

ye dos maneras puede verificarse el acomuda- 
’^íienio, sin adiciciones y con adiciones. Lo pri- 
^6ro tiene lugar en la memoria, lo segundo en
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la imaginación, caliOcadás por nosotros de repro­
ducciones y concepciones. A ambas se refiere ia 
conciencia crítica, y cuando acomoda, sea de una 
manera, sea de otra, lo que hace es fortificar el 
relacionamiento, y con ello legilirnar, ora sin adi­
cionar en lo reproducido, ora adicionondo en lo 
concebido. Tanto que verifique lo uno como Fo 
otro aplica el principio de que lo semejante va 
en pos de lo semejante; para lo uno y para lo otro 
se valen del principio que lo relacionado lo es 
por sus enlaces ó vínculos, principios motivacio­
nes que surgen de las ideas ó motivos de la depen­
dencia, consecuencia y alternativa indicadas.

El acomodamienlp sin adición llamado memo­
ria, criticamente, no es mas que una decision prac­
tica de asociación, á causa de ser aplicación del 
principio de los semejantes ó el de ArislóleleF 
simáis similem qn/srit. No puede ser otra cosa,?' 
se atiende á que refíriéndose à las reproducciones, 
no hay una sola de estas que no entrañe alu­
sión, por lo menos de lo primitivo, y posterior­
mente producido, porque hay una duplicación 
verdadera. .

■ Reproducen pues la memoria y la voluntan, 
lomando à la critica, ó la conciencia valiéndose de 
esta, hace patente la relación de lo producido \ 
reproducido, legitimando la produción primero, 
por la relación de la reproducción, con esta,)’ 
despues asociando ó juntando lo uno á lo otro.

Las asociaciones de la memoria base de la p^' 
' niera série de acomodamientos, porque además je 

esta hay la de concepciones, son dependientes, os 
manera que la mayor ó menor asociación presenta
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la mayor ó menor eficacia de la dependencia, 
lisias dependencias asociaciones molivaciones, en 
tanto serán legitimas en cuanto evidencien mas la 
relación respectiva, de modo qüe la tarea de la 
critica será acomodar relativamente lo primitivo 
á lo asociado palenlizándolo.

Asociado lo uno á lo otro, tendrá lugar la se­
gunda série de acomodamientos ó concepciones, 
bslas tendrán sus motivaciones respectivas en los 
motivos de consecuencia y alternativa, y de aquí 
que sea confirmación lo motivado uno de am­
bos motivos. Confirmadas las concepciones por 
estos se convierten en legitimas, evidenciándosc 
lo conceptivo. La asociación empero no continúa 
tan eficaz como en lo reproducido, porque las re­
laciones de consecuencia y alternativa sobre que 
descansan las molivaciones, son menos vinculado- 
ras, como no lo es tanto, ni Ia alternativa, ni la 
consecuencia, como la dependencia.

tanto los acomodamienlo.s críticos de la memo- 
na< como los de la imaginación, son, despues de 
operados por la critica, sumumente importantes, 
porque el encadenamiento de lodos los hace re­
presentativos.

La representación no es tan transcendental co- 
0^0 la concentración porque esta es identificadora, 
pero en cambio es mas presencial, porque impide 
la ausencia de la primera de las cosas à que so 
refiere lo reproducido. En este concepto, la re­
presentación es uno de los medios necesarios para 
ronstituir las relaciones indicadas; es el 'estado 
^lel criticismo de los acomodamientos cuando se 
baila confirmado por la evidcnciacion.
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Al paso aulotelic'amente, por los acomodamienlos 
como confirmaciones criticas, sedá mas cuenta á 
si misma la conciencia que por los arreglos, por lo 
que la representación tiene mas auloteíismo queja 
concentración. Asi acomodándose las reproduccio­
nes y las concepciones, se verifica una evidencia- 
clon en que se vé mas á si propia la conciencia 
misma,

A este mayor autotelismo de la memoria y de 
la imaginación, se deben los grandes adelantos de 
las letras y artes liberales, cuyas aplicaciones son 
tanto mas provechosas cuanto mas reproductivas 
v conceptivas, ó mas representativas, y por tanto 
mas autotélicas. En todo lo literario y artístico 
se descubre mas á si misma la conciencia que en 
Jo puramente ciéntifico, porque se acomoda mas 
confirmándose mas. Y lo que llamamos invencio­
nes y aun rasgos imaginativos, á la luz de la erP 
tica, no son mas que descubrimientos concepti­
vos, ó mas perfectos acomodamientos á la natura­
leza de los objetos.

CAPÍTULO V.

REGULACiONES CRÍTICAS.

Tras de los acomodamientos, vienen dentro de 
las liquidaciones criticas, ó del orden liqnidalo- 
rio, las regulaciones, porque estas distinguen los 
mayores y menores acomodamientos.

Estas regulaciones tienen por base las extraccio­
nes y caracterizaciones, ó sus productos relereu- 
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les, dislintivos por diversos, por lo cual dentro de 
la critica,, las regulaciones son juicios de diversidad 
ó de diferencia eslrinseca.

Dentro de la critica las regulaciones ajustan las 
extracciones y caracterizaciones entre si, y los 
primeras con los acomodamientos de las simpli­
ficaciones y aclaraciones, dándoles el carácter de 
semejantes ó similares.

Las motivaciones que dan origen á estas regu­
laciones, tienen sus motivos fundados en dos pun­
tos de vista el de la ca'nlidad ó sea el género, y 
el de la especie é individuo, y aplicaciones de un 
principio/ííáJorww nulla esl scientia, ó nada hay 
cientíüco desunido, y del otro, á saber, todo tiene 
su tipo; este segundo principio sirve de aplicación 
3 las extracciones, como el primero à las carac­
terizaciones. •

Las regulaciones son criticamente ajustes verda- 
jeros, porque adaptan lo regulado á lo regula­
ble, extractivo lo uno, y característico lo otro; 
y como ajustes son evidenciaciooes de sus motivos 
y motivaciones.

Se distinguen de los arreglos y acomodamien­
tos, en cuanto no son comprensivos sino estensi- 
’08, y en cuanto las extracciones se convierten 
bn motivaciones relativas.

Los puntos de vista de las regulaciones ó mo­
tivos críticos, género, especie é individuo, de cu­
yos surgen las motivaciones criticas que son la 
1’ generalidad, especialidad é individualidad, prc- 
Síiitan un doble arreglo; arreglo operado por la 
conversion del género en generalidad etc., y ar- 
^®glo verificado por la conversion de la genera-
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Hdad en género, de la especialidad, en especie, 
salida de esta la individualidad, evidenciado lodo 
por la crilica.

Por esto, las regulaciones de que hablamos si 
no son concenlralivas, ni representativas, si no 
tienen concentración como los arreglos, ni repre­
sentación como los acomodamientos, en cambio 
tienen aumento y decremento, ó aumento y dis­
minución, cuya's regula la critica evidenciando, 
legitimando, ó motivando criticamente. Esta inter­
viene por lo mismo, en las regulaciones mas bien 
limitando, eliminando, fijando límites ó .ajustando 
medidas verdaderas.

Autotelicamenle las regulaciones como vienen 
en pos de los acomodamientos reproductivos, 
son mas conscientes, que la conciencia al regular 
ajustando, se dá á si misma mayor cuenta de si 
propia, porque ¿cómo es posible que se verifique 
regulación alguna, si el yo no conoce que regula, 
y no se dá cuenta para regular do lo que debe 
regularse, ni regular sin ajustar, y ajustar sin 16' 
ner en cuenta la medida y el ajuste?

Enliéndase no obstante, que ia regulación que 
establece la crilica sobre la base de las molivacio' 
nes y motivos indicados, son como hijos esleí 
como toda cantidad, de la unidad y pluralidad, 
numéricas. La idea del número aunque entra ca 
la idea de cantidad no es la cantidad motivacioncí 
de que hablamo?, porque el género es la mayor 
ó menor estension de un sugelo, y el número c$ 
un conjunto ó coleclivídad de unidades; de mow 
que el número es menos que el género, poffl^j 
este comprende el número y algo mas, y a9'^®* 
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con respecto á este, esliendc mas y comprende 
menos.

Rcgolativamenle dentro de la critica, toda eln- 
cnbracion noológica, es pues, género, especie y 
número, y sus derivaciones motivaciones,, evi­
denciadas.

CAPITULO VI.

APROXIMACIONES CRÍTICAS.

Estas constituyen en la crítica, una especie de 
motivaciones á que líainareinos juicios de distin- 
don, porque efectivamente son comparaciones 
hechas, y referentes á motivos distintos. Las bases 
son las formalizaciones y deducciones.

Sobre estas bases se verifíca e! ajuste entre las 
formalizaciones y las caracterizaciones de una par­
to, v las formaLzaciones y deducciones por otra, 
haciéndolas .semejantes y varias.

Surgen las aproximaciones críticas en tas mo- 
livaciones, de los motivos puntos de vista de la 
calidad ó sea de lo íntimo, de lo interior y de lo 
intrínseco del juicio ó combinaciones conscientes.

í^on aplicaciones del principio de contradicción 
por una parte, y del principio de analogía por otra, 
osea.imposible est simul esse et non esse, ó es 
imposible que una cosa sea y no sea á un tiempo 
mismo, y el que espresa que de dos cosas seme­
jantes á una tercera, las 1res son semejantes.

has aproximaciones nuestras son verdaderamente 
^'Hoiélicas, porque en cada una de ellas la con­

MCD 2022-L5



- 112 -

ciencia afirma mas ó menos; ó niega, ó incluye m» 
ó menos, ó escluye mas ó menos, y a! incluiry 
al escluir tiene precisamente que darse á si misma 
mayor cuenta que cuando se concentra, se aso­
cia,* aumenta ó disminuye. Asi quo la afirmación 
y negación es el estado propio de las aproxima­
ciones.

Estas, ora afirmen total ó parcialmente ó limi­
ten, ora nieguen, aproximan siempre, en razón 
á que en la afirmación incluyendo intiman, en la 
limitación incluyendo parcialmente internan, yon 
la negación eseluyendo interiorizan y ora intimao, 
ora interne», ora interioricen, no pueden obrar 
sino aproximativamente, ó aproximando en los 
primeros casos los semejantes, y aproximando en 
el último los diferentes.

Criticamente las aproximaciones son evidencia- 
ciones de las semejanzas y sus límites; son motiva­
ciones psicológicas, inelusorias y eselusorias con­
vertidas en calidades evidenciales, ó evidencia' 
mientes similares y disimilares.

Las aproximaciones nuestras son inmediaciones 
verdaderas; son palanca poderosísima de las cien­
cias, debiéndoles estas la ultimación crítica de to­
dos sus materiales. De esta suerte, asi como el 
criticismo de los arreglos es preparar el de los 
acomodamientos, inicial, el de las regulaciones 
completivo, el de las aproximaciones es perfect 
cionador, porque en ninguna función crítica se ve 
mejor la eficacia de las motivaciones y evidencia- 
mientes que en las aproximaciones.

Por otra parte, estas son las ciencias mismas, 
porque son lodo lo científico, porque á los gran-
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des y mas culminantes principios del saber les 
llamamos grandes afirmaciones, y porque todas 
las grandezas y sublimidades de la sabiduría, se 
califican de afirmaciones sorprendentes.

Incluyendo, eseluyendo, afirmando, negando, 
ajustamos^ lodo lo conocido, la sensibilidad á la 
mleligencia, esta á la voluntad, y todas tres á las 
motivaciones é intenciones, y todo esto á la ma­
yor evidencia. Por esto, el intencionalismo y las 
aproximaciones criticas ó afirmaciones se com­
penetran y confunden.

Por las aproximaciones repelidas, se verifica 
^oe al conocer le llamamos ser y vice-versa,aproxi- 
'i>ando el objeto á la idea, ’la idea al conoci- 

para que este se convierta primero en lo­
cución interior, y después en locución exíeiior ó 
palabra, como veremos.

Mas hay que tener en cuenta que tales aproxi- 
maciones se verifican de dos modos, afirmativa y 
“cgaiiVamenie, porque si bien hay el tercer me­
ollo el limitativo, este se refiere á los otros dos. 
'or estas dos maneras resulta quedas aproxima­
ciones toman dos formas llamadas inductiva y de- 
ûoetiva, la una que está basada en la afirma’cion, 
y la otra en la negación. La inducción se com- 
psoetra con la afirmación, porque, como digimos. 
wmaliza y esliende la forma lo mismo que hace 
d principio inductivo; la deducción se compe- 
Wra con la negación porque las dos eliminan, 
separan y eseluyen, aplicando concretamente el 
■^ismo principio inductivo. Asi que, aproximare- 
5^05 inductivamente afirmando, y deduclivamenta 
'’figando.
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Las aproximaciones crUicas son pues la fuente 
de las formalizaciones y deducciones, tambien cri­
ticas unas y otras, porque son la palanca de les 
reconocimientos y ordenaciones mélodicas de que 
hablaremos. Asi se convierten las formalizaciones 
noológicas, en motivaciones fundadas en los mo­
tivos que digimos, y estas motivaciones en aproxi­
maciones, como estas en formalizaciones y deduc­
ciones criticas. Por esto, se distinguen unas y piras 
formalizaciones y deducciones, en que las prime­
ras son puramente noológicas. y las segundas 
noológicas y prasológicas á un tiempo misino; en 
que las unas son motivos y las otras motivadas; 
en que aquellas, son, las unas impuestas á cada 
combinación, y estas á un conjunto de combina­
ciones.

Las aproximaciones mismas, como inductivas y 
deductivas, vienen á formar—por decirlo ask 
toda la critica, porque no puede inducirse sin 
aproximar, acomodar y regular, y no puede de­
ducirse sin haber arreglado, acomodado y regu­
lado y aproximado.

Las mismas aproximaciones, que como afirma­
ciones y negaciones son el fondo todas las cien­
cias, son á la vez las formas, generales de toon 
lo científico, por esto, criticamente no son mas 
que inferencias, unas de principios, otras de sub- 

' principios. Las aproximaciones criticas inductivas 
están basadas en el principio que enseña que unas 
mismas causas generales producen unos mismos 
efectos, ó como dijo Newton effediiwn ¿fenerah^^^ 
ejíisdeta generis eadem suai causte. Las deductivas 
lo están en el principio que dice: «que de dos cosas
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idénticas á una tercera son todas idénticas» y si 
una es diferente, las demás tambien, ó sea el prin­
cipio de identidad de que hablamos antes.

Las mismas aproximaciones lo son por hallarse 
inas cerca de los motivos y de la evidencia, por 
lo cual se han llamado racionales. Racionales qui­
sieron Ilamaries aquellos que creyeron que eran 
objeto del raciocinio de que hablaremos, pero que 
nosotros no podemos llamar sino en el sentido de 
ser relativas, porque son relacionamientos inducti- 
'’os cuando se obtienen los productos denomina­
dos inducciones, y deductivos cuando se tienen 
los productos llamados deducciones.

Mas todas las diferencias que separan las aproxi­
maciones inductivas y deductivas desaparecen 
^nie su fin y de.stino, porque ambas tienen por 
objeto afinar, evidenciar ó liquidar unos mismos 
conocimientos; de que resulta que las aproximacio- 
oos inductivas completan las deductivas, y que la 
critica, si aisla su estudio, es para legitimar en deíi- 
pitiva las unas por las otras. Asi es que tiene doble 
importancia en el órden critico aproximativo, y por 
lanto.que podrían muy bien llamarse aproximacio­
nes simplex, á las aisladas inductivas y deductivas, 
y alternativas á las que se completan con las dos.

CAPITULO VII.

nos 
i«w 
i vas 
isas

PATENTES CRÍTICOS.

No les llamamos resultados como en eslélica, 
“1 electos como en prasologia, nr productos como 
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en noologia. sino patentes criticos; porque son 
como especie de productos garantidos en sus re­
sultados, ó productos y efectos prasológicos cum­
plidos.

En efeclcJ todo producto crítico en cuanto lleva 
consigo una afirmación es legitimo. Y como la 
legitimidad es el orden formal establecido, no hay 
patente critica, que siendo como es legítima, co 
sea ordenada.

Este orden que acompaña á toda patente, las 
constituye 'en unidades, razones, proporciones y 
ecuaciones autotélicas importantísimas, y por ello 
las patentes de las cónnrinaciones son las moti­
vaciones, y las de los ajustes las legitimidades, y 
las de los arreglos críticos unidades, las de los aco­
modamientos razones, las de las regulaciones pro­
porciones, y las de las aproximaciones ecuaciones.

Las unidades, arreglos, simplificaciones y acla­
raciones empíricas son patentes, legitimaciones de 
estas simplificaciones, y aclaraciones é inspeccio­
nes, porque son totalidades—por decirlo asi—or­
ganizadas ó pasadas por el tamiz de la crítica- 
Estás unidades son verdaderamente críticas, por­
que están confirmadas por las motivaciones res­
pectivas, ajustadas à sus tipos ó motivos reales- 
y por ello legitimas. ¿Quién pondrá en duda si 
ño, la existencia, necesidad y posibilidad de jos 
objetos referentes, ó el complemento ó integración 
de ellas?

Las razones, acomodamientos, reproducciones y 
concepciones críticas son productos hallados y»' 
quidados, confirmados por la critica, porque süs 
motivaciones se fundan en motivos legítimos, y
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two tales indubitados. Estos motivos como indu­
dables, son evidentes, y sus derivados las razones 
son evidenciaciones verdaderas, porqué señalan la 
relación múlua que tienen entre si los actos re­
ferentes; relación de dependencia, consecuencia y 
alternativa.

has proporciones como motivaciones son legí­
timas, no solo porque las confirman los motivos 
de género, especie é individuo, sino porque son 
evidenciaciones sacadas con el auxilio de los ma­
teriales extracciones, y por ello igualdades obte­
nidas criticamente por eliiñinacion en las propias 
wlracciones. y por aumentos verificados en las 
mismas caracterizaciones. Criticamente son pro­
porciones regulatorias, y como .relativas á la can­
tidad ajustadas por la critica.

Las ecuaciones se refieren á las motivaciones 
llamadas por nosotros aproximaciones; laiubien á 
los motivos de esta intimidad ó afirmación, inte- 
doridad ó limilacton, intrínseco ó negación y por 
estos motivos, á las formalizaciones y deducciones 
pasadas ó intervenidas por los ajustes de. la crítica.

Los productos ó patentes críticos de que nos 
ocupamos, en consecuencia son productos psicoló­
gicos convertidos por la crítica en evidenciacio- 
nes; no son evidencias como las de la psicología, 
sillo actos ó aplicaciones evidenciales. 

Las patentes criticas evidenciaciones nuestras, 
son el verdadero autoielísmo incoativo,y dentro de 
lo aulotélico, lo elemental. Sin duda alguna es asi, 
por razón de que no bay patente que la concien- 
^m no vea ó descubra, y sobre el cual no repare, 
i reparando necesariamente han de presentársde 
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fodas todas Ias motivaciones criticas corno mani­
fiestas. Igualmente lo son en el concepto de que la 
conciencia se pone, al obtener los verdaderos pro­
ductos críticos, al abrigo de todas las exogralias.

Patentizando asi, ó haciendo patente lodo 10 
psicológico con el ausilio de la critica, los conocí 
miemos elementales combinatorios y volitivos son 
motivaciones abiertas, claras palpables; haciendo 
patente todo lo psicológico, de este modo, se Wí- 
tihea, asegura’y legitima todo lo conocido.

CAPITULO VIH.

EXOGRAFÍA CRITICA.

La exografia de la crítica es la exografia-por 
deciilo asi—general, porque se refiere â los er­
rores estéticos, noológicos y prasológicos, como 
motivos de las faltas de critica, porque se reitere 
á la violación de las leyes autognósicas y auio- 
télicas. .Abraza una série de antinomias dignas üe 
un estudio concienzudo, teniendo en cuenta que 
toda antinomia es oposición directa de Ias leyes 
y de los principios. Hélas aquí.

^nUnomía de las confirmaciones. Esta tiene lu­
gar cuando se hallan en direcciones opuestas 1» 
motivaciones y sus motivos.

Antinomia de los ajustes. Consiste en el di 
cío de las motivaciones y evidenciaciones. •

Antinomia de los arreglos. Consiste en las 
fereucias esenciales que median entre las percep- 
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dones ó simplificaciones, y aclaraciones y sus pre- 
eedeníes. .

^nUnomia de los acomodar/iienios. Se reducen á 
la oposición de las reproducciones y concepciones.

Antinomia de las re^fulaciones críUtas. Se reduce 
á la contrariedad del género á la generalidad, 
de la especie á la especialidad, y del individuó 
à la individualidad, de que resulta que al in­
dividuo se le hace especie, y vice-versa ó género, 
ó al contrario.

Aniinomla de las aproximaciones. Es un aleja­
miento absoluto en las afirmaciones de lo indu- 
sono, en las negaciones de lo exclusorio, y en lo 
limitativo consiste en la ausencia de las inclusiones 
y esclusiones. Además estas antinomias son de dos 
clases, unas que tienen lugar por la oposición, 
contrariedad, divorcio y alejamiento, otras que 
tienen lugar en los mismos casos indicados por 
la confusion de unos motivos con otros, por la 
substitución de unas motivaciones por otras, de 
OROS productos por otros; mas todos tienen un 
carácter general que es la obscuridad de las bases 
y motivos.

Además de esto, la misma exografía que es anti- 
criiica verdadera, abraza la antilogía oposición de 
as combinaciones ó motivaciones entre si que son 

los motivos, de 'modo que pertenecen tambien á la 
Misma anlicrílica las cuatro exografías psicológi­
cas, pero de una manera diferente.

La exografia estética ataca la verdadera crítica 
Maleando todo lo sensible,y ocasionando una mala 
clementacion noológica. La exografia prasológica 
úa de mano á la crítica prescindiendo de lodo lo 
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inlencional, ó haciendo servir á las impulsiones, 
ó à las simples voliciones de molivaciones, ó in­
tenciones y personalizaciones.

La anlicrilica que examinamos, lleva consigo 
una violación manifiesta de las legitimaciones, y 
])or ello abraza una série de ilegitimidades sobre 
manera funestas, pero con la especialidad, que 
como en lodo lo critico entra 'el elemento praso- 
lógico, no hay falla de crítica que no sea venci­
ble, porque reconoce por causa la pereza, la pre­
cipitación en el confirmar y ajustar criticamente. 
Ia inversion voluntaria hecha de los ajustes por 
las confirmaciones, de los arreglos por los aco­
modamientos, de estos iw las regulaciones, ó la 
substitución de estas por las aproximaciones.

Lo antjcritico supone un ánimo atravesado, óel 
réprobo sentir, ó juzgar, ó combinar de que nos 
habla la Escritura Santa; lo mismo indica el mal 
uso, ó peor empleo hecho de todas nuestras facul­
tades anímicas. Por esto, á ha anlicritica preside 
siempre una heterogeneidad, una especie de an- 
terotaxia anímica, ó bien una anomalía eompleja. 
que sin oponerse al funcionamiento de la con­
ciencia, exibe y produce efectos siniestros.

La exografía es la que "presenta á los criticones 
y á los criticastros, los unos que con el pretesto de 
emplear siempre la crítica la usan indebidamente, 
los otros que por carecer de criterio, .fallan fre- 
cuentemente á los preceptos críticos.

La misma exografia bien estudiada hace ver qne 
le pertenece toda falta de examen que se deje de 
hacer de todas las molivaciones, y por consiguieR’® 
que en todo lo anlicrítico interviene una falta de 
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molivacion. Las inmotivaciones son el superla­
tivo (|í> lo exográfico, porque no hay causa sin 
efecto, ni razón sin motivo; las inmotivaciones 
echan por tierra todo el orden de las liquida­
ciones criticas, porque es imposible legitimar, evi­
denciar, ni confirmar, ni ajustar ninguna elucu* 
hracion, sin que precedan motivos. Y los conjun­
tos ó unidades dejan de serio; y las. razones 
son inversiones, y las proporciones desproporcio­
nes, y las ecuaciones oposiciones, porque las con­
firmaciones son desconfirmaciones, los ajustes des­
barajustes, los arreglos desarreglos, los acorao- 
damientos desacomodamientos, las regulaciones 
desviaciones, y las aproximaciones alejamientos.

Consiguientemente obrando inmoiivadaménle, 
se obra sin intención; obrando desintencionalmente 
se opera sin voluntad,se opera sin convencimiento, 
v obrando sin convencimiento, se obra sin con­
ciencia, y el yo, la personalidad anímica, des­
aparece dentro del órden de conocer.

El nihilismo consciente es el electo general de 
lodo lo anlicrhico; las ineptitudes é incapacidades 
son la consecuencia de la anlicrítica. Y lo que lla­
mamos idiotismo, necedad, imbecilidad, estupidez, 
por mas que se refieran á la ignorancia, vienen 
2 ser resultado en todo hombre que tiene espe- 
duo el uso de las facultades anímicas, de la ma­
yor o menor oposición en que se han puesto la in- 
«ugencia y voluntad con las liquidaciones críticas.
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CAPITULO ÏX.

VALOR DE LAS PATENTES CRÍTICAS.

De lo dicho hasta aquí se infiere el saber cons­
ciente que llevan consigo los productos crilicosá 
los que llamaremos patentes. Si, patentes porque 
ponen de manifiesto en la conciencia la. impor­
tancia que tienen sus aplicaciones; si, patentes 
porque presentan todo el horizonte de los moti­
vos y motivaciones de la propia conciencia; si 
valor, porque han sido resultado de apreciaciones 
criticas.

Para saber el valor que tienen las patentes de 
esta clase, es preciso hallar una medida que sirva de 
medio á la liquidación y comprobación y para que 
esté de manifiesto todo lo liquidado criticamente, 
confirmado y ajustado. Está medida será la mejor 
garantía del valor de las mismas patentes, y de 
sus condiciones motivos y legitimidad; será como 
Aína regla infalible de 1^ motivaciones mismas. 
Es tambien lo que se llama criterio, criterio que 
significa facultad y palentizacion á la vez, y deque 
se hablará despues.

El valor critico subjetivo es la base de los de­
más valores, porque es la última razón ó funda­
mento de la claridad, y perspicuidad de nuestros 
conocimientos; el valor critico objetivo es lo que 
no tiene mas allá de las ideas conocidas. Ambos 
valores existen y su existencia es inegable, porque 
aparecen los dos con sus caracteres (le constancias 
permanencia, lo que no sucede con lo exográfico,
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Ó porque se ven sus insignias propias ó condiciones, 
sus circunstancias intrinsecas y extrinsecas, y ia 
aplicación constante hecha por muchos hombres 
en todas las épocas y siglos. Y no solamente por 
esto es inegable su existencia, sino porque vice­
versa de lo erróneo, señala una conformidad, una 
conveniencia, una annonia importantísima.

La objetividad de las patentes ó valores críticos 
es una armonía perfecta imitativa de los conoci­
mientos con respecto á las ideas, como de estas 
relativamente á los objetos, de las motivaciones y 
motivos críticos de sus causas, de las evidenc¡acio- 
nes y legitimaciones criticas y sus bases.

Las palenlizaciones nuestras deberán pasar por 
el tamiz del criterio, y tanto valen cnanto las ver­
dades, y como'de estas unas son superiores á otras, 
unas patentizaciones serán mas importantes que 
otras, y las habrá positivas, comparativas y su­
perlativas; unas serán incoadas, otras no mas que 
preparadas, unas perfectas, otras imperfectas, unas 
complétas y otras incompletas, no porque toda 
patenlizacion no sea positiva, si no puestas en 
paralelismo unas à otras.

El paralelismo de las mismas patentes no afee; 
tara á producto alguno lógico, y no disminuirá 
su patentividad necesaria á todo lo critico. Esto 
se comprenderá mejor cuando se haga el para­
lelo entre diferentes inteligencias ó individuos 
que tengan unas patentizaciones mismas, las cua­
les lejos de perder en cada individuo se contír- 
raan y ganan en garantías.,

Por eso las dividiremos eu patentes aisladas y 
concurrentes; las unas son fulgores de la propia
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.conciencia, las otras resplandores de la concien­
cia agena, aunque dnibas refundidas en un yo, 
se califican las primeras de primiiivas simples, y 
las segundas de fortificadas relativas al yo mismo.

Además hay patentes de unidad, de razón, de 
proporción y de ecuación correspondientes como 
Timos á los motivos de cantidad, cualidad, rela­
ción y modalidad. Tales patentes se llaman asi, 
porque en tanto valen las que incluye la razón 
como la razón, tanto las que abraza la propor­
ción como la proporción, y lodo cuanto la ecua­
ción. Y lo son todas verdaderas patentes, por­
que la unidad operada por los arreglos es ma­
nifiesta ó evidenciada, la proporción efectuada 
por las regulaciones es perspicua por evidenciaeion, 
y la ecuación operada por las aproximaciones 
es cieriisima como causada por la evidencia.

Las patentes no son las evidenciaciones tan so- 
lamente.porque entran estas en aquellas, y porque 
son motivos evidentes adjuntos à ciertas verdades.

Las patentes criticas, à diferencia de los valores 
noológicos, tienen, no solo un valor relativo psico­
lógico sino un valor liquidalorio, porque parle de 
los acomodamientos y regulaciones es simple como 
aislado, y parle es de aproximación; por juntarse 
es compuesto y alternativo, por lo cual es el maxi­
mum del valor critico.

CAPÍTULO X.

EL CRITERIO.

El criterio es la verdadera medida de las pa-
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(filies críticas; tan patenlu es lodo lo crítico,cuanlo 
se conforma mas con d criterio. Asi el será den­
tro de la conciencia, lo que se llama sindéresis, 
y con relación á los objetos buen juicio.
• R criterio como sindéresis, evalúa ó dá valor á 
lodo lo critico por ser. la capacidad ó el talento 
critico, con la diferencia que es la facultad critica, 
lá sindéresis y el criterio solo fúncionamiento cri­
tico y la manera de funcionar el egercicio de la 
capacidad misma critica. Por el criterio se miden 
todas las capacidades filosóficas, no las aulognó- 
sicas que se miden por el gusto, s¡ que las auto- 
télieas por’el juicio recto, como las autonómicaa- 
por la recta razón, por el criterio se motiva, se 
evidencia y se legitima lodo el órden psicológico, 
lo mismo que el lógico.

Con el criterio, porque lleva la facultad de co­
nocer las semejanzas y diferencias críticas, com­
prendemos no solo la evidencia sino la obscuri- 
dad de las motivaciones, de suerte que sirve, asi 
para lo verdadero como para lo exográfico. En 
este concepto se refiere á todo lo consciente tanto 
subjetivo como objetivo, exhiviendo dos valores 
críticos el de la subjetividad y el de la objetividad.

Y como hay dos series de armonizaciones 6 
Armonías ha de haber dos linages de criterios; 
cslas séries son, una volitiva ó de hechos ó actos, 
otra de elementos y combinaciones ó relaciones: 
®si que serán dos los criterios, y dos los valores 
cdiieos basados sobre lo psicológico, el de los he- 
d'os, y el de las relaciones; el uno cuyo valor 
contempla la conciencia, el otro cuyo valor des­
cubre y verifica la conciencia misma, denomina­
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dos de la conciencia aquel, y de la evidenciaesle; p 
no porque en uno y en otro no baya evidencia y d 
conciencia, sino porque en el primero domina lo 
consciente y en lo otro loevidenle. Los dos valores c 
(|ue prcsyitan cada uno de ambos criterios son li 
sumos, á causa de la identificación de la conciencia s 
con los hechos,y delà evidencia con sus relaciones, 11

El criterio ó criterios que examinamos, no es r 
mas sin embargo que uno solo, porque, sea el delà e 
conciencia, sea el de la evidencia no son otra cosa r 
que manifestaciones de la propia conciencia. Asi ( 
que subjelivamenle no hay mas que un criterio, t 
y solo objetivamente hay dos.

A consecuencia de esto, el criterio como paten- ( 
tizacion qu,e es operada en la conciencia, y de 1 
que sus valores lodos son conocimientos ó aspectos t 
indubitables de la conciencia, han sido llamados ] 
atestiguamientos' ó testimonio, porque en verdad 1 
que el criterio llevando el valor Consciente, pa- * 
rece que testimonia ó dá testimonio de la situa­
ción, que por efecto de hallarse garantido dentro 1 
de la conciencia lodo lo psicológico, se encuentra ; 
esta. Este atesliguamienlo ó testimonio presenta 
una série de -actos conscientes críticos ó garanti­
dos, que dán lugar á dividirse el criterio por ra­
zón de sus referencias, en testimonio de los sen­
tidos, testimonio de la memoria, testimonio de la 
autoridad, y testimonio de sentido común, de los 
cuales se refierén el primero al criterio de la cün- 
ciencia, y los demás al de la evidencia. Asi.qn® 
la conciencia testimonia ó atestigua por medio de 
los cinco sentidos, y la evidencia por medio de 
la memoria y demás, lo cual se debe á que el
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primer testimonio se refiere á la existencia, y los 
demás á la necesidad.

Lslos testimonios criterios vienen á valer tanto 
como sus motivos, y como digimos eran la can- 
tidad, calidad, rcla'cion y modalidad, valdrán ó 
serán equivalentes á los arreglos, á los acomoda- 
mienlós, á las regulaciones y á las aproximacio­
nes, y en su virtud sobre los arreglos se fundará 
el testimonio de los sentidos, sobre los acomoda­
mientos el de la memoria, sobre las regulaciones 
el de la autoridad, y sobre las aproximaciones 
el del sentido común.

Esto consiste, en que por el testimonio de los 
cinco sentidos el valor que obtenemos es el do 
la unidad; en que el que logramos por la memoria 
es el de las razones ; en que el valor que consegui­
mos por el de ia autoridad es el de las proporcio­
nes, y en que el que es nuestro por el testimonio 
de! sentido común, es el de las ecuaciones.

Aun asi y todo, en opinion nuestra, no hay mas 
que- un criterio, no hay mas que un testimonio, 
aunque haya varias maneras de atestiguar. Noso­
tros conformándonos al epígrafe que lleva esta 
obra, no admitimos mas criterio, que el tes­
timonio histórico. Creyendo que lodo lo critico 
es auiolélico, opinamos que la única forma que 
el hombre dá toplo lo critico es la forma histó- 
dea, y en consecuencia que la conciencia al darsc 
enema á si misma de sus fenómenos por medio 
de la critica los aprecia ó evalúa, y como las 
relaciones y apreciaciones unidas con los hechos 
lomaan los conjuntos históricos, el único criterio, 
el solo testimonio, debe ser el histórico.
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Hisloncamcnlc- pues las palcntes crilicas serán 
valores en cuenta relacionados, y para saber cuan­
do existe un verdadero criterio, ó cuando tendre­
mos un testimonio verdadero, habrá que atender 
íi las condiciones que debe tener toda historia. 
Y coiho por ella se transmiten los hechos, el al­
ma,ó d yo al emplear el criterio histórico, único 
según nosotros, se pondrá en comunicación con­
sigo misma, y se comunicará provechosainenle 
siempre y cuando obtenga una evidencia de su 
facultad ó de su subjetividad, y una evidencia de 
su objetividad, ó siempre y cuando subjetiva- 
mente le sea patente la capaciclad propia, y la ve­
racidad agena. A esto se llama constar, porque 
la conciencia está acompañada y no va sola, por­
que vá el sugeto con el objeto; à esto se llama 
con una frase latina, liquido consiaé ó perfecta­
mente se conoce, porque entonces la conciencia 
queda plenamente satisfecha, y estas son las con­
diciones de todo testimonio histórico.

Sea como quiera el criterio único,ó cada criterio 
debe hallarse garantido, porque no hay valor 
alguno que carezca de garantía; de aquí que el 
criterio, que el testimonio las tenga. Sirven de 
garantía al criterio y testimonio, las verdades 
apreciadas por la critica.

Estas verdades son según el valor respectivo, 
fundamentales unas, llamadas generales y también 
principios, generales inductivos, comparables y 
empiiicos; particulares, consecuencias sacadas ín- 
mediatameute de los hechos, ó bien verdades baso 
de las relaciones generales y verdades base los 
hechos, particulares.
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El- criterio como facultad aotolélica, presenta 
•inii capacidad de parle de la conciencia para evi- 
ilenciar todos los conocimientos, y de parte de 
ios objetos una aptitud para la evidencia de lo 
legitimado y comprobado; y en este sentido se le 
puede llamar la facultad de las liquidaciones, y de 
las comprobaciones,y declaraciones,y espiicaciones, 
nlaculiades de garantizar todos los conocimien­
tos psicológicos. Por esto, se usa el criterio para 
eonsiiiníp, para organizar, para formalizar deda- 
ratoria y csplicalivamenle los conocimientos lodos. 
Por esto, cuando se auloleliza por medio de la cri- 
•ica, de la metodología, gramalológia y dialéctica, 
« emplea el criterio. Por esto, el criterio es siem­
pre aplicador de los conocimientos psicológicos, 
yes el ramo de estudios de aplicación correspon- 
‘iienle á las ciencias, porque no hay ciencia cri- 
'ica que no aplique liquidando, no la hay metó- 
"'w que no aplique ordenando, no la hay grama- 
'í^ló^ca que no aplique declarando, y no la hay 
‘lialéclica donde no haya aplicación universal.

C.XPITÜLO XI.

CIENCIAS Á QUE DÁ ORIGEN LA CRÍTICA.

ha critica como higiene—por decirlo asi—que es 
glótica, noológica y prasológica, sirve de preser- 
J'3hvo de todas las exografías de las ciencias, y 
ambien de remedio de lodo lo cxográlico, y por 
hato se refiere á las ciencias todas, ó sea á la 
sabiduría madre de ellas. Tampoco hay ciencia
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que puede conslituirse sin ella, y por eso le perlc- 
necen todas.

Empero hay ciencias que con especialidad le 
son pertenecientes, y son todas aquellas que son 
núcleo de las ciernas; aquellos ramos del saber 
humano á que podemos calificar de centrâtes. 
Estas son la teología que trata de Dios, la cosmo­
logía que se ocupa del mundo, y la anlropologia 
que habla del hombre.

La crítica puesta en frente de estas tres gran­
des ramas del saber humano, se presenta positi­
va en la teología, comparativa en la cosmología 
5’ reproductiva en la antropología.

La crítica lomando la base de las semejanzas, 
presenta tres séries de ciencias, las físicas, raciona­
les y morales, y tomando las bases diferenciales 
las naturales, políticas y sociales.

La propia critica dejando lo objetivo y pasando 
ó lo subjetivo, y preferido esto como base, exhive 
otras séries de ciencias las racionales, las exactas, 
y las reveladas.

' La repetida crítica en cuanto hace uso prefe­
rente de los arreglos dá origen à las ciencias me­
tafísicas y físicas; en cuanto prefiere el uso de los 
acomodamientos motiva las ciencias químicas y 
todas las artes; en cuanto elige con preferencia 
las regulaciones origina las ciencias matemáticas; 
en cuanto escoge Ias aproximaciones dá orígena 
la teología, filosofía, derecho, etc.; en suma en 
cuanto prefiere las confirmaciones dá origen álas 
ciencias naturales, y en cuanto prefiere á los ajus- 
te.s dá origen à las ciencias exactas.

De este modo, la crítica viene á ser el saboro
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gusto de todas Ias ciencias, ó la verdadera sabidu­
ría humana, porque no hay otro medio para li­
quidar los conocimientos referentes, y darse cuen­
ta la conciencia de ellas, y por lo mismo,de sa- • 
borearlos. Asi que, hasta tanto que intervenga la 
critica, es imposible sean los conocimientos cién­
tificos, porque solo criticamente es como adquie­
ren ó se revisten de este carácter, entendido que 
los materiales cientíljcos son todos productos do 
la critica—ó por decirlo asi—crilicaciones, ya que 
cha los califica y constituye en tales materiales 
científicos como liquidaciones científicas.

Por esto, las ciencias en frente de la crítica 
se consideran como establecimientos ó institu­
ciones suyas. Por esto, la crítica crea las cien­
cias todas, asi^ como la metodología las organiza. 
La creación sin embargo se verifica de varios mo­
mios, porque unas veces las. confirma haciéndolas, 
otras las hace ajuslándolas. Ella pone al mundo 
en posesión cumplida de las grandes verdades de 
las ciencias.

Mas al decir que pone en posesión de los ma­
teriales científicos no queremos decir que ella los 
creó, eso no, solo decimos crea los caractères cien­
tíficos los cuales imprime, es decir cada carácter á 
c:ida ciencia, ó sea algunos los generales á todas, 
•^tros, los especiales á algunas.

'^^tiga pues la crítica á iluminamos con sus • 
Resplandores, y mereceremos el honroso titulo de 
ilustrados.
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TITILO 11.

AIETODOLOOÍ A -

Como por medio de la cnlica lían quedado liqui­
dadas las elucubraciones prasológicas y sus conibt- 
naciones conocimientos demenlales relerenles; co­
rno con ella se ha logrado dar un carácter cienUlico 
lesilimando lodos los conocinuenlos anleriores; cu- 
moque el alma, habiendo entrado en su época au- 
lolélica, se ha dado cuenta á si misma conhrmaadu 
sus conocimientos psicológicos, es natural que. 
siendo progresiva la conciencia, vaya marchant o. 
y que su a\itotelismo progrese pasando a ser ia 
legitimación reconocimiento dejos mismos cono; 
cimientos prasológicos, con el fin de ordenarloso 
dislribuirlos; de aquí que surja otra ciencia que 
tiene por objqlo reconocer y ordenar para disir- 
huir lodos los productos criticos, una ciencia cu­
yo fin es comprobar los conocimientos liquidados

A esta ciencia se le ha llamado metodología 
ciencia del método, porque este no es otra co. 
que la acertada dirección dada á los conocimien­
tos críticos para ordenarlos y distribuirlos, pd’*n 
el método no es mas que la comprobación dc 
conocimientos confirmados, evidenciados y nqui* 
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dndos. V corno el metodismo lleva consigo un 
plan, un orden,y una^lireccion ó camino que guía 
á este plan, por esto es que lo metodológico, 
ó todo lo de que se compone la metodología, sea 
comprobatorio.

Esta ciencia la consideramos organizada por los 
principios, consecuencias y enlaces que los unen, 
vla creemos á la vez organizadora, porque como 
veremos, sirve para fundar todas las ciencias. En 
csie sentido, no tendríamos inconveniente en 
aplicar á la metodología el calíílcalivo que Aris- 
fótcles dió á la lógica, llamándole órgano de todas 
las ciencias, porque no hay una sola >á quien no 
preste sus tipos y planes para constiluirse.

No es pues un simple tratado de los métodos ó 
«istribuciones como se creyó un tiempo, sino es- 
ludio de los reconocimientos y ordenaciones jun- 
pmente, ó bien referencia á dos sub-funciones bio- 
I^gic28 y anímicas enlazadas por las comprobacio- 
i^s, y especificadas, por las distribuciones mis- 
ipiís, La metodología y la critica son exigencia, 
o una especie de diátesis que padece el espíritu 
Iiumano al comunicarse consigo mismo.

CAPÍTULO PRIMERO.

CONCIENCIA METODOLÓGICA.

Corno nos hallamos dentro del autotelismo ó 
cuenta que se dá à si misma la conciencia, como

<J¡ó á si mismo cuenta el yo incoativamenie 
“Qoidando lo prasológico como vimos en el título

13

MCD 2022-L5



primero, corresponde ahora que la conciencia, 
desarrollando el aulotelispio, si confirmó, com­
pruebe. . 1

La conciencia comprobando metodiza o emplea 
el método, y toma el nombre de conciencia melo- 
dológica;la conciencia metodizando y comprobando 
reconoce, ordena y distribuye; por esto es queja 
propia conciencia es mas autolélica en metodología 
que en crítica. _

La conciencia metodológica á la que llamaremos 
metodismo ó autolelismo métódico, es por su na­
turaleza examinadora, no inspectora solamenie, 
sino algo mas, porque es descubridora; es por lo 
tanlp mas que la conciencia crítica, porque en' 
Sancha y afirma los dominios del yo.

Biologicamenle considerada la conciencia me­
todológica dentro de las funciones de relación, 
es el segundo grado de la comunicación de os 
espíritus entre si con las bases establecidas por los 
métodos, ó sea la organización dada á esta comu­
nicación para ponerse en aptitud de relacionáis® 
con otros, despues de haberse comunicado enU® 
si. Por ello dentro de la biología del alma, es w; 
mo quien dice, esta conciencia, recepcionalidad, o 
modificaciones primeras de la función de relación, 
ó sea los movimientos relacionales críticos trans­
formados en recepcionales.

La conciencia metodológica funciona constii - 
yendo, estableciendo los diferentes órdenes de co­
nocimientos, y en este concepto es constituyen^ 
como la crítica, pero no adquirenle, que tampoco 
lo es por esta razón ninguna de las dos, porque 
tiene la conciencia funcionamientos nuevos, o 9’'”
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no estén dentro de la psicología, sino formas ó 
direcciones nuevas dadas á los conocimientos 
mismos, sean combinados, sean elementales, sean 
ordenados.

CAPÍTULO lí.

ios RECONOCIMIENTOS.
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No es posible comprobación alguna sin que 
medie reconocimiento ó examen de los conoci­
mientos críticos. Si la crítica ha seguido confir­
mando y ajustando, es preciso, para que ordene 
y distribuya la metodología, que examine y re­
conozca, los mismos conocimientos críticos, es de- 
cif su importancia ó utilidad para la ordenación 
y distribución. No es pues que la conciencia me­
tódica quiera poner en duda las liquidaciones crí‘ 
ticas; no, sino examinar ó reconocer su carácter 
o caracteres cienlífieos para ponerlos al servicio 
de las ciencias.

La conciencia ó el yo reconocerá los conoci­
mientos críticos examinando, no las motivaciones, 
Jmo su fin ó destino, y asi los utilizará mas ade­
lante. Examinando este destino, no puede hacerlo 
^0 que examine todas y cada una de las cosas 
Jue sirven para él; de aqui que haya de ana­
lizar precisamente.

Ll análisis base de los reconocimientos no es 
ei noológico sino el critico, porque todo reconoci­
miento se establece sobre los productos críticos, y 
Pdf tanio no pueden ser otros que los de la deduc- 
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cion. Asi es en efecto, porque tanto esta, comola 
inducción, son los vínculos de union de lo crítico 
y de lo metodológico.

í\ favor del análisis, es como puede operar cada 
reconocimiento, llenando su objeto y tin general 
que es la coordinación, condición indispensable 
tantó del reconocimiento como de toda comproba­
ción. Llamamos coordinar á la formación y coloca­
ción bajo cierto orden de las cosas, y como este or­
den no puede ser mas que sus motivos, y los mo­
tivos melódicos son los críticos, de aquí que 
ellos serán el -verdadero órden y plan á que se 
atendrán..

Estos motivos que forman el mismo plan son los 
de la critica,llamados de la cantidad y de la calidad, 
porque es mucha verdad que las bases metódicas 
son los motivos críticos, y entre lodos los ver­
daderamente coordinantes, son los cuanlilatiyos y 
cualificativos. Por lo mismo, los reconocimientos 
coordinarán reconociendo, y afirmando ó pegando 
las unidades genéricas, específicas ó individuales. 
Si, porque lodo reconocimiento no puede tener 
lugar si no es recogiendo nivelando—por decirlo 
asi—los productos crilicos. Si, porque todo ana- 
lis no puede funcionar de otro modo que em­
pleando medios conducentes á dicha coordinación- 
Si, porque solo afirmando y negando, total ó par­
cialmente, será verdadera la coordinación.

Coordinalivamente funciona lodo lo melódico, 
asignando los productos críticos, determinaciones 
cuantitativas y calificativas, hallando entre los 
productos críticos, ó habiendo encontrado á favor 
de la critica, entre las motivaciones, lo que es

MCD 2022-L5



i a 
; o

I a 
ai 
le

a- 
r-
O- 
je 
se

os 
d. 
as 
r- 
y 

0’5 
do 
es. 
i er 
■Io 
1 à' 
n-

cordinable, viéndose la conciencia á si misma con 
su facultad criterio coordinante.

Si la conciencia no se diese cuenta á si misma 
de ser coordinante, no pudiera verificar la com- 
próbacion, y sin esta el reconocimiento. Asi es 
•pe vienen á conjundirse el reconocimiento, la 
comprobación y subordinación dentro de la con­
ciencia misma, y por ello la subordinación es lo 
mismo que la comprobación y reconocimiento, 
mío de los modos de darse cuenta á si misma la 
propia conciencia.

Losreconocimientos no son los conocimienlospsi- 
wlógicos solos, sino estos y algo mas, porque son 
los conocimientos duplicados obtenidos primitiva- 
mente y aumentados con elexámen y comprobación 
interior de su evidencia. Historicamenle pues, son 
conocimientos psicológicos,examinados y compro- 
nados; todo lo que es mas que repeticiones de co­
nocimientos. Reconociendo, ó examinando y com­
probando, se atribuye algo á lo examinado y com­
probado, y esta atribución es el carácter melódico 
1Jie se imprime á todo lo Critico; atribuyendo de 
^stemodo, es como se metodiza, comoda concien- 
®>3 garantiza el testimonio coordinalivamenle.

CAPITULO IIL

CO, 
tes 
los 
/or 

es

ORDE.XACIONES.

be nada serviría liquidar si no se comprobaba,’ 
pudiera comprobarse sin reconocerse; del mis- 

®o mpdo seria ineficaz el reconocimiento, el exá- 
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men de los caractères científicos si no se les or­
denase. La Ordenación meiodolôgiça, à la par que 
es necesaria, es consecuencia del reconocimiento.

La misma ordenación, como que su fin es juntar, 
reunir, no puede tener otra base que la síntesis. 
Siendo esta la base de la inducción, por la misma 
razon, asi como las maneras d^ ordenár son sin­
téticas, las ordenaciones que las producen serán 
sintéticas, y como sintéticas inductivas.

Son inducciones las ordenaciones, por causa de 
que son introducciones de caractères, ó asignacio­
nes do caractères hechas á los productos críticos- 
Son inductivas las ordenaciones, porque atribuyen 
á los mismos productos el carácter ó caractères 
de unidad que constituyen una generalidad.

Estas ordenaciones se presentan muy interesan­
tes, cuando se examina su objeto general que es 
la subordinación. En efecto, donde quiera qui5 
haya ordenación debe haber subordinación,porque 
esta presenta una dependencia, una consecuencia; 
consecuencia y dependencia limitadas llamadas al­
ternativa basada sobre la existencia,necesidad y po­
sibilidad de una cosa, cuyas bases son la relación 
y modalidad de que antes hablamos, y tambien lot 
verdaderos motivos críticos, porque, como he­
mos repelido, la metodología, y por tanto las or­
denaciones, están fundadas sobre la critica.

Las ordenaciones han de proceder subordinando! 
igualando los materiales críticos ó patentes crin- 
cas, y en consecuencia habrán de ajustarse á Ih 
unidades criticas, á las razones, proporciones y 
ecuaciones también críticas, y cuando lo veri­
fican subordinarán unas partes á otras de unato- 
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lalidad para sintelizarla, subordinarán unas cosas 
á Otras para su conjunto, unas totalidades á otras 
para una série, unas condiciones para un ramo de 
la série, unos requisitos á otros,para una órbita 
del ramo, siempre sintetizando.

Subordinalivamenle operando la metodología, es 
como podrá obra# comprobaloriamente, porque 
es muy seguro que solo se comprueba lo que so 
hace dependiente, necesario ó posible, por medio 
de la dependencia, consecuencia y alternativa.

Para ello, la conciencia entra dentro de si mis­
ma, y se halla con el ausilio de su facultad criterio, 
dispuesta á sub»)rd¡nar como subordinante. Vién­
dose subordinante, para darse cuenta a si misma, 
subordina los productos críticos, estudiando dichos 
motivos críticos de relación y modalidad.

Las ordenaciones Subordinaciones imprimen una 
forma especial análoga, perfectamente ordenada á 
los conocimientos coordinados, ó reconocimientos, 
ó conocimientos examinados y comprobados, y 
una vez impresa esta forma, el metodismo se for­
tifica, y se aumenta lo metódico de los repelidos 
reconocimientos. Asi ellas son el metodismo com­
pletivo, á diferencia de los reconocimientos que 
son el metodismo iniciador.

El metodismo ordenador como completo y per­
fecto, caracteriza de tal modo á los conocímæntos 
3utolélicos, que parece que han sido—corno'quien 
^ice-encajonados y encauzados, de suerte que 
no solo fortifican los métodos, las adquisiciones 
y ampliaciones de los conocimientos, si su con­
centración y asociación, por lo que sirven para 
perfeccionar el estetismo, noofogísmo, prasolo-
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gfsmo y criticismo, ó sea tanto lo autognósico 
como lo autolélico.

CAPÍTULOIV.

MANERAS DE RECONOCER.

Establecidos los reconocimientos y ordenacio­
nes, tanto los unos como los otros es preciso que 
Rincionen; las diversas funciones dân origen á 
diversas maneras de reconocer y ordenar; lomaii 
nombres distintos según que preside á unas el 
reconocimiento, óá otras la ordenación.

Recordando que todo reconocimiento es esen­
cialmente analítico, el análisis ha de ser la base 
del reconocimiento metódico. *V siendo el análisis 
Ja base de la deducción critica ó aproximación 
deductiva como digimos, todas las maneras de 
reconocer serán deductivas.

Reconocese pues en primer término observando. 
Es observación la mirada de la conciencia atenta 
y voluntaria, ó sea una inspección intencional 
de los productos críticos. Esta inspección es de­
ductiva porque es detallada, es reconocimiento 
porque es analítica, y es voluntaria porque es 
inlcncional. La observación es el primer paso 
melódico dado por la conciencia, porque, ni 
Ja m peccion sola atenta yv refleja, ni la coti- 
centracion del alma, ni la asociación de las ideas 
pueden llamarse melódicas por mas que estéu 
l'jjuidadas, ni el.exámen puro de estas liquida­
ciones adq iere el carácter melódico, sino qu6 
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es preciso esté lodo esto juntó, y algo mas que es 
la intención. Ella es pues la que introduce el me­
todismo en la observación.

Tras de la observación viene á continuación 
el segundo paso dado por el alma, ó bien otra 
manera de reconocer, y es la esperimentacion. 
Esta es mas que intención, porque votuntariamenle 
con ella se allende ó inspecciona, pues es la 
intención que egecuta con voluntad por supuesto, 
y atención. La esperimentacion es por tanto ege- 
cutiva, y como tal empírica ó práctica, y como 
práctica presenta varios procedimientos empiricos 
ó esperimenlales á los cuales llamó Bacon (Je Veru- 
bncio «esperimenlaciones,» pero que no son, á 
juicio nuestro,ni esperimenlaciones,ni modos, sino 
procedimientos. Para ser esperimentaciones fuera 
preciso que se variase la egecucion*voluntaria, y 
lo que se cambia es únicamente las formas ege- 
cülivas, que son los procedimientos mismos. Son 
ocho relativos ó procedentes de los objetos sobre 
çae recae la esperimentacion, uno supletorio y los 
demás_ completivos de , la egecucion ; á saber la 
''Criación ó substitución de una manera de espe- 
dmenlar por otra; la repetición de una esperi- 
^eniacion misma ó reproducción ó producción 
«sperímenlal; la inversión de varios objetos; el 
cambio de una manera por otra, ó la variación 
^3da á la esperiencia, ó sea la traslación: la com­
pulsion ó esperimentacion obligada; la aplicación 

iitribucion de una esperimentacion; la union ó 
copulación de maneras de esperimenlar: todos estos 
procedimientos son principales, y el azar ó suerte 
^00 consiste en tentativas egecutivas ó maneras 
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egpculivas incompletas, en que se fia à lo descono­
cido de los resultados,lo conocido de laegecucion, 
supletorio. Estos procedimientos pueden Ilamarse 
lambien trabajos de la conciencia, asi como las 
demás maneras de reconocer y aun de ordenar 
se califican de estudios, en razón á que no hay 
uno solo de ellos en que la egecucion no deje 
señales visibles de la esperimentacion. Asi la es- 
periencia por causa de los mismos procedimientos, 
se puede dividír en esperiencia substituida, repe­
tida, cambiada, invertida, copulada, competida 
y sorteada, entendido por esperiencia, no solo la 
adverteijcia, sino la comprobación de la naturaleza 
de lo que se esperimenta.

No solo hay maneras de reconocer obserbati- 
vas que esperimenlalmenle estudiadas son maneras 
directas, si que debe haber y hay otras maneras 
que pueden calificarse de indirectas. Su necesidad 
es hija del análisis, porque este puede reconocer 
lo que haya, y examinar lo que no hay, y >0 
que puede haber ó su posibilidad. Estas maneras 
se llaman hipótesis, palabra que significa suposi­
ción ó supersposicion, porque se aumenta lo exis­
tente con lo posible. Es esto materia de coor­
dinación,porque no se vé en ello oposición alguna 
entre la existencia y la posibilidad, antes bien se 
encuentran las dos coordinables,

La hipótesis, ó suposición ó manera de recono­
cer será supletoria, y no podrá emplearse cuando 
haya materias observables y esperimentables, pof 
lo cual habrá una gradación de modos reconoce­
dores, empleándose primero la observación, des­
pués la esperimentacion y al fin la hipótesis.
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Mas esla podrá ser mas ó menos perfecta según 
sil mayor ó menor posibilidad; de alli la conve­
niencia de esludiarse junio con la existencia y 
la necesidad, bases de la observación y de la 
esperimenlacion. '

Decididamenle la existencia se funda en la esen­
cia, tiene relación con la substancia y la subsisten­
cia, y por lodo con la entidad. Asi que la entidad 
en cuanto entraña el ser,se llama esencia; la esencia 
ca cuanto esta se encierra dentro de si, subsisten' 
cía; en cuanto no es dependiente de otra cosa igual, 
es substancia, y en cuanto siendo independienle de 
este modo no puede serlo de un modo contrario, 
lleva la necesidad. Y como esta e.s indepen­
diente de este modo, y puede no serlo de otro, 
de aqui que sea substancia y no lo sea, es de­
cir que abraza la posibilidad. La posibilidad será 
pues una relación mas ó menos inmediata con 
el ser, ó maneras del ser dependientes, de él, de 
suerte que la idea de substancia, presentando la 
existencia y necesidad, exhivirá la de posibilidad 
concomitante à las dos. De esta suerte, tendrán lu­
gar las maneras graduales de reconocer la con­
ciencia refíriéndose, á la existencia, ó bien á la 
necesidad, ó bien á la posioilidad; y cuando re­
conozca lo deberá hacer observando refiriéndose 
a lo que es, esperimentando, refiriéndose à lo que 
debe ser, é hipotetizando refiriéndose á lo que 
puede ser, y supliendo la hipótesis refiriéndose á 
lo que no sabemos si es ó si debe sor.

La hipótesis por ello tiene el gran mérito de 
onir los reconocimientos y ordenaciones, por cuan- 
10 lo que no une la existencia y necesidad, lo une
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h posibilidad, y cuando no hay el tipo observa­
dor que es la existencia, ó el tipo esperimentador 
la necesidad, se busca el tipo hipoieUzador la po­
sibilidad.

CAPÍTULO V-

MANERAS DE ORDENAR.

Si hay modos de reconocer,los ha de haber para 
ordenar. Las ordenaciones filosóficas suponen 
una misma base, esta es Ia síntesis como digimos.

Estas maneras de ordenar sintéticas son mduc- 
livas, porque la inducción es una forma impuesta 
á un fondo llamado síntesis; induciendo, debe 
haber una subordinación y ser por lanío subor- 
dinativas.

Siendo subordinalivas las maneras de ordenar, 
habrá tantas cuantos sean los modos de subordi­
nar, y como no se conocen otros que el de su­
bordinar las parles á una série, ó subordinar 
varias totalidades á un conjunto, ó varios con­
juntos à uno general ó mayor, por esto no hay 
otras maneras subordinalivas. Estas mismas ma­
neras serán siempre ordinativas, y por ello ten­
drán dos aspectos subordinado y subordinante, 
aquel consUtuido por los materiales críticos, este 
por los maieriales metodológicos; asi que meto- 
dologicamente no examinaremos otra cosa, y no 
caerá bajo la jurisdicción melodológica mas que 
lo subordinante,' á bien que derivalivamente que­
dará comprendido por ella lo subordinado, en
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cuanlo si no hay cosa subordinada, no hay quien 
subordine.

Las mismas presenlan otra gradación suma- 
menic importante. A virtud de elia, principia la 
subordinación por lo inas perfecto, llamado pol­
las escuelas la difinicion. Esta se denominó asi, 
porque señala los limites que tiene un todo, úni­
cos que pueden subordinarse ó considerarse co­
mo subordinantes, á causa, de que asi como un 
círculo es determinado por la circunferencia ó sus 
limites, lo mismo la definición, limitando lo que 
es el todo, separa, ó determina, ó define lo que es. 
Recae pues sobre la comprensión del lodo cons­
tituido por la ordenación melódica. Las condi­
ciones que acompañan á esta definición, unas 
son relativas á la comprensión, ó referentes á 
la naturaleza del lodo, á virtud de las cuales no 
puede asignarse una limitación á una totalidad 
mal formada, ó donde no hay evidencia de Ia 
comprensión; otras son relativas q los caractères 
o puntos de vista del mismo lodo, y por ello no 
pueden eliminarse del todo mismo’; otras respec- 
lyss á la union del lodo y los mismos puntos de 

J'^ta. y por esto no puede rasgarse esla union, 
o esta suerte, la definición seiá una ecuación crí­

tica exhiyida, u ostentada, mas determinada ó dè- 
upida ó limitada; la misma definición será la in- 
cicacicn que el alma ó la conciencia se hará á si 
misma de esta ecuación constituida por esle todo 
jo^pléjo, y caracterizado, y comprensivo de la 
totalidad y sus aspectos ó" caractères unidos; ó 
una subordinación verificada de los mismos as­
pectos á un lodo, por medio de una union ó corn-
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prensión, inciicado todo en la conciencia. Esto es 
to mismo que se dice, cuando se espresa que toda 
definición ha de ser clara, breve, recíproca, y 
constar dé género próximo y última del'erencia. 
Por tanto, no consideramos como definición á lo 
que llamamos descripción ó numeración de ca­
ractères ó indicación de condiciones, porque es 
preciso que se indique no solo à estas, sino su 
union ó comprensión, y en la descripción pura 
no hay tal indicación. Tiene la definición un tipo 
ó medida á que ajuslarse el lodo, y se llama prin­
cipio de indivision.

Despues sigue lo que llamamos division, que 
no es mas que una indicación de la subordinación 
de las partes de una série del lodo, série obte­
nida por medio de la estension. Se refiere esta 
indicación al lodo y además á las partes del to­
do, y á la agrupación de algunas partes; y á este 
lodo con separación de otra agrupación subor­
dinada á una série continuada por la union de las 
mismas partes. La subordinación de la division 
como se ve es mas concreta, porque determina el 
todo, las partes, el agrupamiento de algunas de 
ellas, y eliminación de otras; la subordinación 
inmediata de este grupo de partes á él. es un 
lodo incluido dentro de otro todo mas general, sin 
perder nada de la totalidad compleja, campo de 
la definición. Por ello, vice-versa de esta, es eslen- 
siva, es mas enérgica como subordinante, y læ' 
ne además de la totalidad de la definici(5n, otro 
tipo llamado principio de la division, cuyo desar­
rollo viene á constituir la division misma. En este 
concepto, habrá tantas divisiones como principios 
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de division, y como no puede haber mas princi­
pies de division que lo que sirve de base à esta, 
ó sea la cantidad, tendremos que lodos los princi­
pios de division serán el género, la especie y el 
individuo, y como cada una de estas 1res cosas se 
distinguen por sus diferencias, los diferenciales 
genéricos, los diferenciales- específicos, y los di­
ferenciales individuales, serán los únicos princi­
pios universales de toda division, junto con el 
mismo género, especie é individuo ó ideas y com­
binaciones referentes. Dividiendo pues, descom-' 
pondremos el todo mentalmente, asi como defi­
niendo lo recompondremos, pero componiendo en 
el primer caso otro todo menor; por esto toda di­
vision lleva síntesis. Asi mismo dividiendo, podre­
mos formar otros todos metidos ó incluidos no solo 
dentro del lodo general, si que del todo parcial, y 
entonces obtendremos una subdivision, á no ser 
^ue queramos hacer dos todos parciales é iguales 
8 la vez, porque entonces tendremos la codivision, 
be este modo, habrá un lodo general dentro de la 
division, otro todo parcial dentro de la subdivision, 
y varios todos unidos órbita de la codivision, los 
^ue se corresponderán con dichos género, especie é 
individuo, ó con las totalidades integrales subjeti- 

ó predieamentales.
Tras de la composición de la definición, y des­

composición mental de la division, viene otra ma­
nera de ordenar que es por reconstrucción com­
peta; por tanto ha de ordenarse de manera que 
10 dividido ó hecho parle de un lodo, venga á ser 
^3rios todos. Como estos toman el nombre de 
clases, de ahí que á esta manera de ordenar se 11a- 
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me clasificar, ÿ á la operación clasificación. Se dis­
tingue la clasificación de la division, en que esia 
se.compone de partes integrantes, cada una de las 
cuates no es todo, y las parles integrales de là 
clasificación componen por medio de grupos dile- 
reriles todos distintos independientes unos de otros, 
coordinados estos, y sus partes subordinadas á 
cada grupo. Si distingue la clasificación de la codi­
vision,en que si bien esta es preparatoria é inmedia­
ta de aquella, la una tiene ma» eslensivas la coor­
dinación y subordinación y la otra menos, porque 
la division no coordina lodos independientes y la 
otra si; la una subordina mas las parles y la oirá 
no subordina los lodos.

Siguiendo la tarea de recomponer mentalmente 
ordenando, viene otra manera ordinativa de re­
construcción perfecta del todo, á la que llamamos 
teoría. Teorizando en efecto, se coordinan tan per- 
Íectamenle las parles que quedan unificadas y 
confundidas,}’ se subordinan de suerte que forman 
el lodo mas perfecto, sin que se vea oirá cosa. 
Asi cuando se teoriza se adapta bastada perfec­
ción ¡as cosas al todo, de modo que si la defini­
ción presenta un conjunto, la teoría presenta un 
todo, de forma que si la division exhive las par­
les, y la clasificación, los lodos, la teoría presenta 
la comprensión, no la composición definida, h 
descomposición dividida, ó estension. si la totali' 
dad indivisa, correspondiendo la teoría á la indi­
vision ó individuo, la clasificación al género, Ij 
division á la especie, y la definición á la cantidad 
ó lodo mas general. Asi la teoría coordina bien, 
y subordina perfectamente.
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La learia como perfecta, como conforme á. la na- 
luralcî^, no sieaipre puede oblenerse, asi como la 
delinicion, division y clasificasion; por esto es, quo 
■'ll paso que todas estas maneras se consideran como 
principales, haya otra supletoria. Esta se llama 
sistema. Este es reconsiruelor, pero no entraña la 
reconstrucción de la teoría, en razón á que esta so 
aliene á la naturaleza de los objetos, y el sistemase 
contrae à la de los coiioc¡mienlos;el uno es objetivo, 
d otro es subjetivo, el uno es indeclinable y com­
pacto, y el otro es falible y no siempre compacto: 
foas los dos se parecen, porque obran recompo­
niendo una unidad total,-aunque no subordinando, 
oí coordinando perfectamente el sistema. Siste- 
aiatizar es pues menos metodológico que teorizar, 
y el metodologísmo se vé en primer término como 
S’iperlativo en la teoría y la definición, en segundo 
término ó comparalivamente en la.division y cla­
sificación, y positivamente ó en último térnnuo 
^u el sistema. Para metodizar debe principiarse 
pues por una teoría, seguir por la definición, 
continuar por la division y clasificación, y termi­
nar por un sistema.

CAPÍTULO VL

DISTRIBUCIONES.

líe nada serviría ni reconocer, ni ordenar, si 
uo se distribuyese lo que se reconoció y ordenó: 
®sta distribución es el fin de todo lo metódico 
íomo vimos, porque se comprueba para distribuir.
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Por estas distribuciones se distinguen los dife­
rentes métodos. Mas para que sepamos como de­
ben distribuirse es preciso saber á que plan deoaa 
ajustarse, y las maneras de planlearlo para ven- 
ticar las mismas, distribuciones, que constituyen, 
si se quiere,.otros tantos planes, y que son los 
varios métodos que conocemos. - , .■ ,

Empero como todos pueden reducirse a las ion- 
ciones metodológicas llamadas reconocimientos v 
ordenaciones, y estas se reducen al análisis y a 
la síntesis, no habrá mas que dos métodos especia­
les el analítico y el sintético,' . • u

Si, ÓQS solos v dos solas serán las senes tie 
distribuciones metodológicas, una analítica, oía 
sintética, distribuciones que difieren esencialmcnie. 
Asi el método analítico se empleara , con prcic- 
rencia en los reconocimientos obtenidos por 1- 
observacion, la esperimentacion é hipótesis; e» 
método sintético, se empleará en las ordenacio­
nes verificadas por la definición, division, clasuica* 
cion, teoría y sistemas; asi corresponderán aque­
llas al análisis, y estas à la síntesis. Las “striw- 
ciones mismas lo serán pues, unas por elec 0 «e 
reconocimiento, las otras por resultado de la 
denacion metódica; las unas por medio de la 
vención, y las otras por medio de la enunciacioi -

Distribuvense por tanto los productos críticos, » 
inventados ó hallados, en séries científicas becn< 
por esperimentacion, y los inventados,propiame 
inventos ó hallazgos en séries hechas por lupo e' 
sis. Y esta distribuciones se llamarán, como oose 
vaciones, esperimentos, é hipótesis inlegravio - 
porque darán la integridad al método anaim >
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Ó bien porque con ellas ó cualquiera de ellas-se 
constlluirá lo metódico analítico.

Dilribuyense tambien los mismos productos de 
la critica, por razón de su enunciación de la 
totalidad en series científicas hechas por defini­
ción; por enunciación de las partes de su com­
prensión de la totalidad en séries científicas hechas 
por la clasificación; por razón de Ias condicio­
nes naturales del objeto en séries científicas he- 
dias por la teoría, y por razón de las circuns­
tancias atribuidas al objeto total on series cienli- 
licas hechas por el sistema.

Las distribuciones mismas se dicen de invención 
las unas, y de euseñanza las otras, porque no se 
puede reconocer sin encontrar, y no se puede or- 
(lenar, sin esponer. Sea como quiera, los dos mé­
todos correspondientes á dichas distribuciones sa- 
tisfaeen las necesidades de la constitución ó for- 
juacion de las ciencias, pori^ue no se verifica en 
la formación ninguna constitución cienlifíca sin 
reconocer, sin ordenar, sin inventar, sin esponer. 
sin analizar; resultando que el análisis es base del 
reconocimiento, y de este, tipo la invención, y la 
wvencion forma de este; que la síntesis es la base 
06 la ordenación, y la enunciación forma de esta, 
0.81 se quiere, el reconocimiento y ordenación pro­
gresos, y la invención y enunciación perfección, y 
10 demás bases de todas las distribuciones.

La metodología dislribulivamente, indica las to- 
ahdades distribuibles y distribuidas, presentando 
'0 que son las distribuciones, porque la critica 
«o exhive mas que productos totales ó conjuntos.

La misma, bajo el influjo del criterio facultad 
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general lógica, presenta à la conciencia eligiendo t 
cierto número de productos criticos, y atribuyen” ( 
do á cada grupo caracteres generales y propios, y 5 
por ello las distribuciones serán coordinativas y t 
subordinalivas á la vez, porque coordinarán ana- 1 
lilicamentc, y subordinarán lo analizado sintética- < 
mente. Asi las mismas distribuciones realizarán la í 
fusion de lo coordinado y subordinado, haciendo [ 
vario lo que es uno, ó unificando lo subordinado, s 
y variando lo subordinado. 1

Las distribuciones operando coordinativa y s«- í 
bordinativamente, dán caracteres especiales, según 1 
que predomina la coordinación á la, subordina­
ción ó vice-versa, ó sea según que se altere la mis- | 
ma fusión, y por estos caractères se distinguen los ( 
métodos relativos á la instrucción y aplicación,)' a 
de ellos se deducen los llamados sistemas de en- ( 
señanza: lo que llamamos en arles y ciencias sisie- y 
mas, no son mas que los métodos mismos. ' í

Dislribulivamente operando la conciencia, me- s 
todiza no solo ordinalivamente ajustando la materia ( 
á ciertas unidades, no solo coordinativamenle bs t 
atribuye á ciertos conjuntos, si que subordinaliva- c 
mente las refiere á tipos mas ó menos importantes, 
según sean los conocimientos que entran en di- ( 
chos conjuntos y necesidades, verificándose un - 
juego ordenador, cuyos resultados son siempre,o e 
una lésis en el primer caso, ó una anlilésis en el c 
segundo, ó una síntesis en el tercero, teniendo . 
esta síntesis el concepto de leunion general, con 
dependencia de sus partes. 1

La tésis, antilésis y síntesis de que hablamos s 
son distributivas; la primera porque dá los ma* 1
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(eriales, la segunda porque señala las diferen­
cias de ellos, y la tercera porque indica sus 
semejanzas. Las tres son lesmóforas ó dadoras 
de leyes á la conciencia, y por tanto metódicas, 
por supuesto entendidas las tres dentro de la 
conciencia, único campo al cual nos referimos. 
Son en verdad reguladoras de materiales críticos, 
porque no hay tesis, anlitésis y síntesis que no 
sea efecto de operaciones criticas. Y son regula- 
das á la vez como materiales críticos mismos, a 
causa de que presidió á ellas, ó una unidad, ó 
una razón, ó una proporción, ó una ecuación.

Tales distribuciones en consecuencia son com- 
peneiraciones conscientes verdaderas, porque la 
conciencia no puede hacer una tesis sin fundir 
algún material crítico, y porque compenetrándose 
es mayor la importancia dada á los que funde; no 
puede hacerese una anlilésis sin eliminar también 
materiales criticos^ y’ no puede hacer una síntesis 
sin confundir las diferencias con las semejanzas 
que ha logrado. Asi estas lésis, anlilésis y sín­
tesis distribuyen mejorando—por decirlo asi—los 
conocimientos.
'Por esta mejoría las distribuciones se llaman 

conveniencias científicas, y lo son porque confor- 
*uaQ lo critico con lo psicológico, la instrucción ó 
enseñanza con la aplicación, lo semejante con lo 
Jiierente, porque son acuerdos consigo misma que 
Hace la conciencia.

A esto aludirá sin duda nuestro idioma, al em- 
pearse en el uso común como sinónimas las fra- 
®s, discurrir con método, y discurrir concienzu- 

^ttmente, porque son incompaiibles sus contrarios 
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respectivos; al llamar melódico á Io científico, y 
ó lo ciéntifico competente, y á los que se ajustan 
al método respectivo competentes; bien entendido 
que al decir lodo esto nos referimos á los méto­
dos cieulíficos, y no á los demás que no es 
científico, porque consideramos que lay algim 
método que no lo es, pues que se lama hoy 
método á cualquiera cosa, operación ó acción 
verificada de la mejor manera.

Las distribuciones se operan, armonizando las 
maneras de reconocer y las de ordenar. Por esto 
es que su tarea es hacer correspondientes, des­
pués de unir lo coordinativo, y subordinativo, h 
observación y la difinicion, la division y clasifi­
cación con la’csperimenlacion, la teoría y el sis­
tema con la hipótesis, formando con lo coordina­
tivo y subordinalivo una unidad, con lo obser­
vado y definido una razón, con lo esperimentado 
y dividido y clasificado una proporción, y con la 
teoría, sistema é hipótesis una ecuación.

CAPÍTULO VIÍ.

PRODUCTOS METODOLÓGICOS.

Estos son las ciencias mismas, porque tantas 
cuantas son estas, son los mismos productos. ’ 
como las ciencias tienen diferentes séries de pn'V 
cipios, de consecuencias y de enlaces,, habrá di­
versas series de productos metodológicos. W 
productos son ordenados, no como los product'^:
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crilicos, porque estos no son mas que asociados 
y no colectivos como los melódicos.

En este concepto,de estos produces unos son es­
peciales correspondientes á cada ciencia formán- 
dose cada una con productos metodológicos com­
puestos de diferentes séries, de principios y con­
secuencias enlaces de ambas cosas y aplicaciones 
suyas; otros son generales útiles á cada ciencia ó 
cualquiera ciencia. Las ciencias se sirven de estos, 
y de ellos nos ocuparemos con preferencia.

Estos productos generales loman los nombres 
de axiomas, postulados, teoremas, problemas, co­
rolarios, escolios y lemas. Todos ellos son funda­
mentales ó formales. Vamos á esponerlos.

Postulados son verdades fundamentales y por 
ser tales aplicables; su valor es doble porque sir­
ve para la instrucción y para la aplicación.

Teoremas son verdades teóricas fundamentales 
demostrables, y por ello su valor es una demos­
tración.

Problemas son verdades principales prácticas ó 
de aplicación, y base de procedimientos meto­
dológicos.

Corolarios son verdades fundamentales de se­
gundo órdcn derivadas de las de primero.

Son productos formales los axiomas, porque son 
principios comunes à todas las ciencias,

Tambien los lemas, porque son verdades forma­
les, cuyo destino es unir dos ó mas ciencias.

Y los escolios, porque son' ilustraciones genera­
les interpuestas, y relativas á la indicación de las 
restantes verdades, y ásu union en los diferentes 
ramos de cada ciencia.

MCD 2022-L5



— 216 —

Estos productos metodológicos son ntilisimos, 
porque una vez que el método los ha calificado 
con sus nombres respectivos, y han pasado á ser 
metodológicos por su natural conexion, se idenli- 
iican, ó por lo menos se adunan, y obran unos so­
bre otros, constituyendo las ciencias, y entonces 
son metodológicos, perfectos y ultimados llegando 
á ser los puntos salientes de cada ciencia, distribui­
dos por la metodología, y sirviendo unos como los 
lemas de epígrafes de la misma ciencia,otros como 
los teoremas de epígrafes de los libros, otros como 
los teoremas de epígrafes de los capítulos, otros co­
mo los postulados de epígrafes de secciones, otros 
como los colorarios de epígrafes de párrafos,y otros 
como los escolios de epígrafes de notas, por su­
puesto, entendido todo esto dentro, y sin salir de 
las regiones de la conciencia.

Estos productos en consecuencia son productos 
—por decirlo asi—consagrados por las ciencias, y 
llevan todos la evidencia de su constitución, y por 
ello, como bases de cada ciencia, son su materia y 
su forma y no desaparecen sino con ella, y como 
las ciencias como parles de la sabiduría son ¡R* 
mortales, vienen á revéstirse de una infalibilidad 
tradicional por lo cual son productos infalibles.

Pero además dichos productos se convierten en 
posesión de los humanos, y en este concepto so 
pueden denominar posesión de las inteligencias, 
porque de ellos se sirven estas para constituir so 
patrimonio cienliñco, patrimonio, ni divisible^ 
enagenable, ni expropiable, no obstante los socia­
lismos de toda clase y demás utopias de los tiem­
pos modernos. . •
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Los mismos productos tienen el carácter de tales, 
porque sirven, no solo para un uso permanente, 
sino para un uso provisional y pasagero, y en 
este último concepto son varios, y su varie­
dad ,dá origen, no solo á la de las ciencias, sino 
á la de los métodos, y al progreso de las ciencias 
mismas. Asi que, por su mayor progresión y au­
mento, crece tambien el progreso y número de 
las ciencias.

CAPITULO VIH.

EXOGHAFÍA METODOLOGICA.

Corresponde à lo exográfico metodológico lodo 
lo contrario, y ageno, é indiferente al método, ó á 
la comprobación y sus reconocimientos, ordena­
ciones y maneras de reconer y ordenar.

Contrario al método es lo utópico o las utopias. 
Toda utopia consiste en un plan opuesto á la na­
turaleza de las cosas, y por tanto nada mas con­
trario á lo metodológico que lo utópico. Si al 
darse cnenta á si mismo para reconocer y orde­
nar nos ponemos en oposición abierta á las con­
diciones esenciales à las mismas cosas, no pode- 
tnos obrar bien autotelicamente. El ulopísmo pues 
ataca à los reconocimientos metodológicos, ó es 
un metodismo contrario.

Ageno al método es lo sistemático, porque no 
se atiende en el jamás á otra cosa que à un sistema 
preestablecido, sea verdadero, sea falso. El sisie- 
roaiismo combate á las ordenaciones.

MCD 2022-L5



- 218 —

índiíerenlc es cl método,y por tanto son,ni me­
lódicas, ni metodológicas las incompatibilidades 
que motivan las insubordinaciones contrarias á ias 
ordenaciones, metodológicas. Asi mismo las dis­
coordinaciones verdaderas incompetencias, se ha­
llan fuera del método y de la metodología, y 
anulan todos los reconocimientos.

Ageno y por ello exogrcáfico al método es el lujo 
«le las, divisiones, codivisiones y subdivisiones, 
porque corresponden á totalidades y conjuntos mal 
organizados ó poco compuestos, por efecto de ca- 
cotimia voluntaria ó peí turbación ó alteración de 
las facultades mentales. Tambien las distribucio­
nes geométricas substituidas por las aritméticas, 
cuando son invertidas. Esta inversion es método- 
logicamente exográfica, porque ataca los recono­
cimientos y las ordenaciones.

La exografia metodológica, no solo combate ge­
neralmente á las comprobaciones metódicas indi­
cadas, sino particularmente de otros modos, los 
que constituyen la exografia particular. Asi que 
la observación se merma con la falla de inspec­
ción directa y refleja, resultando la ¡ndeOeicn- 
era melódica; se disminuye el método con b 
falla de espcrimenlacion y engendra el leoncis- 
mo que divorcia como el idealismo de la realidad 
la idea; se limil'a el método cuando se incurre en 
exageraciones hipotéticas. De la misma manern 
la falla de método alaca la definición haciendo 
con ella una antipersistacion; la division incup, 
riendo en un paraboHsnio que se dispara sin 
rumbo fijo; la clasificación convirtiéndola en «« 
anepigrafísmo; la teoría incurriendo en un sis-
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temalísmo, y el sistema cayendo en un para- 
dogísmo.

Todo este anUmelodísmo conocidamente viene 
áconstituir lo que llamamos lo ilógico ó contrario 
á la lógica, porque se aparta de las condiciones 
crílicas y metodológicas, y produce la exograíia 
gramatical y dialéctica cíe que hablaremos.

Este anlimetodísmo tiene otra particularidad que 
le hace—por decirlo asi—causa de todos los arca­
nos y misterios de los errores, y es ser el exogra- 
lísmo universal, el caos de la inteligencia, á la par 
que laberinto, confusion y mezcla heterogénea de 
verdades incompletas ó imperfectas.

A virtud de ser todo anlimelodológico caótico 
en mas'^ en menos, lo exogrático que nos ocupa 
es confuso, heterogéneo y superficial. La superfi­
cialidad es hija de la falta de método, porque la 
produce, no solo la falta de orden, sino la de la 
importancia de las cosas que se han de ordenar; la 
heterogeneidad es antimelódica, porque ha de ha- 
ber consorcio de productos críticos para que pue­
da imprimirse sobre ella la marcha melódica, que 
lo eonfuso deja de ser melódico porque con el 
aparecen unidas co.sas ó conocimientos crilicos que 
braman de verse juntos.

Por último lo verdaderamente exográfico es lo 
antimelódico, porque estudiando la causa general 
de todos los errores, no se encuentra, ni en las 
oosas, ni en la inteligencia, sino en el cgercicio de 
la actividad de n«eslía conciencia,ó bien en el mal 
’¡50 ó empleo de este egercicio, ó sea en el desvío 
de las condiciones exigidas por el método. Y como 
«sic» egercicio vá acompañado de la voluntad, lo
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exográfico ó anlimelódico, no se llama idiotismo, 
sino necedad que es error escaso.

CAPITULO IX.

VALOR DE US COMPROBACIONES.

Esté valor ó su importancia, tiene una medida 
á que llamamos demostración.

La demostración se halla virtualmcnlc en toda 
elucubración, porque esta es una elementacion de­
mostrable ó consecuencia de ella, porque se halla 
incoada en la liquidación, y está dentro del auto- 
telismo, y porque es una manera de darse cuenta 
á si mismo consiguiente á la comprobación. Tanto 
vale pues cada comprobación como su demostra­
ción respectiva.

Vale tanto cada demostración como cada com­
probación, por el fondo común de arabas*que es 
la liquidación: y como esta tanto vale cuanto im­
porta la evidenciacion ó evidencia, y tanto esta 
cuanto las motivaciones, y estas como los motivos, 
como la verdad, y tanto la verdad cuanto es mas 
ó muy principal, de aquí es que cada demos­
tración interesa tanto como la verdad referente.

Calculando las verdades, se halla que unas son 
mas importantes ó principales que otras, unas 
dependientes de otras, unas subordinadas á otras, 
unas precedentes, otras antecedentes, y otras con­
siguientes á otras. Todas estas verdades podrán 
ser y son productos criticos, pero no tendrán va­
lor eientilico hasta que se ajusten á un plan, y mía
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vcz ajuslados à él, entonces se obtiene por este 
pian ó método la ciencia. Tanto valdrán pues 
como el método ó plan, y tanto el mélodo como 
la exhivicion de él, ó sea la demostración.

La demostración se ha dicho es una operación 
line desenvuelve sinlelicamenle la ciencia ó lo 
científico, pero nosotros creemos que es desarro­
llo en la conciencia de las verdades ó productos 
críticos evaluados despues de reunidos ú ordena­
dos, de modo que la demostración, no es solo sín­
tesis sino análisis, y por lo mismo que es la union 
de lo sintético y analítico. Asi que es. no solo el 
valor analítico y sintético crítico, sino Ias dos co­
sas juntas.

La union de ambas cosas hace de la demostra­
ción el verdadero valor, y medios para llegar á él 
lo metodológico, asi de los reconocimientos como 
de las ordenaciones. En este concepto, una demos­
tración será una patente critica probada, ó un re­
sultado de un,a liquidación y una comprobación, 
ó bien una liquidación ó producto liquido com­
probado.

Lo que une ó sirve de enlace á la liquidación 
v comprobación, no se llama evidenciacion de la 
liquidación sino solución, porque efectivamente 
soltamos al yo de sus ataduras,anulamos la oscuri- 
•Isd, y la conciencia se presenta suelta, ó libre para 
darse cuenta à si misma de lo critico y de lo 
metodológico jíinlo.

La mayor ó menor facilidad de verificar esta 
solución señalará el mayor ó menor valor de las 
demostraciones, y de ahí la variedad de ellas. 
Asi que, cuando la solución se haga desde lúe- 
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go se llamará demoslracion inmediata; cuando 
sea tardía medía; cuando se verifique sin salírse 
de la cosa misma, se llamará directa; si hay 
que conocer ó darse cuenta de lo exográfico de 
otra cosa, indirecta; si se atiende á las causas y 
á los efectos se llama á priori; si á los efectos y 
á las causas, á posteriori. Todas estas demostracio­
nes se corresponden con las motivaciones criti­
cas, y en consecuencia no son mas que séries cuan­
titativas, calificativas, relativas y modales, y por 
eso se llaman demostraciones ó muestras de las 
motivaciones, ó motivos con sus legitimaciones y 
consideraciones y liquidaciones reunidas ó unidas 
ó combinadas, ó bien union ó consorcio de al­
gunas. Asi es que no habrá solución y por lo 
mismo demostración, y por tanto valor com­
probatorio, cuando se quiera combrobar ó eva­
luar metodicamenle la cantidad por la calidad, 
ó vice-versa y la relación por la modalidad y vi­
ce-versa, manleniéndose estas cosas separadas,pero 
si cuando se enlacen ó unan entre si la cantidad, 
género, especie é individuo y sé compruebe por 
la existencia, necesidad y posibilidad, cuando se 
compruebe cada una de estas tres cosas por la 
dependencia, consecuencia y alternativa, cuando 
todo se compruebe por la aírmacion, negación y 
limitación, cuando cada cosa de por si, en su sé­
rie respectiva, se compruebe à saber, el género 
por la especie, ’ó vice-versa, la especie por el in­
dividuo y vice-versa, la alirmacion por la nega­
ción 5' vice-versa, la limitación por cada una de 
ellas, la dependencia por la consecuencia y vice­
versa, y por cualquiera de las dos la alternativa,y 
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la exislencia por la necesidad y vice-versa, y por 
cualquiera de ambas la posibilidad.

Esto se debe à que tienen las demostraciones di­
ferentes valores relativos, y calificaciones de inme­
diata, mediata, directa é indirecta, á priori y á 
pasteriori, ya que se fundan en los consorcios 
ó uniones que dán las soluciones, de modo que 
si la union es intima como es la exislencia y 
necesidad la demostración es inmediata, si es 
interior como es la dependencia y consecuencia, 
es directa, si es intrínseca como es la de género 
y especie la demostración es á priori; si la union 
es extrínseca como es la del individuo y la 
especie y género, la çlemoslracion es mediata, si 
la union es interior, como es la de la afirmación 
y negación la demostración es indirecta, si la 
union es externa como es la alternativa y la 
consecuencia y dependencia, la demostración es 
á posteriori. Las demás demostraciones se redu­
cen todas à las indicadas.

El valor metodológico ó comprobatorio tiene 
además otra importancia, porque, no solo tiene el 
valor absoluto que es el espresado concerniente 
a toda ciencia ó sabiduría en general, sino el va­
lor relativo perteneciente á cada ciencia. Asi por 
cgemplo, la filosofía tiene un linage de demostra­
ciones distintas de la teología, y consiguientc- 
roente sus valores científicos respectivos son muy 
diversos por causa de la variedad de sus demos- 
traciones.

El mismo valor metodológico se evalúa como 
comprobatorio, no solo por la eficacia mayor ó 
menor de las soluciones, sino por los resultados, 
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lomando la demostración nombres distintos. Se 
dividen en analíticos y sintéticos, no po¡*tjne no 
sean uno y otro, ó porque no tengan síntesis y 
análisis, sino porque en unos predomina aquella, 
en otros esta.

Pertenecen al orden sintético los axiomas llame- 
dos dignidades, cuyo valor es equivalente al qué 
tiene una verdad fundamental, ó al que tiene los 
principios formales comunes á todas Ias ciencias; 
los teoremas verdades epeculalivas demostrables 
pertenecen al orden analítico, v su valor por ello 
es el del análisis, como el de los anteriores de las 
síntesis; y el de los postulados verdades fundamen­
tales aplicables; los problemas verdades prácticas 
legitimaciones de principios; los corolarios verdades 
especulativas derivaciones de principios, y los es­
colios como prevenciones interesadas en Ias cien­
cias ó ciencia deducciones de ella, los lemas ver­
dades prácticos traslados, son de valor sintético. 
Este y ervalor analítico de todas estas verdades y 
productos obtenidos con ausilio del método, Y 
que los hace metodológicos, lo son- por causa de 
la demostración, de suerte que su demostrabili­
dad, ó mayor ó menor disposición para la demos­
tración constituye su importancia. Esta demostra­
bilidad es en unos interna ó compresiva tal como 
la de los axiomas la de los postulados, y en otros 
ó los demás externa ó estensiva. Pero eoliéndase 
que no constituye los valores el trabajo ó la de­
mostración laboriosa, sino cualesquiera, con tal 
que sean perfectos sus resultados.

Él valor que examinamos objelivamente, imne 
dos puntos de vista correspondientes á los criticas 
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pide la conciencia y eide la evidencia, porqnc co­
mo hemos dicho du la metodología, es base la crí­
tica; estos son, el valor de los datos y el valor de 
las relaciones. Aquel con respecto al método de­
muestra lo que es. el otro lo que debe ser; ó sea el 
uno es valor de existencia, el otro de necesidad; 
por eso,es mas objetivo el primero que el segundo.

También tenemos en estos productos el valor do 
un testimonio. Este valor se distingue del de­
mostrativo en que este directamenie exhive las 
verdades referentes, y el otro indiredamente, 
por estar fundadb mas en la subjetividad que 
’'ti la objetividad, vice-versa del segundo. Mas 
á la vez el testimonio no es eficáz si no es demos- 
ilativo, asi que no valen los productos referentes 
sin la demostración.

Todos estos valores toman el calificativo gene­
ral de valor lógico, porquees un valor pasado y 
comprobado por la lógica crítica y método lógi­
co; lógico porque prepara la materia de la pa­
labra ó de lo hablado y de lo crítico; lógico por­
gue es condición sine qua non de lo escrito y 
baldado; lógico porque es palabra demostrada, 
y porque no vale ninguna manera de reconocer 
úi ordenar si no tiene demostración.

CAPITULO .X.

CIENCIAS .< QUE DÁ ORIGEN U METODOLOGÍA.

¿A qué ciencias no dará origen la metodología, 
cuando no hay ciencia alguna que merezca este 
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calificativo, si no se lo dá ella? Asi como no hav 
producto científico que lo sea si no lleva la pa­
tente de la critica, tampoco hay ciencia alguna 
que lo sea, si no se la dá la melodologia. Esta es 
la que haciendo séries de dichos productos, cons­
tituye las ciencias. , , j

Pero aunque las constituye todas, lo hace de 
varias maneras, las que dán origen á diferentes 
ciencias. Esta variedad, que forma el árbol o cua­
dro de las ciencias, es preciso que sea esluuiaoo 
por nosotros, para que podamos comprender que 
.son las mismas de la melodologia. Al árbol de las 
ciencias se le llama árbol de la sabiduría por­
que las comprende todas, y por tanto ella sera el 
tronco.

Para consliluirse tales ciencias procede la me­
todología haciendo extractos típicos á los que da 
nombres apropiados, los que despues ensancha,o 
amplía, ó generaliza, transformando de este modo 
el saber humano en saber ciéntifico. Asi por ejem­
plo, estudia lo que es psicologismo y hace surgir 
de él la ciencia que llamamos psicología; del yo 
psicológico saca el estetismo y produce la ciencia 
llamada estética; de la misma hace nacer el noo- 
logismo y sale la denominada nooiogía; de la pro­
pia hace surgir el prasologísmo y sale la praso- 
logia, etc. etc. . ,

Estos tipos no los puede formar, sin que ordene 
todos los principios y sus valores conscientes la 
demostraciones. Estas pues, constituyen las cien­
cias, y como hay diferentes clases de demostracio­
nes como vimos, surgirán diversas ciencias del 
variedad demostrativa.
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Asi que cuando predominan las demostraciones 
directas salen las ciencias matemáticas; cuando 
predominan la demostraciones indirectas salen las 
morales; cuando predominan las inmediatas las so­
ciales; cuando las físicas predominan las demos­
traciones à priori, y cuando las químicas, todas las 
mecánicas y de aplicación las demostraciones á 
posteriori.

En particular la metodología origina la teórica 
¿ciencias de las teorías separadas de la práctica, 
ó sea las ciencias de observación y no de apli­
cación.

Tambien la sislematología ó ciencia histórica de 
lodos los sistemas,debe su origen à la metodología,

Igualmente todas las ciencias clasificadoras, ta­
les como la organotaxia, ó estudio de los modos 
de clasificar los seres vivientes por sus órganos; 
lalaxiología ciencia de las clasificaciones, etc., la 
taxonomía estudio semejante referente á las cla­
sificaciones, ect.

Asi mismo con particularidad pertenecen, como 
hijas legitimas, á la metodología, todas las ciencias 
comparadas, estudio sumamente útil y que cada 
fi’a, yá siendo muy del gusto de los modernos. En 
so virtud, pertenecen à la metodología por tem­
plo, el derecho comparado, la teosofía como es- 
judio de todas las teogonias ó religiones, y otras

Ea gran importancia que tiene la metodología, 
« debe sin duda al grande, al sorprendente uso 
«lue hace de las comparaciones. Si, una série de 
comparaciones en efecto es una ciencia; si, otra 
serie de comparaciones es cada orden de ciencias,
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debiéndose esto à que ella por ejemplo en zoolo­
gía invenía tipos, sub-lipos, clases, sub-dases, or­
denes, sub-órdenes, familias, tribus, sub-tribus. 
géneros, sub-generos, especies, sub-especies, va­
riedades, razas, individuos masculino femenino, 
neutro; verificando lo mismo en las restantes 
ciencias.

Asi podríamos substituir el nombre de melodo- 
logia que lleva, por él de comparología que pa­
rece cuadrarle mejor, ya que lodos los procedi­
mientos melódicos son comparaciones verdaderas. 
Si, comparaciones porque lo son los reconoci­
mientos, coordinaciones, subordinaciones, obser­
vaciones, esperimenlaciones, hipótesis; lo son las 
definiciones, clasificaciones, teorías y sistemas, 
Si, comparaciones, porque con ellas predefini­
mos las declaraciones todas.

MCD 2022-L5



~ £55 -

TÍTCEO Ul.

SWATZSâ GS’ESAL.

Gramalologia se llama la gramática général, 
porque contiene los principios y leyes queconsli- 
luyen el lenguaje, los signos de espresion que son 
los medios de toda declaración elemental. La fa­
cultad aulolélica llamada criterio, se junta con 
la general autognósica gusto, y se presenta en 
la conciencia, declarando, lo que con referencia 
ala psicología, liquidó la critica y comprobó la 
uietodologia.

La gramática nuestra es mas aulolélica que la 
metodología y la crítica, porque estas no so dan 
cuenta à si mismas sino de las liquidaciones 
y comprobaciones, y la gramática se dá mas 
cuenta, por medio de signos de espresion, de lo 
mismo que fué objeto de la crítica y metodología, 
estableciendo una comunicación consigo mismo 
¡^us perfecta.

Pero no para ahí. No satisfecha la gramática 
con establecer dicha comunicación interior, esta- 
'’lece Otra exterior, relacionándose por su media­
ción con los demás hombres, llenando de este modo 
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las necesidades de la sociedad, condición indecli­
nable de cada yo, bajo ciertas reglas y signosá 
lo cual llamamos lenguaje.

La misma gramática presenta tres puntos de 
vista aulolélicos, uno de las reglas, otro de los 
signos, otro de union de todo: á lo primero se le 
llama determinación, á lo segundo significación y 
á lo tercero espresion; 1res autotelismos positivo 
el uno, comp’5ralivo el otro y superlativo el úl- 
timo.

La gramática ordena lodo esto adjunlandolo a 
lo melódico y critico, y entonces pasa á ser cien­
tífico, pero de suerte que aplica las mismas re­
glas de liquidación crítica y de comprobación me­
tódica. Por esto,la misma gramática tiene el ponto 
de vista critico de la analogía, el punto de vista 
melódico de la sintaxis, adjuntando los dos alo 
hablado y escrito ó prosódico y ortográfico. q«s 
contienen dos sistemas de signos que forman 
la significación, la cual, asi establecida, se liaron 
Íenguaje ó elocución. Propiamente hablando, ! 
gramática pues no es mas que una aplicación de 
dos sistemas de signos hablados y escritos, con 
sugecion á las reglas criticas y melódicas.

Por esto, algunos creyeron que la gramática no 
era ciencia sino arle, por ser aplicación de la ideo- 
génia y de la ideología de que hablamos en ps>- 
cologia, pero es siempre ciencia llamada grama; 
lologia en cuanto presenta principios evidentes ! 
que está sugeto el lenguaje ó signos; por cuanto 
dá consecueucias sacadas de los mismos principios^ 
v porque presenta enlaces de nno y otro q’i®^ 
lo que constituye la ciencia. Sin duda que molí' 
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esta calificación de arle, el uso conslanle que de 
¡a gramática hacemos, y la confusion que se hizo 
de lo gramatistico y de lo gramalologico ; porque 
eslo se distingue de aquello en que no se refiere 
solo al mecanismo del lenguaje hablado y escrito, 
y si á los fundamentos y razones de este me­
canismo; en que lo primero es el arle de enseñar á 
hablar declarando los conocimientos que le pre­
ceden, y lo segundo el conocimiento de sus razo­
nes de ser, ó bien rudimentario lo uno y Íilosólico 
lo otro.

Asi es que la gramática general,‘prescinde del 
uso preferente de los sonidos, de unas letras so­
bre otras letras y otros sonidos; prescinde de la 
parle de la arliculacion y pronunciación y de las 
diferentes maneras de escribir; es politécnica co­
mo referente al estudio de tos medios de dar á 
conocer ó instruir á los demás de todos los co- 
«ücimienlos. Por esto los materiales que afina la 
critica y ordena la metodología, referentes á to­
das las ciencias que constituyen los órdenes de 
la sabiduría, los exhive ó los dá á luz la gramá­
tica nuestra, de modo que si aquellas crean las 
ciencias, esta las publica, las exterioriza ó las 
declara.

CAPÍTULO PRIMERO.

CONCIENCIA GRAMATOLÓGICA.

¿Y tiene la gramatologia el aspecto dé la con­
ciencia? Es indudable. Eu la órbita de lo gramati­

MCD 2022-L5



- 232 —

cal, la conciencia se puede llamar conciencia de 
espresion, porque se dá cuenta a si misma el alma, 
no solo de lo que piensa regulando, no solo de 
lo que piensa comprobando, si que de jo que 
piensa significando, y tambien de las S’gnificacio- 
nes que son espresion verdadera.

La conciencia gramatológica es consecuencia 
indeclinable de la metodológica, como la gignin- 
cacion ó notación lo es de todo el órden noolo- 
gico, porque no tendria objeto lo melódico, lo re­
conocido, lo ordenado y lo distribuido, si no se 
le adjuntase lo significado, y por lo significado 
lo hablado; Ia metodología no tendria un fin com­
pleto, si haciendo, ordenando y distribuyendo no 
recibieran un carácter permanente por medio de 
signos, los reconocimientos, ordenaciones y dis­
tribuciones. »

Esta conciencia procede partiendo delo obtenido 
por los métodos y por tanto de los reconocimien­
tos y ordenaciones, de las distribuciones, y de las 
maneras de reconocer y ordenar, de forma que 
obra subordinalivamente, observativa, esperimen- 
tal é hipotelicamente; opera definiendo,dividiendo, 
clasificando, teorizando y sistematizando y en todo 
adaptando signos á las coordinaciones, dando ori­
gen à analogías, à subordinaciones; motivando la» 
variedades, causando las distribuciones; ó dando 
causa á la síntesis por medio de signos vocales 
coordinativos, y signos escritos subordinalivos, 
coiisiiluyendo los mismos signos, ora elemen­
tales que ajusta á las ideas, era combinados qu® 
adsp'a á los juicios. - i il

Esta conciencia no presenta solo la motivibdau 
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anímico-biológica correspondienîâ à las funcio­
nes de relación, porque la misma motivilidad per- 
leiiece á la conciencia critica y metodológica; con­
siste en que es la sensibilidad fisiológico-animica, 
porque biologicamenle es como la sensibilidad 
íisioiógica. •

La misma presenta 1res grados de funciona­
miento que declara con tres palabras, insinuación, 
indicación y manifestación, 1res funciones cuyo 
Un es la comunicación de las ¡deas como planes 
de los objetos y de los conocimientos, y corno re­
ferencias á las ideas y cuenta que se dá á si mis­
ma el alma, ó 1res grados si se quiere de comu­
nicación; esto es por medio de signos motivos, la 
insinuación, de signos comparativos y mejores la 
indicación, y completos superlativos la manifes­
tación, como aplicación.

La insinuación como designación. Ia indicación 
como aviso, y la manifestación como descubri- 
roiento, las 1res pertenecen á la conciencia grama- 
Inlógica, porque todas tres trasladan mas ó menos 
los conceptos à las palabras, que es lodo el hecho 
de la comunicación gramatical.

Historicamente la conciencia de que tratamos 
es.a virtud de lo dicho,inventiva, derivativa, com­
ponedora y traductora, porque lodo esto es pre­
ciso para trasladar los conceptos ó conocimientos 
pathologicos, ó sea todo lo autognósico á lo aulo- 
tfilico por medio de lo critico y metodológico. Y 
tts asi, porque sin inventar ó hacer critico lo' psi- 
^^l^'tgieo, ó sin que haya una composición metó­
dica de reconocimiento, y sin que haya una tra­
ducción metódica tambien de ordenación,no puede
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si no es por cualquiera de estos medios, tener 
lugar la comunicación del lenguaje.

Inveniivamenle la conciencia opera el lenguaje 
confirmando, reasumiendo en las palabras los pen­
samientos, siendo la insinuación gramatical; de- 
rivalivamente lo verifica la conciencia ajustando 
lo inyenlado á lo deducido por medio de indi­
caciones; composilivamente lo hace reconociendo 
lo que se haoia deducido é inventado compo­
niéndolo por medio de manifestaciones, y tradne- 
livamente lo verifica ordenando lo inventado, de­
rivado, compuesto y traducido trasladándolo todo, 
siempre por medio de adiciones ó adjunciones, 
ó adaptaciones.

De esta manera, despues que la conciencia me­
todológica comprobó, viene la metodológica à am- 
pliarlo, y asi como la primera comparó para ello, 
la segunda lo adjuntó. Entre Ia adjunción y com­
paración hay una diferencia muy notable, por­
que se compara haciendo paralelismos, estable­
ciendo relaciones, y se adjunta adicionando, am­
pliando, agregando accesorios, apéndices, etc. 
Asi que el lenguaje ó la conciencia gramatical por 
medio de él, lo que intenta es aumentar lo liqui­
dado y comprobado.estableciendo una vinculación 
¿lelo pensado y de lo hablado.

Esta vinculación es tangible pero misteriosa, 
por mas que encuentre su precedente lipico eu 
la union del alma con el cuerpo, porque en ver­
dad asi como se corresponden estas dos substan­
cias, sin comprenderse los vínculos, son corres­
pondientes lo pensado y hablado, sin que pue­
dan eonocerse bien los enlaces de uno y olf®’
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únicamente se halla que influyendo la imagi­
nación en la significación ó notación, ó rens- 
liéndose estas de formas conceptivas y estas de Ias 
notaciones, una vez que sean demostradas todas 
crítica y melodicamente, por efecto de la conexión 
natural con los signos,ha debido ó debe verificarsc 
un progreso ó continuación que es el lenguaje.

Por esta vinculación ó enlaces,el lenguaje acom­
paña en seguida, á causa de una tendencia miste­
riosa que tiene para la asimilación, á lo pensado, 
asimilación que se puede decir es inala al hombre 
y que engendra la locucion;y que por lo mismo la 
aptitud para ella ha sidodada por Diosa los ihortales 
para su comunicación,junto con las 1res facultades 
anímicas, sentir porque los órganos contribuyen 
j las impresiones ó modificaciones de la pala­
bra, pensar porque hay una relación de obje­
tos, ideas, conocimientos y palabras, querer, 
porque no pueden unirse impresiones y rela­
ciones sin auxilio de las voliciones. Por eslo la 
conciencia gramaiológica es sensible, inlelegiblc 
' volible, y donde quiera que haya una palabra 
hay una i^dihcacion, un resultado, una relación 
o un prometo, y una volición ó un efecto, ósea 
una volición ó acto volitivo evidente.

Por tsle carácter volitivo que tiene el lenguaje 
y de que dá noticia la conciencia de éh se ve­
rilea que es universa! el conocimiento referen­
te, de modo que puede llamarse á la concien- 
‘^11 gramatológica, conciencia universal, ya que 
no hay objeto verdad, ni principio que le sea 
ageno, contrario ó forastero. En su virtud ven­
drá la conciencia del lenguaje á dar la última
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mano á los conocimienlos todos, y no podrán 
ilamarse conocimientos ultimados los que se di 
vorcien de ella. Tambien será esta conciencia 
mas voluntaria que la critica y metodológica, 
y en consecuencia el que se uparle de la gra­
mática incurrirá siempre en ignorancia ó error 
vencibles. Igualmente se llamará eficaz esta con­
ciencia, porque el alma ó el yo desplegará con 
su auxilio toda la fuerza de su actividad. Y el 
hombre se personalizará mas, ó el yo no será 
solo voluntario, si que habitual. Y el yo vendrá à 
personalizarse de modo que resallará mas su in- 
dividuírtísmo, su distinción de los demás.

La gramatologia enseña lo que es la conciencia 
habitual lenguísiica de que hablamos, y cuando 
se ha estudiado por completo, presenta lo que 
calificamos de conciencia gramatológica, porque 
hasta entonces no es facultad cientificamente con­
siderada, porque hasta entonces el criterio facul­
tad general autotélica no la reconoce como fuente 
interna científica. Asi que esta conciencia en 
frente del criterio, es el yo de los objetivos auto- 
lélicos; asi que el criterio con respecto à ella es 
regulador y ordenador suyo.

Hablar y escribir correctamentc es la concien­
cia gramatológica; es decir que la critica y metU' 
dologia en acción subordinadas á las leyes de U 
palabra y escrita son lodo lo gramatológico.
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CAPÍTULO IL

DECLARACIONES GENERALES GRAMATOLOGICAS.

Las funciones gramaticales todas son declara­
ciones; de ahí la necesidad de que estudiemos lo 
que es esta declaración gramatológica. De este 
nodo nos será fácil comprender la union de lo 
metodológico y gramatológico.

En efecto llevando lodo lo metódico perfecto la 
demostración, surge naturalmente de ella la sis- 
ntficacion, como de esta líltima la declaración?

La demostración motiva la significación, por­
que siendo esta formación ó creación de signos. 
Ostensión, demostración y exhivicion, asi como 
uo puede exhibirse sin ostensionarse, tampoco pue­
de demostrarse cumplidamente sin significarse. 
Asi que la significación ó los signos no serán mas 
que adjunciones hechas á lo demostrado, y de lo 
signiScable no mas que ampliación lo demostrable.

¿Cuáles serán los signos de demostración? Los 
mismos que constituyen el idioma y la lengua, 
^e distingúen ambas cosas, en que ló uno es 'ima 
colección de signos semejantes, y la otra colección 
de voces ó palabras parecidas; el primero se re­
nere à la comunidad de signos gráficos, y la se­
gunda á la comunidad de signos fonéticos, ó sea 
® uno loma el punto de vista ortográfico y la otra 
el prosódico.
.Y si el idioma y la lengua dán origen á los dic­

cionarios, á los léxicos, nada de esto solo, es 
el lenguaje, porque esle es una combinación su- 
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gela a leoria, y por esto el lenguaje es no una 
significación común tan solamente, sino una sig­
nificación ordenada.

Como significación ordenada, será algo mas que 
la notación de qne hablamos en psicología, aun­
que se fundará en la misma notación; asi que toda 
significación tendrá signos correspondientes á las 
notas de la inteligencia psicológica. Estas notas, 
como conocimientos salientes, serán notaciones 
aumentadas con signos, y de este modo signos y 
notaciones serán en gramática una cosa misma.

Esta compenetración está fundada, si se quiere, 
en la enunciación, como esta en la espresion, como 
esta última en una mayor determinación. En con­
secuencia, las notaciones tendrán á los signos co­
rno medios de ser conocidas, verificándose que si 
aquellas son representaciones de las elucubracio­
nes, los signos lo serán de las notaciones. V p^J^ 
ser medios de conocer las elucubraciones y todo 
lo psicológico, en los signos ha de haber tres co­
sas, signos que significan y representan, cosas sig; 
nificantes, ó notaciones ó hechos psicológicos o 
cosas significadas, y una relación encontrada por 
la conciencia entre ambas cosas.

Los signos como significantes de los hechos 
psicológicos significados es preciso que sean coor­
dinativos, y la relación establecida entre unos y 
otros es necesario que sea subordinante, de oiro 
modo no puede existir tal representación, tal sig­
nificación y tal relación, porque andarían desacor­
des ó divergentes, ó no existiría ^al relación. Esw 
es tanto mas necesario, cuanto que lodo lo decla­
rativo se contrae á lo metódico y crítico.
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Mas esta subordinación y coordinación puede 
ser rnas ó menos rigorosa, segiin la analogía de 
los signos y notaciones; de aqui que haya dos 
sistemas de signos unos mas analógicos que otros 
llamados artificiales. La declaración obtenida por 
aquellos no será por eso mas fuerte, pues siempre 
sera eficaz la realizada por los signos artificiales. 
Asi la declaración general artificial será mas es- 
piesiva en cuanto será mas voluntaria, porque la 
voluntad determina mas estos signos; asi la de­
claración general natural será mas espontánea 
porque será mas propia la espresion.

Los signos naturales que son objeto de la de­
claración natural, ó de que se reviste esta, no pue­
den ser mas declarativos que aquellos que se refie­
ren à movimientos orgánicos, porque revistiéndose 
lo gramatológico de lo estético, parece que es 
idas natural aquello de que sirve que son los ór­
ganos. De los de las sensaciones, sentimientos y 
pasiones se ha de servir este lenguaje natural. En 
®ste concepto ha de haber cinco lenguajes natura­
les, el de la vista llamado lenguaje pictórico, el 
«el oído los gritos, el olfato ó de las flores ó simbó­
lico. el del gusto ó paladar, y el del lacto ó geome­
trico. También habrá el de las complexionesllama- 
bí °^ ‘9® ademanes, y el de las idiosincracias ó de 
os movimientos. Todos estos son naturales porque 
línT'?”® '^ naturaleza física humana con el auxi- 

0 de la voluntad, y sus maneras como se vé son 
1 nperlectas. Pero como la voluntad es mas amplia.

*iabrá muchos, varios Icnguaies 
hrími ‘® • ’®”^°® ^‘^æ° P^^da pensar y querer el 
dmhre, si bien podrán reducirse como artísticos
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SI las cuatro arles liberales, arquiteclura, escul­
tura, pinlura v másica, lenguaje; ó sea el arqw- 
teciónico que consistirá en declaraciones hechas 
en obielos por medio de editicios, de muebles, etc., 
esculpido que consistirá en obras de cincel alu­
siones de .ideas v pensamientos y objetos: pic­
tórico que contendrá imágenes o representaciones 
de obielos v sugelos, y musical que consistirá en 
correspondencias de sentimienlos, pensamientos 
y objetos. Todos eslos lenguajes artificiales stran 
simples indicaciones. . ,

Por ello no satisfaciendo ni unos ni otros su 
nos la necesidad de la conciencia fin de toda de­
claración, deberá haber otros que puedan llaman 
perfectos. Para esto es preciso que los signos de 
que se sirva el lenguaje tengan una espresion es­
piritual que se llama sentido, que no es mas que 
un conocimiento perlecto del deslino de los je 
nos é importancias de las ideas^y conocimieo »• 
Todo esto se encuentra en et lenguaje loneu 
v en el lenguaje gráfico, porque el uno qne^f 
siste en sonidos conslitulivos de voces aa^P’^dos 
las ideas y conocimientos y objetos relerentes, 
fácil como que se verifica por medio de la 
ó de la boca, rápido como que pueden lorman 
los sonidos con la mayor soltura y prontrl^ 
porque el otro consistiendo en lineas combina .• 
v proyectadas por sus puntos, al paso que es 
v pronto, llene las condiciones de duración ^ 1] 
manencia que los hace los mejores medios o _ 
Irumenlos de comunicación. Ambos lenguajes 
con ventaja superiores por la preferencia ¡1^ • 

• dan sus signos respectivos sobre los indicados
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ficiales arquitedónitío, esculpido y piclóreo; es de­
cir el gráfico sin los inconvenientes de que estos 
adoiocen para su formación, y el fonético por las 
conveniencias del lenguaje musical, sin los incon­
venientes de su oscuridad y dificultad de proveerse 
de insimmentos musicales; los mismos lenguajes 
por razón de sus signos tendrán la supremacía so­
bre el de los órganos ó lenguaje natural, porque 
à diferencia de estos,no confundirán la representa­
ción con la realidad, y una objetividad con otra, 
l^or esto, las declaraciones fonéticas y gráficas son 
las mas escelentes.

Siendo asi,el verdadero lenguaje constituido por 
los signos será el hablado, que asi se llama el fo­
nético, y el escrito, como contentivos de las ven ­
tajas de lodos; y en su virtud no habrá declara­
ción perfecta que no se verifique por medio de uno 
o Otro lenguaje y pur los dos á la vez. No puede 
tampoco ser de otro modo, si se atiende que todos 
los idioijias se han constituido en el largo transcur­
so de los siglos, por la voz y por la escritura; si se 
considera que no ha podido cada uno suhslituirse 
completamente por los demás lenguajes; si se tiene 
presento que,dado por Dios al honihie.no ha podi­
do liacerse enmudecer, y porque identificados des­
pués de tal manera estos lenguáles con el sentir, 
pensar y querer, sucede que no se puede sentir 
o modificarse. ó afectarse profundamente sin ausi- 
110 de lo hablado ó de lo escrito, conocer perfecta- 
“Oenie ú ordenadamente sin concurso de la palabra 
V escrito, y querer cumplidamente sin Ja coopera- 
emn ultimada de lo hablado y de lo escrito. De 
^stc modo, ambas cosas han sido el lazo misterioso

16
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que ha unido lo espiritual y lo corporal, lo que ha 
aproximado al hombre á los demás hombres, ) 
la sociedad ha hallado en lodos lenguajes, o la 
mejor espresion de sus vínculos y enlaces.

Mas tienen otros puntos de vista las declaracio­
nes lensuislicas y gradeas que examinamos, y 'à 
que lodo en ellos es dedaralorio, los sonidos que 
sirven para la concinidad fonética y puntos de la 
línea que están al servicio de lo gráfico y los ele­
mentales y los compuestos ó combinados, por ¡o 
que lodos se pueden llamar homínidos, porque 
indican al hombre y sus propiedades; por lo cua 
asi como el hombre fué creado por Dios lo toe su 
lenguaje, asi como la energía humana le pre­
senta inmortal, asi el lenguaje le exhive, a causa 
de su gran fecundidad, inmortal y eterno) ic 
lativamenle infinito. Esto que confirma Ja gra 
bondad ó bien dcl lenguaje, hizo decir a nuesm 
Cervantes en su Don Quijote, que el lenguaje se 
ajustaba á la existencia y bondad de las cosas, 
á su estado, situación, etc., porque es mnew 
verdad que lo declaratorio ha de ser esencia- 
mente positivo, real y no puede referirse a i» 
fantástico, ilusorio y negativo. .

A esta fecundidad de lo declarativo general» 
debe que el lenguaje reciba las mismas Irans! • 
maciones, afinaciones, liquidaciones y ?°^^®P „, 
nes de las cosas mismas, y que se nusHtique ui 
veces, que se confunda otras y que^ se ^P, 
otras, porque refiriéndose á las cosas, va sjguie 
v conformándose à las creaciones y cambios o 
mismas. Y es porque la fecundidad la recibed 
de la conciencia, por medio de las demosira
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RCS, y en enante á las ideas y conocimientos por 
medio de sus determinaciones, revestido todo de 
ias concepciones que es lo imaginativo.

El progreso locutivo ó declarativo que demues­
tra toda esta fecundidad, es muy digno de estudio. 
Comenzando por los motivos noológicos, pasando 
áser intenciones y convertidas estas en motiva­
ciones criticas que son á continuación reguladas, 
por las distribuciones metodológicas, y una trans- 
iormacion misteriosa, las demostraciones distribu- 
livas loman—como quien dice—cuerpo y se cons­
tituyen en locución interior, la cual se exterioriza 
y se figura en locución exterior, resultando que 
la locución interior es el vínculo de lo interno 
consciente, y de lo externo de la palabra, y que 
«no- habla interiormente á continuación de la 
locución exterior dirigida á otro, ó que mientras 
o uno escucha la palabra hablada, el que ha- 
olo está hablando consigo mismo, sabido que se 
ffiemplazan constantemente la locución interior v 
exterior del que habló.

Estudiando esta locución interior se vé es lo que 
‘lamamos escucha, ó escucharse à si mismo lo que 
^ piensa, de suerte que hay una asociación del 
pensar y el escucharse, asociación verificada por 
‘’^pcceion atenta y refleja: asi que podemos 
caiiñcar a la locución interior de acto de doble 
■euexion, porque por medio de la locución, no 
joto se conoce, sino que se conoce que « está 
jonociendo, y se conoce lo que está conocido, re- 
oxionando sobre el conocimiento mismo y co­
nciendo esta reflexion. Por esto, à la locución 
tenor se le puede calificar retoricamente ha-
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blando de laller de la significación, porque allí es 
donde se adjuntan los conocimientos signos, á los 
conocimientos significados, cuyo consorcio cons­
tituye la declaración; esta locución es tan con­
comitante al espíritu que no hay ser espirilnal 
que carezca de ella, sea, ó no sea humano, como 
que forma parle de nuestra inmortalidad. Por 
esto, la locución viene á ser à fuer de hecho aní­
mico como una especie de doble vision, porque 
con ella ve la conciencia interiormente, solidaria 
y simultaneamente lodo lo que es conocido, y 
ella es la union que-puede hacemos conocer hu­
manamente con anticipación, ó presentir la inte­
ligibilidad inmediata porvenir de todos los hü- 
i^anos. . „

A consecuencia del ínteres de tal locución in­
terior, resulta que ella une todos los lenguajes, 
que anula todas las diferencias idiomáheas na­
cionales, y que tiene que recurrir á ella la inven* 
cion, la derivación y traducción fuentes de la 
idiomografía para consliluirse, organizarse y com- 
plelarse, y por tanto que ella es lo declarativo 
general esencial base fundamental de la grama- 
tologia. Y lo que llamamos revelaciones divinas 
v humanas, y lo que se ha calificado de vatici­
nios, profecías, etc., todo ha sido originariamente 
locuciones interiores; y lo que llamamos hoy cha­
radas, saltos de caballo ó juegos de palabras, no 
son otra cosa que las mismas interiores locucio­
nes, que el progreso y la perfección declarativa de 
todos los idiomas está siempre en razón directa 
de la mas perfecta correspondencia de la locu­
ción interior y exterior.
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Empero no entendamos que esta locución inte­
rior sea lo que llamamos mutismo, porque este 
no ha existido jamás entre los humanos, porque es 
contrario á su naturaleza, va que lleva siempre 
inperfeccion en el conocer y en el querer como 
en el sentir, lo que es ageno á su perfección 
nativa.

La propia declaración general, tiene diferentes 
aspectos, uno referente al fondo de lodo lo demos­
trativo y espresivo. otro relativo á las formas de 
que se reviste ó significación y locución, ó plan 
llamado oraciones, y otro perteneciente á la orga­
nización de estas mismas formas llamadas léxico- 
graneas. De los dos primeros hemos dicho lo 
necesario; ahora hablaremos de estas. Las formas 
exicográficas son la descripción de la palabra ha­
lada y escrita y tambien de su organización, v 

presentan como esta la diferencia de lo gramatical 
. de lo puramente idiomático, porque unas consis­
ten en radicales, otras en flexiones que dan origen 
3108 accidentes gramaticales, género, número, ca- 
0, tiempo, modos, personas; aquellas formas que 
rgamzan- lo mas analógico del idioma, estas que 
rgümzan las transiciones de la analogia á la sin- 

‘«is. Con estas se organizan las indicadas formas 
acionales que son concordancia, régimen v cons- 

ruccion, y estas mismas organizan lo que llama' 
y fraseología gramatical, que consiste en una 
«í^-r^ ^® oraciones comparativas propias de 

da idioma, ó bien en modismos ó formas adver- 
' ^.5 pareejdas á los adagios, v por tanto pro- 
yoiales todas comprendidas en la palabra silexia, 
®sia qüe es el último limite de la gramáticas
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pues que sirve de intermedio de lo gramalicaly 
dialéctico.

Dentro de esta silesia, se encuentran como de­
claraciones generales las que llaman los gramáti­
cos figuras gramaticales. Estas figuras no son mas 
que formas fraseológicas que dán cierta espre- 
sion al lenguaje, presentando menos correspon­
dencia entre cada una de las palabras y sus 
ideas respectivas, y mas correlatividad entre las 
oraciones y sus ideas combinadas ó combinacio­
nes psicológicas.

Es tambien declarativa • general toda cláusula, 
porque cierra varias declaraciones parciales entre 
dos puntos, ó las comprende bajo una oración 
mas general. Todo lo clausular es parle integrante 
de un conjunto, como todo lo oracional integra­
ción de un lodo. Por esto la una. ó esta respecto 
»le la otra,es comprensiva, y aquella relativamente 
á esta eslensiva.

La comprensión y eslension de lodo lo decla­
rativo general son muy dignas de estudio, mas uña 
y otra son distinta^ de la comprensión y esten- 
sion psicológica, porque estas se refieren á tota* 
lidades y conjuntos, cuya base es la unidad de la 
simplicidad ó la de la complegidad, y las gramato- 
lógcas son la comprensión analógica de una pala* 
bra,ó la sintáxica de una oración; dos compueslOí 
cuya base es la unificación, no la unidad, y la ey 
tension de la misma clase no es mas que los acci­
dentes gramaticales y los caractères substantivos, 
atributivos, conectivos y definilivos de las palabras- 
analógicamente, y sintaxicamente los complemen­
tos, períodos y oraciones. Asi que, la ccnipre^' 
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sion dechraliva exhive el fondo, y la eslensiva 
sus relaciones, sus vínculos y sus limites. Asi que, 
lo que es comprensión dedarati^’a es edension 
nooiógica, porque toda declaración es una esten- 
sion, ó desarrollo de la conciencia ó de lo cons­
ciente.

Por esto las totalidades declarativas ó declara­
torias son actuaciones psicológicas, y los materia­
les declaratorios son liquidaciones escritas, y com­
probaciones meiodológicas. Por esto, no basta solo- 
elucubrar psicologicamenle para declarar, sino qub 
es preciso liquidar y comprobar, revistiendo de la 
significación las liquidaciones y comprobaciones.

En suma lo declarativo general se refiere á todo 
lo idiomático, y se puede decír que, asi como los 
nombres aislados son los títulos de cada cosa, las 
palabras reunidas forman otro titulo ó epígrafe de 
cada conjunto, de modo que toda declaración es 
indispensable entrañe una correspondencia, tan 
perfecta como la de la cosa y su titulo, como la do 
la totalidad y su epígrafe, y.para ello que sea lodo 
como sellos impuestos á cada cosa y á cada totali­
dad voluntaria y religiosamente guardado; de otra 
suerte lo declarativo es ineficaz y se verifica lo 
que decía el jurisconsulto romano Paulo en el 
fragmento 3 incluido en el titulo 9 lib. 22 del Di­
gesto qui aliud didi quam vult, neque id didt 
quam voce significat, quia non vult; neque zd quod 
dicit ouia id non loquitur, ó lo que es lo mismo, 
el que dice una cosa que no quiere, ni dice lo que 
declara porque no quiere, ni lo que significa ó ha­
bla porque no lo dice, ó dice lo que no sabe ó 
no sabe Io que dice..
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CAPITULO in.

DECLARACIONES ANALÓGICAS Ó SIMPLES.

Eslas tienen su base en los reconocimienlos 
metodológicos, porque su fundamento es la coor­
dinación, á la par que el de esta lo es la analogía. 
Por esto, á los reconocimientos coordinativos de­
clarativos se ha llamado en gramática general 
analogía del lenguaje.

Esta analogía es la enunciación demostrativa, 
cuya condición precisa es la coordinalidad de los 
signos y hechos psicológicos, vinculo de lodo lo 
declarafivo. Por esto es que lo declarativo por 
la coordinabilidad es simple y no compuesto.

La coordinabilid.'id declarativa ha de alcanzar 
hasta regular y asimilar todo lo que es objeto de la 
coordinación. Esta asimilación se verificará no 
solo entre los hecho psicológicos y signos de que 
hablamos en el capitulo anterior, sí que entre un 
signo y las ideas y sus conocimientos referentesá 
determinado número de objeio.s,para que sean estas 
ideas parecidas á las signiticaciones y á las aclara­
ciones ó términos de un juicio. No son relativas à 
cada idea en particular, si que à ideas generales 
correspondientes à sus respectivos signos. Asi quo 
á ideas generales abrazando clases de objetos, cor­
responderá un signo que será—por decirlo asi— 
el sello que distinguirá unas ideas de otras, por la 
asociación de ellas por medio de unos signos con 
otros. Y como eslas clases y estas asociaciones 
han de fundarse en algo ó tener algún enlace, por 

MCD 2022-L5



este enlace sabremos las diferenles declaraciones 
simples.

Este enlace no puede ser olro que el de los - 
juicios, porque si ellos se forman con los tér­
minos ó ideas referentes, y las declaraciones con 
Cfilas ideas y signos, no habrá mas distinción que 
la de los signos, y como estos han de seguir 
en un lodo á las ideas y sus objetos respectivos,, no 
habrá otra diferencia esencial en lodo que los 
signos mismos.

Teniendo los juicios por enlace la aptitud de 
los términos, para unirse se atenderá á esta apti­
tud y no á los juicios para lo simplemente de­
clarativo; de otro modo no serian declaraciones 
compuestas las que se obtendrían. Mas no se es­
tudiará sofo para ello los términos aislados, sino 
los términos con sus signos, en cuanto pueden ser­
vir para unirse ó coordinarse, porque si fuese 
Unicamente lo primero no pudiéramos comprender 
h asimilación, la asociación y la coordinación. 
De esta manera se constituirá la snbordinavilidad.

Esta snbordinavilidad tendrá cuatro aspectos, los 
mismos del juicio, y serán la materia y la forma, 
b comprensión y eslension, los que se denomina- 
ísn cuando se refieran á signos, subslaniividad y 
atributivilidad, conexion y limitación, y cuando á 
declaraciones signos y conocimientos reunidos; 
signos que se asimilarán ó subordinarán formandu 
?’‘apos de palabras ó declaraciones; esto es grupo 
de palabras substantivas, grupo de palabras atri­
butivas, grupo de palabra.s conectivas, y grupo de 
palabras definitivas; en consecuencia analogica- 
ttienic DO existirán mas géneros de palabras.
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La analogía ó subordinivilidad declarativa fun­
dada en la substantividad, ó las palabras subslan- 
livas, no pueden tener mas objeto que declarar las 
substancias, y como no se reconocen otras mayo­
res ni mas importantes que las referentes á les 
seres ó entidades, y á las personas, no habrá mas 
especies de palabras substantivas. Los seres han 
de recibir, convertidos en palabras, la calificación 
que los declare mas que todas; este es el nom­
bre. Los nombres como indicantes de la subslan* 
lividad son palabras substantivas. Despues vienen 
las personas, y como esta substantividad personal 
es menos substantiva, las palabras correspondien­
tes recibirán un calificativo semejante y se llama­
rán pronombres. Estas dos substantividades serán 
como veremos el origen de todas las palabras; asi 
que se corresponde esta substantividad con la 
invención porque sea analógicamente, sea coor- 
dinativamente, hallan, inventan, descubren el len­
guaje todas las palabras substantivas.

La misma analogía declarativa si es formal}' 
no material como la substantiva, ó si es atribu­
tiva ó tiene por objeto declarar las atribuciones, 
dá de si, por ser esta movimientos de las substan­
tividades, las palabras atributivas. La alribuiivili- 
dad declarativa no puede referirse mas que á las 
acciones y modos; de ahí que solo dos grupos 
de palabras pertenezcan à este género; los qo'’ 
se llaman verbo y adverbio. SÍ, verbo verbuffi 
acción; si adverbio, ó modo del verbo ó í<l' 
junto al verbo. Estas palabras son en verdad ds* 
rivalivas ó pertenecen á la derivación del 1«’' 
guaje, porque lo son inmediatamente de lassubr 
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tancias ó del nombre y pronombre,siendo en cierta 
manera unos ó los verbos nominales, y otros lo^ 
adverbios pronominales, unos advervios mas for­
males que otros y por tanto mas pronominales 
que nominales y vice-versa. Asi el verbo y él 
adverbio como atribuciones son la acción—por 
decirlo asi—del nombre y pronombre.

La propia analogía declarativa, cuando tiene por 
objeto comprender las mismas subslantividades y 
airihuciones, cxhiviéndolas mas concretamente, ó- 
bien declararías limilivamenle, dá de si las paía- 
bws que llamamos definitivas, grupo que califi­
camos con las palabras articulo y participio, los 
que se llaman asi, el uno porque señala la ór­
bita de la declaración, y el otro porque indica' 
la atribución. Son hijas úe las subslantividades y 
atribuiiviüdades, porque se refieren aquellas siem­
pre á los nombres, y estas, es decir el participio 
al verbo, ora se derive este inmediatamente del 
nombre ó no. E'sle grupo de palabras tiene por 
luente la traducción del idioma, y por tanto-son 
traduclivas, porque trasladan «á su verdadera órbita 
lo substantivo y atributivo ó lo inventivo de la 
lengua. Son comprehensas porque abrazan toda la 
substanlividad y alribulivilidad.

La repelida analogía completa—por decirlo así— 
sus declaraciones cuando después de haber fun- 
‘ledo la materia acluándola por medio de la for- 
¡«a. de haber comprendido lo substantivo y atri­
butivo, ó haber inventado, derivado y traducido 
deciarativamenle en el idioma, viene à estenderse, 
acompouer las palabras. Estas entonces se cali­
fican de conectivas, y su diversa conexion, si es

MCD 2022-L5



- 262 -

Biàxîma presenla el grupo de palabras llamada in- 
tergecion, si es media el grupo de palabras lla­
mado conjunción, y si es minima el grupo de 
palabras llamado preposición, porque la conecli- 
vilidad de la primera sirve para componer dos 
palabras juntas, la de la seguuda para la compo­
sición de dos palabras separadas, y la de la-ler- 
cera para componer varias. Eslas palabras conec­
tivas son condición precisa do la composición, 
consecuencia inmediata de la traducción y mediata 
de la derivación é invención, por lo cual crono- 
logrcamenle son las últimas que aparecen en un 
idioma, en cuyo, sea el que quiera, se sigue el 
orden de ser‘ primera la invención, después la 
derivación y traducción y últimamente la com­
posición.

Estos grupos de palabras, nombre y pronom­
bre, verbo y adverbio, artículo y participio, pre­
posición, inlerjecion y conjunción, son también 
comparadas entre si mas ó menos declarativas, y 
dan tugar á otra clasificación por cuya mayor de­
claración se llaman variables unas, y por su me­
nor invariables. Esta variabilidad se refiere á la 
mayor declaración, á causa de que cuantas mas 
transformaciones reciben las palabras referentes, 
mas declaran los objetos é ¡deas respectivas, y 
cuanto menos cambios sufren, menos declaran, tu 
el primer caso se encuentran el nombre, pronom­
bre, verbo, artículo y participio, porque es traos- 
formable lo inventivo deribativo y traductivo.o 
las substanlívidades, atribulivilidades y limilacio- 
nes; en el segundo se encuentran la preposición, 
iulerjeccion y conjunción y también d adverbio, 

MCD 2022-L5



- 25Î -

porque lo compositivo no admile (pansformacion 
alguna, y lo mínimo atributivo y conectivo, 
tampoco?

Por estas transformaciones, ó mayores decla­
raciones, se distinguen, en cuanto son mas trans­
formativos, los mismos grupos de palabras, por­
que entre el nombre, pronombre, verbo, ailiculo 
y participio, se vé mas variable y transformable 
(a atributivilidad maxima, ó la mayor derivación, 
ó sea el verbo. Toda transformación puesta al 
en frente de las demás palabras variables dá ori­
gen á dos calilicalivos distintos por su variabilidad: 
estos son conjugación, variabilidad máxima, y 
declinación variabilidad menor; conjugacioa si,la 
del verbo porque recorre exhivíendo los modos, 
tiempos, géneros, números y personas aspectos de 
la atribución; declinación si, porque recorre pre­
sentando los géneros, números y casos, sea del 
nombre, sea del pronombre, artículo y participiov 

Siendo por lo mismo la conjugación y la de­
clinación la mayor espresion, se estudiará su pro­
greso, junto con su inciacion analógica declarativa 
de los grupos ó palabras indicadas, en tas mis­
mas transformaciones declinables y conjugables; y 
asi resultará otra gradación analógica que será la 
de los casos, la de los tiempos, la de las personas, 
modos, géneros, númerós, voces, en cuya gra­
dación se ’corresponderán los primeros ó casos con 
los nombres, las personas con los pronombres, los 
tiempos con los verbos, los adverbios con los 
¡oodos, los géneros con los artículos, las voces con 
los participios, y los números con las preposicio- 
®es, interjeciones y conjunciones.
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También se reasun^irá la esprcsion analogicas 
declaraciones simples que examinamos, en los ca­
sos que son cuatro radicales, ó tres derivados de 
una base, llamados uno nominativo, y los demás 
dativo, acusativo y ablativo, por cuanto, dentro de 
estas variantes, representarán el nominalivo, al 
nombre y- pronombre por la substantividad; por 
la concretivilidad el artículo y el parlicipo al da­
tivo; el verbo y advervío al acusativo; y por la 
limitación ó preposición interjección y conjunción 
al ablativo; calidcándose en consecuencia al grupo 
analógico del nominalivo de principal ó inmediato, 
al grupo analógico del acusativo de directo, al 
grupo analógico del dativo de indirecto, y al 
grupo analógico del ablativo de circunstancial; y 
por tanto de los mismos grupos el substantivo de 
inmediato, el atributivo de directo, el limitativo 
de indirecto y el conectivo de circunstancial; y 
en su virtud las palabras ó declaraciones se divi­
dirán en declaraciones inmediatas, directas, in­
directas y circunstanciales, correspondicolesásiis 
orígenes idiomáticos invención, derivación, tra­
ducción y composición espresados.

Las mismas declaraciones se diversilicarán de 
distintos modos simplificándolas todavía mas, y se­
rán, dentro del nombre ó substantividad máxima, 
si es principal el nombre, ó lo que se llama subs­
tantivo, si es accesorio ó el nombre qñe se llama 
adjetivo, porque preside á los signos declativosla 
principalidad y la agregabilidad ; si es menos 
principal, según los grados de principalidad, dara 
el nombre propio por ser positiva principalidad, 
el nombre común por su mayor principalidad; 1’
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deniro de la agregabilidad ó lo accesorio que pre­
side como idea al adjetivo, según su mayor ó me­
nor estension, será ó absoluto ó positivo, si iio es 
absoluto, será relativo ó comparativo, y si es algo 
mas, superlativo. De este modo por las ideas se 
engendran los nombres; por la idea de ser el subs- 
lantivo como independiente, por la ¡dea de sub­
sistencia la del adjetivo, por la substancia general 
^;1 nombre común, por la individual el apelativo, 
y por los individualismos el propio, ó bien por la 
subsistencia mayor el superlativo, por la media 
el comparativo y por la minima el positivo.

Dentro del pronombre, como que preside á él la 
personalidad, según su mayor ó menor persona­
lismo, se hallará el pronombre, y como no pue­
de personalízarse. dentro de lo simplemente de­
clarativo, mas que el yo y los demás no yo, en 
clyo respectivo,sin salir de la comunicación fin de 
toda declaración, no encontraremos mas pronom­
bres que el yo que habla, el no yo que escucha, ó 
sea tú, y el ;^o de quien se habla cuando son per­
sonas solas, ó aquel; y cuando hay pluralidad de 
personas no habrá mas pronombres que los cor- 
lespondientes á cada uno de los tres grupos, al vo 
con otros,ó el pronombre nosotros, al tú con otros, 
ovosotros, y á aquel con vatros,ó aquellos. El vín- 
ejlo de union deí nombre y el pronombre lo cons- 
“luye el substantivo propio, porque es individual 
eomo el pronombre. Tiene este sin embargo ó el 
pronombre una especialidad, que es ser nombre 
^“Pælono. y por tanto substituto suyo.

Viniendo al artículo, como conectivo ya es otra 
‘¡osa, pues preside á él la ¡dea de determinación, y
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por tanto no hace mas que limitar ó definir. Como 
limitativo y definitivo el articulo, no es compren­
sivo interior, como el nombre ^ el pronombre, 
sino exterior, porque afina ó liquida lo nominal 
y pronominal, y respecto á ello, es complejo, y 
por tanto determinativo de la órbita del nombre/ 
pronombre y además estensivo. Se§un los grados 
de esta determinación ó determinabilidad, si abraza 
á todo el nombre se llama especificativo; si solo 
una parle ¡ndividuativo; si abrazando esta parle 
no se halla toda su comprensión ó si es parcial, se 
llama individualivo indefinido, vice-versa si conn 
prende toda esta parcialidad se llama definido; si 
esta definición se contrae al número se llama nn; 
mera!, si á la posesión posesivo, si es referente ii 
estado ú otra situación cualquiera, se llama de­
mostrativo. Estos últimos por ser definidos liaman- 
se artículos, y no por otra causa, sino por ser 
enlaces de los pronombres y de los artículos, por 
lo cual unos los llaman pronombres y otros ar­
tículos; y son pronombres en cuanto figuran co­
rno substitutos de nombres y .artículos, y artículos 
en cuanto definen nombres y pronombres; asi 
que solos siempre son lo último, y acompañados 
arlícnlos.

Supuesta la substancia, la personalidad y su 
determinación, ó sea el nombre, pronombre y ar­
tículo, surge en la conciencia lo que llamamos ver­
bo, que es la acción ó movimiento de esta subs­
tancia, movimiento que lleva sucesión, y por con­
siguiente la idea del tiempo; tiempo que présenta 
tres puntos de vista la simultaneidad, la anterio­
ridad y la posterioridad, correspondientes à Iw
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lierapos llamados presenle, pasado y futuro, con 
otros mistiOcados con estos, ó aproximaciones del 
tiempo pasado al presente,llamado pretérito imper­
fecto; del tiempo pasado al presente ó viceversa 
llamado plusquam perfecto; del pasado aproximado 
al fuiuroó pretérito imperfecto; también de subjun­
tivo del pasado unido con el futuro llamado plus- 
quam perfecto' subjuntivo. Esta sucesión ó tiempo 
lleva maneras de ser declarativas, esto es una ab­
soluta llamada modo indicativo, otra subordinada 
llamada sujunlivo, otra típica llamada modo infini­
tivo; modos el primero ó absoluto que dá origen á 
otro mas perfecto llamado concesivo y á otro lla­
mado optativo; modos que originan agentes ó auto­
res.ó personas que obren. Por ellas lo mismo, sur­
gen dos clases de personalidades naturales que se 
conocen por su tipo de varOn y hembra ó sea los 
géneros masculino y femenino; géneros que moli- 
'an como personaíidades, el concepto de uno o 
mas, porque entrañan la singularidad y pluraridad, 
las que .refiriéndose á las personas engendran Ias 
ideas de actividad y receptividad ó pasibidad, 
esto es, lo que se llama voces que, son activa 
y pasiva.

Mas como unidos el nombre y pronombre con el 
articulo forman un lodo, y de este sale el verbo, y 
porque corresponden al nombre como causa del 
'^rbo la subslanlividad, al pronombre la persona­
lidad, lo mismo que sus géneros y números; como 
del mismo verbo, son los modos, números y vo­
ces y articulo parte del propio verbo, hay que 
cascar un vínculo del nombre , y el verbo; un 
vinculo que participe consiguienlemenle del nom- 
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bre V del verbo, y pór lo mismo que presente lo 
substantivo del nombre y lo atributivo del verbo; 
ésto es lo que llamamos participio. Este es inte­
resantísimo, porque asi como corresponden los 
nombres à las significacione.s, los pronombres á las 
aclaraciones, los artículos 4 las reproducciones, al 
verbo las combinaciones, el participio ó partici­
pios corresponden á las extracciones, y los nom­
bres, pronombres, artículos, verbos y participios 
no son mas que simplificaciones, aclaraciones, re­
producciones, combinaciones y extracciones,decla­
radas, ó significadas, ó espresadas. Además'es 
importante, porque el participio como extractivo 
dá origen á las variantes del nombre, pronombre 
y articulo que constituyen la declinación, y á las 
del verbo que constituyen la conjugación. A no 
ser por el participio, no podrán exlraerse de la 
substancia que constituye el nombre, la persona 
del pronombre y la limitación del articulo, ni 06 
todos tres la idea de ser, la substantividad ó la 
acción directa, indirecta y circunstancial, ó casos 
ó situación én que se pueÍe encontrar esta subs­
tantividad que por serio es activa, á lo que lla­
mamos casos de acusativo, dativo y ablativo, la 
idea de ser singular ó plural ó correspondiente a 
uno ó á mas ó sea los números, y la idea de ser 
ó la actividad correspondiente à lo mayor óalo 
menor llamados género masculino aquel y feme­
nino este. Lo mismo se verifica con el verbo del 
cual se saca el parlicipio extrayendo los tiempos» 
modos, géneros, números, personas y voces es­
presadas. Asi que el parlicipio es el substratum 
del nombre, pronombre y artículo de una parlo» 
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ydel verbo de otra, llamándose esa extracción que 
ocasioaa sus variantes respectivas, declinación, 
porque no se puede extraer de los tres primeros sin 
reducir las ideas, y tambien conjugación,porque de 
nada sirve el extraer en el último ó verbo, ni am­
pliar sin eslender el verbo, ó unir, ó recomponcrlo 
todo. Asi que el mismo participio es la indica­
ción mayor de lo mas abstracto, de lo declarativo 
y de lo mas caracterizador de las declaraciones 
todas. Asi que, si el nombre es el generador de 
estas, no puede desarrollarse sin el pronombre, 
articulo y verbo y sin el participio. Si, parti­
cipio porque es la parle substancial de toda de- 
declaración; si,participio porque interviene, cuan­
do substrae, en todo lo declarativo; y si participio 
porque él es necesariamente declarativo, y por 
él forman sección aparte este grupo de palabras 
con respecto à las siguientes, todas de carácter 
ioparticipables, todas accesorias y de ninguna ma­
nera principales; Ias que se distinguen de las 
otras, en cuanto ellas se refieren à la materia 
y forma de un juicio declarado llamado oración, 
ésu elemento subjetivo y objetiyo á la vez, y es­
tas á la inclusion y nada mas.
, El adverbio, preposición, conjunción é inter­
jección son parles oracionales permanentes, co- 
¡po. maneras declarativas que ^corresponden per­
fectamente á las formalizaciones, deducciones y 
notaciones, porque el adverbio es un modo gene­
ral deducido del verbo, la preposición una for- 
ntalizacion de un todo destinada para dos palabras, 
y la conjunción otra formalización verificada con 
rtias palabras y la interjección una notación de
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todas las palabras. El adverbio, como declaración 
deductiva, restablece la gradación declarativa que 
pareció inlerrumpirse con el participio, porque in­
cluido el participio en el verbo, viene el adverbio, 
y saca los modos generales—como quien dice—sus 
procedimientos generales y de este modo se enla- 
2an los dos. La preposición aproximación de dos 
palabras para formar un todo menor, formaliza lo 
que el adverbio dedujo, lo mismo que ensan­
chando la conjunción, forma un todo mayor con 
la aproximación de varias palabras ampliadas á esta 
formalización; resollando de esta manera produ­
cido el adverbio del verbo, del adverbio la pre­
posición y de esta la conjunción.

Con respecto á la inierjecion, sin tratar de re­
solver la cuestión, por no ser mas que puramente 
gramatical, si es ó no elemento oracional, diremos 
que se refiere á las notaciones declaradas. De 
modo que es—como quien dice—la inierjecion,de- 
clarativamente, corno la última mano dada a 13 
indicación de todo lo declarativo, ó su uliimacion, 
lo mismo que su perfección el adverbio, prepo­
sición y conjunción. Por esto todo lo inierjecio- 
nal tiene un valor relativo á cada una de las pa­
labras de la oración y es vínculo de union mas 
tangible de ella. Por esto el interjecionalismo es 
la significación ^^erdadera de las declaraciones. 
Por esto no es improbable, que habiendo comen­
zado á hablar Adan por medio desuna interjección, 
al despértarse como de un sueño, como digitos 
antes, sea lo mas originario vinculativo de lo sig­
nificado y declarado, sobre lodo de lo declarati''® 
elemental de que nos estamos ocupando, porqa® 
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prescindiendo de la teoría do Marray que cree 
^U0 todos los idiomas tienen por radicales cuatro 
interjecciones, entendemos que siendo lo inter- 
jecioual lo mas ooomoiapeyico de una lengua,ó sea 
lo mas imitativo como declarador de las cosas re­
ferentes, ó bien la mejor imitación único modo de 
aprender los idiomas, no pudo verificarse sino 
por un medio semejante, tal cual es el de las in- 
terjeciones.

Consiguientemente à todo lo espresado, forma­
mos una escala gradual de lo declarativo como 
mas imitativo, y de lo mas imitativo como mas 
significativo, y de lo mas significativo como mas 
espresiyo, y de jo mas espresivo como mas élu- 
cutivo ó análogo á la elocución, sea cualquiera el 
instrumento con que se verifique, ó se ponga en 
juego lodo idioma. Hélas aqui.

Inlerjecionalísmo; primer grado declarativo, 
porque enseña lodo lo que es objeto del orden 
sensible, por ser el impulso dado por lo psico­
lógico á lo hablado y escrito, como espontáneo. 
Nominalismo; segundo grado de lo declarativo 
por ser no solo psicológico sino crítico. Se cor­
responde con los términos del juicio, ó simplifi­
caciones pasadas por el tamiz critico, ó sea con 
d auioleiísmo substancial critico.

Pronominalismo: está en correlación con las con- 
urmaciones criticas y sus referentes psicológicas.

Artículismo: se correlaciona con los ajustes crí- 
ucos y referencias, porque eliminan y adaptan.

Verbalismo: se corresponde muy bien con los 
arreglos críticos y sus referentes, porque, como 
dios, acumulan ó aumentan materiales.
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P.arlicipiaUsmo: este se corresponde con los aco­
modamientos, porque se adapta como estos a sus 
referencias, participando unos y otras del lodo.

Advervialísmo: se correlaciona con las regula­
ciones críticas y referentes, porque regula todos 
los objetos de la psicología. .

Preposicionalísmo: está en mucha relación con 
las aproximaciones menores y referentes, como ei 
con¡unc¡onatísmo con las mayores.

Todas estas maneras declarativas ^®^®’’.'®,?^ 
por lo mismo,como sus bases respectivas, y à enas 
deben su especialidad declarativa, que hernos 
examinado. La analogía entre lo entendido y de­
clarado por ellas es tan eñeaáz y tan mvioiame, 
que, á diferencia de las declaraciones combinadas., 
son ó no son declaraciones, do modo que cnaud 
se divorcia lo significado y declarado, deja de ser 
declarativo, viniendo à parar en el nihilismo. •

Tienen por ello otra circunstancia y es que no 
pueden ser dudosas, agenas é indiferentes, porque 
todas llevan la verdad de los términos, el ha ae 
su destino, el objeto de la declaración.

Además sirven todas, unas para otras, aunque 
u.’as mas que las demás. Asi que el pronombre y 
artículo sirven mas para el nombre y van en po 
de él; el adverbio y participio sirven mas paraei 
verbo; la preposición, interjección y conjunción, 
sirven mas para el nombre, que para ®l '’®^ ’ 
aunque aprovechan y siguen á los dos. Por . 
el nombre y el verbo son las palabras principale ; 
ó las mas objelivamenle declarativas. Por eso, asi 
como hay nombres substantivos, adjetivos, etc-, 
los hay verbos, substantivos, adjetivos, subsian-
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(¡vados, activos, pasivos, reciprocos, pronomina­
les, ele.

Esto consiste, en su gran potencia coordinativa, 
que la hace reconocer declarativamenle, dando va­
lor igual respectivo á cada declaración nominal, 
verbal, etc., porque es muy cierto que nada hay 
en el nominalismo, pronominalismo y demás que 
se oponga, contradiga ó desconcierte. A esto alu­
día san Pablo en su carta á los Corintios, cuando 
en el cap. 141 comparando á la voz humana con 
los sonidosnrmónicos de la flauta, decía que era 
imposible saberse lo que se dice si no se declara 
manifeslándolo; nisi manifestum sermonem dederi­
mus quomodo scietur?

CAPITULO IV.

declaraciones COMBINADAS Ó SINTÁXICAS Ó COMPUESTAS.

No basta reconocer declarativamente, sino que 
es preciso ordenar tambien declarativamenle, por 
fisto, si la base de la coordinación es la ordena­
ción y de ambas la subordinación, lo será de la de­
claración ordinativa, la que lo sea del mismo or­
den subordina! ólo que lo constituye, y como esto 
es la colocación ordenada, de aquí .que sean estas 
declaraciqnes ordenadas y como ordenadas com- 
l^inadas, y como tales componentes en gramática 
de lo que llamamos sintaxis.

Esta no es lo mismo que la síntesis ni la com- 
Pfension, pero tiene su punto de vista de la union 
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de la primera, y de la materia y forma delà 
sesunda.

Las declaraciones combinadas son signincacio- 
nes v enunciaciones, porque tienen formas exluvi* 
lorias que actúan las totalidades psicológicas; por 
ello lo declarativo compuesto, siempre se reliere 
á conjuntos, o compuestos de partes integrantes, 
ó de lodos integrales, cuya importancia es preciso 
examinar. Estas parles vienen ya indicadas porei 
destino substantivo atributivo, conectivo y aeii- 
nitivo que acompaña esencialmente a cada pala­
bra; vienen significadas por las flecsiones o acci­
dentes gramaticales; vienen espresadas por tos 
complementos directo, indirecto y circunstancial.

Cuando hay el mismo destino tenemos la tota­
lidad siniáxica denominada régimen; cuando nay 
flexiones tenemos la totalidad de la concordancia, 
y cuando hav complementos siempre debe naa 
la totalidad ele la construcion. De este modoia 
primera dá periodos, la segunda parles, y la ter­
cera miembros, constitutivo todo de la oración.

Asi mismo como pueden reunirse flexiones, 
destinos y complementos formando integraciones, 
unas superiores, otras medias y otras inferiores, 
sea unas de dependencia, otras de consecuencia y 
otras de alternativa, cada integración de depen­
dencia y demás formará un lodo oración, y W 
una cláusufa,siendo esta un conjunto de oración •< 
que si son alternativas principales serán simple^ 
si son consecuentes serán accesorias y si s 
dependientes compuestas. ,

Al paso la totalidad régimen esta determine 
declarativamente por la pombinacion de lo susiai 
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tivo y atributivo, la totalidad concordancia lo 
está por el articulo, nombre y pronombre, y 
la totalidad construcción está determinada por 
el adverbio, participio, preposición, ¡nlerjecion 
y conjunción.

A la vez, la totalidad oración está determinada 
por los géneros masculino, femenino y neutro; 
por los números singular y plural; per casos, 
nominativo, dativo, acusativo y ablativo; por los 
modos indicativo, subjuntivo, imperativo é infini­
tivo, y por los tiempos presente, pasado y futuro.

A un tiempo mismo la cláusula está determi­
nada por el completivo máximo derivado del acu­
sativo, por el completivo medio derivado del da­
tivo, y por el completivo mínimo del ablativo.

De esta manera el génesis de las totalidades 
dichas estriva en las integraciones de las palabras 
(lela oración ó períodos, y en las integraciones de 
la cláusula,ó sea las oraciones, por ser el desarrollo 
los períodos, y perfección delà cláusula las ora­
ciones. De este modo los elementos subjetivo y 
objetivo é inclusivo de un juicio, vienen á ser 
en la oración las palabras, y en la cláusula las 
oraciones, trasformándose en partes, miembros 
y oraciones, asi como el orden elemental noológico 
se convierte en elucubratorio y este en prasoló- 
gico, crítico y metodológico.

U sinláxis declarativa es prosódica ú orto­
gráfica, y entonces se obtiene un conjunto foné­
tico; en el primer caso determinado en sus partes 
oracionales por su acentuación, en sus períodos 
por la prolacion, y en sus oraciones por la conci- 
*^idad, y en el segundo por su puntuación; esto es
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de coma en sus parles, do punto y coma en sus 
períodos, de dos puntos la oraeion, y del punto 
final la cláusula. Estas combinaciones declarato* 
rias sintàxieas son mas declaratorias, porque sou 
todas especiales.

CAPITULO V.

' DISTRIBUCIONES GRAMATICALES.

Tienen por base las distribuciones melodológi; 
cas la coordinación y subordinación unidas, o 
sea la analogía y sintaxis agregadas.

La analogía y sintaxis no pueden estar unidas, 
sino en las maneras analógicas ó sintáxicas, ó en 
sus modos respectivos, y asi hay que examinar 
estas maneras.

Como en gramática todo es declarativo, y como 
digimos las declaraciones requieren significación, 
y esta signos, y los signos medios materiales y 
espirituales á la vez, de aquí que no haya otras 
maneras empleadas de significar que las corres* 
pondienles á los signos mas perfectos, ó sea por iw 
fonéticos el lenguaje hablado, y por los gráñcosel 
lenguaje escrito, uno fundamento de la prosodia, 
otro de la ortografía.

Estas distribuciones son la espresion verdadera 
del lenguaje, espresion perfecta, porque espi^ 
de distintas maneras ó por el consorcio de dite' 
rentes signos, unos mismos conocimientos, ideas 
y objetos.
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Mas se puede distribuir declaralivamenle, no 
solo por medio de los signos hablados y escritos 
de que tratamos, ósea por los signos artificiales, si 
que por medio de los naturales, en cuyo caso las 
distribuciones han de ser correspondientes à esta 
clase- de signos, es decir imperfectas, simbólicas 
como digimos. Por esto no nos referiremos sino á 
los signos artificiales, que como vimos son los 
prosódicos y ortográficos.

Asi que declararemos prosodicamente distribu­
yendo los signos fonéticos ó reunidos, primero 
eleraentalizando—'permílasenos la palabra—^y des­
loes combinando. Para lo primero tomaremos 
os sonidos mas simples que son los de las cinco 
etras vocales, haciéndolas servir de base para la 

Agrupación de cierto y determinado número de 
letras consonantes, las cuales unidas fomiau el 
sonido completo. Despues uniremos las mismas 
palabras formando, por la coordinación de la con­
cordancia y de la construcción, y subordinación 
wl régimen, otro grupo de palabras que consti- 
Inirá lo que llamamos oración. La oración lomada 
como fonación perfecta no puede ser objeto sola­
mente de justa posición ni confusion de sonidos, 
Amo que dede estar en completa correspondencia 
eon las ideas y objetos, como que estos han de ser 
dtipo al que ha de ajustarse dicha fonación. Y 
Wmo no puede ser otro tipo que los términos del 
lucio y el juicio mismo, de aquí que se disiri- 
wiiran los sonidos que constituyen lo fonético en 
proporción á los hechos psicológicos, elementales 
ycombinadoSjó sea correspondiéndose los elemen­
ts de la oración en el primer caso, y con el juicio 
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y los términos de este con las palabras 6n el se» 
gundo, pero viniendo á adunarse la proporción 
v correspondencia en la oración, porque es el 
Juicio declarado. La union diferencia, que separan 
el juicio de la oración será la declaración, y pof 
esto, al paso que en el primero veremos el eleipeoíc 
subjetivo, el objeto y su inclusion, sin que jamas 
puedan confundirse los 1res puntos de vista, en la 
Oración no hallaremos, en razón à la importancia 
declarativa que tienen unas palabras sobre otras, 
mas que el elemento subjetivo que abraza el enlace 
para que estén distribuidos de manera que lo m- 
clusorio y subjetivo ó el inclusorio y objetivo se 
hallan unidos á fm de que con solos dos lecnnnos 
declarativos tengamos una oración.

Otro tanto se veriíicará con respecto a lo orto­
gráfico. Como que se corresponden los hecnos 
psicológicos y los gráficos lo mismo que los Ione- 
ticos, no pudiéndose sin agrupar los términos úei 
juicio, y agrupados con el juicio formar la ora­
ción, de igual modo que sobre la base hablada, 
oración hablada retrata el juicio, la oración es­
crita retratará la hablada de suerte que ha 
letras llamadas radicales que servirán de M» 
para la agrupación de Jetras no radicales con 
nes é irregulares, .las cuales aisladas se corr 
ponderan con las palabras habladas, términos 
juicio, y agrupadas se corresponderán con la d^ 
cion hablada juicio, sin mas divergencia quel 
forma y permanencia de los signos toneUcos « 
una y los gráficos de otra. De esta suerte en 
oración escrita se verán las mismas variantes ® 
respecto á los elementos objetivo, subjetivo ei
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clusorio que las que hay en la oración hablada, 
de manera que pueda haber á veces dos elementos 
solos, en lugar de los 1res inevitables del juicio. 
De este modo hay una série de distribuciones que 
constituyen lo declarativo general, dentro de lo 
ortográfico.

En lo mismo declarativo distributivo hallamos 
otras especialidades que no tienen, ni lo elemen­
tal psicológico, ni lo combinatorio, ni elucubra- 
torio y prasológico idem, esto es que á toda de­
claración sea elemental, sea combinada, acohipaña 
la voluntad, pero ajustada siempre á cierto orden, 
por lo cual se ve patente lodo lo distributivo. Es­
tas especialidades consisten en que, asi como al 
combinar, elucubrar y motivar obramos solo den­
tro de nuestra propia conciencia, al verificar lodo 
esto declarativamente se distribuyen las Opera- 
jones exteriores encomendadas á ciertos órganos, 
de manera que es la boca con el paladar, labios 
y garganta la que se encarga de la formación 
prosódica^y es la mano y los dedos y la muñeca 
bs que se encargan de lo gráfico^ siendo esta 
wsirumenlacion tan perfectamente acomodada al 
tloerer, y por el querer al pensar y por el pen- 
J3r al sentir, que la boca presenta lo mismo que 
hmano en sus actitudes y ademanes empleados 
pnra hablar y escribir respectivamente, nuestras 
propias costumbres, dando lugar á que se perso- 
J3 !ce el individuo perfectamente en las maneras 
pabladas y escritas, de suerte que por ello los ac- 
ys baldados y escritos vienen á ser una especie 
ce autobiografía de la persona, ó una especie de 
delación que de si mismo hace cual. Y no puede 
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ser de otro modo, porque,' tanto lo prosódico co­
mo lo ortográfico, con relación al, individuo, es 
autodinámico, porque es producido por la fuerza 
de sus órganos, llevando por ello una posesión 
y propiedad de estos y aquellos actos. Es ade­
más original, porque procede de su alma y desu 
cuerpo, sin que se contunda, á no violentarse asi 
mismo, con otras almas y otros cuerpos, unas co­
sas habladas con otras y cosas escritas con otras, 
lo que es ser aulográfico. Por tanto se distri­
buye y asigna á lo prosódico y aulográfico, un 
autodinamismo, un autobiografismo y un autogra- 
fismo ú actividad especial, personalidad especia- 
lísima y originalidad declarativa muy importante. 
De este modo se fortifica mas todo lo crítico y 
lodo lo metodológico por medio de estas distri­
buciones, á las que por lo mismo pudiera decirse 
preside el órden distributivo mas exacto.

Como lo gramaiológico prescinde de las proso­
dias y ortografías especiales que constituyen los 
diferentes idiomas ó lenguas de los diMíntos paí­
ses, no hablaremos de estas variedades,aunque soQ 
verdaderas distribuciones declarativas operadas 
por la mayor entonación, rapidez ó lentitud de 
ia formación de los sonidos y letras y su agru­
pación; solo si diremos que estas variantes laio- 
matológicas presentan una mayor ó menor ener­
gía, ins'lrumenlal de los órganos, una mayor o 
menor correspondencia de lo hablado, escrito y 
pensado, querido y sentido, y una mayor o me­
nor necesidad de correspondencia entre lodo, 
virtud de lo cual la minima cantidad declarativa 
se llama anonimía, la menor cantidad horaom-
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mía, y Ia mayor sinonimia, porque lo anónimo 
noliene nombre ó palabra, lo homónimo porque 
una palabra sirve para disiinlas cosas, y lo sinó­
nimo porque consiste en palabras que sirven para 
una cosa. misma. Igualmente tiene lugar con 
respecto á lo prosódico con la homofónia y con 
respecto á lo ortográfico con la homografia que 
son, la primera union de muchas palabras de un 
solo sonido, y la segunda, identidad de formas 
escritas de unas mismas palabras.

Las distribuciones declarativas operadas por sus 
tuedios instrumentales fonéticos y prosódicos, y 
por los medios gráficos ortográficos, se verifican, 
Jó solo por secciones analógica y sinláxica, si que 
dentro de cada sección por nombres ó palabras 
oraciones y; por varias oraciones ó cláusulas, 
por frases oraciones especiales, y tambien por 
otras distintas imitaciónes de lo hablado ó es- 
u^j entendido, de suerte que la distribulivi- 
^idad de que hablamos es una imitabilidad, que 
partiendo de las letras habladas ó escritas pasa á 
iw silabas, de estas á' las palabras, de estas ¿las 
oraciones y de estas á la cláusula, teniendo cada 
'’dilación una subordinación y varias imitaciones 
ooordmaciones, todas admirables.
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CAPITULO Ví.

PRODUCTOS GRAMATOLÓGICOS.

Estos no pueden mas que consecuencia de las 
«aclaraciones generales, de las declaraciones ana-
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lógicas y sinláxicas y de las distribuciones gra- 
nialológicas. ¿Cómo? Desle modo.

Las declaraciones generales como ostensiones, 
exhiviciones y demostraciones y significaciones, 
producen el lenguaje hablado y escrito.compuesto 
de palabras, voces, vocablos, términos y diccio­
nes, los que son productos y son formas según el 
aspecto con que se les quiei-a considerar. Son pro­
ductos porque son efecto de la locución interior 
y exterior, y formas porque toda la importancia 
loculiva la reciben de ser prosódicos; los 1res pn* 
meros, el cuarto y último ortográficos, los mis­
mos 1res, primero y quinto analógicos, y los tér­
minos sinláxicos; todo esto por ser productos 
inventivos los términos, derivativos las diccio­
nes, compuestas las palabras y traducidos los 
vocablos ó voces. .

Los productos de que hablamos unos son sim­
ples cuales son los analógicos,, otros compuestos 
cuales son los sinláxicos. Pertenecen a los.prime­
ros, las voces ó palabras estudiadas y establecí; 
das por Sus formas lexiográficas y por origen eti­
mológico ó elimologia, y á los segundos las pa­
labras ó voces constituidas como formas oracio­
nales, es decir internas que són los accidentes o 
variabilidad de las palabras que forman la deci 
nación y conjugación, y externas que son las 101 
mas que rigen, ó concuerdan, ó se JúslaponeD, 
que de diferentes maneras aproximan unas pataoi 
a otras formas y por tanto llamadas aproM- 
mativas. ,

Los mismos productos por razón de su desii 
unos son palabras oraciones, otros palabras iras
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gramalicfiles. Cuando son lo primero se subdivi­
de» en prod udos palabras subsianlivas, produclos 
palabras alribuüvas, produclos palabras conecti­
vas, y palabras produclos definitivas. Cuando son 
lo segundo son frases vulgares, y frases técnicas. 
Lo fraseológico es una verdadera série de pro­
ductos, por cuanto son cierlas y determinadas 
oraciones admitidas como legitimas, como espre- 
sivas y de mayor significación que las demás; por 
eso son los productos mas importantes. Compren­
den las figuras gramaticales, ó sea oraciones dis- 
tini^3s de las otras por su construcción.

Ea este concepto no solo hey productos analó­
gicos mas ó menos esiensos, y en esta situación 
se encuentran las flexiones ó accidentes gramati­
cales, si que siniáxicos mas ó menos eslensivos, 
como son los que se obtienen por medio de las 
concordancias que son hijas de la dependencia,por 
niedio del régimen; hijas de la consecuencia, por 
ipedio de la construcción, motivada por la alterna­
tiva. Estos productosgramalológicosdependientes, 
consecuentes y alternativos, son en su fondo ideas 
nielalisicas ó de invención, y en su forma idiomá­
tica derivalivoá los primeros, compuestos lo se­
gundos y Iraduclivos los otros, cn razón á que to- 
doí están calcados sobre lo esencial de las lenguas.

Hay además productos de demostración, signi- 
ncacion y espresion. Los demostrativos son el 
maximum de los conocimientos y el minimum de 
la declaración, los significativos el medio de la 
declaración y los espresivos el máximum de todo 
o declarativo. Sobre estos productos se fundan 
« elocución, elocuencia y oraloria de que habla

18
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la retórica y poética, asi como de su combinación 
resultan los productos dialecticos.

Productos gramatológicos son también, por razón 
de las silabas, las voces monosílabas y polisi abas; 
lo son por causa de la acentuación las pa abras 
breves, largas, esdrújulas y esdrujulisimas, llama­
das asi por la elevación del sonido en la primera 
de la segunda sílaba, de la ante penúltima, penúl­
tima y última en las de las otras. Lo son por la- 
zon de la puntuación las oraciones principales y 
accesorias ó complementos directos, induectos y 
circunstanciales, miembros ó partes que constitu­
yen la oración, la que unida con otra u otras cons­
tituyen las cláusulas que es el máximum gramalo- 
lógico, ó sea la oración que media entre dos pun­
tos finales tenga ó no muchas ó pocas oraciones. 
Productos en Un gramatológicos perfectos son, los 
que Cervantes ealilicaba de razones dichas cou 
palabras claras y llanas y signiücalivas.

CAPÍTULO Vil.

EXOGRAFÍ.V DE LA CRAMATOLOGÍA.

Lo exográfico gramatical es bastante conocido, 
porque se refiere á la falla de significación ' y úe- 
mostracion, ostensión y exhivicion, o adulleracu 
nes del lenguaje. Desde luego esta exogralia en 
vuelve una automaquia ó contradicción consign 
mismo entre sus ideas, palabras y escritos.

Por esta automaquia resulta que es contrariu 
lo gramalológico lodo lo indefinido y absolow 
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raente indeterminado como anlideclaralorio; todo 
lo que es bárbaro ó la barbolcxia ó palabra vicio- 
saja palabra no usada por antigua ó arcaísmo; 
el régimen concordancia y construcción desorde" 
nada ó solecismo, las diferentes cacofonías ó ma­
los sonidos, las varias cacografías ó escritura in­
correcta, la paranomasía ó equivocación de letras, 
el neografísmo ó intro'duccion de inovaciones en 
la escritura ú ortografía, el neologismo ó intro­
ducción de palabras nuevas, el mimologísmo ó 
remedo imitativo de vocee, ja metátesis que mu­
da las letras dentro de un vocablo, el metagrama 
é substitución de una letra por otra, y tantos y 
tantos otros errores ó defectos exográficos, que 
combaten el principio, ó el desarrollo, ó perfec­
ción del lenguaje ó cualquiera de sus condiciones.

La amfibologia, anagrama, anlilésis, asi como 
todas las figuras gramaticales y figuras de dicción 
retóricas,no pueden considerarse gramaticales exo- 
grafieas, porque son transiciones de la gramática 
ala retórica y vice-versa. Solo lo serán cuando 
se empleen fuera del campo literario, ó con jg- 
Borancia de las leyes declarativas del lenguaje, 
«era pues conveniente el estudio de la oportunidad 
Cel uso que se haga, para calcular si son ó no 
exográficas.

Y asi como es fecundo todo lo declarativo, lo 
será lodo lo idiomático, y por tanto fértil lopxo- ’ 
graíico gramatical, de suerte que donde quiera que 

piense anti psicologicamenle, se empleará una 
''02 0 palabra equivocadamente, ó de una manera 
Jimvoca, ú oscura ó confusa. En este concepto 
woo lo exográfico gramatical encierra una equi-
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vocación, porque contiene una misma cosa sentí- 
dos distintos; contiene falta de accepcion, porque 
no han sido recibidas ó admitidas las palabras para 
el sentido ó vice-versa; entraña una oposición 
entre loaulolélico y autognósico, ó entre el psíco 
lísmo y criticismo y este, y el metodologísmo que 
lleva una confusion de sentidos ú oscuridad de 
palabras, mezcla divergente de escritos ó disonan­
cia de sonidos.

En su virtud la falta de las condiciones del 
lenguaje,constituirán lo exográfico que nos ocupa. 
Asi lo será la impropiedad de las palabras, su im­
pureza y su inexactitud; la una que le aleja de 
las ideas, anlinoología,' la otra que le conlunde, 
anticrúica, y la última que le desordena, antime­
lódica, y por ellas la bastara del idioma ó su as­
pereza cuando es impuro, el ser incompleto y 
mal formado cuando es impropio é inexacto.

Todo lo exográfico gramatical además viene à ser 
pseudonimico, es decir falso, supuesto, disfrazado.

Pertenecen igualmente á lo exográfico gramato- 
lógico lo apócrifo, las suplantaciones y toda clase 
de obrepciones y subrepciones, porque si bien 
parecen ser únicamente objeto del derecho, son 
como la materia ciéntifica gramatical exográfica, 
sin dejar de ser científica. Lo apócrifo es un escrito 
supuesto, fingido, incierto, las suplantaciones son 
fallos escritos ó mentidos, y las obrepciones y 
subrepciones faltas por ocultación las primeras, y 
por exageración las segundas del sentido de tos 
escritos.

Todo esto exográfico supone una separación ao­
solula entre lo que se entiende y se declara, entre
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lo que se dice y se cree ó se sieiHe; supone una 
lalla o carencia de enteramiento activo y pasivo, ó 
0€ enterar y enterarse de lo que se piensa y dice, 
oblen un eclipse ó paréntesis de nuestra propia 
conciencia contrario de lodo punto al órden de 
conocer y de ser, pero hijo lodo de la voluntad 
que elige dos cosas opuestas entre lo que quiere y 
o que dice, diciendo lo que no quiere, ó que- 

nendo lo que no dice, lo cual se llama mentira; 
06 aquí es que no se refiere á los lipogramáticos.

CAPÍTULO vm,

VALORES GRAMATICALES.

Esfos valores son correspondientes á los pro- 
Judos, y como estos son tanto como las declara­
ciones de toda clase, por esto es que lodo valor • 
gramatical es equivalente al valor de una de- 
c aracion, y como esta es significación v demostra- 

j gramatical es'el valor de 
ana demostración gramatical.
'Estos valores son de dos especies, uno absoluto 

M p° ^‘^^ *^°^ ®®^^“ constituidos por la 
f.^ ^'^.^^ semejanza de las declaraciones y de los 
qonocimienlGs que es lo que forma el sentido gra- 
jaiical, sentido que en tanto lo es en cuanto existe 

«ni ^^as el primero ó valor ab­
soluto es el analógico porque se refiere á lo de- 
2 el cual entraña una corres­
pondencia perfecta entre las palabras, ideas y co­

cimientos, correspondencia que so refiere por lo
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mismo á las palabras habladas y escritas. Este 
valor absoluto lleva consigo las palabras invaria' 
bles, pero tiene no obstante grados,pero cuando las 
palabras son variables no es entonces en cierta 
manera absolvito; asi que dentro de este valor 
absoluto admitimos un valor simple que es de 
las palabras que no se conjugan ni declinan, y 
otro valor complejo de palabras que se declinan 
y'conjugan: á este último valor le llamaremos va­
lor de la declinación y conjugación.

El valor complejo declinable que como es sa­
bido se refiere al nombre, pronombre, articuloy 
participio,y el conjugable que corresponde al ver­
bo, es un valor intermedio entre el absoluto sim­
ple que se refiere á las demás palabras invariables, 
y el valor analógico puro y el valor sintáxico 
que es otro valor gramatical.

Este valor siniáxico contiene tres valores, va or 
llamado de'concordancia ó do identidad, valor 
llamado de régimen ó de unidad, valor llamado de 
construcción ó de relación ó colocación. Estos 
tres valores reciben su importancia de la ’uenli- 
dad de las declaraciones y pensamientos de dis­
tintas palabras el primero, de la unidad de unas 
palabras y pensamientos y otros el segundo, y 
del orden con que se presentan pensamientos y pa‘ 
labras de una especie y otra el último. Por ello- 
á estos valores se llaman, no elementales cornoei 
simple y el complejo, sino en combinación. 5in 
embargo todos se incluyen en lo que llaman sen­
tido gramatical, á bien que á estos 1res se 1 
conoce con el nombre común de sentido do
oración.
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Otros valores declarativos hay que, á diferencia 
de los anteriores que son debidos á su materia, 
tienen su importancia por sus formas declarativas, 
verdaderas distribuciones declarativas. Asi que 
siendo estas dos—como digimos—unas,prosódicas 
y otras ortográficas, habrá dos clases de valorea 
gramaticales mas, à saber el prosódico y el orto­
gráfico.

El valor prosódico se refiere á la palabra ha­
blada, y como esta debe su importancia á los so­
nidos, y estos constituyen el tono y timbre de la 
voz que llamamos entonación, y esta consiste en 
su mayor ó menor elevación, de aqui que se lla­
me valor de entonación. Este valor es superior á 
los anteriores, porque es valor de analogía y va­
lor sintáxico, porque se refiere á las palabras ais­
ladas y unidas..

El valor ortográfico que es mayor cuanto mas 
ideográfico, es tambien doble, porque es analó­
gico y sintáxico como el prosódico, pero se dis­
tingue en que se refiere á los puntos y lineas que 
con ellos forman las letras y palabras escritas. 
Y como este consiste en su correspondencia coh 
lo hablado, ó en la union do significación de esto 
y lo escrito,aquello que indique la entonación será 
d indicante del valor ortográfico. Por ello este 
será el llamado de acentuación y puntuación, 
porque el acento indica ó espresa el valor ana­
lógico ó de cada palabra aislada, y la puntuación 
deque hablaremos el de las palabras unidas.

Además de los valores gramaticales espresados 
están los valores de cada palabra separada, y de 
las palabras unidas. El primer valor es absoluto

MCD 2022-L5



- 280 -

y los demás relativos. Pertenecen ó tienen valor 
giamalical absoluto el nombre à cuyo valor iia- 
maremos nominalismo, el pronombre al cual lla­
maremos pronominalismo, el articulo al que de­
nominaremos arliculísmo, el_ yerbo llamado ver­
balismo, el participio parlicipialismo, el adverbio 
advervialismo, la preposición preposicionalismo. 
la conjunción conjuncionalísmo, y la inlerjecioii 
inierjecionalismo; cuyos valores son muy dígitos 
de tenerse en cuenta. ,

El nominalismo para que sea tal, ó pueda lla­
marse valor liquido, ha de ser hijo de una simpli­
ficación; el pronominalismo ha de ser, como per­
fecto, inmediatamente derivado de una aclaración, 
el artieulismo igualmente derivativo de una com­
binación; el verbalismo también de una elucubra­
ción; el participaíismo de una extracción; el ad- 

• verbialismo de una inspección; el conjuncionalis- 
mo de una reproducción, el preposicionalismo 
de una asociación, y el inierjecionalismo de una 
concepción.

Todos estos valores reciben estos nombres por­
que tiene toda declaración, lo mismo que el me­
tálico, dos valores, uno intrínseco que es el que 
marca sus ideas ó conocimientos referentes, y otro 
extrínseco, que es el que les dá la declaración de­
signada por sus nombres respectivos.

Tambien existen otros valores correspondientes, 
no solo al que tienen la declinación y conjuga 
clon á la que llamaremos deelinísmo y conjuga- 
íísmo. .si los reUlivos al régimen, concordancia y 
construcción. El deelinísmo se forma ó constituye 
con el nominalismo, pronominalismo, arliculísmo 
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y parlicipialismo ó sea con la simplicidad, con- 
plegidad, composición y descomposición. El valor 
del régimen es el de. la identidad, el de la con» 
cordancia el de la semejanza, y el de la cons­
trucción -el de la proximidad ó iomediaciou.

Los valores gramaticales propios de cada idio­
ma son muchos, pero no son objeto del estudio de 
la gramalología, pero aun dentro de ella hay otros. 
Todos están reasumidos en lo que llamamos voz, 
palabra, vocablo, término, dicción; las primeras 
son indicaciones de valores prosódicos, la penúl- 
tinta de valor analógico, y la última de valor or­
tográfico. De las mismas, la voz indica Ia fuerza 
de voluntad significada por el sonido, respiración 
y espiración; la palabra la articulación de que se 
compone el mecanismo loeulivo; el vocablo la 
pronunciación efectuada ó sonido regulado,- ó tono 
y timbre de la voz; el término la comprensión 
analógica de lo declarativo, y la dicción indica 
^ue es una cosa dada ó dictada ó redactada, lo 
<106 se refiere á lo escrito.

La medida para calcular lo que es el valor gra- 
ntalical se llama accepcion, é indica las moli*- 
yaciones criticas y metodológicas que lo originan. 
Por eso la .accepcion, entraña los motivos de la 
Significación, y el sentido ó valor que dán á la pa­
labra ó á lo hablado ó escrito. La accepcion es 
como quiera la medida, porque señala, no solo los 
’ítismos motivos de la significación, si que los 
Votivos reconocidos por el criterio—como quien 
mee - testimoniados por la conciencia y evidencia, 
^or la misma accepcion comprendemos el origen, 
progreso y ultimación del lenguaje. Por la ac-
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cepeion, viene la locución interior á ser aceptada 
por la exterior, como aquella recibió los conoci­
mientos que preceden à lo hablado. Por la accep- 
cion, se legitiman las palabras corno antes se le­
gitimaron por la crítica los conocimientos, por lo 
cual la accepcion es puramente gramatológica. 
Por la misma accepcion, recibe lo hablado y es­
crito el carácter permanente que hace de todos 
los idiomas patrimonio de los países respectivos, 
y por ella en fin el lenguaje viene á ser no solo 
noológico sino prásológico, intencional y tradicio­
nal á un tiempo mismo.

Hay tambien tres grados generales de valores; 
valor máximo declarativo el onomatopeico qiie 
imita en sus sonidos la cosa significada, el medio 
ortoépico ó buena pronunciación, y el ortológicoá 
maneras de espresarse bien, ó sea el próléiicoó 
pronunciación recta.

Las condiciones de todo valor gramalológico 
han sido llamadas pureza, propiedad, exactitud del 
lenguaje. Estos son como los quilates gramalolo- 
gicos, determinados por el uso culto el primero, 
por la imitación vulgar el segundo, y por las cien­
cias el tercero; por lo cual este último se Hamí 
técnico ó científico ó sabio, Al cumplimiento de 
estas condiciones se debe lo que llamamos buena 
redacción, buena lectura, buen escrito, etc., por­
que no es otra cosa lodo esto que lenguaje puro, 
exacto y propio.

El mismo valor toma diferentes nombres, por­
que si es analógico es la verdad noológica; si es 
sinláxico es la verdad elucubraliva; si es prosó­
dica la palabra es resonancia, consonancia y aso-
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nancia; si es oracional prosódica es prelación, si 
es de cláusula conesnidad, si es orlogrâfîca es 
corrección.

También hay prodnclos verdaderos • llamados 
aulénlicos, los que pueden ser autográficos cuando 
son crilicos y de propio autor, y apócrifos cuan­
do.no son trasladados fielmenle de sus origina­
les; los hay originales los que son primitivos, y 
copiados, los que son trasladados; los hay ge­
nuinos—como quien dice—propios ó índubitaJos.

Lo declarado se llama dicho, y el declarar de­
cir, pero el decir no es entender; de aqui la dife­
rencia de lo entendido ó conocido y dicho y de­
clarado, diferencia que anula el valor gramalo- 
lógico, pero cuya semejanza compenelraliva cons­
tituye y conserva el mismo valor. La diferencia 
está en el divorcio de la voluntad ó ausencia de 
lo prasológico en lo declarado, ó como dice nues­
tro poeta Perez Montalvan, aquello que se reficre- 
3 la situación de la cual se puede decir:

«Porque cuando el si medió, 
»Que yo mal formado oí, 
«Con la boca dijo si 
«Pero con el alma no.
«Que aunque el si fué pronunciado
«Y el ^zo solo el elegido
»E1 si no quedó entendido
»Y el no quedó declarado.»

Oe este modo no se podra llamar al valor grama­
tical declarativo puro, sino que el valor de una 
declaración es un valor entendido por espresado,

MCD 2022-L5



- 28i -

porgue el valor gramatológico es la verdad co­
nocida y demostrada, ó la verdad espresada y en­
tendida. Lo decible y dicho unidos, son lo inte­
ligible y entendido declarado.

A los procedimientos que dán su importancia 
al valor entendido y declarado, se llama en nues­
tro idioma enterar por parle de lo declarado, y 
enterarse por parle de lo entendido, asi que el en- 
ramieulo activo y pasivo es la medida del enten­
dido y declarado; enteramienio pasivo y activo 
que es un auiolelismo perfecto.

£1 valor que examinamos viene á ser de pri­
mera y segunda intención: aquel es el que hemos 
indicado, y este es aquel que ha sido efecto de 
una purificación. Esto se verifica cuando resul­
tando divorcio de lo dicho y de lo entendido se 
sustituye este dicho por otro dicho. A lo que se 
llama desdecir ó retractación se debe este segun­
do valor; valor retractado sumamente apreciable, 
siempre y cuando la segunda declaración que 
acompaña à lo atendido es constante. En este con­
cepto, tanto el primer valor como el segundo de 
que hablamos, han de ser inviolables porque si ca­
recen de constancia dejan de ser valores, por lo 
que á todo valor declaratorio se le puede tambiea 
denominar valor de inviolabilidad.

Asi este valor de retractación ó de inviolabi­
lidad es el que une lo dicíio, entendido y hecho, 
porque este hecho del segundo dicho, viene áser 
ó fortificar la union de lo dicho y entendido, por 
lo que, cuando á un dicho so adjunta no solo una 
cosa entendida sino operada, el valor declaratorio 
de lo entendido y del hechores un valor evidente,
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porque desaparecen todas las distancias ó dife­
rencias.

De este modo estudiado el valor declarativo 
viene á ser retrato de la cosa y la cosa misma— 
como quien dice—adecentada según Menochio 
cuando decía: T^omen adest reó?ís, nominiéus^ue 
pudor, ó sea los nombres son las cosas reales v 
decentes.

CAPITULO IX.

CIENCIAS Á QUE DÁ ORIGEN LA GRAMÁTIC.A. >

Son muchas las que constituye el lenguaje ó 
el idioma correlativo á las declaraciones y distri­
buciones. Hélas á continuación:

La idiomografia ó ciencia que tiene por objeto 
describir y clasificar los idiomas de un pais.

La ideografía, espresion o manifestación de los 
conocimientos por medio de signos, pintados ó 
esculpidos. ®-r

La morfojogía, ó historia de las formas todas.
.La ideosimboloscopia. ciencia que estudia los 

signos que acompañan á determinadas acciones.
La onomatología ó ciencia de los nombres en 

general y la onomástica ciencia de los nombres 
pi’opios.

La ortología, ciencia que enseña á articular bien 
las yoces, y por la articulación la buena pronun­
ciación de las palabras.

La lexicología, ciencia que trata del conocimiento 
esencial de fas palabras ó de su importancia etc.
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La lexigrafia, ó ciencia que enseña los principios 
y reglas para escribir correciamenle.

La lenguíslica, que enseña á hablar y escribir 
con perfección.

La filología, que se compone de la gramática, 
retórica, poesía, historia y hermenéutica, que es­
tudia todos los idiomas, cuyos materiales son pa­
labras habladas y escritas, su significación, sen­
tido, etc.

La lexicografía, que enseña á componer los dic­
cionarios donde están reunidas todas las palabras 
que constituyen un idioma.

La paremiologia ó tratado esposilivo de los pro- 
vervios vulgares.

Dá también origen la gramalología á las cien­
cias elnogenia ó ciencia que trata del origen de 
los pueblos y por ello de sus idiomas, á la etno­
grafía ó geografía descriptiva de los rnismos pne- 
blos é idiomas, á la etnología ó ciencia que trata 
de los usos y costumbres populares y por tanto 
del idioma, y aun à la eiografia que describelas 
costumbres de los hombres ó sus caractères, pa­
siones y palabras, la etogenia, ó ciencia que es- 
plica las causas que determinan los caracteres y 
hábitos entre otros los lenguísiicos humanos, por 
medio de la elognósia ó conocimiento profundo del 
hombre.

Dá tambien origen la gramalología á los cono­
cimientos importantes de la paleografía ó estudio 
científico de las letras, ó escrituras antiguas;aH 
orlolexia ó estudio de las mejores maneras deespre- 
sarse, á la ortoepía ó estudio de las maneras m^s 
correctas de pronunciar las palabras, etc.
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No puede ser de otro modo, porque si eí len­
guaje es fecundo en su constilucion ha de serio 
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en sus consecuencias las ciencias referentes, y ha 
de ser el que las ¡xilimenta;ó bien el sabedor de la 
ciencia universal ó polimatía, ha de ser polílogoó 
saber la polilogia ó tener talento para hablar bien y 
mucho, ha de ser polígrafo ó muy versado en es­
cribir de muchos y diversos medos, y en suma eí 
que quiere saber mucho mas, ha de ser polígrafo 
ó escritor en muchas lenguas,ó politécnico ó te­
ner saber para enseñar de todo.

No puede ser de otra manera si se considera 
que el origen, progreso y perfección de las cien­
cias todas, marchan al compás de lodo lo grama- 
tológico, de suerte quo si esta retrocede ó adelanta 
poco, no progresan, y se retrasa el saber humano, 
porque lo declarativo es la forma ó trage de que 
se reviste la sabiduría, siendo una cosa misma 
hablar bien y comprender ó conocer y querer bien, 
y hablar mal, lo mismo que dejar de conocer y 
querer ordenamente.

^Bajq el punto de vista que la gramática es una 
expresión general que se relaciona inmediatamente 
con todas las ciencias, obras cienliíicas y trata­
dos, parece que exige la poliergía ó capacidad 
sumamente vasta ó universal que abarca lodos los 
géneros, la cual se indica en el conocimiento de 
la gramática comparada que estudia y espresa 
generalizando las varias lenguas, y en. la gramá- 
«ca histórica que enseña los orígenes’ formación 
y Uses de una lengua, su estructura, mecanís- 
ido, ele. y sus auxiliares glosarios, lexicones, 
diccionarios, etc.
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Pudiera llamarse una ampliación de 13 grama- 
tolosía ó una espergeda ó esplicacion detallada de 
los progresos de la palabra, fundada sobre una 
especie de dialogía, ó repetición de vanas pa­
labras de doble sentido. Ambas, tanto la grama- 
lologia como la dialéctica, forman dentrode la ló­
gica una especie de diáfisis lo mismo que la cri­
tica y metodología, porque separan estas la co­
municación del interior ó del. espíritu en re - 
y la comunicación del espíritu y cuerpo de un 
individuo, de los demás hombres. , je h

En efecto la dialéctica puesta al frente de a 
gramática no es mas que una esplicacion ó m^ ' 
maro de declaración del lenguaje, o sea el uiun 
funcionamiento riel criterio y la mas perfect a n 
cacion de lo que la critica liquido, y la melodoio 
gia ordenó, y la gramática espreso. .

Además la dialéctica ensena, no solo la comuDi 
cacion de los humanos fin de la gramalobgia, 
que la mavor, la comunicación mas pineda 
yo y otro yo, de suerte que fortifica la comunica
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cion exigencia de la gramática, y ultima la satis­
facción de las necesidades, condición esencial de la 
sociabilidad que acompaña á cada hombre.

Por esto la dialéctica uniendo la ampliación de 
lo psicológico por lo critico y meíedológico, y de 
esto por la gramatical, es una verdadera exegesis, 
o exposición, ó esplicacion del lenguaje crítico 
deialiado. Por esto, no solo es declarativa sino es- 
plicaiiva.

U esplicacion que constituye la dialéctica es 
exposición, ampliación, espianacion; es anotar, 
es una palabra dilucidar, ó si se quiere es elucu­
brar ampliando, esplanando, comentando y dilu­
cidando. Asi, entre la esplicacion dialéctica y la 
declaración gramalológica hay la diferencia que 
ca esta no se vé mas que copias, significaciones 
«presas, notaciones manifestadas y revestidas de 
a palabra hablada y escrita, aisladamenle ó com- 

«madamente de varias palabras hasta la cláusula 
inclusive, y en la otra partiendo de esta, se ha­
cen combinaciones de oraciones, ampliando cada 
Oración, cada cláusula; combinaciones laboriosas 
istmias de las gramatológicas, cuyas casi son 

espontáneas y como quiera elementales.
ba dialéctica nuestra no puede confundirse, co- 

'do o hicieron los antiguos, con la critica y me- 
’Odoiogia, porque de estas la una liquida y la 

ra ordena, y la nuestra jimia las liquidaciones 
j ordenaciones ó lo liquidado y ordenado, y lo 
somete á combinaciones de distinto género que pre- 
cnian antecedentes y consiguientes produciendo

^P'^® ® ^® anterioridad, simulla- 
udad y posterioridad, anterioridad no por el

10
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tiempo sino por su prioridad, simultaneidad no 
por la época sino para saber su esencia actual, y 
no la posterioridad cronologicamente considerada, 
sino por su inferioridad ó peyoridad según lOS 
casos. Asi que esta prioridad, simultaneidad, e in­
ferioridad son el fondo de lo esplicativo que cons­
tituye lo dialéctico, y sus formas las combinacio­
nes de las proposiciones llamadas oposiciones, 
conversiones y equivalencias. Asi que la dialéc­
tica es el máximum de lo aulolélico, porque se da 
por ella cuenta á si misma el alma de cuanto 
puede esponerse y darse esplicaciou á si propia, 
de modo que si lo gramalológico es fecundo por 
razón del idioma, lo dialéctico es fecundissimo 
como aplicación suya. ; .

La esposicion nuestra, ó la dialéctica, es el es - 
dio del desarrollo mayor que puede tener la p 
labra, porque no puede pasar mas alia bajo e 
punto de vista del conocimiento, que si la reloua 
como relativa à la palabra es una translormacioi 
del idioma, nunca puede llegar á exhivir e lo 
y formas generales y especiales de todo lo p 
sado, hablado, escrito sin estar espinado y con­
trovertido.

CAPÍTULO PRIMERO.

CONCIENCIA DIALÉCTICA.

La conciencia como eminentemente progresiva, 
como altamente espresiva y significativa, '’®c®^‘- 
ultimar su espresion y significación; por esio,nv 
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solo tenemos conciencia gramalológíca, sino dia­
lectica.

Esta conciencia como ampliativa, no puede re­
ferirse solo á la significación elemental sino á otra 
mas completa llamada declaración esplicacion, 
porque declara delalladamenle, ó espliea lodo y 
es un género de espresion.

Nuestra conciencia pasa de lo declarado con 
claridad, á lo esplicado delalladamenle dando 
significación, no solo á lo declarado sino á lo es­
plicado, de modo que esto lleva doble espresion. 
y declyacion, por lo que se llama á esla esplica- 
don discurso y ál esplicar discurrir—como quien 
dice—espedicion, viaje, paseo, porque el alma 
marcha, señalando con la espresion, todas'las ver­
dades obtenidas por la psicología y significadas 
por la gramática.

La conciencia dialéctica parle de los mismos 
puntos de vista gramatológicos, y en consecuen- 
da toma por base los producíos gramaticales 
llamados oraciones, de allí viene á transfórmar- 
Js en proposiciones que es lo mas elemental 
dialéctico; despues cambia y constituye las com- 
wnacioDes diferentes llamadas conversiones, opo- 
Jciones y equivalencias, para que al fin pue- 
K haciendo nuevo género de reuniones, crear 
”8 argumentaciones. Todo lo cual presenta tres 
gí’ados de esplicaeion; uno el primero positivo 
Proposicional, segundo comparativo racional y ter- 
'¡ero superlativo argumentai, cuyos génesis cor- 
’^pondientes son los reconocimientos, ordenacio- 
“®s y distribuciones melódicas. Asi se dá cuenta 
« conciencia con los mas menudos detalles de todo
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lo espresivo, forlificando la espresion de los signos 
y perfeccionando la significación. .

La conciencia dialéctica biologicanienle consi­
derada presenta la función psicológica llamada 
fonación, porque es una de las {unciones de re­
lación, seniejanles y propias del discurso.

La conciencia de la dialéctica funciona esplicao- 
do ó esponiendo las declaraciones gramaticales. 
La Operación de darse esplicacion á si misma, es 
el máximúra del funcionamiento fisiológico am- 
mico de relación, y por eso el alma se encueu- 
tra durante el acto, percibiendo, y queriendo, 
liquida ordena, y declara el yo que conoce y 
lo conocido por el yo. Asi que psicologicamenie 
subjetiva el yo, logicamenle y por tanto autoteli- 
camente es decir critica, melódica, declarativa T 
esplicalivamente objetiva el yo mismo bajo el 
punto de vista lo indicado anleriormente.

Dialeclicamenle viene á eslablecerse en el in­
terior, como una especie de diálogo en la concien­
cia, porque ella habla largamente consigo misma, 
à la manera del que musita. Por ello, se ha cali­
ficado á lodo lo dialéctico de dialógico.

Se entiende pordiscurrír lo mismo que recorrer, 
ó sea una especie de contemplación ó espedidos 
hace el alma marchandé, ó repasando en el inieriof 
las verdades que posee referentes à un conjum 
llamado cuestión, y espresando ó declarando enfi^ 
exterior cada uno de los motivos ó pasos ó sima' 
clones en que se encuentra ó por los que P^ 
motivos ó pasos que ,con razón se llaman taæ“** 
cuestionar,en cuanto el yo durante este *‘8Í®, ^ 
las verdades ó puntos'mas salientes, y de eh^s
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snficienle ó mayor ó menor declaración, seaun
4us mayores o menores circunstancias; discurrir v 
fS"®'' ^”®.P®®“ Í ser discutir ó discusión 

. ‘’ ®® «?™’”nan dos yos para hacer lo que 
ace uno solo alternando, dilucidando, ó imnuff- 

nando el uno y defendiendo el otro. ° 
Discurriendo, cuestionando y discutiendo, la 

¿¡¡«encía sale—como .quien dice—ai campo, v 
« JT.'’. o ’^cha pacifica, en la cóál 

l^ebe haber reglas y condiciones sin 
rari b v® ?Í» ®® obtendrá la verdad, nise espli- 
S M '^®^<’?^^m’sraa, lucha que ha de ser, si
o iK .nl ' P®**® «’ desarrollo de 
mT® °®æ-3 Sa conveniencia se funda 
(i b n "®7®'^.ÿ 90e tiene la conciencia de discu- 
“na para fortifícarse en la verdad.
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elementos DIALÉCTICOS.

Ute”'®”^® !® '’ialéclica de los productos grama- 
te' L“*?!'“ ® «I® ^"«^ •« ora­
ra? ! y ®- «■•“?"'»«• oslas serán la materia de 
loe se servira la dialéctica.
Mán?^® *‘®‘’’®"<ío,y.>slo an tes lo que es la oración 
•S»P"Í.® n’?^'®"* "' Wlic^-^ía. esponerla 
áí eSli * bailamos una cosa que es digna 
mint '“®’’®’®“ .®'?“‘«“Wa en ella que es lo 
21T"!®®- P-^posidon. Esta no es axioma, 
iJoVnl r’’v\P’^’’’®®®’ ®^°bo y postulado, 

line amplialivlmenle no es necesario que scan
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determinados y calculados los eleraenlos d’ajech- 
cos que como la dialéctica parle de la gramática, 
no puede referirse sino à los productos mas com­
pletos gramatológicos y únicamente operar con 
ellos. Han de ser pues tan solamente la oración y 
la cláusula los ’materiales que han de converlirse 
en elementos dialécticos. ^i4„«„h

Como la oración se distingue de la clausula, 
y ambos, productos gramatológicos contienen a 
simplicidad y composición, declarativa, m la una, 
ni la otra, serán elementos dialécticos, si que oe 
las dos surgirá el elemento dialéctico esplicah , 
el cual deberá tener por condición el ser conho- 
vertibU, ó lo que es lo mismo la <^® P^^^'^^p,. 
de punto de esposicion o de cuestión. De es 
modo lo que se llama P'-úposmion eso se â 
elemento dialéctico, y como pueden ser ja»”. ; 
proposiciones varios serán los elementos de a ü 
léctica. Asi se distinguirán la oración 7^ 
de la proposición, en que esta sera una verdaner 
categoría con respecto á aquellas,en que se reto 
la proposición á verdades de mas bullo ó inU ® 
(lue las otras dos. en que se presentaran en e 
cspliciiamenle y no implicilamenie como et 
oracional y clausular el sugeto y el P'-edmado co 
prensión y estension, materia y orma ^^ lui jud j 
lo que no puede hallarse ni en la cl^"»"!’’" “JJ 
oración. Asi son diversas la oración y cUusul 
una parte y la proposición por otra, PO^^nor 
se halla completamente organizada, armada p 
decirlo asi-para la controversia^y la otra no. P 
lo cual la proposición que fue dehnida la esP 
sion oral de un juicio, lo sería mejor, á nuesu
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enlender, diciendo es una oración ó cláusula sim­
plificada y coniroverlible.

En este concepto, la proposición ó proposicio­
nes han de tener precisamente, como materia de 
controversia, diferentes aspectos, aspectos que no 
se opongan á las de una oración y de un juicio. 
^ si en este hubo cantidad, calidad, relación y 
niodalidad, si hubo en aquella.sugeto nombre, pre­
dicado y cópula, verbo ó lo que es lo mismo ma- 
teria, sugeto y predicado y forma ó cópula, todo 
esto se hallará en cada proposición. Y como habrá 
WM de una proposición tendremos varias propo­
siciones con sus respectivas cantidades, calidades, 
relaciones y modalidades,materia y forma de ellas. 
Y habiendo varias, habrá dos series de elementos 
dialécticos, uno simple en cada proposición, y ele- 
trienios combinables que son cada una de las pro­
posiciones paralelas à otros elementos, que llama­
remos á los unos proposicionales y á los otros 
propuestos.

U primera série de elementos no puede tener 
tilas c(ue la materia y la forma, ó sea el sugefo y 
predicado rnateria, y la cópula, forma dada por 
le comprensión, y basada eu la eslension de la ma- 
(®ria, presentando otra 'division de elementes, 
osea proposiciones simples en que no hay mas 
tice una sola materia, y proposiciones compuestas 
^1 que hay varias materias, porque en aquella 
JO hay mas que una sola estension de un su- 
sOtoó un predicado, y en esta hay mas estension 
por ser de un sugeio ó varios predicados, ó de 
Jossugetos á un solo predicado. La segunda série 
dfi elementos debe tener indispensablemenle la
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cantidad, la calidad, la relación y la modalidad, 
La cantidad que asi como fue la base de los juicios 
puede ser universal y particular dará las propo; 
siciones universales y particulares y no dara 
individuales, porque estas serán oraciones o clau­
sulas; la calidad que asi como dió los juicios anr- 
mativos y negativos dará las proposiciones ahp- 
mativas y negativas, y no las limitativas, pofA^® 
son oracionales; la relación que asi como dio los 
juicios categóricos hipotéticos y signibcanvos dara 
i^ual número y nombre de proposiciones, y la 
modalidad, que asi como dió juicios posibles, ne­
cesarios y existentes, dará proposiciones posibles, 
necesarias y contingentes y existentes, porque 
esto es oracional, y solo generalizando, hasta la 
contingencia puede pasar á ser dialéctico.

Estas dos series de elementos esplicalivos, son 
semejantes á las dos series de analogías declara­
torias de las palabras aisladas, y de las palabras 
variables,y ambas relativas á la sustantividad, aiii- 
bulivilidad, conexion y determinación de que ha­
blamos en gramatología, de manera que se corres­
ponden estos conceptos declarados con los con­
ceptos esplicadüs de las proposiciones, à saber, 
la Sustantividad declarativa con la cantidad pro­
posicional, la calidad con la atributiyilidad, « 
relación con la conexión, y la definición o oe- 
terminacion declarativa con la modalidad esp

Las esposiciones ó esplicac¡ones elementales de 
que nos ocupamos, en la conciencia son coro- 
prensivas ó estensivas según los casos, y eh 
virtud las proposiciones que han constituido y 
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organizado serán comprensivas y esfensivas, pero 
como la estension es la materia y la compren­
sión la forma habrá proposiciones mas ó menos 
comprensivas y no comprensivas, las que abraza­
rán iodas las demás y serán las afirmativas y ne­
gativas. Estos elementos esplicativos serán los mas 
importantes, porque las proposiciones por la ma­
teria y estension no podrán abrazarlo todo res- 
peetivamenie y si las proposiciones por la com­
prensión y por la forma, porque esponen ó espli- 
can mas' que las otras. De este modo, al paso que 
losjuicios mas importantes son los de la relación 
y modalidad, las proposiciones mas interesantes 
serán las de la calidad, ó las afirmativas y negativas 
por su mayor comprensión esplicativa, lo mismo 
^ue las de la cantidad ó estension por su mayor 

' importancia esposiiiva. De este modo, por causa 
de la organización estrinseca dada à las proposi­
ciones por la comprensión y estension esplicativa, 
las elementales ó elementos proposiciones dia­
lécticas serán las proposiciones universales par­
ticulares, serán las proposiciones afirmativas y 
negativas.
. Toda proposición tiene en este concepto,dos sen­

tidos elementales esposilivos, uno interior y otro 
exterior. Llamamos en verdad sentido, porque 
siendo el valor declarativo la base del esplicativo, 
y como del sentido declarativo no puede prescin­
dirse en esplicacion alguna, tampoco del mismo 
sentido puede dejar de valerse la dialéctica como 
1? gramatologia. EL sentido interior de la propo­
sición será absoluto ó sea el sugelo cópula y pre­
dicado; el sentido exterior será un sugelo, una 
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cópula y un predicado de una proposición, todo 
relativo; lo primero será términos de ana pro­
posición ú organización, lo otro abrazará los tér­
minos de una combinación.

Estos últimos términos que llamamos combi­
nables no pueden ser mas que semejanza de can­
tidad y calidad, ó comprensión y eslension, ó sea 
de generalidades y particularidades y afirmacio­
nes y negaciones, porque no se sabe pueda com­
binarse conocimiento alguno, si no es haciendo 
lo semejante ó estableciendo semejanzas, ni ais­
larlos sin hacer lo diferente ó estableciendo dife­
rencias. Buscando estas semejanzas y diferencias 
los autores, hallaron las mas principales, las que 
como verdaderos elementos dialécticos ponemos 
á continuación, como ellos en verso:
Non omnis, quidam non: omnis non, quasi nullus. 
Ñon nullus, quidam:' sed nullus, non valet omnis. 
Non aliquis, nullos: non quidam, non valet omnis. 
Non alter, neuter: neuter, non præsial ulerque.

Tanto los elementos absolutos como los rela­
tivos son útilísimos para la dialéctica, porque su 
uso acertado dá las victorias en las controversias, 
asi como su empleo desacertado dá origen à la 
exografía dialéctica ó errores de que se hablara.

Los mismos elementos dialécticos son útiles para 
distinguir las maneras de debatir ó diferentes cla­
ses de debates dialécticos, pero no pueden hallarse 
en concepto alguno en antagonismo ó ser inarmó­
nicos, porque de otra suerte dejarían de ser lógi­
cos. No deben emplearse todos à la vez sino los q»® 
corresponden á cada caso; por eso arriba van indi- 
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cados, los absolutos en cada palabra con excepción 
de los verbos, y los relativos por cada par de 
las mismas palabras ó frases, siendo por tanto per­
tenecientes á la primera clase los negativos» y los 
afirmativos á la segunda, si bien se pueden reducír 
á dos séries á las de semejanza de cantidad y cali­
dad, y á las diferencias de calidad y cantidad. Estos 
elementos como son distintos de los llamados en 
latín loci Orr^umentorum, porque aquellos son in­
trínsecos y los otros eslrínsecos al juicio, por eso 
son propios de las proposiciones.

Los repelidos elementos dialélicos toman dife­
rentes nombres-, según que son intrínsecos y 
eslrínsecos al juicio, ó á la proposición. En 
Ul concepto se llaman términos de una pro­
posición cuando son elementos proposicionales 
basados en un juicio, y se llaman términos de 
una argumentación á las proposiciones que la 
constituyen.

Asi mismo toman otros nombres los elementos 
as las combinaciones argumentaciones, porque 
cuando son regulares son denominadas silogismos, 
bien que si se atiende al fin que se dirigen se 
llaman figuras, y si se considera la situación en 
que se colocan los términos se llaman modos. 
Si, figuras, porque los elementos dialécticos se re* 
visten de una especialidad que entraña toda la 
^orupacion, por razón de su cierre ó proposición 
llamada conclusion, no de otra manera que un 
circulo recibe esta forma por la circunferencia; si 
modos, porque presentan las maneras de funcionar 
dentro de la agrupación de las proposiciones, sus 
elementos ó términos.
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• Los mismos, los repelidos elementos dialécti­
cos, como términos, modos y figuras se llaman 
esplicativamenle lo primero por ser tésis, anlilésis 
y síntesis, lo segundo por ser razones, propor­
ciones y ecuaciones, y lo tercero por ser antece­
dentes, consiguientes y esponentes. Lo son por- 
que toda tésis es una base, un punto de partida, 
un término; toda anlilésis otro punto de partida 
de un desarrollo otro término, y toda síntesis otro 
punto de arriba otro término; porque toda razón 
es un modo de proceder incoativo, toda proposi­
ción otro modo ampliativo, y toda ecuación otro 
modo completivo, y porque todo antecedente funda 
una esplicacion, lodo consiguiente la organiza y 
lodo esponente la reviste.

Elementos llamamos á los dichos, porque son 
condiciones, requisitos, circunstancias, sin las cua­
les es imposible haya controversia alguna, pero 
bien pudiéramos denominarías elemenializaciones 
dialécticas, ya que puestas en movimiento es- 
plicalivo producen toda controversia, ó lodo el 
orden lógico del debate.

Por lo mismo, les llamaríamos de buen grado 
como autolelizaciones, potencia de tercer grado, 
historicamente el penúltimo término de todo el 
orden elucubratorio, por no haUarse despues de él 
mas que el órden controvertible que es la autoli- 
zacion mas perfecta y ultimada que conocemos, 
cuando ha llegado á ser incontrovertible, ¿) cesado 
ya, porfeccionándoso la controversia misma.

Los repetidos elementos dialecticos, unos sirven 
para la impugnación, y otros para la defensa de 
¡a cuestión que ha de dar origen ú la conlrovcr-
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sia. Se dislingucn unos de otros, en que estos son 
Zücotémicos y no aquellos; en que para la ofensa 
se emplea mas la negación que la afirmación, vice­
versa de la defensa, y en que los instantes ó de­
fensores echan mano cou preferencia de los ele- 
mentos destinados á la equipolencia, al paso que 
jos impugnantes se valen de los elementos me­
jores para hacer ver la oposición, por lo cual, de 
los misinos elementos unos son de oposición, otros 
de conversion y otros de equivalencia.

CAPITULO III.

CONTROVERSIAS.

Estudiados los elementos dialécticos, conviene 
'6r el uso que de ellos se hace, ó bien su combi- 
naeion. A esta le llamaríamos comparación dia­
léctica para distinguiría de la psicológica, meto­
dológica y gramatical, mas para no contundirías 
las llamamos también controversias. Si controver­
sia, porque el objeto de la comparación es con- 
travertir sosteniendo, ó defendiendo, ó impugnan­
do, porque son especies no de pugilato ó lucha 
física, sino de contienda pacifica y íilosóüca.

La controversia pues supone una cosa eontro- 
‘ i?'. ^1® ’^ esponihie, lo cual se llama cuestión, 

lata ello es precisa una disquisición, ó un examen 
pgoioso de cada una de las cosas que son con- 
iroveriihUs. rehrtivas à una sola cosa que es la 
cuestión misma. Para la designación es preciso 
«parar unas verdades de otras, y después de se-
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paradas ponerlas paralelas. Esle paralelismo es el 
génesis de la controversia, la cual queda estable­
cida cuando se comparan las cosas y se hallan en 
parte opuestas y en parle conformes entre si, ele­
vándose el funcionamiento cuando se rechazan 
unas al paso que se admiten otras, porque esto 
se llama controvertir.

La controversia en consecuencia ha de tener lu­
gar acumulando elementos dialécticos, ó sean pro­
posiciones con sus condiciones de subjetividad, 
objetividad y comprensión y eslension. Esta acu­
mulación es la que pone de manifiesto la conlor- 
inidad ó desconformidad del sugelo de cada pro- 
posicioo entre si, ó de su subjetividad respectiva, 
lo mismo que de su objetividad comprensión y 
eslension. Y como las cuatro cosas vienen a con- 
verlirse, la subjetividad y objetividad en cantidad, 
y la comprensión y eslension en calidad, o®^’ 
que toda comparación y toda controversia se ha de 
reducir á una cuestión cuanlitaliva y calificativa.

Asi que, cuando comparadas dos proposiciones 
únicas que han de lomarse para ver lo conforme 
y desconforme difieran, bien por cantidad subjeti­
va, ó por la cantidad objetiva, sea por calidad com­
prensiva, sea por calidad eslensiva, tendrenws 
los elementos controvertidos ó las controversias 
q<ie se llamarán de oposición; cuando son de can­
tidad y calidad máximum de controversia tendre-, 
mos lo que se denominará contradicción. Serán de 
contrariedad cuando difieran entre si la compren­
sión y eslension; controversia de subcontrandaa 
cuando sean diferentes algunos puntos de vista es- 
tensivos y comprensivos, y controversia de subai- 
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lemidad cuando difieran por algunos puntos de 
vista de las proposiciones comprensivas y estensi vas 
Üe este modo, el primer grado de proposiciones se 
llamara grupo de contradictorias, porque es indu­
dable hay entre ellas un divorcio de las ideas de los 
conocimientos, de los objetos y sus declaraciones 
o locución; el segundo grupo se llamará de las 
contrarias, porque es cierto que contienen una se­
paración entre los conocimientos y objetos y lo­
cución, pero no entre las ideas v los conocimien­
tos; el tercer grupo de proposiciones se llamará 
de subeontranas, porque habrá un alejamiento de 
las declaraciones de los objetos, pero no de las ideas 
y conocimientos; y el cuarto grupo de proposicio­
nes subalternas, porque habrá ausencia de las ver­
daderas declaraciones ó locución de los objetos, 
pero no de estos y las ¡deas y conocimientos, que 
serán por ello los términos de lo declarativo ó 
proposiciones.

Planteada de esta manera la controversia por 
tos cuatro modos indicados, ó sea por contradic­
ción, contrariedad, subcontrariedad y subaltema- 
maad, para que el debate entablado, ó la misma 
controversia pueda darnos un producto dialéctico 
ton su valor logico correspondiente,es preciso que 
se anule el indicado divorcio de la contradicción, 

alejamiento y ausencia, ó que se 
siaoíezca la union necesaria entre los objetos, 

n7Í’ conocimientos y locuciones referentes. Jo 
lí J "° P“o^o verificarse sin cambios, á lo que se 

conversion.
mnen lugar de Io que 
ensiuuye Ias proposiciones y estaba atravesado, 
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à saber de la cantidad que lleva lo subjetivo y 
obietivo. v la calidad que lleva lo comprensivo, 
correspondiente lo primero á los coiitociinienlos, 
lo segundo á las ideas y objetos, y lo leiceroá 
las locuciones. Esto lo practicaremos convirtiendo 
una proposición en otra, directa o sunpiemen e, 
cambiando los términos de lugar ó de la situación 
que ocupan en una proposición respecto a otra 
en el primero, y alterando tos mismos términos o 
reslringiéndolos en el segundo y tercer caso, o sea 
accidenlalmente, v en el cuarto caso limitando o 
ensanchando, ó sea por contraposición: por su­
puesto que la conversion se opera siempre dem- 
rativamente,porque solo h' esplicahvo puede ca 
biarse, eslringirse;, allerarse y limitarse, y P 
tanto no se operará'*la conversion sino por me 
de las locuciones ó palabras. .

Dejando aparte la aplicación de estas convers o 
nes para los que han dado algunas reglas los auto­
res,y han designado à las proposiciones univ««®‘Jt 
afirmativas con la letra^ A, á las - 
cativas con la letra E. y á las particulares al 
tivas con la letra I y á las particulares negativas 
con la letra 0, contenidas en estos versos:

MserU ^ neffat E, sed universaliter amho, 
Asserit / ne^at 0, sed particulariter am&o.

Y sus cambios en los versos siguientes que ílicefl:
E/simpliciter convertit) r-, E A per accidens.
0 A per contra. Sic fit conversio lota. 

todo lo cual es confirmación de lo que d’g’®^; 
Despues de lodo ha quedado anulada la cou
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versia, resultando una comprobación dialéctica de 
la legitimidad de la conversion; comprobación ó 
adopción dialéctica que se llama equivalencia ó 
idiosinancia, ó Igualdad, ó armonía significativa,' 
esplicaloria, á virtud de la cual las proposiciones 
contradictorias esplican lo mismo anteponiéndoles, 
una palabra negativa, las contrarias posponién­
doles á una otra palabra negativa, las subalter­
nas auteponlendo y pospó’niendo una partícula 
negativa donde hay oposición, lodo lo cual está 
contenido en otro verbo siguiente:

Pre contradic: j^ost contra: praposi^ue cuiatier.
entendido que no hay equipolencia en la subcon­
traria como incluida en la coulraria, á diferencia 
de los demás cambios ó conversiones.

Las mismas controversias pueden combinarse, 
y de tales combinaciones salen las diferentes ar­
gumentaciones que dán de si argumentos, con los 
qae se arguye, y arguyendo se debule ó contro- 
vi<*te. Y como de tales controversias argumen­
taciones unas tienen forma regular, otras Irregular, 
de ahi la division de argumentaciones regulares 
llamadas silogísticas y no silogísticas ó irregulares.

La argumentación controversia regular llamada 
silogismo, tornando á este como forma y no como 
producto, viene à ser una agrupación de 1res pro­
posiciones, ordenadas de modo que de jas dos 
primeras se infiere otra tercera, llamadas esplica- 
tivamente las dos primeras premisas porque van 
delante, y la tercera conclusion porque cierra ó 
completa el grupo. En esta controversia vemOs 
que se debate ó entran en juego las 1res propo- 
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siciones y sus términos, cuya mayor o menor im­
portancia en ese rnismo juego, ha hecho se les 
Uaraen término mayor, término menor y termino 
niedió,pero que al Íin no son otra cosa que el ante­
cedente, el consecuente y el esponente, ó la tesis, 
ahlitésis y síntesis de que hablamos antes; im­
portancia que se puede comprender tomando ante 
lodo lo mas general que es lo esponente, y regis­
trando dentro de lo general lo especial, singular y 
particular, porque lo general es á lo demás corno 
la proposición al término mayor, y lo especial o 
particular como el término menor al mayor y 
vice-versa, y porque este juego es una esphcacion 
de que de dos cosas semejantes á una tercera sale 
uri grupo de partes semejantes, ó sea una de las 
aplicaciones del principio de identidad.

En la misma controversia y juego se ostentan 
dos situaciones correlativas á las dos proposicio­
nes primeras llamadas figuras y modos, las dos 
relativas à la conclusion. Los términos, figuras ) 
modos juego de esta controversia,presentan la com­
binación d^ ideas, la .combinación de los-sujetos 
y prédicados y la corahinacion de las proposicio­
nes. En consecuencia será controversia por razo» 
de los términos lo que presenten estos, de manera 
qué controvertidos, no resulten ser mas que 1res, 
y debatido el término medio por la proposición 
mayor y menor, no sé ven nunca en la conclu­
sion,donde deberán estar siempre el término mayor 
y menor. Lo será por razón de las proposiciones 
cuando se presenten una sola particular, una sola 
negativa ó una sola aíinnaliva, pero nunca dos 
de cada especie, y cuando se presente mas con-
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creta en la conclusion que en las premisas.. Lo 
será por razon de figuras y. modos, esto es, por las 
lisuras que exUven el lérminó niedm y el sugeto 
y predicado en ciertas y determinadas situacio­
nes., Es^as son cuatro, à saber, una en que el tér- 
minp medio es sugeto en la proposición mayor y 
predicado en la menor, otra en que el mismo tér- 
raino medio es predicado en ambas,, otra en que 
él es sugeto en ambas, otra en que es predicado en 
la mayor y sugeto en la menor. Lo será tambien 
ea los modos que ostentan cuatro, séries de agru­
paciones en que predomina, en una la couversion 
simple, en otra la accidental, en otra el cambio 
y la oira^contraposición.

Los autores han encerrado las figuras en este 
verso: '
Subpra', lümpræpræ; turn sub sub; deniquejorœ stib, 
dando á conocer por el sub el. sugeto, y por el 
p^ís el predicado y los modos en los siguientes:

S vuU situpliciíer wrti; P Tero per accidens: 
^ vulí transponi; Cper imposible duci.

entendiendo por estas consonantes la conversion 
jIe las proposiciones. Estas ván representadas por 
«s vocales de los versos bárbaros siguientes:

Barbara, Celarent, Darii, Ferio (Baraliplon, 
Celantes, Dabitis,Fapesmo, Frisesomorum); 
Cesare, Camesires, P'esUno Saroco; Darapli, 
Felaplon, Disamis,Dalisi, Bocardo, Fórisoo.

^’^yas vocales correspondientes á estas palabras, 
^fc en el orden controvertible como formulas

MCD 2022-L5



- 308 -

relativas á la A, la proposición universal afirmativa: 
á la E, la proposición aniversal negativa: á la I, la 
particular afirmativa: á la 0, la particular nega­
tiva.

Todo esto se puede calificar de armazón—por 
decirlo asi — de la controversia constituida por la 
argumentación, si se quiere de procedimientos 
controversiales. Por ello hay queatender primeio 
al fondo de la argumentación, despues á sus ma­
neras, y últimamente á sus procedimientos. Mas 
no se vaya à creer que sean estos y los silogis­
mos necesarios para lograr la ¡ncontroveiíiyilidad 
fin de todo argumento; creemos que sin silogis­
mos, sin modos, sin figuras, puede lograrse elfiu 
de toda esplicacion dialéctica, deslindando toíla 
cuestión, lo mismo que en un problema matemá­
tico con razones, proporciones y ecuaciones; no 
solo con razones, proporciones y ecuaciones de que 
hablamos en la critica y quo tanta importancia 
tienen en metodología, si que convirtiendo las ra­
zones en tésis, las proporciones en antitésis, y be 
ecuaciones en síntesis, y esplicando las razones y 
tésis con antecedentes, las proporciones antitésis 
por medio de consiguientes y las ecuaciones sínte­
sis por esponentes, porque nos parece que en toda 
argumentación no hay ni puede haber otra cosa: 
que la evidencia ó los valores dialécticos por ser 
todos de equivalencia como veremos, no se ob­
tendrán de otro modo, de suerte que el silogis­
mo debe toda su imporlaucia á haber lomado pof 
tipo estas ideas, razones, etc., estos términos, tó' 
sis, etc. y estas proposiciones antecedentes ele- 
defendiendo la razón en la tésis y en el antecedente» 
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la proposición en la aulitésis y consecuente, y 
la ecuación en la síntesis y csponenle, ó bien pro­
cediendo de la ecuación à la tésis, de esta al es~ 
ponente ó vice-versa, ó bien pasando de la antitésis 
à la tésis y llegando à la ecuación, y combinando 
todo lo demás sirviéndose recíproca y simulta- 
neamente de tres, seis, de nueve, de dos, de tres, 
etc., aspectos ó puntos de vista de cada cuestión. 
Y nos confirma en esta opinion el ver la cor­
respondencia en que se halla todo esto con las 
ideas, objetos, conocimientos y locución de que 
se dá cuenta á si misma la conciencia, y el con­
siderar que todo esto es mas conforme al autote- 
lismo que es lo distintivo de lo lógico.

CAPÍTULO IV.

‘ PRODUCTOS DIALÉCTICOS.

’ Tienen dos sspeclos, uno el- de su materia y 
otro el de su forma, y dos series, una conveniente 

’ para el debate escolástico y otra para la discusión 
socrática.

‘ Pertenecen á la primera clase las lésis, antiló- 
• sis y síntesis espositivas obtenidas; pertenecen á 

la segunda todo género de formas, argumentacio­
nes no^ silogísticas, lodo ello combinado. Perte­
necen á la primera série todas las argumen- 

f ¡aciones rigorosas, y á la segunda todo» los de­
bates no rigorosos, estensos y prolongados, lla­
mados disputas ó cuestión sin formas especiales, 

'> y disputa ó cuestión formada.
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La tesis, anlifósis y síntesis, Son los productos 

dialeclicos Híás completos por ser esenciales, por 
cuanto la una es e! subslralum, las otras láeslen- 
sion y la eompreh$¡on de un'puntó'cuestionable. La 
tésis ié ha tlamado conclusion porque sé reduce to­
do en ella',á una proposición que sirve de base. La 
antitésis se Ila llamado Oposición, porque limita co­
rno la síntesis, y union pórque unifica. Lás tres son 
proposi'ci6nes,óbt‘enidas‘'por la dialéctica,y por tan­
to, productos dialécticos, en razón à que, ni por la 
critica, ni por la metodología, ni por la gramá­
tica, encontráriamós una peKecta tesis si no vi­
niese á órganizáila la dialéctica; por ninguna de 
las dos ciencias hallariamos la antitésis si la úl­
tima no organizase la comparación de la tésis y 
de la anlilésis; ni tampoco la síntesis, si prescin­
diendo de la dialéctica quisiéramos quedamos en 
la tésis ó en la anlilésis, porque seria quedarse a 
mitad del camino ó espedicion. Estos productos 
son básicos porque sobre ellos están fundados los 
silogísm'oS y demás ar^unTentacionés. Son funda­
mentales porque á su uso,quese ha llamadofraseo- 
logicamente plantear la cuestión,se deben todos los 
productos de la dialéctica. No se crea que nuestra 
síntesis es la-síntesis psicólogica,porque esta nq esta 
organizada y esplicada por medió de la proposición 
coino aquella, y pór lo mismo no esta pasada por el 
criterio’qué es la facultad aulótélica qué le ha dado 
el lílófó de síntesis’. Se distinguen pues sin duda 
la sihte^is psicológica y la í dialéctica.' La tésis es 
el quicio por otra parte, y la antitésis el parale- 
lisino—como quien dice—la fuerza motriz de la 
tesis y de la síntesis que produce el desemvolvi" 
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miento de la primera, las dos indicantes sin duda 
de las semejanzas y diferencias noológicás y cri- 
ticas y.de las ordenaciones y.subordinaciones me­
todológicas.

Estas tésis, anlitésis y síntesis, para que sean 
efedivamenxe coordinadas y. subordinadas, tienen 
que reveslirse de. formas .dialécticas y entónces te- 
neinos otros productos dialéplicos llamados argu­
mentos hijos de las argumentaciones,y como de es­
tas son unas silogísticas y otras no, los productos 
argumentativos unos, no serán sifogisticos y otros 
si. Mas los argumentos, productos de las argu­
mentaciones no pueden ser cosa distinta de ellas. 
Y como ellas son esplicaciones ó enunciaciones cs- 
plicativas.comoenunciaciones esplicalivas de algo, 
como este algo sea lo critico y metodológico y 
gramatical que son las motivaciones ordenadas 
y declaradas puestas en combinación, y como esta 
combinación sea el raciocinio, los argumentos se­
rán raciocinios, otra clase de productos dialécticos.

Los raciocinios productos dialécticos deberán 
entrañar-un fondo y una forma, y porque aquel no 
puede ser indiferente á la tésis, anliiésis y síntesis, 
lis de contener á todas tres, y porque ésta la forma 
actua á todas tres ha de dar las diferentes posiciones 
en que se hallan la tésis, la anliiésis y la síntesis. Y 
como estas situaciones no pueden ser mas que dos 
de superioridad ó inferioridad, superioridad de la 
síntesis respecto de la tésis y anliiésis, inferiori­
dad de estas con respecto á aquella, determinada 
por la anterioridad ó superioridad, los productos 
urgumenlativos ó. argumentos serán lo que lía- 
unamos antecedentes y consecuentes.
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Los mismos productos antecedentes y coost- 
guienles dialécticos, como unos serán como an­
teriores y precedentes mas fundamentales que 
otros, se subdividirán en productos generales lla­
mados tópicos, ó aplicables generales, llamados 
tambien loci argumentorum ó lugares argumenia- 
tivos, y en productos particulares los rcslantan’es, 
los que serán productos aplicados <> aplicación^.

Los productos dialécticos son científicos, de d s- 
tinta manera que los críticos y melódicos y o^ 
declarativos, porque los primeros lo son á virtud 
de liquidación, los segundos en fuerza de la or 
denacion, loé terceros á impulso de la espresiou, 
v los dialécticos por efecto de la argumentación, 
v asi los mismos productos por razón de ella, 
unos son inductivos y otros deductivos. La induc­
ción eleva la argumentación de lo menor á w 
mavor y la deducción vice-versa, pero ^ P® 
esó“dejan de ser menos productos los inductivos 
que los deductivos. . „ nirn«

Por la inducción y deducción tenemos otro 
productos’dialécticos cuyos indicamos ya, a san 
silogísticos y silogísticos, estos sirven de medida. 
aquellos, porque los primeros no presentan todo 
desarrollo científico. Los silogísticos son los qi 
contienen cada uno de los silogismos. Y temendoc 
cuenta que este es una argumentación compues. 
proposiciones ordenadas de tal manera que _ 
de tres de ellas denominadas premisas surge un 
tercera, las no silogísticas serán aquellas que ca 
ecu de unaó más proposiciones,siendo la «’’®^ . 
que hay entre unos y otros productos .powmen 
formal; es decir quedas formas silogísticas son 
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guiares é sencillas, las demás irregulares. Estas 
si son debidas á la falla de la forma típica silo- 
gislica, dá la division de cnlimema epiquerema, 
soriie y dilema, y si á esceso en silogismos hipo- 
léiicos y disjuntivos, oposición á la misma forma 
típica que dá los calegóricos.

El enlimema como producto, es una proposi­
ción comprensiva de 1res; el epiquerema es una 
proposición principal csplicada por una accesoria; 
el sorite son varios argumentos enlazados, ó pro­
posiciones varias sin solución de continuidad; se­
rie que si se refiere á seis solas proposiciones 
virtuales ó espresas se llama episologísmo ó prosi- 
logismo según la corrrespondencia mayor que 
tienen las últimas que las primeras ó vice-versa; el 
dilema consta de dos proposiciones iguales para­
lelas, una de las cuales ha de anularse.

Mas los mejores productos son las verdades 
evidente? obtenidas, sea con silogismos, sea sin 
ellos, porque ellas son lo que constituye el fondo 
de todo producto dialéctico.

CAPITULO V.

CIENCIAS Á QUE DÁ ORIGEN LA DIALÉCTICA.

Cicerón atribuye á esta ciencia las ciencias to­
das; nosotros aunque le damos mucha importan­
cia, no le concedemos tanta, porque con la critica 
y la metodología pueden obtenerse las ciencias 
todas, y con la dialéctica algunas solas, es decir 
únicamente las que sirven para la controversia.

MCD 2022-L5



- 31i -

Estas son primero todas las ciencias apologéti­
cas, porque toda' apologia deíiende, alaba y en­
salza los Objetos á que se contrae.

Lo son todas las relativas á la enseñanza, con 
preferencia la metodología, á causa de que sien­
do la dialéctica esencialmente espoeitiva, y no 
pudiendo enseñarse sin esponer las verdades re­
ferentes, ha de abrazar todas las-ciencias que es- 
plican la enseñanza. En este concepto abraza la 
didáctica, la didascalia y la pedagogía, ciencias de 
que, la primera enseña los principios, la segunda 
las reglas y medios, y lá última la práctica y 
proeddímienlos de todo'magísierio.

Como la dialéctica por ser madre de las-cien- 
cias destinádas á la enseñanza es una'Ciencia 
—por decirlo asi—^de la. enseñanza.- y esta consiste 
en, imitaciones; puede Ílamarse la ciencia de las 
imitaciones esposili vas, siendo pOr lo mismo el pro­
nóstico y diagnostico'del progreso de' las ciencias 
que traten de ehseñarse, porque 'eá indudable que 
cuanto mas progresen’ las ciencias serán mas sabi­
das,y lo serán porque serán mas y mejor espuestas, 
ó porque se empleará mas la dialéctica.

La dialéctica no dá tipos como la critica, no 
dá caminos y unidad como la metodología, no o* 
retratos como la gramaliea, pero si dá formas espe­
ciales á cada ciencia, para que revistiéndose do 
ellas cada una, pueda ser conocida ó aprovechada 
por la énsénSiúza y por ello es el verdadero luí' 
trumento-nocional de las ciencias todas.

Pertenecen por tanto à la dialéctica, no solo los 
obras científicas elementales, si que las magistra' 
les, mas no los cuadros, catálogos é indices que 
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son críticos y melódicos como vivos. Las unas fe 
atañen por esposilivas de principios, y las otras 
le tocan como cspostciones de principios, de con­
secuencias, de enlaces, principales y accesorios 
o comentarios. .

Asi mismo son del dominio de la dialéctica to­
dos los comentarios,glosas, paratilas, cuestiona­
rios, respuestas y dialógos ciéntificos, porque es 
absolutamente imposible dar un paso en ellos, sin 
ausilio é intervención directa de la dialéctica,

A la misma dialéctica se deben lodo género de 
anipliaeiones cienlífícasi las duplicaciones de las 
ciencias y resoluciones casuísticas y no casuísti­
cas que constituyen algunas obras científicas. Por- 
Que si la crítica dá base, la metodología unidad, 
lagramática formas, 'la dialéctica dá variedades 
potables y muy lililíes para él desarrollo de la in­
teligencia humana.

, La dialéctica con especialidad, ha originado Ias 
ciencias morales y demás de; aplicación, como es 
la tópica universal ó ciencia que trata de los lu­
gares comunes de cuyos no se ocupa otra ciencia 
y a la cual debe la dialéctica sus’íntimos enlaces 
Wn-la retórica. Asi, lo que la loporíslica es con 
r^speetp á los puntos'del globo que fija v de- 
taina, esUa tópica' con respecto á la dialéctica, 
porque le séñala los ' fundamentos en que ha de 
'’asar sus esplicacionés. •
1 ^^ P?‘‘ último entre otras origen la díaléclicá á* 
a eiéncia llamádá -zocotomia, cuyo objeto es -en- 
^nar el modo' dé' plantear las cuestiones ó esla- 
'’’cer las controversias porque es—como quien 
æe-la brújula de las discusiones, y porqúesu-
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pone cuando es perfecta la lógica,una polüologia o 
capacidad de hablar, razonar, discurrir y discutir q 
sobre muchos y diversos puntos,y también porque j 
indica la malesiologia ó ciencia de la enseñanza, b 
porque si bien es verdad que criticamente se lí 
constituyen los conocimientos científicos, meto- p 
dologicamenle se ordenan, gramatologicambnlese h 
declaran, solo dialecticamente pueden ensenarse, g 
porque solo logicamenle se esplican. n

CAPITULO VI. if

EXOGRAFÍA DIALÉCTICA. *’

En ninguna parle hay que estudiar mas loexo- n 
gráfico que en lo espositivo y declarativo. Lo pn* a 
mero,porque siendo laborioso todo lo dialéelico« u 
ocasionado á error, y lo segundo porque es preciso c 
que la cosa esté muy garantida para llamarle id- n 
controvertible. . , P

Los errores dialécticos son traducción de toco 
los errores autolélicos y están en razón inversa e 
de todo autotelísmo, porque asi como la concien- n 
cía se dá cuenta à si misma dialéctica ó esplic ' q 
tivamente, por medio de la exografia dialéctica y 
engaña á si propia y á otros, por lo cual ww c 
lo dialéctico exográfico ha sido llamado con razo 
sofisma, falacia y paralogismo, 1res roa“^’ J 
engañosos errores de que varaos ha hablar, 
clases de errores que nunca se confunden co « 
loa demás, porque llevan consigo astucia, dot , 
engaño.
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No admitimos el que en lo exográficO dialéctico 
quepan errores llamados de sinceridad,, erro­
res involuntarios ó invencibles, porque si los- 
hay en lo estético y noológico, lodo error au- 
loiélico siempre es causalivamenle voluntario, 
porque siempre le precede nna violación vo­
luntaria de las condiciones críticas, de las re­
glas melódicas, y de los registros ^ramatológicos, 
motivada por la pereza, negligencia y precupita- 
ciones y exageraciones de toda clase.

En tal concepto se distinguen los sofismas de 
las falacias y de los paralogismos, en que los pri­
meros atacan la verdad esplicativa, las segundas 
la bondad de las esplicaciones, y los terceros la 
armonía entre el fondo y formas de las esplicacio- 
nes mismas. Asi que se establece por los unos un 
antiielísmó entre el objeto y la idea, por los otros 
un antagonismo entre la idea y el objeto juntos 
con ol conocimiento, y por los últimos una anti- 
monia entre las ideas, objetos y conocimientos 
por una parle y lo esplicalivo por otra.

Lo soRsmálico, lo falaz y paralógico condensado 
en lo exográfico dialéctico, establece una repug­
nancia entre la declaración y la esplieacion á 1o 
que se llamaba en las escuelas falacias de dicción, 
y una divergencia entre lo declarativo y espli- 
culivo juntos y las verdades y principios que sir- 
’en de base, à lo cual llamaban las mismas es­
pinelas falacias de pensamiento. Y como funciones 
erradas los sofismas, las falacias y los paralogis- 
■nos, son sofisticar, falseando ó presentando una 
jnesiion falsa; son engañar ó emplear dolo con el 
Im de confundir los términos de cada proposición 
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y argumento, y son paralogizar sacando premisas 
y conclusiones contrarias à la verdad. ?or esto 
lodo sofisma, falacia y paralogismo es una adul­
teración de las esplicaciones por defecto, esceso o 
cambio.

Esto que igualmente se halla dentro de lo exo- 
gráfico, porque es el todo lo que- de dialéctico se 
quiere hacer gramalológico, y todo lo que es an­
titético á lo dialéctico mismo hacerlo pasar por 
tal, se llama obrepción y subrepción, errores que 
consisten aquel en fallar a la verdad en las esplica­
ciones dadas, y este en ocultar la misma verdad 
roenguando lo esplieativo. Tanto lo obreptivo co­
mo lo subreptivo, son adulteraciones de las espín 
caciones ó esplicaciones falseadas, entendido que 
en toda obrepción hay una sofisticación ó una 
paralogizacion, y en lotla subrepción hay una fe-

Como los términos, modos y figuras del silo­
gismo tienen su génesis en la concordancia régi­
men y construcción gramaticales, resulta que toda 
argumentación viciosa ataca dicha Concordancia y 
los términos silogislicos, ó bien combate los modos 
silogísticos y régimen, y echa por tierra la cons­
trucción y las figuras de los silogismos. De aquí que 
s.e vea lo exográfico, primere en las retorsiones 
argumentativas, y segundo en las consecuencias 
absurdas y tercero en las reducciones Harpa­
das ad imposible, lodo lo que trueca las espli­
caciones dialécticas hasta el punió de ser declars- 
das erróneas, haciendo que sean contra esplica­
ciones, ó esplicaciones contrarias, ó bien indica­
ciones de lo exográfico dialéctico; consistiendo las 
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rôlorsiones en apoderarse un contrario, de la pro-- 
posición mayor disyuntiva de las proposiciones 
condicionales para sacar conclusiones contradic­
torias por causa de no haberse estudiado, bien los 
termines; las consecuencias absurdas en incurrir 

460 toda controversia un contrario en una conclu- 
Jton monstruosa ó disparatada por la falla de co­
locación de los mismos términos, y las reducciones 
3(1 imposible en que. por usar datos equivocados 
ca el debate, con esplicaeiones se hace ver, no solo 
el absurdo que resulta de la conclusion del con­
trario, sino una repugnancia absoluta entre las 
leves del espíritu y la naturaleza las cosas.

Todo lo exográfico dialéctico vieneá enconlrarse 
en las conclusiones ó cierres de las esplicaeiones. 
'«das. por lo cual se les conoce, con él ca- 
imcaiivo de imperfectas ó ineompíelas conclu­
siones, porque si bien es verdad que, admitida 
oplanteada mal una cuestión, pueden resultar, de 
errores, conclusiones verdaderas, siempre es cierto 
que toda conclusion espresa ó virlualmenie con- 
Jeae una alusión que le hace hija del error y que 
“a de ser precisamente exogrática. for esto, todo 
lo exográfico ha de contenir precisamente unaó 
mus mcousecuencias, y su graduación es la exo- 
gfaha dialéctica, sea referente á lo declarativo, 
68 correspondiente á lo con4roveriido.
bsto se vé en lo exográfiep llamado de diccion 

yon lo exográfico llamado dé pen^amienlo^ en 
pV^ÍF^^^^o aii^logico y sinláxiqo, prosódico y 
-Wraheo de dicción, y en lo exográdco de an- 
'Kedente, consiguiente y esponente de pénsa- 
liémo. Asi que, cuando se comete la homonimia,
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ó equivocación producida por la 
siijnificaciones de una palabra, ^e toniele una 
inconsecuencia contraria à la ’"’'‘’S”, Pf , 
dia: cuando se incurre en la amlibologia, se cae 
en el abuso producido por la inconsecuencia de 
lomar algunas palabras unidas, que, si sepaiad s, 
presenlan un sentido bien determinado, ao wium- 
das; cuando se comete el error tie acento se a 
curre en una inconsecuencia prosódica de vaw 
el senlido de una palabra; cuando se cornete 
figura de dicción se cae en una '«“¡¡’“"‘g 
ortográfica empleando dos palabras en un ra _ 
rao sentido quedo tienen diverso,aunque se escn 
ben del mismo modo; cuando se cornete e, 
llamado de composición o de union bramai 
debidametite practicada, se hace.lo ,
plicalivo elemental compuesto, incurrwd en a 
prror sinláxico, y cuándo se incurre en el vic u 
Mamado de division la division es Hidebidamen 
practicada, liaciendo lo conipucslo eleinc» al.n 
siendo esto sino aquello error analogico. Asi qae, 
cuando se cometen los errores de
se incurre en el error de accidente se cae en .eH 
Cio de conduit- mal una argumentación bac e» 
mal un esponerite que por Ser cosa acedeut n 
puede ser causa, mucho menos encerrar e ant « 
dente y consecuente! Cuando se incurre en c en 
de pasar de lo conceptuado y declarado «""P ® " j 
te a 10 conceptuado y declarado compleiamei le, 
cae en el error de tornar por coiisiguienU 1 í^ 
es antecedente; cuando se plantea mal at » 
tion ó se ignora el punto ignorancia del eW 
se incurre en el error de separar el anlecedt
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del consecuente; cuando sc comete el vicio llamado 
petición de principio se cae en el defecto de di­
vorciar det consiguiente el antecedente; cuando 
se cae en el vicio denominado de lomar una causa 
como si lo fuese,se incurre en el defecto de aceptar 
por antecedente lo que es consiguiente ó espo- 
nente; cuando se incurre en el llamado de conse­
cuente tiene lugar el de calificar de vinculo, de 
consecuente y esponenle lo que no lo es; cuando 
se comete el error de preguntar muchas cosas dis­
tintas á la vez exigiendo una sola respuesta, se 
viene á parar á unir identificando, sin admitir con 
su variedad respectiva el antecedente, consecuente 
y esponenle.

Otros muchos errores dialécticos pudiéramos se­
ñalar, de la misma clase que los indicados, pero 
basta saber únicamente que lo exográfico dialéc­
tico es siempre voluntario causaiivamenle; lo es 
si intencionado, porque pasa á ser tegiversacion ó 
involucración por sustitución de unas csplicacio- 
nes por otras, sacando de su lugar las esplicacio- 
nes y declaraciones escritas y verdaderas. La ter­
giversación es una inconsecuencia patente, porque 
cambia, no solo lo declarativo de lo esplicalivo, 
sino lo consiguiente, produciendo esponenles age- 
aos y compuestos.

Por fin pertenece á lo exográfico todo aquello 
qae es redundancia, toda definición de espl¡cacio« 
*ies,porque estas dialectivamenle tienen sus límites 
exigidos por la naturaleza de las cuestiones, ar­
gumentos y motivos. Tambien lo intrincado, lo 
insoluble, lo arcánico é indescifrable, porque lo 
controvertible supone solución, desciframiento, es- 
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plicacionos definitivas, claras ó terminantes, por­
que entonces se pasa de lo esplicalivo á lo esplicito. 
Asi mismo lodo ¡o que revasa á la verdad ó con­
sorcio entre lo entendido y esplicac^o; lo es lodo lo 
que se exagera por ella, ó las insistencias, tenacida­
des y terquedades de las disputas ó logomaquia. 
Esta logomaquia es exográfica en cuanto como 
disputa entre dos, carece del decoro que exige la 
educación, ó en cuanto preside a ella el sistema­
tismo y esclusivismo.

Tambien es exográfico dialéctico la literomanía 
ó mania de escribir y parecer literato y eminente, 
asi como todas las habladurías. Librenos Dios de 
estas enfermedades literarias que son antiquísimas, 
como se vé en la Escritura Santa que las reprue­
ba diciendo «que en la muchedumbre de palabras 
ni faltará error ni necedad.» Sí, uno y otro y lodo 
junto, porque el que habla demasiado ó disputa 
con exceso, ha de hablar decosas que no conoce 
bien, y ha de presentarse mas ó menos ignorante 
de las conveniencias y limites de toda contro­
versia. .

Igualmente toda sofistería ó apariencias de ver­
dad, óde razones, de motivos de controversia,cuyo 
fin es el engaño y el pasa tiempo, cuyo efecto es 
la division de pareceres. . ,

Las fuenles de lo exográfico dialéctico, son ta 
necedad ó estulticia, porque esta es la ignoran­
cia voluntaria de una cosa, acompañada de la ter­
quedad en defender loa errores, y la protervia 
pertinacia maliciosa ú obstinada en la detensa o 
impugnación de lo malo ó de lo que no es bueno.

Lo ¡lógico que pudiéramos llamar ilogia con­
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vierte à los que la padecen en lo que nielafori- 
camente se denomina ilotas, y son los verdaderos 
ilosos psicológica y logícarnente á un tiempo 
mismo, por lo cual las propias ilogias son induc­
ciones y deducciones falsas, ó falseamiento de 
principios, de consecuencias y dalos y conocimien­
tos deinoslrables y mal demostrados, ilegítimas 
aplicaciones de verdades generales y particulares. 
No es lo liquido, lo no demostrado solo, si lo mal 
demostrado,¡lo peor liquidado y equivocadamente 
comprobado, si que lodo género de omisiones filo­
sóficas y supresiones de la verdad, ó bien todo 
linage de colisiones tambien filosóficas ó repul­
siones de unas verdades de otras.

Es exográfico-dialéclico lo que llamamos fal­
seamiento de la controversia, la insolubilidad de 
las cuestiones, lo inesplicable de los cesos, dife- 
renciándose el primero de los demás en que se dá 
voluntariamente una dirección contraria à les con­
veniencias lógicas, ó bien á todo punto controver­
tible, voluntaria ó intencionalmente.

La exografía dialéctica se distingue de las demás 
exografias, en que esta describe un parabolísmo, 
cuyas divergencias vienen á alejar cada vez mas 
del centro de la verdad que es el punió de la 
cuestión. '

Producen efectos desastrosos las exografias de 
las couiroversias. Sabemos que siendo’comó tra­
ducciones del amor propio mal Compromido ó 
contrariado, vienen à parar en disputas, estas 
en denuestos, estos en furor, y en formales lu­
chas. Por ello toda disputa mas ó menos es exo- 
grafica, porque carece de los honores ó respeto 
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de una discusión decente, porque se oscurecen en 
ella si no se apagan, las luces de la razón y del 
buen sentido.

Y decimos pertenece á lo exográfico dialéctico lo 
que llamamos falseamiento de la cuestión, porque 
se debilitan si no se adulteran, se desvirtua si nose 
corrompen-por decirlo asi-las bases de la disputa 
ó las exigencias de sus fundamentos. Asi que todo 
lo csposilivo que sea falseable y falseado será 
exográfico, como lodo lo infalible dialéctico.

En suma lo inesplicable, lo insoluble, lo inde­
mostrable, lo inesponible cuando lo es por ser 
antilógico ó producido por el desvió de las leyes 
lógicas es exográfico, porque todo esto acusa er­
ror, indica falsa esposicion. En lodo se traslada 
Ia cuestión á una situación indebida por lo menos, 
sacándola de su verdadero punto de vista; en 
todo se halla la ilegitimidad de tas inducciones, ó 
la adulteración de las deducciones esposiliyas.

La fuente de lo exográfico dialéctico es sin duda 
la misología ó aversion à la lógica, el abuso de 
los argumentos, no de sus formas silogísticas, 
sino de toda clase de argumentación, y consi­
guientemente la misantropía ó aversion á los hom­
bres en cuanto impide la comunicación de los 
mortales, sus diálogos, sus razonamientos, ele.

Estas fuentes enturbian - por decirlo asi—todas 
las ciencias, dando origen á todas las exografías,de 
suerte que la exografía dialéctica, como vice-versa 
de la lógica es la exografia universal. Esta univer­
salidad exográfica es la exposición de los errores to­
dos. contentiva de todas las formas erróneas, abra­
zando por tanto lo material y formal del ei'ror, 
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el fondo y forma de todo lo que se aleja de la 
verdad. Y como este alejamiento se encuentra en 
todos los sistemas absurdos, en todos los errores 
respectivos á las ciencias todas, podemos calificar 
a lo exografico dialéctico de lógica del absurdo, 
y como los absurdos son hijos de la ignorancia 
niayor ó menor de la verdad material ó de la for­
ma, etc., de aquí que todo Io exográfico dialéc­
tico sea la Ignorancia en acción, la negación viva 
del lodo ó parte de la verdad, el nihilismo cien- 
unco, ora se llame escepticismo absoluto, ora es­
cepticismo relativo, ó sea panteísmo, idealismo, 
materialismo, etc. etc., á que en definitiva vienen 
a parar los errores lodos.

Esto consiste en que la lógica es el código de 
•as ciencias todas; es doctrina porque las espli- 

disciplina porque las regula, porque las dá 
« gustar, sabiduría porque las contiene todas 

optt^sto á ella es insensaléz’ 
necedad, indisciplina, colusión, etc.

CAPITULO VII.

VALORES DIALÉCTICOS.

crii^ñ ®’ psicológico y
«Hico y metodológico y gramalológieo. porque 
¡«comprende á lodos; ef propiamente el “3 o?

El valor que la dialéctica dá á las esplicaciones 
ei valor de estas será el de la inconlroyerllbili-
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dfid. porque este es el fin de todas las espesicio- 
nes dialôclicas. :

Y como debe haber bases sobre las cuales des­
canse (oda esplicacion, y como estos sean .to 
arffuineniomm como digimos, ellos son los prime­
ros valores dialécticos, por ser como bases básicos.

Se constituye pues el valor dialéctico tan pronto 
como hay una proposición que esplica una de 
estas bases, ó cuando pasa á ser deaplicacion es- 
plicativa uno de los principios referentes. Por con­
siguiente se verificará que cuando se incluya una 
proposicicion ó un principio relativo à una cosa 
intrínseca tal como la base, la definición, gene­
ro, diferencia, parle, totalidad, descripción, pro­
piedad, accidento y sugeto, se habrá organizado 
y obtenido un valor dial.éc’ico, lo mismo que 
cuando se incluye en una proposición otra de 
principios dentro de una cosa eslrinseca, ta 
como la autoridad divina, humana y cien linca, 
causas semejantes, exteriores, electo eslnnseco, 
mayoría, minoría, contrariedades, desemejantes, 
diferentes y probables. Esio consiste en que estos 
lugares de* argumentación como los llama su au­
tor Aristóteles, vienen á indicar, ó la materia, o ia 
forma, ó la comprensión, ó la eslension generado­
ras como vimos de la cantidad, calidad, relación 
y modalidad, las cuales á su vez son el punlode 
partida, por razón de sus semejanzas y dderencias, 
de lodos los principios conocidos y .desconocidos.

El valor dialéctico es propiamente valor, logico, 
porque se vé en él el mayor autolelismo, y en­
cierra los valores de aquella cantidad, calidat, 
relación y modalidad. El valor dialéctico de cae- 
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lidad encierra el del género y la parle que son el 
de las proposiciones universales y particulares; el 
valor de la definieiou y descripción, el de las 
proposiciones afirinalivas y negativas; el de base 
y sugelo y propio de las proposiciones, el de las 
proposiciones necesarias, posibles y contingentes; 
el valor de las causas, efectos y demás, el valor 
de las relaciones, y et de las proposiciones cate­
góricas, hipotéticas y disyuntivas.

Todos estos valores como digimos son absolu­
tos, mas tambien los hay relativos, tales son los de 
una tesis, un anlilésis y una síntesis, que elevados 
por la dialéctica dán los valores de un antecedente, 
de un coeficiente ó integrante y un consiguiente. 
Estos valores son valores dialécticos combinables.

Tales valores relativos, antecedente y consi­
guiente desleídos—por decirlo asi —á favor de 
una esplicacion dialéctica dán los valores silogís­
ticos. El valor silogislico consiste en un valo/de 
legitimidad ó evidenciacion de la esplicacion mis- 
oa, y su importancia se-calcula por la fuerza de 
la evidencia, como esta por la demostración.

Hay otros valores no silogísticos á que po­
demos llamar valores de esponenies, porque va­
len tanto como las esposiciones referentes; tales 
son el de los eniimemas, dilemas, epiqueremas, 
sorites, etc., cuyos se miden por la conformidad 
de la esposicion con el antecenie y consecuente, 
be este modo existirán dichos valores cuando el 
esponente sea de su respectivo antecedente com­
prensión, y del consecuente la eslension, ó bien 
los dos antecedente y consecuente la materia y el 
esponente forma suya.
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Los valores dialécticos son importantísimos, por- 

Que es la ultimación ó el máximum de os va­
lores conscientes autolélicos y lodos pueden in- 
cluirse en el de equivalencia; si, equivalencia dt 
las proposiciones y juicios, equivalencia de las 
argumentaciones y proposiciones, equivalencia de 
los silogismos y sus proposiciones, y según nuc ­
irá opinion valores de equivalencia, de tesis, ra­
zón ó antecedente, de antitésis, proporción 
consiguiente, y de síntesis, ecuación o esponeme.

Los respectivos valores dialécticos a la ma­
nera de los epifonemas retóricos, se hallan siem- 
nre en el cierre ó finalización de los debates 
ó controversias, por lo que se llaman conclusio- 
nes perfectas por su forma como valores ogic 
por su fondo. Estas conclusiones perfectas, un s 
ion inmediatas halladas sin dificultad en e de 
bate, otras son elucubralorias encontradas a luerza 
de Ínucho trabajo y por medio de lo 9«®“ !*”?, 
resolución del argumento, y argumentaciones 80 
absurdum y reducción ad imposible que no sob 
mas que esplicaciones contrarias a otras y q 
miniaron las adversas, ó bien triunfos oblen dos 
por unas conclusiones o proposiciones consecue» 
Cias sobre otras consecuencias y conclusiones, 
inconsecuencias reconocidas por medio de coi 
elusiones legitimas. .

Los mismos valores en su constitución es p 
ciso sean siiicrélicos ó concillados con las decid 
raciones. Por el sincretismo declaraiono v es 
plicativo se ha de hallar este valor logico e et j 
será mas importante, no en cuanto sea mas di lus , 
sino mas esplicalivo, y consiguieniementc cuai 
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do. no solo se esplica, si que se esplana una 
cueslion ó argumento; no solo cuando se elucubra 
sino cuando se espone.

Los valores dialécticos ó importancia dialéctica 
se comprende mas al considerar que sin ella las 
esplicaciones dialécticas dejan de tener aulole- 
lismo. De aqui viene que muchas veces por ca­
recer de inaplicación dialéctica pierdan su utilidad 
los conocimientos autognósicos, asi como los 
críticos, los metodológicos y gramaticales y vice­
versa, ó sea el valor de una esplicacion completa 
ó sea aquello de que no pi^do damos á conocer, 
ni la critica, ni la metodología, ni la gramatología. 
Asi que de los valores dialécticos como de sus es­
plicaciones unos son valores completivos, porque 
completan lo que falla à cada punto científico, 
otros son completos de por sí, porque nada les 
hita. A esto alude la frase muy usada de valer 
nna proposición tanto como esplicacion. Por esto 
las argumentaciones no silogísticas son completi- 
''85, y completas las silogísticas, y las esplicacío- 
nes de un debate distintas de las de la enseñanza.

Entre las mismas esplicaciones se sacan otros 
valores dialécticos que son los de la controversia. 
Estudiándolos se halla que el valor dialéctico se 
contrae puramente à la esposicion de la ciencia 
y á la del fondo que se llama doctrina; que 
este valor didáctico sirve de base para cierta 
organización dada á las esplicaciones ó esposi­
cion de la cual sale el valor didascalico que se 
llanta instrucción, y que con este valor descen- 
oemos á detalles empleando cierto mecanismo 
<^0enseñanza cuyo valor se llama disciplina. De 
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este modo, de las esplícaciones completivas se sa­
can el valor de la enseñanza y sus valores de 
doctrina, instrucción y disciplina escolar. Los va­
lores de controversia son resultado pues del con­
vencimiento ó persuasión arrancada ú obtenida por 
medio de las discusiones, ó sea el triunfo alcan­
zado en el ánimo del que presentó esplicaciones 
contrarias.

Estas tres clases de valores se llaman la una 
valores de esplicacion, la otra valores de persua­
sión, y la otra valores de enseñanza, y no apro­
vechan sino en sus c!;sos y lugares respectivos, 
por lo cual no sirven si no van acompañados de 
oportunidad, en lo cual se distinguen de los va­
lores gramaticales que requieren solo propiedad, 
pureza y exactitud.

También se llaman valores esplícilos como sa­
lidos evidentes de las controversias y debates, sien­
do—-como quien dice—esplicaciones liquidadas. 
Esplicitamente declarando pues se obtienen todas 
las séries de valores que hemos indicado, por­
que lo esplícito es lo esplicado despues de con­
trovertido, ó lo definitivamente entendido despues 
de esplicado.

Y por fin puede llamarse á todo lo dialéctico 
por el valor que le acompaña, encarecimiento, 
porque la verdad no solo se abre paso con el 
debate, sino que encarecida aumenta su impor­
tancia. Al llegar á esta situación los valores dia­
lécticos serán el valor único infalible, ó bien la. 
evidencia indeclinable ó no falible.
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CAPÍTULO VIH.

LEYES AUTOTÉUCAS.

Estas leyes no son Ias psicológicas, si bien unas 
y otras son relaciones que existen entre las fa­
cultades y su egercicio. Y asi como la facultad 
general psicológica es el gusto, y la facultad gene­
ral lógica es el criterio, surgen por la primera las 
leyes llamadas receptividad, pasividad y activi­
dad, de que hablamos en la página 138 hasta 
la 140, por la segunda existen las leyes de la li­
quidación, comprobación, espresion, declaración 
y esplicacion y por tanto las de la unidad, ra­
zón, proporción y ecuación criticas, la de la de- 
ntoslracion metodológica, las de espresion, con­
cordancia, régimen y construcción gramatical, y 
las de oposición, conversion y equivalencia dia­
lécticas.

Leyes aulotélicas serán en consecuencia la de 
I3 legitimidad critica, la demostrabilidad metodo­
lógica y la propiedad gramatical, condensadas en 
la ley de inconlrovertibilidad.

Lo serán las dé la incontrovertibilidad, porque 
conducen á ella la legitimidad crítica, la demos- 
irabilidad metodológica y la propiedad gramatical 
r7j ^’^‘^^ ^®^^® autol¿I¡cas. Esta incoiilrovertibi- 
i‘dad será resultado necesario de la claridad, pers­
picuidad y evidencia psicológica constitutivas de la 
critica y metodología, xy por ello será ley auloté- 
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fica y general la inviolabilidad, á virtud de la 
cual no podrá adullerarse ni malearse lo declara­
tivo ni esplicalivo, ni rasgarse la correspondencia 
entre lo entendido, y lo dicho ó declarado, y lo 
discurrido y espuesto.

Leyes lógicas aulolélicas serán por tanto las de 
la conformidad de lo liquidado, comprobado, de­
clarado y esplicado entre si, por el consorcio de lo 
declarado, esplicado, entendido y encarecido, y 
las de las formas esplicalivas ó formalizaciones 
esplicilas; asi que la conformidad y esplicilud son 
leyes indeclinables dialécticas.

Autotelicamente se recomiendan como leyes in­
dispensables las leyes del recto sentir, del buen 
juzgar, del sentido genuino, y del juicio exacto ó 
perfecto, de suerte que, cuando rio están las unas 
se carece de las otras, porque falla algo crítico, 
algo metodológico, algo declarativo, y lo bastante 
esplicalivo. • ,

Llámanse tambien leyes de la conciencia, como 
inevitables despues de la conclusion perfecta, des­
pués del empleo hecho de los métodos rigorosos, 
y la necesaria crítica; ó bien la indeclinabilidad 
de la conciencia como perfección de las conclu­
siones, rigor del método y necesidad de la crítica, 
todo encerrado dentro de la ley de los equiva­
lentes.

Esta ley es sumamente importante, porque pre­
senta la igualdad de valores críticos y metodoló­
gicos y vice-versa, la igualdad del mérito de las 
declaraciones y de las ordenaciones y demás ope­
raciones metodológicas y las funciones críticas, la 
igualdad de todo este funcionamiento y el usode 
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¡o dedaralivo. Ia igualdad de las declaraciones y 
demás y las aplicaciones dialécticas. Por esto 
son equivalentes dialécticos lo liquidado, lo com­
probado y lo controvertido; lo son los fondos, 
las bases, los principios, las aplicaciones, los es­
tudios y trabajos entre si conformes y concordan­
tes hallados por el criterio, ó la facultad aiitotélica 
de que hablamos antes.

Son por tanto las leyes aulotélicas las leyes es- 
laqlecidas por el criterio ó criterios, las leyes pu- 
biicadoras—por decirio asi—de lo lógico ó de la 
ciencia, de las investigaciones y enunciaciones.' 

Pero las leyes mismas del criterio, son las de 
la evidencia, certeza, la probabilidad y la duda 
contenidas en la palabra creencia ó sea las le­
yes de la creencia lógica. Estas son distintas de 
as leyes autonómicas, porque si bien contienen 

la creencia, tienen condiciones distintas. La creen­
cia evidencia, la creencia certeza, la creencia 
probabilidad y la creencia duda, marca el mas 
rigoroso cumplimiento de la verdad en la prime­
ra, el mas completo en la certeza, el incompleto 
60 la probabilidad y el imperfecto en la duda, 
tstas diferencias de las leyes autolélicas son re- 
erentes al cumplimiento y eficacia de ellas mo­
tivadas por la adhesión psicológica y molivacto- 
jes críticas subjetivamente, y por la conformidad 
tic la idealidad y realidad objetivamente.

ta evidencia se llama creencia rigorosa, y tiene 
eos grados el de la evidencia inmediata y el de la 
Jodiata. Se funda en la identidad la llamada evi­
dencia inmediata, la mediata se halla basada en la 
deidad, y las dos en la conformidad del conocí-
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miento, objeto é idea. Se llaman también estos 
dos grados de intuibilidad inmediata y mediata, 
por lo instantáneo del conocimiento y adhesión en 
la una, y no instantáneo de ambas cosas en la 
otra. Esta intuibilidad es el verdadero carácterde 
la evidencia v por tanto el carácter lógico.

La certeza” se llama creencia completa porque 
se halla basada, no en la unidad sino en la con­
formidad del conocimiento, idea y objeto, y sella- 
ma tambien plenitud de conocimiento y adhe­
sión, porque su carácter es el de convencimiento 
de la verdad. No tiene grados como las demas 
creencias.

La probabilidad es creencia incompleta, porque 
le falla algo de la conformidad, y entraña una m* 
minucion de la adhesión. Está fundada en la in­
mediación á la certeza, y como hay tres grados de 
inmediación, la de contigüidad, la de proximidad 
inmediata y la proximidad mediata, tres serán las 
inmediaciones máximas,una llamada verisimilitud, 
otra llamada probabilioridad, y otra meramente 
probabilidad. Asi à la verisimilitud le falla un gra­
dó de conveniencia para ser certeza, á la probaoi- 
lioridad dos y á la probabilidad tres, es decir que 
de varios motivos de certeza fallando una par e 
minima surge la verisimilitud, fallando una parte 
mavor disminuye la certeza y sale la probabiho- 
ridad, y faltando una parle mayor pero no maxi­
ma que elimina la misma certeza, sale la P5?J®®' 
lidad. Lo que llamamos ley de las probabilidades 
se funda pues en esta inmediación y consiguientes 
grados y diminúciones.

La duda es creencia imperfecta, porque están en
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completo equilibrio los motivos favorables para 
creer y adherirse, y los contrarios para no adhe­
rirse o creer. La duda que es una creencia paralela, 
está basada pues en un paralelismo, en el cual de 
lina parle se ven los nioiivos y de otra la ad- 
Desion, existiendo una desconformidad v olra 
contormidad, las dos parciales, compensáncíose la 
«Da por la otra, pero sin llegar jamás á una 
ecoacion esplicativa, ni declaratoria, ni critica 
las la duda puede converlirse en probabilidad 

siempre y cuando se aumenten Zos motivos favora- 
U esa la conformidad disminuyendo los contrarios- 
otro tanto puede decirse de la duda con respecto 
’tas demas creencias, porque viene á ser cuando 
Qismmuye Za probaZidad. La opinion es una duda 
parlicuZar. ’

has leyes lógicas de las creencias indicadas 
Wen elevar no solo la duda á la probabili- 
aafl. sino hasta la probabilioridad, como esta à la 
¿T?' ^^^'^ ’® certeza , como la última 
ascender hasta la evidencia inmediata. Unicamente 

evidencia inmediata es la que no admiie esta 
jonyersion por razón de su instantaneidad: las 
sernas como elucubradas ó laboriosas tienen este

^3^ ^slo las leyes lógicas todas son elucu- 
ratonas y la elucubración es una ley de la lógica. 

Ínnííi“. ™® *^ *®y *®S’ca sobre la cual se halla 
Wdada lo que se llama teoría de las probalida- 

calculo matemático evaluatorio de la mavor 
¿.‘?^æ" ^^æ ^^“ respecto á la certeza tieñeo 
nñit- °? nmlivos probables, es la ley de las hí-

cW^euva y supletoria aplicable á 
'“oas las esposiciones.
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LIBRO TERCERO.

AUTOISTOMÍA.

El gobierno de si propio que supone la auto 
nomia, es cousecuencia de la auloteha, porque 
sido dado por Dioscon la aulognosia y la autoiem 
para que el hombre conociéndose se diese caenu. 
y despues se gobernase á si propio, ajuslandose a 
las leyes impuestas a su propio ser.

La autonomía la encontramos en la esencia 
nuestro propio ser que es libre, y co™° ' ^ . 
tonómico, con fin determinado y por ello goaer

Mas ella no es la auiodiadaxia ó enseñanza he­
cha por si mismo; por tanto ’«/“‘o"®™’?® „ 
compatible con lo dixJáctico y didascáhco, y 
condición de cada ser. porque si se conoce na 
saber el modo y forma de gobernarse a si proj 
Asi que no es gobierno independiente de lai 
fianza, porque no se refiere mas que à la r g 
cion de la egecucion voluntaria de los aclosi
manos.
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Y asi como lo aulognósico tiene por facultad 

general el gusto, y lo autoiéüco e! criterio, de la 
misma manera lo autonómico tiene ¡a recta razón 
como se verá. Y asi como la conciencia obra en 
lo autotélico dando brillo al órden de conocer, en 
lo autonómico obra ultimando este mismo orden. 
Y asi como el gusto crea—por decirlo asi—el co­
nocer, este organiza el obrar autonómico, trans­
formando el individuo^ operando, como tendremos 
Ocasión de hacer observar, del mismo modo que 
la historia moderna enseña que se transforman 
hoy las sociedades creadas en la edad antigua, y 
orgapizadas en da edad media.

Mas no se orea que al emplear nosotros la pa­
labra autonomía ógobiemo propio queramos in- 
duir la palabra autocracia ó gob¡erno*despótico, 
aonque sea de si mismo, porque seria erigir en 
gobierno, los caprichos ó el desgobierno en lo 
autonómico regido por leyes constitutivas del or­
den como veremos; al contrario lo autonómico 
nuestro es eluegénetico, porque enseña á gober­
nar bien en todas las. facultades y órganos; es 
uoocrático, poique sugeta al hombre á la razón 
al gobernarse á si propio.

ha autonomía alcanza á todo el hombre, y por 
tanto A su icuerpo y á su .alma, á sus facultades 
orgánicas, psicológicas y fisiológicas, ajustándose 
empero á su naturaleza y condiciones de cada 
una de estas cosas. Se retiere al gobierno que el 
hombre, que el individuo mismo, tiene que hacer 
fío si propio, como exigencia de la misma natu­
raleza, Comprende la dirección mayor, menor y 
Jninima que es necesaria para el buen gobierno.
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La autonomía toma diferentes nombres según son 
las cosas individuales á que se refiere, pues si se 
trata del buen gobierno de la vida signihcado por 
la salud, por la excelente disposición del cuerpo 
se llama higionomia que es una parte a«f^roica. 
si se trata del dé las .facultades se llama elogema y 
por consiguiente por ser esta la ciencia de los e - 
raeléres y costumbres de la humanidad, se calibea 
deetoœnosia ó conocimiento profundo del caracier. 
hábitos y costumbres de los hombres, y de elogra- 
ha que los describe. .

No se contrae precisa y únicamente nuestro 
autonomísmo al endemomlsmo, ó arle de» ?æ“ ^ 
lar, síno -que á él junio con el orden, á bien que 
vienen à ser todo una misma cosa, porque no nay 
bien estar sin orden, ni orden sin bien .estar.

Tampoco se refiere à un solo hombre o al hom­
bre aisladamente considerado, si que al æismo es- 
tudiado bajo el punto de vista social, carácter que 
es tan anejo á él como sus facultades respec 
Asi que la aulonomia individual y social a u 
tiempo mismo, es relativa al gobierno de lodo * 
hombre; es el hombre lodo o la humanidad per 
feda; es en suma su verdadera, su completa per­
sonalidad, v el autonomísmo el mejor personans 
mo. Y como se refiere al hombre en si y socia - 
mehte considerado, la autonomía nuestra es obj^ew 
de la aniroposofía ó conocimiento ciencia mordí 
del hombre.

MCD 2022-L5



~ 333 —

^ÍTIXO PKUIERO

CONCIENCIA. AUTONÓMICA.

La autonomíj relativamente á la aulognos¡a 
y á la autolelia es el máximum de ja concien­
cia; por eso se llama propiamente conciencia á la 
autonomía. Y en efecto lo mas consciente del 
alma es el gobierno propio, llevando consigo este, 
conocimiento del ser, del conocer y del obrar,ó sea 
lo mas propio de la conciencia, porque dentro 
del ramo autonómico la conciencia siente los es­
tímulos, las tendencias y las motivaciones psico­
lógicas, y ella y el gobierno tienen conocimientos 
críticos para discernir lo bueno de lo malo, y se 
decide donde está el bien y el mal, y también 
porque la conciencia autonómica mas que nada 
presenta la naturaleza moral del hombre.

La conciencia autonómica no es la facultad lla­
mada recta razón, á causa de que si bien andan 
unidas, la primera es un hecho ó série de hechos, 
la otra es el Órden de estos hechos.

La conciencia autonómica como referente al ór> 
den cuyo instrumento es el gobierno propio, por­
que los seres espirituales no pueden estabiecerlo 
de otro modo que gobernando, presenta por lo 
mismo una série de compensaciones que hacen 
liable el mismo gobierno, compensaciones que 
corno leyes autonómicas nos ocuparán después.

La conciencia autonómica por tanto no conoce 
^oio, como la autognosia, no se dá únicamente 
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cuenta à si misma como la autotélia, sino que di­
rige y gobierna, y para esto conociendo medita, 
dándose cuenta resuelve, y gobernando egecuta 
lo que de consuno exigen el origen, la naturaleza, 
el desarrollo, el destino - y fin del yo espiritual.

Este gobierno sin embargo es regulador á fuer­
za de egecutivo, de aquí el que, no obstante 
de ser gobierno propio, tenga sus condiciones 
hijas ó derivadas de la naturaleza espiritual del 
hombre, porque no contradicen, antes confirman 
su autonomía.

La coucioncia autonómica pues lo que hace es 
conocer estas leyes y. condiciones, y gobemarse 
por ellas, conociendo este mismo gobierno, pero 
con la especialidad de haberse erigido—por decirlo 
asi—en tribunal que decide lo que es verdadero 
gobierno ó autonomía verdadera del bien ó virtud, 
y lo que no lo es, ó sea la verdadera servidumbre 
Sel mal ó d.el vicio. A este tribunal se le ha 
llamado propiamente conciencia moral , porque 
dirige y gobierna la voluntad en sus propiosac- 
tos, aquellos que son mas significativos como son 
las costumbres. .

Esta conciencia moral ó ética es una conciencia 
ampliada, porque ya no se circunscribe al órden 
de obrar, sino al de egecutar, egecucion que se 
vé cumplida en lo que llamamos satisfacciones del 
bien, y remordimientos del mal, por cuyas satis­
facciones y remordimientos la propia conciencia 
identifica lo puramente subjetivo y objelivo', ó sea 
los conocimientos y regulaciones de los conocí-' 
roientos mismos. . .

Espresion lo satisfactorio del bien y lo acrimi- 
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termíL^v pT ’ P'^P'a c°"cæ"cia moral, dc- 
v^n “ í^íencíones ó mo-
Ï Fæ^ ®»iotelicas, convirtiendo en instintivas 
as lendencas respectivas, lo cnal es una prueba 
delà necesidad de ella; de modo que asi^îS^ 
facufi"”^'’ ®’’'®f?®® aspiraciones de las 
del aim, ° «"‘«"«“"«O llena las aspiraciones 

Xiito «utognósica dá el conoció 
mípo «1’ ® 9^eiica la Organización, y la autonó- 

a el cumplimiento del destino del alma
nop -f^?®’?”®'® ’^’’lonómica lleva consio-o cipria necesidad,ó bien un verdadero imperio qX eX 
ó mando T “‘“ ‘'""’’"“Ide aqui sale^el gobierno

™'®”®- De esta suerte la aulonomn 
bemáiTon *®’ “®'“® humanos sugelos á go- 
oemation, y corno tienen este carácter unioameniP

° facultativos, sobre e los opera u 
XóT v ““"‘O "O" libres ó inten^oSos 
'Splicaibros." '“^’ ®®‘°‘l‘'l°S'“s- declaratorios ó 

anmn™" I™'’ =ctos objeto de la conciencia 

cedan A^ *3 voluntad libre, y todos los que pro- 
coa V nn"0 sean libres, 
da à*^* ^^æ .^^^^^^oi’sciemes. La conciencia si 
ó nn® dA ’P®*y8cipnes respectivas á todos, sean 
«pirflnX?'^®’ “ P™“‘'“‘'^s, sean físicos ó 

'e&? 1* “«ciencia se 

Rancias <1« '« <10« su linden v ?'«“’'«"»!. porque afecta á 
í y nada hay autonómico que no sea 
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referente á esta, bajo el punto de vista de la liber­
tad ó conciencia libre.

Por esta union consciente y libre la concjencia 
autonomica tiene tres cosas sin las que no puede 
haber gobierno alguno, á saber: cosas gober­
nadas, gobernantes y medios ó maneras de go­
bernar. Lo primero es la naturaleza, lo segundo 
lo que llamamos recta lazon, lo tercero las con­
diciones autonómicas, estéticas, noológicas y pra- 
sológicas. Todo esto lo vé, lo palpa—por decirlo 
asi -la conciencia, y en su virtud ella conoce la 
cosa gobernable, el ser que gobierna, y los medios 
de su gobernación.

La conciencia sin embargo tiene mayor o me­
nor intensidad, y como autonomieamente conside­
rada es lo que llamamos conciencia moral, de 
aquí es que esta es lo que indicará toda la órbita, 
ó campo, ó teatro de esta gobernación, del ser que 
gobierna y medios gubernativos, pero de suerte 
que no han de ponerse obstáculos ni á su origen, 
ni á su funcionamiento, ni à su progreso, por­
que de otra suerte fuera ioconsienle moral y no 
habria conciencia autonómica, sino exograna au­
tonómica, ó lo contrario á esta autonomía corno 
diremos.

Llamamos actos autonómicos á todo lo que ^ 
verifica en la conciencia libre, porque no sofo 
cae bajo este carácter lo exterior libremente prac­
ticado, si que hasta lo interior pensad.), apete­
cido y deseado tambien libremente. Y á todo este 
consideramos asi, porque lodos estos actos, a^o 
lulamente lodos se hallan determinados.

Por esta determinación la conciencia aulon
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mica rechaza abierlamente lodo aquello que pa­
rezca indiferenle. Ética ó inoralmenle es abso­
lutamente contrario á lo autonómico la indi­
ferencia, porque esta supone carencia de moti­
vaciones y conocimientos, inercia ó falla de eger- 
cicio de la voluntad y de la libertad, y ausencia de 
las leyes que regulen su egerc¡c¡o,lo que es de todo 
punto contrario á la verdad. Asi que la con­
ciencia autonómica irá siempre acompañada de 
un objeto à que se dirija, de un fin à que se 
refiera, de una iey que la rija.

Además la propia conciencia autonómica es no 
solo individual^ aislada, sino concurrente. Esta 
concurrencia ó aptitud para concurrir la encon­
tramos en la naturaleza del hombre, cuyo naci­
miento, desarrollo y perfección natural indica la 
aecesidad de asociarse à otros hombres; la halla­
mos en el órden de cada hombre imposible de 
realizarse sin esta sociedad. En consecuencia la 
conciencia concurrente autonómica vieheá ser mas 
fuerte y eficaz que la aislada, mas no puede estar 
en oposición con esta.

A la conciencia aa'onómica se refiere la Escri* 
tura Santa cuando dice «que nuestra alma está en 
diestra mano « y que Dios entregó al hombre á la 
Überiad de sus determinaciones y resoluciones, 
porque malamente pudiera el alma obrar sin 
conciencia de lo que puede hacer y hace, y de 
módo alguno pudiera resolver sin que la con­
ciencia conociera sus resoluciones, porque la li­
bre egecucion y resolución ó elegilibilidad del yo 
Qoe suponen ambos testos, son verdaderamente 
Conscientes y forman el gobierno propio.
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CAPÍTULO PRIMERO.

AUTONOMÍSMO GENERAL Ó MORALIDAD.

Sabido lo que es autonomía y lo que es la con­
ciencia autonómica, conoceremos lo que es;au- 
lonomismo, ó sea los principios á que se ajusta 
este gobierno, y tas leyes ó reglas de que se sirve. 
Esto es lo que constituye el aulonomísmo gene­
ral y su conocimiento, lo cual es el lundamento 
sobre que descansan los aulonomismos especiales 
el estético, noológico y prasológico de que ha­
blaremos. ' • ,- A

Este aulonomísmo no es el racionalismo que 
proclama la independencia de la razón y gobierno 
del hombre, porque este es exográfico ó erróneo, 
sino lo que llamamos ideas constitutivas de la mo­
ralidad fundada en la naturaleza humana; mas 
bien, la moralidad humana entendida no como 
condición, porque entonces es valor moral sino 
como facultad. .

Esta moralidad se halla constituida en primer 
término por el órden, por el bien, por la obli­
gación, por la ley. Todo esto es autonómico, por­
que no puede haber gobernación, órden ni eger- 
cicio del órden que- no sea un bien, ni bien que 
no tenga la necesidad de la obligación, ni obliga­
ción que sea eficaz sin la ley: son pues todas es­
tas cosas puntos de vista del aulonomísmo genera •

General y auionomicamente, el órden consiste 
en la distribución atinada hecha de todas y ca^J 
una de las parles de una cosa ó de su contenido y
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totalidad, cuyas condiciones son por lo mismo una 
coordinación constituida por una regularidad de 
las parles, una subordinación organizada por un 
arreglo del fin y los medios del lodo, coordina­
ción y subordinación espresadas por una armonía, 
entre las cosas, hechos ú actos, y la conveniencia 
desús movimientos. El orden es de dos clases, 

1 uno relativo á la naturaleza de las cosas ú objetos, 
otro correspondiente á losados humanos. A este 
último se refiere lo autonómico, porque la nalu- 

1 raleza de las cosas no está sugeta al gobierno de 
! los hombres, sino sus actos y facultades que son las 

únicas govemables. Y como lo autonómico versa 
sobre lo autognósico y autolélico, solo los, actos 

! conscientes libres y de que se dá cuenta á si mis- 
) mo el hombre, serán objeto del órden, y por lo 
, mismo este se referirá á la distribución acertada de 

los actos humanos de conformidad con la natura- 
i leza racional ó autognósicá, y siempre libre ó 
) auioiélica.
j El bien no puede ser resultado mas que del or­

den, porque creadas las cosas por Dios y ajustadas 
[ ú un plan que es el órden, han de entrañar la ne­

cesidad del órden y sii utilidad. Esta necesidad 
produce ú origina lo que llamamos obligación, 
cuyos requisitos son la imposición del órden, la 

B integridad del bien, de modo que la obligación es 
la espresion del bien, y el bien es espresion del 
órden. Asi la necesidad introduce el órden, la in- 
Icgridad el bien, la obligación, la utilidad. To- 

e úas estas cosas son como otras tantas leyes fun- 
a liadas en la unidad de la conciencia.
i Por esta unidad el aulonomismo se llama con-
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veniencias, porque se ajusta el bien al orden, la 
obligación à este, porque se conciliai! el bien mio 
y el de los demás, y la obligación propia con la 
agena, y porque acompaña siempre al orden, al 
bien y á la obligación, la utilidad y provecho. 
Las conveniencias autonómicas lo son porque 
aúnan el órden, el bien y la obligación de uno coa 
la de los demás, Las conveniencias suponen la 
falta de óbices y obstáculos y consiguiente faci­
lidad del buen gobierno propio, asi como su con­
trario las inconveniencias suponen el desgobierno 
de cada cual, el egoísmo que es el despotismo 
autonómico, el egotismo que es la anarquía auto­
nómica, y el egomísmo que es la oligarquía tam­
bien autonómica.

Este aulonomismo tiene 1res grados el de la jus­
ticia, el de la perfección y el de la santidad; de 
justicia porque lleva consigo la regularidad del 
gobierno propio, de perfección porque tiene el 
complemento, y de santidad porque supera el 
gobierno de si mismo á los buenos y regulares go­
biernos, á k)s perfectos gobiernos por ser superior 
la gobernación.

CAPÍTCLO IL

CONDICIONES AUT0NÓHlC.\S.

Sección 1.’—Condiciones generales.

Toda cosa se halla condicionada ó regalada; 
de aqui es que debe haber y hay en la morali-
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dad condiciones, ó bien es preciso que Ias lenga Îa 
naturaleza del hombre y su aulonomísmo general.

Estas condiciones refiriéndose á tal aulonomís­
mo general serán aquellas que hagan eficaz la 
autonomía, las que exiban mejor su eficacia; se­
rán lo que llamamos imputabilidad, mérito y de­
mérito, felicidad é infelicidad. Serán las que se 
adjunten al autognosismo de la psicología el au- 
toielismo de la lógica que viene à refundirse en 
el aulonomísmo.

Las mismas condiciones cumplen ó realizan los 
preceptos de la recta razón, por lo cual pueden 
tambien llamarse condiciones soyas.

Es condición autonómica la imputabilidad por­
que esta supone que no hay indiferencia en los 
actos humanos, única que pudiera anularía. Esta 
indiferencia no existe, porque versa en la falla 
de diferencia, de distinción y por ello de modi­
ficación, de relación, de deliberación y resolu­
ción, de liquidación, comprobación, declaración y 
esplicacion, contrario de todo punto à las actos 
humanos. Esta imputabilidad está basada pues en 
m naturaleza de los actos por ser ellos consecuen- 

suya, y por tanto es una verdadera apti­
tud, y como tal lleva consigo, por ser atribuida 
ú los mismos actos, algo que llamamos atribución, 
atribución fundada como la misma naturaleza en 
a propiedad, como esta en la personalidad de los 
misinos actos exhivida por la libertad, de suerte, 
que quien dice libertad dice personalidad, quien 
dice personalidad dice propiedad, quien dice pro­
piedad dice atribulabilidad é imputabilidad. Esta 
es condición esencial autonómica, porque sin ella
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no hay gobernación posible, supuesto que esta 
como la imputabilidad son atribuciones del poder.

La responsabilidad es otra condición autonó- 
miea hija ó derivada del gobierno, porqne asi co­
rno la imputabilidad es activa, la responsabilidad 
es pasiva; mas esta como aquella son atribucio­
nes, porque quien dice imputabilidad dice res­
ponsabilidad, dice pasividad, por ser la sugecion 
la imputabilidad, por ser las dos correlativas, 
por ser reciprocas. La responsabilidad recae so­
bre la cosa atribuida, y es consecuencia de la ap­
titud y propiedad de la imputabilidad, de modo 
que esta posee la atribución—por decirlo asi—por 
medio de la responsabilidad. Esta contiene la im­
putabilidad, en cuanto la conciencia autonómica 
conoce la atribución y la aplica. Por ello la res­
ponsabilidad es aplicabilidad, verificando la misma 
las aplicaciones, que e.xhiven el destino ó fin qne 
la constituye. Asi la responsabilidad es atributa- 
bilidad pasiva, aplicabilidad y por tanto finali­
dad ó fin aplicado, y por ella y por su origen es 
la reciprocidad de la imputabilidad.

Si de la imputabilidad sale la responsabilidad, si 
la responsabilidad pasa á ser aplicable, efectiva fi­
nal, ha de tener determinaciones: de ahí que toda 
responsabilidad lleve consigo la determinabilidad. 
Esta tiene dos aspectos, con relación á la acción 
de la imputabilidad el uno, relativamente á la pa­
sión de la responsabilidad el otro. Estos puntos 
de vista presentan al mérito y demérito de las 
acciones ó actos humanos, como condiciones go­
bernativas ó autonómicas. El mérito y el demérito 
salen pues de la responsabi'idad, p'orquc deter-

MCD 2022-L5



- 3i9 -

! a 
r, 
I -

i d 
5- 
S- 
) n 
s, 
)- 
> 
10 
ir 
1- 
ja 
S- 
la 
le 
i - 
i-
KS

si 
B- 
1 a 
i. 
i n 
? 
)S 
13 
I - 
0

minan las situaciones respectivas de ella y de la 
imputabilidad, determinaciones tanto mas nece­
sarias cuanto que siendo la responsabilidad por la 
imputabilidad la posesión de los efectos, ba de 
contener el aprovechamiento de ta misma pose- 
jon ó el mérito y demérito. Se llaman mérito y 
iiemérito ó estas determinaciones posesión de la 
responsabilidad, y efectos de la propiedad, de la 
imputabilidad, porque elevan esta posesión y pro- 
pmdad hasta el mérito,haciendo acreedor al que lo 
llene, y postergando el demérito al que incurre en 
el por ser degradación ó menguante de esta pose­
sión -y propiedad; de modo que el mérito es el apro- 
vwhainieijlo de la posesión, y el demérito la pér­
dida mayor ó menor de esta posesión; aprovecha­
miento y pérdida que perfecciona la responsabili- 
d3u y ultima la imputabilidad. Tanto el mérito co­
mo el demérito son condiciones autonómicas, por­
que no puede gobernarse sin premios que constitu­
ían el mérito, y sin castigos que son el demérito. 
<>810 compensaciones de la responsabilidad por lo 
^Je pierde en uno, y sin compensaciones prove­
chos derivados de la reciprocidad por lo que sé 
gana en otro.

Supuesto el mérito y el demérito y entrando en 
ambas cosas-las compensaciones, estas han de te­
ner exhiyiciones, las que se llaman felicidad la del 
merito, infelicidad la del demérito. Aquella eS 
®®?®?^.^’6wl® ®I mérito, porque las dos cosas mérito 
y lebcidad son recompensas y satisfacciones; esia 
es consecuente al demérito, porque ambas cosas 
Jemento é infelicidad son degradaciones. La fe- 
“cidad es un punto de vista ó condición amonó- 
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mica, porque es imposible haya mérilo sin recom­
pensa, ni recompensa sin felicidad, ni felicidad sin 
el bien eslar del gobierno propio; la infelicidad 
es otro punió de vista ó condición autonómica, 
porque Ioda compensación relativa á la persona­
lidad por el castigo lo es igualmente, y no hay 
infelicidad que no sea como degradación, perdida.

Las condiciones autonómicas asi constituidas se 
incluyen en la palabra reciprocidad, cuyas mani­
festaciones son tambien precisas, porque no hay 
autonomismo que deje de ser patente, exhivido. 
declarado y esplicado, como son la obligación, la 
ley,el derecho y deber, lodo reciproco. La recipro­
cidad es la suma de las condiciones autonómicas, 
porque está fundada en la correspondencia de las 
cosas y personas entre si y con la naturaleza, el 
orden y el bien aulonómico; porque la imputabi­
lidad es reciproca de la responsabilidad, esta del 
mérito, este del demérito. Y la misma reciproci­
dad abraza la obligación, porque es esta la ne­
cesidad; comprende la ley, porque esta es intima' 
cion, y tanto cuanto hay de necesidad hay de m- 
timacion y vice-versa; entraña el derecho, porque 
lleva este la facultad de hacer, y tanto como hay 
de facultad hay' de inviolabilidad de ella, o dili- 
collad de oponerse á ella que es el deber.

Las indicadas maneras, por eslar basadas en 
las condiciones del autonomismo, se distingoen 
de este por su mayor efectividad, y porque 
solo ellas pueden exhivirse y declararse. Asi es 
que por la obligación se exhiye la imputabili­
dad. por la ley la responsabilidad, pof.^L^ 
recho la felicidad, y por el deber la inleliciaao-
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Asi es que la primera hace mas*efecliva à la se^ 
ganda,Ja tercera à la cuarta y la quinta à la sexta, 
y las hacen mas eficaces, en cuanto la obliga­
ción como lo dicen las palabras latinas de que 
se deriva 4 nefando, ala á la volunlad ajustándola 
a la recta razón; la ley dando á conocer publi­
cando ó promulgando, confirmando ó anunciando 
o egecuiando la obligación; el derecho facilitando 
su cumplimiento, y el deber impidiendo su in­
cumplimiento ó violación y despues de violado, 
restaurando ó reparando los quebrantos.

ta obligación por otra parle con su necesidad 
no quila el autonomísmo, porque no alaca la per­
sonalidad sino que la fortalece; la ley no intima, 
publica,ni egecuia coh¡viendo,sino dirigiendo, en- 
caniinando, regulando lo intencional y personal- 
el derecho habilita para ajuslarse, y el deber para 
no desviarse, y ni uno ni otro tuercen ni menos 
werzan la intencionalidad ni la personalidad, 
u i "? f®/''®^ ^"® ^^ hablar de la obligación de 
? ley, del derecho y el deber nos referimosá lega- 
P^ ^°Í'® determinada, sino á lo que llamamos 
il'?^ , la naturaleza, porque lo referente á las 
Csandades humanas no son mas que aplicaciones 

y esplicaciones suyas.

S&ccio'n,^^.^—Condiciones especiales.

tas condiciones autonómicas presentan la his- 
d» ?. « "^ creación, conservación y perfecicon 

a humanidad, porque dentro del autonomis- 
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mo ó gobFerno propio entran las relaciones aulo- 
nómicas tiuestras con las autonomías individuales 
agenas. La armonía constituye el gobierno univer­
sal regido por Dios, que asi como creó el hombre, 
instituyó las sociedades incluidas en la gran socie­
dad llamada humanidad,bajo el gobierno universal 
llamado Providencia divina. Las condiciones au­
tonómicas á que nos referimos constituyen lo que 
se llama orden providencial. Estas condiciones 
sumadas,s6n las particulares'ó vérdaderarnente 
autonómicas ampliadas hasta crear la sociedad la­
minar. hasta ampliar esta y constituir la sociedad 
política, dentro de su combinación con la socie­
dad llamad humana. ,

La sociedad humana está fundada en la socia­
bilidad natural, carácter natural impreso al hom­
bre por Dios y espresado por las necesidades hu­
manas, las que no pueden lleharse sin esta socie­
dad, por la cuál la sociabilidad es una de sus con­
diciones autonómicas y base de todas las especiales.

La sociabilidad humana presenta á la soeieoaq.y 
esta las relaciones, y las relaciones su objetivo 
correspondiente que señalan 1res grados según su 
mayor ó proximidad al Individuo, ó bien la gra­
dación típica familiar, nacional, política y general 
gradación que constituye la sociedad conyugal 
la paterna y la doméstica, que, juntas componen 
la sociedad familiar para forntar con ella los nus- 
mas nacional, política y general.

Presenta tambien la. sociabilidad humana tr 
condiciones medios constitutivos de ella á saber, a 
propiedad, el gobierno y la reunion de personas, 
sea el lerritorio representado por la propieílaO’
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la personalidad representada por el gobierno; y la 
colectividad representada por esta reunion de per­
sonas. Asi que, además de la sociabilidad, hay otras 
condiciones autonómicas especiales, como son la 
lenitoriabilidad, la coleclivilidad y la personalidad, 
y otras tres mas típicas de la sociedad, ó sea la 
sociedad conyugal, la paterna y la doméstica. To- 

i das estas son autonómicas, porque el mando, ó 
gobierno de la personalidad no tiene razón de ser 

! sin la colectividad, ni esta sí» territorio, por lo 
cual todo esto es autonómico, si bien positivo el 
territorio, comparativa la colectividad y superla­
tivo el gobierno ó personalidad. No hay aulono- 

i mismo que deje de reunir estos requisitos.
La sociedad conyugal, paterna y doméstica, 

| tiene las mismas condiciones de territorio, colec­
tividad y gobierno, aunque el predominio de 
una de estas tres últimas cosas distingue cada una 
de estas tres sociedades. De este modo resulta 
que el elemento colectivo ó colectividad es el que 
sobresale en la sociedad conyugal, el elemento 

! de gobierno en la sociedad paterna, y el elemento 
■ de propiedad ó territorio en la sociedad doméstico,. 
| be este modo' la sociedad familiar que comprende 
1 las tres sociedades, tiene el ler.itorio ó propie- 
j dad por la domesticidad condición suya, la pa­

ternidad, como poder, el gobierno otra condición , 
y el matrimonio como forma la colectividad.

Además de estas condiciones especiales autonó- 
’^icas, hay otras incluidas en la misma sociabili­
dad que son 1res puntos de vista de la familia; 
las de la union ó vinculo de la propiedad, ter­
ritorio, colectividad; la reunion de personas, go- 
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bierno ó personalidad: la union de todo esto y de 
la sociedad conyugal, paterna y doméstica, lo cuai 
es como una série de formas á que se adaptan 
las condiciones espresadas, y son la coordinación 
y subordinación autonómica. Tal coordinación y 
subordinación es muy distinta de la autotelica, 
porque aquellas son intimas é internas, estas son _ 
exteriores; la coordinación y subordinación au- 
tolélica no pasa mas allá de las palabras, y las 
autonómicas comprenden lodo el aulognosismo y 
aulolelismo, no solo el aulonomismq individual 
sino el concurrente. Tanto la subordinación co­
mo la coordinación obran sobre el -territorio como 
sobre la colectividad y gobierno, pero de ma­
nera que la primera une el territorio a la colec­
tividad, poniendo aquel á disposición de esta, lo 
mismo que la colectividad la sugela al gobierno, 
la segunda se establece bajo la base de la' ^^® ^ 
liguidad, y por ello coordina la.colectividad y ei 
territorio. A estas formas coordinativas y subor- 
dinativas se refieren lodos los sistemas de gobier­
no, porque no admitiendo mas clasificación que 
de gobierno monárquico, aristocrático y democrá­
tico, el uno es el mas subordinante, el-otro es 
coordinante y subordinante, y el ultimo el mas 
coordinante; 'y si admitimos la clasificación^ uu 
gobierno único, de gobierno medio ó represen­
tativo y de libre republicano, se distinguen por i 
mayor subordinación el primero, el segundo p 
la coordinación y subordinación y por la coor­
dinación el tercero.

Hay otras condiciones especiales aujonomiw., 
estas son las que se refieren al egercicio de
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poderes sociales coordinante y süboráíhanle, po­
deres llamados legislativo y egecutivo. Estos po­
deres tienen por condiciones autonómicas el de­
recho el legislativo, y el hecho el egecutivo; 
en consecuencia el aulonomismo especial del uno 
será el gobierno de derecho,y el otro de hecho. Se 
diferencian estos dos en que predomina en el pri­
mero la publicación y la confirmación, y en el 
segundo la egecucion, el cumplimiento, la fuerza 
legal, etc. Este aulonomismo de los poderes dá 
origen, junto con el territorio y colectividad, á 
U constitución, establecimiento, funcionamiento 
y progreso de las nacionalidades ó sociedades 
políticas.

La sociedad política tiene las mismas condicio­
nes de la sociedad familiar,pero ampliando la pro­
piedad por muchas propiedades que forman el 
territorio, por muchas familias que forman la po­
blación, y por sugecion de todo esto á varias per­
sonas que mandan y gobiernan, loque constituye 
el gobierno ó Eslado. Las condiciones autonómi­
cas de la sociedad política presentan como á pre­
dominante la colectividad ó colectivismo, como 
Ona condición especial de esta sociedad, asi como 
el propietarísmo como á condición superior de 
la sociedad familiar, de modo que es condición 
especial de toda sociedad política grande ó pe- 
juena este colectivismo, y de toda sociedad fami­
liar la propiedad, se componga ó no además de la 
sociedad conyugal de la paterna y doméstica. De 
esta suene el propielarismo es correspondiente, 
SJ al individualismo, y el colectivismo al so- 
etalismo político, ó sea al sistema de gobierno
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esdusivísla el uno, y al socialista ó de absorción 
el otro; individualismo y socialismo que para 
ser aulonomismo es indispensable que se concilien 
y armonicen, conservando y lomenlando la so­
ciedad familiar coordinalivamenle, y fomentando 
y conservando la sociedad polilica subordinaliva- 
menle. De esta manera no se anulará el auto- 
nomísmo del individuo por su ingreso en la fa­
milia, ni el de esta porque turno con el de la 
sociedad política.

Todas estas condiciones especiales son necesa­
rias de todo punto, de suerte que caducando, anu­
lándose y aun limilándose esencialmente cualquiera 
de ellas, desaparece el individuo, la familia y la 
nación; es decir la patria por la cual existe el 
territorjo, la familia por la cual subsiste el país 
ó nación, y el Estado por el cual rije el gobierno. 
Todas ellas son reciprocas ó convergentes, de 
suerte que si entre ellas surgiesen antagonismos o 
colisiones, sería imposible continuasen unidos el 
individuo, familia y nación referente, por lo que 
debe haber entre ellos un isonomísmo.

CAPITULO III.

AUTONOMÍSMO ESTÉTICO.

Bajo la situación regular del cuerpo ó enéxia. 
hallándose el hombre con la etenesia ó estado 
normal de la sensibilidad, podrá gobernar esta 
facultad anímica. Este aulonomismo ó gobierno 
se contraerá al uso ó empleo, voluntario moU-
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vado, de los medios mas á propósito para el 
egercicio sensible regular. Y como la sensibüi- 
dad abraza las sensaciones, sentimientos y pa­
siones, lo que gobernará este autouomismo serán 
todas estas tres séries de hechos pero de distinta 
manera.

La sensibilidad sensacional no se gobierna do 
otro modo sino encaminándola, de suerte que se 
identifique con el orden, con el bien y con la 
tuerza obtenida por la armonía, gobernando el

La sentimental dirigiendo los sentimientos al fin 
«e sentir el orden y realizar la belleza y se gobierne 
reciamente. Se dirige el gobierno á lo.s sentimien­
tos, porque ella, la sensibilidad sentimental es el 
centro de la sensibilidad—y como quien dice-el 
upo sensible. Lo pasional autonómico aspira á la 
melreopalia ó estado moderado de las pasiones, 
llegando la personalidad á resistir á las que son fu­
nestas ó agenas, conservando la calma en medio 
ce sus tumultos.

Este autonomismo estético se condensa en Ia pa- 
abra simpatías y antipatías, á causa de que aque­

llas son afecciones conformes, y estas afecciones 
isconiormes, pero no puede decirse que ni el 

anlipaiismo, ni el simpalísmo sean verdaderos an- 
lonomismos, porque lo simpático y aulipálico co­
mo gobierno propio es resultado, hechos y nada 
^as. Asi que el autonomismo que examinamos 
es gobierno por Ias simpatías si es gobierno sim- 
in 1 %° ®‘^P^*'® gobierno, porque lo simpático 
h í^n ^^^ P®^ ^® verdad, bondad y armonía ds 
« belleza moral. Las simpatías autonómicas son
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pues distintas de las naturales, porque estas SO0 
espontáneas, y equellas reflejas ó reguladas.

El mismo aulonomismo estético esiara caracte^ 
rizado por Ias simpatías al bien y antipatías aj.^ï»^’’ 
y ellas à su vez estarán fundadas en la indicada 
belleza.

También lo estará por el placer y el dolor co­
rno determinaciones las dos del orden sensible, 
no como influyentes ó interventores en lo au­
tonómico. Lo mismo que las simpatías y anti­
patías, el placer y dolor significarán bien diri­
gidos por la salud del cuerpo ó buena situación 
del organismo,la acertada dirección que se ha dado 
á los sentidos, y por lo mismo de la sensibilidad.

La regulación del autonomismo estético es re­
ferente no solo á la belleza si que á la salud del 
cuerpo, que es según la difinió un ilustrado es­
critor la sanidad del cuerpo y del alma; á la pri­
mera consistente en las leyes de la verdad, de las 
de la bondad y las del orden ú armonía; Y J^ 
segunda que consiste en el cumplimiento de las 
leyes higiénicas ó higiene particular,

De este modo el estetismo autonómico es ver­
dadero gobierno, porque gobierna aceriadamente 
por la belleza, y atinadaraente por la higiene.

El aulonomismo dicho contiene, ó se yeritic 
cumpliendo los deberes de la educación, asi como 
el aulonomismo noológico por medio de la ins­
trucción, y el aulonomismo prasológico por me­
dio de la religión. La educación es un verdadero 
gobierno,porque dirige cultivando las sensaciones, 
sentimientos y pasiones dentro del órden, de 
verdad, bondad y armonía. La educación diño 
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de la instrucción, porque aquella se refiere á-Io 
¡nato del hombre,y esta á lo adquirido por el hom­
bre, la una á la elemental de los conocimientos, 
y la otra á lo ampliado, posehido y adquirido.

La educación es el mas necesario autonomís- 
mo, porque careciendo de ella,no hay orden desde 
los primeros pasos de la vida, malográndose los 
talentos ó capacidad que concedió Dios á cada cual. 
Con ella se cultiva lo mas natural al hombre que 
es la sensibilidad, sea sensacional, sea sentimental, 
y si se dirige bien lo pasional, evitando sus in­
convenientes.

El autonomísmo estético tiene otra importan­
cia y es que entraña los preparativos prelimina­
res ó precedentes inmediatos de toda gobernación, 
pero es preciso ultimarlos y para ello estudiar- 
los. Esto se logrará investigando la necesidad de la 
autonomía, la conveniencia de lo autonómico y 
la correspondencia del autonomísmo.

Es indudable que donde quiera que hay gobier­
no existe la necesidad de un régimen, la que está 
determinada por los temperamentos, complexio­
nes é idiosincrasias de los gobernados; asi que se­
gún sea todo esto, habrá mas ó menos necesidad 
imperativa.

Igualmente es cierto que donde quiera que hay 
gobernación debe haber utilidad para los gober­
nados, utilidad significada por los provechos que 
resultan del gobierno.

Tambien lo es que han de referirse al gobierno 
los medios exteriores que puedan servirle, y por 
lanío que ha du haber exacta correspondencia 
entre lo uno y lo otro. Cultivaremos pues este au-
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tonomismo estético, eligiendo todo aquel o que sir 
va para la constitución y organización del regimen.

El verdadero estetismo autonomico se halla 
realizado por los ingenios, por cuanto estos ad­
juntan lo científico, á lo artístico, dentro delà 
recta razón.

Los ioffénios autonomicamenle considerados tie­
nen un medio para el cultivo autonómico que 
es la esperanza, manantial fecundo de grandes sen 
timientos. Por la mediación de la esperanza se 
gobierna cada cual, como individuo con el ma- 
voi acierto. Con ella, los buenos facilitan el eger- 
cicio de la razón y conservación de sus preceptos- 
eón ella, se cultiva lo estético conservando las 
bellezas, grandezas y sublimidades de la virtud.

Uno de los medios de cultivar la esperanza es 
la paciencia. De aqui que el cultivo estético, que 
el auionomismo estético se realice por medio de 
ella. La paciencia como sufrimiento de lodos tos 
infortunios contribuye no poco al mejor gom® 
de la sensibilidad,templando sus rigores y abusos.

CAPÍTULO IV.

AUTONOMÍSMO NOOLÓGICO.

Este se halla fundadó en la autognósia ó cono­
cimiento profundo de si mismo, esplicado po ji 
nosce te ip^um del templo de Apolo en.Dclpho^ 
Asi que ha de idenlificarse el conocimiento con 
el gobierno propio, sin que pueda divorciarse
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de otro. Para esto se idenddeará con Ia ley, con 
la obligación y deber de varios modos.

Este aulonomísmo loma por guía al criterio. 
Con él comprende donde está la evidencia y la 
verdad que entraña; por él descubre el error y 
lo que le fomenta; del recto funcionamiento del 
criterio sale bien gobernada la inteligencia.

El criterio autonomizado asi—permilasenos la 
palabra —se exhive perfectamente por medio de la 
instrucción, con la cual el hombre no solo dirije 
sus facultades inatas, si que las completa dándoles 
perlecciones casi nativas, y como quiera desarro­
lladas.

La instrucción es un autonomísmo conveniente y 
además necesario, porque sin ella no hay verdad, 
no hay conocimientos acertados, ó no hay lino en 
el egercicio de la inteligencia. Con la instrucción 
se adquiere lo que llamamos laclo en los nego­
cios, tino y laclo que cuando son consiguientes á 
nn esmerado cultivo, vienen á comprender lo que 
llamamos ilustración, la que sirve para la habili­
dad, destreza y acierlo del que posee dicho lino y

Se eulliva pues la inteligencia inslruyéndose, 
duslrándose, y entonces viene la autonomía ó el 
gobierno propio, si, pero gobierno dirigido por 
la recta razón. Toda instrucción que no conduzca 
a este objeto deja de ser ilustración ó instrucción, 
porque lejos de iluminarse se ofusca, lejos de ins­
truirse se destruye.

En la instrucción autonomismo noológico de que 
hablamos, por no ser inala al hombre, aunque 
trenos que ¡a educación, no entra la autodidaxia
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Ó Instrucción verificada por si mismo sin recur­
so ageno, porque estudiada bien la inteligencia, 
aunque se le ve aspirar espontaneamenle à la 
verdad no puede sin ausilio ageno inslruirse, por­
que se encuentran en el hombre espiritual, como 
en el hombre físico, enfermedades que son los er­
rores, errores à vecees involuntarios. Asi que el 
autonomísmo ó goMemo de la inteligencia exijo 
instrucción agena, no bastándose cada entendi­
miento á si propio. , .

Consiguientemente la autonomía de la inteli­
gencia no tendrá lugar sino despues con la ins­
trucción. Mediante su cultivo se gobernará el hom­
bre. Esta instrucción será la mas cumplida, la que 
viene de Dios que llamamos revelación, la quo 
se encontrará en la necesidad de la inteligencia 
y en su conformidad misma. Despues se hallara 
en el catolicismo esencial y univcrsalmenle ins­
tructor, bajo la dirección de la Iglesia católica, la 
que presentará por lo mismo, por medio de sus 
dogmas y conocimiento de su moral divina, la 
instrucción mejor para gobernarse bien, y uUima- 
mente la instrucción mas á propósito para el mis­
mo gobierno será las de las ciencias esplicadas 
por profesores inteligentes.

Tal autonomísmo requiere pues este cultivo, 
esta instrucción, y de aqui el deber que entraña el 
gobierno propio, de inslruirse, de suerte que don* 
de quiera que falta esta instrucción no puede 
existir un gobierno perfecto y por tanto autonomía, 
porque decir autonomísmo es decir instrucción 
su condición indispensable.

Una vez que se tenga esta instrucción, el gobier-
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no de la iníeligencia se llama razonable, y es ver* 
aaderamenle infalible é indeclinable, y por ell© 
perfecto, y será tanto mas perfecto el gobierno 
cuanto mas perfecta sea la instrucción é ilus­
tración, y mas incompleto cuando menos ins­
trucción haya. Asi se esplica, porque en lodo lo 
pmoral con la falla de gobierno va la falta de 
instrucción, y porque no hay cosa inmoral donde 
no haya ignorancia ó error.*
_ El au tomísmo noológico verdadero, é hijo de la 
instrucción se significa por el arbitrio ó juicio ar- 
'Jilral de buen varón, porque solo los que se en­
cuentran con la costumbre de ajustarse à las con- 
uicjones dé la inleligencia.aspirando Sin excepción 
alguna á obtener la verdad, pueden-r-por decirlo 
3si—llamarse arbitros de ella.

Esto quiere decir que el cultivo autonómico 
noologico ha de ser habitual para que sea perfecto, 
no solo porque asi lo reclaman sus condiciones 
psicológicas y lógicas, sino porque no hay ver­
dadero gobierno propio y ageno que no lleve 
*^°*^sigo ,la repetición de los actos. Por eso. los sim­
ples conocimientos aulognósicos y autolélicos vie­
nten a ser acciones, pero pasan á ser actos com­
pletos autonómicos por medio de este cultivo.
, Consiguientemente este cultivo hace necesario 

61 uso de lo prescrito en la psicología y la lógica 
“tinque no su estudio. Decimos que el uso y no 

1 estudio, porque se creería hacíamos obligatoria 
^ segunda enseñanza, la que no lo es, pero si la 
paiera que creemos es un deber de todo hom- 
V^i y*’®^^ <^® inteligencia y medios para ello. K 
Otud de ello no hay autonomía sin que suponga
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conocimienlos de lodo lo que se refiere al comun 
de la vida y relaciones religiosas, y por lanío no 
puede gobernarse por si niismo, lanío mas cuanto 
fas ciencias y el saber humano no es inalo al 
hombre ni á inleligencia alguna por privilegiada 
que sea.

El autonomísmo noológico que tiene por cultivo 
el cumplimiento dejos preceptos lógicos, y que 
no es mas que la moral de la inteligencia, se re­
fiere al hombre considerado, no solo aísladainenle 
sino constituido en sociedad; de ahí es que obli­
ga á enoblecer el espíritu.

El autonomísmo noológico es muy inipoiíante 
además por otros conceptos. No se concibe la au­
tonomía sin el conocimiento del régimen ó go­
bierno de sus principios, de su marcha y de su 
egercicio. y asi solo noologicamenle podrá sub­
sistir la autonomía, estudiando toda esa constitu­
ción y lodo ese organíspw autonómico, que no es 
mas que la erección y publicación ó promulga­
ción dei gobierno ó de lo autonómico. Para estu­
diar estas dos condiciones noológicas que sera el 
único medio de cultivar la autonomía, procurare­
mos no trocar la creación por la organización m 
vice-versa, asentando sobre bases sólidas cada una 
de ambas cosas. Estas bases son las de la cons­
titución del gobierno ó las designadas por la recia 
razón, y las de la organización ó sea las de la 
ordenación, coordinación y subordinación. .

Una vez cultivado este noologismo autonómico 
surgen los talentos. Los talenlos aulonomicameníe 
considerados son los que saben apreciar y eva­
luar la importancia de las mejores acciones, los 

MCD 2022-L5



- 365 —
que comprenden Iodo el valor de los crandes pen- 
samienlos morales.

Los lalentos y^n aulonomismo noológico se 
cultiva por medio de la fé que es mas fuerte que 
a evidencia, porque es además de evidenle vo­
luntario todo lo que es objeto de ella. Por la fé 
se cultiva la noología autonómica, porque esta 
encuentra en este medio su complemento y per- 
lección, y su libertad de obrar sin temores y pe­
ligros. La fé como adhesión à cierto género de 
motivos ó á las motivaciones autonómicas, llegan 
a ser un sentido autonómico como los ojos ó vista 
det imperio de si propio. Y por esta vista desen- 

i k t*^ ®“ ®’'^‘^® autonómica, y por este sentido 
el hombre tiene conciencia cumplida de la mo­
ralidad. Asi esta fe es necesaria para que el hom­
bre pueda conocer la mejor forma de gobierno 
de si mismo.
,Si con la fé se cultiva el aulonomismo nooló- 

g>co, y la fé no puede obtenerse sin la discreción, 
esta será otro medio de cultivar la autonomía 
dajoel punto de vista de la noología. La discreción 
erigida por la fé es un medio autonómico escelen- 
le. porque lleva consigo la cordura que es la recta 
juzon. Entendemos aqui por discreción el consejo, 
don tan necesario como preciso para lodo gobierno.

CAPÍTULO V.

AUTONOMÍSMO PRASOLÓCiCO.

®?^® gobierna el hombre su sensibilidad y 
^d inteligencia, sino su voluntad. Esto que parece
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paradógico no lo es, porque consistiendo lo voHup 
(ario en la elegibilidad, esta quiere reglas y por 
tanto gobierno. .

Siendo pues gobernable la voluntad empleara 
aquellos medios mas conducentes para etecloarla 
virtud, evitar el vicio, obtener el merito, alcan­
zar la recompensa, lograr la felicidad, gobernado 
todo {)or el criterio. , ,

El aotonomísmo prasológico ó gobierno de la 
voluntad tiene lugar por la religión, tan natural 
al hombre como si mismo. Esta rehgion es la que 
marca las reglas que han de regir y à que na 
de ajustarse lo autonómico ó gobierno, bajo el 
punto de vista de su voluntad. .

La religion es un aulonomismo mas legitimo, 
y tambien conveniente y necesario, porque sin 
la religión los deberes son ineficaces, las obliga- 
ciones inútiles y no hay felicidad.

La religión es el verdadero aulonomismo o go­
bierno propio, porque esta fortifica con jos me* 
dios de que dispone, la voluntad de cada cual. 
Esta religión no puede ser otra que la católica, 
porque como universal, perpétua y perfecta es 
única que puede operar estos prodigios. La vo­
luntad separada de la religión, ó sin el cultivo o 
esta, no puede gobernarse a si misma, porque hac 
muchos siglos que esperimentamos lo que dijosan 
Pablo, que dentro de nosotros mismos existe una 
contrariedad de deseos, oposición de apetitos y 
anlagonísmo de resoluciones, contrariedad, °P®^‘^ 
cion y antagonismo que debilitan la voluntad 
libre albedrío, y que necesita repararse y no so 
repara sin auxilio de la misma religión.
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El buen gobierno prasológico se indica por íú 
; que se llama presencia de ánimo ó espiritu, y es 

la conciencia de que el querer ú operar la volun- 
lad no se opone á las condiciones de buen ffo- 

' bienio propio. Esta presencialidad hace perfecto 
el auíonomismo prasológico, de forma que cuan- 

, do el libre albediio ó la inlencionalidad se se- 
; para de la religion ó ya contra ella, no hay aulo- 
\ nomismo, no hay gobierno, sino desgobierno, no 
1 nay orden, sino confusion, ó sea una polimarquia 
; dentro del alma ó del espíritu.

Se e.spresa tambien por lo que llamamos buen 
corazón, no porque esta viscera sea la voluntad 

' «1 el gobierno, sino porque tomando este órgano 
1 roncha parte en Ias agitaciones de los deseos y 
| úpelitos, se aplica melaforicamenle al buen go- 
! bienio por la acertada dirección dada á las in­

tenciones.
Donde quiera pues que haya perfecto aulono- 

roismo prasológico ha de haber religión; donde 
3'íi®’^i ?“® religión, presencia de ánimo, 
esia el buen corazón y la buena voluntad con­
tiones que hacen del gobierno propio un go­

bierno completo. Si falla la religión el gobierno 
® si mismo no puede ser integro, y en tal 

concepto todos los inmorales, los irreligiosos, 
‘OS pecados ó faltas religiosas todas son mas ó 
roenos desgobiernos, ó actos contrarios á la au- 
onomia prasológica. Asi se esplica como los de- 
'"os y crímenes llevan consigo, como decía san 
JSuslin, la pereza de practicar el bien, ó sea falta 
nna'^^^”^^^ egecucion ó una inegecucion 
I contraría de lodo punto al gobierno propio
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que es esencialmente activo, ó bien un nihilismo 
deslruclor de todo gobierno. , ,zsr.Am;nn 

Tambien se esplica el prasologismo autonomico 
cultivado, por lo que se llama varón conslan e. 
nornue la inconstancia es lo que se opone al au 
Smismo, y porque solo los constan emeo e 
ocupados en hacer actos morales sin escepcion ai 
guna, pueden llamarse asi. .
° Mas no podrá cultivarse este anlonomismo pra 
sológico, sin estudiar la sanción una de las 1 ases 
de lodo gobierno. La sanción tiene varios p 
tos de vista que son la confirmación la ^uemn 
v el cumplimiento. Prasologicamenle considerado 
dentro de la autonomía o el cultivo P’'^^^ 
autonómico, necesita la confirmación, que se lo d 
el respeto del mismo que gobierna, necesita ei 
cumplimiento que consiste en la obediencia, y 
quiere la egecucion, porque lleva co"^° 
manifiestos, actos interiores, adhesiones 6^00« 
vas de la voluntad llamadas omisiones, y atos 
reales verificados exteriormente llamados accio 
nes Asi que se deberán estudiar los medios mas a 
^opósiloV™ confirmar el régimen aulonon,^ 
para cumplir lo ordenado por el, y los ae os m 
naturales y propios de este régimen mismo.

El cultivo prasologico autonómico no pu 
prescindir de este estudio v de la necesidad d 
acomodarse á él. Y se estudiará por los gen os 
pof los héroes ó grandes personalidades qui 
las que se llaman, ó grandes, o "’i
ó distinguidos que lo son los 1 ti 
por sopíesto la palabra genio dentro de la red 
razón ó sea autonomicamente considerados.
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Este cultivo prasológico, tiene por medios el 
amor ó la caridad, caridad que se llama asi por el 
agrado y satisfacción que le acompaña, y amor 
por la adhesión de que nunca carece. Este amor 
es esencialmente prasológico, porque reside en la 
voluntad, en la libertad, y porque cuanto mas 
puro es el amor y la caridad, existe mas autono- 
mismo verdadero. Este amor es tan poderoso y 
eticáz para la autonomía que él facilita y realiza 
à un tiempo mismo el imperio de si propio, y se 
convierte este en una necesidad que se impuso á 
si mismo la conciencia, vencidos con él todos los 
obstáculos, óbices y resistencias. Este amor no 
puede ser interesado y egoista ó esclusivisla, por­
que es dilatante, espresivo; no puede dejar de le- 
oer abdicación de si mismo ó sacrificio, porque 
estos son los quilates del amor condición suya y 
de eficacia y provécho.

El sacrificio es la síntesis del auionomísmo pra­
sológico, porque el hombre gobernándose á si pro­
pio no puede hacerlo sin privarse de los apetitos 
desordenados, sin resignarse à las condiciones au- 
lonómicas, sin destinar y ofrecer á la recta razón 
como obsequio, sus acciones y hechos. Y aunque 
parezca que estos hechos y acciones son victimas, 
no por eso se destruye ni limita el poder aulonó- 
toico. porque se asegura y garantiza. Y aunque 
sptirezca que el hombre se halla cohivido ó vio­
lentado por el sacrificio, su libertad, su inlencio- 
Dalidad es mas prepotente.

En este concepto, otro modo de cultivar lo pra- 
sc»iógico será la obediencia, obediencia á los pre­
ceptos de la recta razón. Obedeciendo el hombre
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no de gobernarse á si mismo, pon'ie los 
no oejd & . . opppennQs V auo con* preceplós le son anejos u «casorios, y ^^^^^_ 
giiliS 

:±£rí5Káó& Wvjsí

--fer^ryístíisrsssíi 

®" una pori,u’e 'coordina, las dos porque su-

''‘’secoUiva pues lo autonómico prosológico por

buwsxi’í^Ssí 

amor mismo. En este concepto, el no amor s 
pira el cultivo del aulonomismo no 
5*06 determina y concreta æ^s ^1 an or..
SSX n?tüXómico lle^’ando consigo tres 
^“d d««.or. el oborrem—yol od.o.el 
primero para no querer ’^J®^^^^*^^ ¿“eo tortuoso 
10 segundo para no querer lo err f.^nesto 
del vicio, y lo tercero para no querer lo funesto 

del mal.
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CAPÍTULO Vf.

PRODUCTOS AUTONÓMICOS.

Unos son correspondientes al autonomismo ee- 
aerai, y otros a los especiales.
d/æ?^^ ó sus puntos de vista ór- 
tíen bien, obligación y ley, debe referirse al que 
constituyo esta moralidad, y por tanto á-Dios. En 
rr,i^®®^^®^^‘^ ®®'^^” productos autonómicos gene­
rates los. que se refieran inmediatamente á Dios 
ifn ^^^^^ esperanza, fé, y será espresion de todJ 
'tórdf" u^ ¿eiigion. Los especiales serán los 
oemas de que hablaremos.
h “‘°® !■■'”''"•'»" son efeclos causados por 
íobiprnn'^'ç"’ ^l ‘^’1'’*'“ *’®‘ ‘^^æPl^iento de SU 

°® ®f“‘°® gubernalivos ó autonó-

cHó t ^ k ^* ""“^ referentes al que 
à ninJ ’’‘’™^re que se gobierna à si propio, es decir 

^'æ '°.'’'™ y fe concedió este gobierno- 
otros concernientes al mismo hombre criando v "O-

“'•respondientes al mismo hom bre
® ponto de vista de si mismo y su gobierno 

v ™®P“*e efe“. bombres creados por Dios 
clasp?dL'“®® enncedió gobierno propio. Estas tres 
so n P™‘'“‘=fes pueden condensarse en uno 
Xin ' ''" ’‘®“®" ® P^rer al hombre 

¿ y gobernante en cuanto fué creado co- 
L á y ®“ feo asociado á los demás 

o creado junto con ellos. ’
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Les llamamos productos autonómicos porque son 
los únicos que debe producir la aulonomia, por­
que uo alcanza à otra.cosa el gobierno propio, no 
habiendo otros mas allá. Fijemonos pues en ellos, 
comenzando à esplicar cuales son los relativos á 
Dios.

Como estos son los que se derivan de la crea­
ción por Él, debe el hombre gobernar sus acciones 
de manera que no se opongan à la creación, y de 
modo que se ajusten á ella. Todo se obtendrá por 
medio del amor, de la esperanza, y de la féen Dios.

El amor de Dios para que sea verdaderamente 
autonómico, y para que entre verdaderamente en 
el gobierno propio, ha de ser de gratitud ó de 
agradecimiento á Dios por habernos criado y llena­
do de beneficios,esto es del de la vida,de la conser­
vación, etc., y de correspondencia ó afecto á Él, 
como consecuencia de las perfecciones de Dios. Por 
esto el amor á Dios tiene el punto de vista subjetivo 
ó del yo, y el objetivo; el primero que parte de los 
beneficios de Dios y el segundo de todos sus atribu­
tos. Para que sean productos autonómicos los actos 
de amor de Dios es necesario que sean motivados 
por el egercicio ó aplicación de todas las facul­
tades anímicas y corporales, y en este concepto 
el verdadero amor de Dios lo será el verificado 
por la contemplación y respeto á la providencia 
de Dios, por el temor filial representación de la 
justicia de Dios, y por la devoción, cumplimiento, 
adhesión á la suprema bondad de Dios. Estas tres 
cosas veneración, temor filial y devoción son ob­
jetivas en cuanto están fundadas en dichos atri­
butos de Dios, y subjetivas en cuanto se conden-
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S?„ ®r .sentimientos ó actos sentimentales del 
e Pl ^^“^"^ * ^-æ^- í^^dos maneras entran 
nP* vni ^’r*?® P^®P'®* ^^^^^ gobierno de Ia pro- 
d esl Jhál ’ ?”° satisfacciones de la aspiration 
R supremo Bien y autor de toda 
h ín^^í- ^®®- del amor suponen los de 
la inteligencia y los de la fe, y los de la esne-

P" *" ®“’' «>“ «‘ futonc- 
mnm d^®p™07 el que los alcanza logra el máxi- 
lente medio™ felicidad, por el mas esce- 

nHnn? fé y amor á productos 

dac7o? v^L "®° espresion de aquellos tres pro- 
S ’ y ^^ consecuencia necesaria de laes- 
tres espresion de estas 
de consiste en sentimientos los atrihinígratitud o reconocimiento de 
«os atributos y dones de Dios, y en la veneración 
semíSem^ ha 5®‘® ®“*-® P®**® ®®‘’ completamente 

1 L , ®“í®^ ^® <lc ser interno y externo nomne 
â boShi"*? h' y ‘’® '"®'P® *’“*"‘°'’ «« compone 

! sino rnur^®^® ®®r,P® ^olo privado ó individual 
' hombre v pirán? sociabilidad del
i ¿K/nS c Í‘®'‘ eminentemente social del culto; 

raatPriÍf , í externo personal sino formal y 
Sr^ada, ’ ®"® especiales
lilS ? ^ocerdotes, por medio de ceremonias, 
sílios^ T"''-"as y casas templos, alen- 
homhPA®AA ív comunicación del 
doo-mac An” ^æ^ P®** *3 aceptación de los 
osuDlÎncp^Ti^'^-j ciertas peticiones 

pbeas establecidas,de ciertas obras practicables,
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y por medio de ciertos sacrificios hacederos. Está 
comunicación es de dos especies, una verificada 
por medio de la luz natural que dà origen á la 
religion natural, otra operada por medio de la 
revelación de Dios que es causa de la religion lla­
mada revelada, dos aspectos de una misma reli; 
gion, por cuanto la revelada es complementoo 
integridad de la natural. Las dos juntas son lo que 
llamamos union y verdadera religion que es la 
llamada católica, porque es universal de todos les 
países, perpétua de todo.s los tiempos y relativa 
à todos los actos de la vida y particular y pública, 
ó lo que es lo mismo el catolicismo doctrina emi­
nentemente individual, social, pública, universal 
y perfecta, completa, teórica y práctica.

De estos productos de fé, esperanza y amor de 
Dios salen otras consecuencias basadas en la exis­
tencia del hombre mismo, su naturaleza y estado. 
Si, en su existencia, porque ejla es el alma; si, eu 
su naturaleza, porque ella es el cuerpo; si, en su 
estado, porque él es la vida ó union del alma y 
cl cuerpo; si de su esperanza, porque cultiva la 
sensibilidad; si, de la fé, porque cultiva la inte­
ligencia; si, del amor, porque cultiva la voluntad.

Productos autonómicos son por tanto de la exis- 
lencia del hombre los que consisten en la edu­
cación, instrucción y religion del hombre; lo sou­
de la naturaleza los que consisten en la salud 
y bien estar del hombre; lo son de su estado 
porque consisten en la regularidad de las funcio­
nes fisiológicas de nutrición, relación y repro­
ducción y empleo de los medios necesarios para 
ellos. Los productos de la existencia son varios;
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86 llaman placeres de la belleza, de la verdad y 
de la virtud; los de la naturaleza se llaman vir­
tudes de frugalidad, laboriosidad y continencia, y 

■los de su estado se denominan virtudes de so­
briedad, modestia y ecuanimidad. Los primeros 
porque son regulación del alma, cuyas facultades 
satisfacen; los segundos porque son conservación 
del cuerpo cuyas funciones egercitan con regu- 

i bridad, y los terceros porque defienden la vida, 
! cuya union de cuerpo y alma garantizan en cierto 
¡modo, por lo que tiene de ordenadora de los ór- 
1 ganos la sobriedad, por 1«) que posee de subor- 
' dinadora organicamente la modestia, y por lo que 

; reúne por coordinadora corporalmente ó fisica- 
mente la ecuanimidad, lodo ello constitutivo del

1 orden llamado individual.
Reunidos todos estos productos autonómicos, 

dán otros relativos á la coexistencia ó sociabilidad 
i dd hombre, à la conaiuraleza ^el misino hombre 
1 ysu coestado, porque no hay existencia, natura- 
r leza y estado que puede ilamarse individual en 
i i absoluto. Estos productos coexislcntes están fun- 
- | dados en la union de las almas, los conaiurales- 
. en el compañerismo de los cuerpos, y los coexis- 

tentes en la concurrencia de las vidas de varios 
individuos, lodos los cuales suponen lo que Ilama- 

Q. mos orden social producto general que los com- 
d ‘ prende á todos.
o Este orden social copsi^uientemente, abraza ed 
1' respeto á la persona del prógimo ó de otro hom- 
- bre igual á él en todo, y por ello el respeto á 
a su alma que consiste en la imparcialidad, la ve- 
»; racidad y fidelidad; á su cuerpo que consiste ea
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el respeto á su libertad y á su vida, que consiste 
en la misericordia y limosna, misericordia por­
que arranca de la compasión, limosna porque dá 
alimento, bebida y vestido al prógimo, miseri­
cordia que tiene tugar en falta absoluta de ha­
beres del prógimo, limosna que debe estar en 
proporción de'' los haberes propios. Llámanse 
todas estas cosas productos autonómicos, por­
que son resultado del mejor gobierno de si 
mismo.

Abraza el mismo orden social, el respeto a la 
colectividad compuesta de varios prógimos, como 
es la familiar y la nacional. Ya que en toda co­
lectividad hay reunion de personas, y el simp e 
agrupamiento no constituye el órden social, la 
colectividad á que nos referimos es social, y 
por lo mismo .entraña como digimos persona­
lidad ó gobierno, reunion' de personas, y un ; 
punto de ocupación de ella, siendo los produc- ! 
tos la representación de la colectividad y terri­
torio llamado órden social. Estos productos si son ; 
de la familia se llaman amor de los suyos por el 
buen gobierno de las personas y de los bienes, si 
son de la nación se llama amor patrio por el buen 
gobierno de las personas y territorio, dos clases 
de amor que son virtudes verdaderas y que se 
diversifican de varios modos, tal como en la 
sociedad familiar si es conyugal haciendo el pa­
pel de gobierno el arao, de ministro la ama de 
casa, de ausiliares los hijos y de colectividad los ' 
criados, y tal como en la nación dentro de los pue- j 
blos y provincias, cuyas autoridades son aosiha- 
res del gobierno de la nación, quedando no mas । 
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que los que no egercen autoridad que hacen eî 
; papel de colectividad.

Todos estos amores son verdaderos productos 
, autonómicos, autonomía verdadera, solo un amor, 

solo un amor apreciativo, difusivo, universal, 
especial, general, particular que busca los mejo­
res medios para egercer su dominación, medios 
que son las sociedades indicadas á los que lla­
mamos medios directos. Tales medios no son los 
únicos, porque hay otros que calificamos de in­
directos, y son lo que se llama instituciones 

; sociales, como jas asociaciones, academias, tri­
bunales, etc.; todas basadas, unas en la sociedad 
conyugal, otras en la paterna y otras en la do­
méstica. Estas instituciones son verdaderos pro­
ductos autonómicos, porque lanto son cuanto go­
biernan, y tanto gobiernan cuanto mas se acomo- 

i dan al mejor gobierno.
! Llámanse frutos de 'Dios, porque si bien son 

obras del hombre, como este lo ha hecho por me- 
, dio ó dirigido lodo por la recta razón ilustrada 

por Dios, son en cierta manera divinos.
Los productos autonómicos toman el nombre 

de propósitos cuanto se i»n consumado en la re­
gion de la intención. Estos propósitos para serlo 
Han de ser siempre egecutivos, porque la incons­
tancia y todo fraude consumación de ellos, les 
anula por completo. A los propósitos debemos 

, acudir para comprender la eficacia del gobierno 
propio; ellos y no otra cosa son los hechos au- 

| lonómicos consumados que constituyen la gober- 
■ nación de si mismo: los demás hechos no son 
! causales sino instrumentales; son formas de que
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se revisten los mismos propósitos. Todo lo inten­
cional no es mas que preparativo de ellos y de lo 
autonómico;' son los propósitos la síntesis de las 
deliberaciones y resoluciones, y se verifican no 
solo por los individuos, sino por toda clase de co­
lectividades, de suerte que estas agrupaciones vie­
nen á ser instituciones siempre y cuando los propó­
sitos les dán un carácter permanente. Los mismos 
propósitos por ello son constitución y espresion de 
toda la moralidad, y aun de la inmoralidad según 
que son buenos ó malos.

Mas los propósitos no 'son ni proposiciones, ni 
tentativas, ni conatos, ni impulsos, ni movimien­
tos tan solamente, porque en lodo esto hay falta 
de autonomismo, ó hay gobierno incompleto de si 
propio; á saber, en la proposición, porque carece 
de egecucion, en la tentativa porque no hay con­
sumación,en los conatos porque no hay motivación 
ó intención perfecta, en los impulsos porque si hay 
poder no hay cumplido conocimiento, y, en los 
movimientos porque no hay sanción suficiente. 
Por ello todo esto no son productos autonómicos, 
si solo preparativos desgobierno propio.

Por estas preparaciones, y por estos propósitos, 
pertenecen á la autonomía la elección del estado 
y las carreras, profesiones y oficios, y de los 
diferentes empleos que se ven en el mundo. Asi 

, que- toda, carrera, profesión ú oficio mal elegido 
es anliáutonómico por ser contrario á lo.s buenos 
propósitos, y objeto de pocos ó equivocados pre­
parativos. Asi que las vocaciones ei radas ó carre­
ras y demás mal elegido llevan consigo errores, 
desconciertos y turbaciones, obstáculos insupera- 
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ties para el mejor gobierno de si mismo. Esta mafa 
elección es hija de los malos propósitos, porque no 
hay uno que tenga fines racionales que no tenga 
los mejores fines,y con ellos,hechos los propósitos, 
que deje de elegir bien, y no hay uno que tenga 
núes irracionales y con elfos malos propósitos,que 
deje de elegir mal. Carrera bien elegida, y buenos 
hues y propósitos, son productos verdaderamente 
autonómicos. Decimos que jas carreras pertene­
cen á los propósitos, á causa de que son su ron­
do—por decirlo asi—las bases sobre que descan­
san, porque ellas son la forma dada á los propó­
sitos y soh el movimiento dado por ellos.

Por los mismos propósitos deja de ser pro­
ducto autonómico todo lo que es objeto del azar 
ó suerte, y tambien lo que se llama en lenguaje 
moderno hechos consumados, los que podrán serio 
fisicamenle, pero de modo alguno autonomica- 
roente, en razón á que solo Ja consumación de un 
3clo ó su egecucion física no constituye ó eleva 
á un acto á la condición de autonómico. La 
consumación autonomicamente considerada, no es 
pas que el complemento de lo egecutivo de la go­
bernación precedida de la determinación y san- 
®’?”’. y pasan à ser consumados no solo los actos 
elícilbs y los imperados de que hablamos antes, 
sino las tendencias y aspiraciones que constituyen 
las vocaciones de las mismas carreras y su elec­
ción, ó sea los actos de los vocati y los de los 
®tó, entre cuyos actos hay la diferencia de un 
autonomísmo mas ó menos completo.

Los mismos productos autonómicos se conden­
san recibiendo ei nombre de virtudes, porque son
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ados habiluales ó hábitos buenos llamados vir­
tudes, ó fuerza que adquiere el alma ó la concien­
cia à consecuencia ó por efecto de ellos, en cuyo 
caso se llaman ultimados, ultimación que como 
el hábito vale tanto como la perfección de los 
mismos productos.

CAPITULO VIL

DE LA RECTA RAZON.

Asi como la psicología tiene su facultad autog- 
nósica á que llaman gusto, del mismo modo que 
la lógica tiene su facultad autotélica denominada 
criterio, de la misma manera la ética tiene su 
facultad autonómica llamada recta razón.

La recta razón es el verdadero, el legítimo, el 
evidente aulonomísmo, porque es psicológico y 
lógico á la vez; es la verdadera medida, porque 
con ella se conoce donde está el órden moral, 
cuales son sus mejores aplicaciones, y su mas se­
guro destino.

En efecto, nada revela tanto la autonomía de 
nuestra existencia, como es el gobierno de nuestro 
propio ser por las leyes impuestas al crearlo Dios; 
nada esplica tanto "la necesidad autonómica co­
mo nuestra naturaleza iluminada por las leyes y 
las luces que constituyen las creaciones de Dios. 
Asi que se llama razón, porque esplica los moti­
vos autonómicos, y recta porque enseña su ver­
dad, y su legitimidad que constituye la rectitud.
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Esta rectitud de la razón es la espresion mas na­
tural del orden base de lo autonómico, y su eger- 
ciC!0 se llama noocracia, porque es el imperio de 
ia razón sobre las'pasiones,y es—por decirlo asi — 
a nomología del órden humano, ó tratado de las 
leyes del órden de la humanidad.

Por esta noocracia y uómología la recta razón 
se llamará moralidad, porque con ella funcionarán, 
ys leyes reterentes á los actos humanos, v porque 
ae estos son espresion tangible las costumbres ó 
Jiores en latín, y por la atribución objetiva de es­
tas mismas leyes, deben llamarse moralidad.

La recta razón ha sido debidamente llamada 
discreción,de cuya decia Cervantes en su don Qui­
jote, parle segunda cap. xix, «es la gramática dcl 
TO lenguaje que se acompaña con el uso» como 
00 a cordura decimos es un juicio recto y atinado 
w las cosas. No es la moralidad, porque esta es el 
olor.aulonómico, sino el buen sentido y madurez 

oon que se reflexionan ó se preparan, se inician, 
completan y perfeccionan los actos autonómicos’

La recta razón es inata al hombre, porque es el 
Ollo o carácter impreso naturalmente en el hom^ 

ore por Dios, y porque sus resplandores ilumi- 
‘an d todo hombre que viene al mundo desde el 
‘acer. Es la luz inextinguible puesta en el alma 

«61 hombre para que vea donde está el bien, el 
oioen, el deber, la religión. Con ella como con 
Joa medida calificamos las acciones llamándolas 
jenas o malas. Sin ella no hay moralidad, ni 

TOe concebirse autonomísmo de ninguna especie.
La autonomía está basada en la recta razón, 

parque es su verdadero personalismo, el mas se-
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guro poder, sin el cual, no hay gobierno alguno. 
És el verdadero gobierno de si propio cuyos mo­
dos de gobernar son el cumplimiento de las con­
diciones autonómicas de que hablamos tintos.

La recta razón es la que dá la aulonomuidaa, o 
hace características elicamenle todas las acciones 
morales. Sin su intervención dejan de ser accio­
nes, dejan de ser actos, sou hechos mecánicos 
—por decirlo asi—de suerte que decir acciones, 
es decir racionales ajustadas á la recta razón. 
Esta es mas que la sindéresis, que el talento, que 
la capacidad, que el gusto, que el criterio, por­
que es todo esto junio, legitimando el gobierno ue 
los setos

Esta recta razón no es la de un hombre^sino la 
de la humanidad entera, un tipo, una medida dada 
por Dios à ella, indeclinable, indefectible e mta- 
lible dentro de sus condiciones respectivas del 
orden, del bien, de la felicidad, etc. Por eso 
la invocan lodos y,apelan todos á ella; unos 
llamándola tribunal, otros llamándola deber en 
general, y otros como Cervantes gremio de la dis­
creción, porque los hombres probos forman por 
ella un gremio del cual se separan los malos y 
pertenecen á ella los buenos. j pi

La recta razón no consiste apesar de todo, en ei 
parecer del mayor número ó en las mayorías; no 
consiste en el éxito ó en los resultados, ó como se 
dice hoy en los hechos^cousumados, no en lo que 
dicen otros sistemos escépticos. Si, escépticas son 
todas estas opiniones, porque se niegan todos 
la mayor parte de los fueros de la recta razón.

Las "mayorías cón sus dictámenes, con sus sen-

MCD 2022-L5



- 383 —

timienlos, con sus ulilidades y provechos, no 
)uede constituir la recta razon, porque esta se 
ÿlaespresada y organizada por la voluntad de 
)ios, en razón que lejos de ser autonómica, lejos 

de ser gobierno, sería una verdadera imposición- 
jo sena típica, no sería constante si hubiera de 
depender del mayor número ó del libre arbitrio 
de alguien. Consiguientemente la recta razón ha 
de tener un fundamento indestructible, ha de po­
seer la infalibilidad, y como esta solo existe esen­
cia mente en Dios, en su esencia se apoya, El es 
la base de la recta razón.

Mas esta recta razón tiene dos aspectos, uno el 
aatognósico que es el gusto, y otro que es el lógico 
oautotélico, ó sea los modos de ser v de conocer 
bn punto al primero solo á Dios deSe recurrirse; 
en punto al segundo podemos encontrar y encon­
tramos en el recto y adecuado egercicio de nues­
tra inteligencia que se llama razón, esta rectitud 
o recta razón. Asi que, si el ser de la recta ‘razón 
esta en Dios, el conocer de esta recta razón se 
llalla en la razón humana, ajustándose á las con- 
Jiciones impuestas por el mismo Dios, y espresa- 
das por la naturaleza y orden de las cosas.

lor lo mismo los resultados, los efectos,no serán 
3 recta razón, porque no pueden ser la causa, lo 
mismo que el éxito, traducción de los hechos con­
sumados; de ellos no saldrá la recta razón, no sien­
do. m los resultados.ni el éxito la causa,ni la esprc- 
100 de la mismo recta razón. Para que los resulta- 

jos y exilo pudiesen ser espresion de la recta ra­
jón sena necesario que estubiesen en dependencia 
) correspondencia con la razón humana, lo-que no
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es verdad, no solo bajo el punto de vista deja 
eneraia espontánea del hombre, sea inslinUva, sea 
anímica, sino bajo el punto de vista de la ener­
gía reflexiva, porque el insimlo se estravia, la es 
pontaneidad incurre en error, y la reflexión en so- 
fismas.ó lo que es igual lo que parece evidente no
lo es realmente. . ,

La recia razón aun en su espresion o 
de conocer, no puede depender de las utilidades 
y provechos, por mas que sean referentes a mu­
chos ó á la mayoría, porque la mayor uHhdad no 
puede ser la espresion de la recta razón, pues a 
utilidad no entraña una idea fija sino un concepto 
transitorio, debiendo ser fijos y permanentes los 
provechos y universales e _^¡p^te

La recta razón no es espresion o dependiente 
de todas y- cada una de las instituciones no- 
manas, por la fuerza que los humanos emplean 
para dar eficacia á sus actos , poq“« »® “ 
Upresa bien una cosa con otra queje e ™’ 
veces opuesta y otras indiferente, que es pa c^ 
y no generíí, porque no es como la reda iazon 
universal, ó como esta constante y <ie‘erminada.

Por esto la recta razón se ha llamado fundada 
mente justicia, es decir, no la virtud de qeej “ os 
hablado antes, sino aquella facultad ¡"ola y hp 
concedida por Dios a los hombres de buscai y 
encontrar las mejores determinaciones; se ha W 
mado equidad que es tanto como decir ajuste o 
correspondencia entre los didamenes y los actos, 
se ha llamado honestidad, porque no wlo 
las mejores determinaciones, los mejores dictan « 
nes, sino porque verifica loS actos con las J
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res formas. Asi la justicia, equidad y honestidad 
son los puntos de vista delà recia razón, que por 
eso se llama justa, equitativa y honesta; justa para 
consliluirse, equitativa para organizarse, y ho­
nesta para funcionar.

Por estos puntos de vista es que la recta razón 
se llama integridad. Esta que es la causa de la 
probidad, aleja todos los motivos de ulitidad y 
demás de que hablamos untes, colocando al hom­
bre en la mejor situación, y en efectivo estado dé 
juzgar con rectitud, sin faltar á ella en un ápice. 
La integridad es una verdadera bondad, y el úni­
co tipo ,de la verdadera utilidad, por lo cual la 
mejor espresion de la recta razón es la misma 
integridad. Y es lodo esto, porque elige los me­
jores motivos, los actos mejores, y adjunta las 
mas exactas espresiones, y por ella no hay nada 
exográfico ó erróneo, nada que no sea esencial, 
nnlural y aun útil para el gobierno propio. Por eso 
abraza la misma integridad la sensatez, la cordu­
ra, la pureza y sencillez tan recomendables.

La recta razón es la fuente de lodos los con­
ceptos y acciones ajustadas á la moralidad, el ori­
gen de todas las acciones útiles ó provechosas, 
porque solo es provechoso y útil lo que tiene un 
iln completo, un fin ordenado, una relación, ó 
bien lo que es racional.

La recta razón es el poder legitimo de la au­
tonomía, la motivación del precepto, la causa del 
imperio, la perfección modal de la egecucion, la 
gacantia en suma de todo lo autonómico. Sin ella 
61 yo no tiene razón de ser; sin ella el yo no 
puede ser actuado y realizado. Y por esto al de- 
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cir el YO se entiende aulonOmicamente el vo go­
bernado nor la razon, que a la vez se gobierna 
con ella á si mismo; es la autonomia la ener­
gía anímica templada, dirigida por la reda ra­
zón, y fortalecida y consumada por ella.

En este sentido no entran en la reda razón las 
exageraciones y abusos de clase alguna, porque 
es la sabiduría que dá los mejores consejos., el sa­
ber que llena lodos los destinos, la ciencia que 
realiza todos los bienes. ,

Tampoco entra el racionalismo como escuela, 
en cuanto atribuye poder omnímodo a ^J^J^. 
humana. Tal poder no existe, por cuanto se 'e a 
Ja inteligencia, aunque inmortal y en cierta ma­
nera infinita, limitada, débil y necesitada de a) u 
da de protección, como si fuera buertana, y por 
esto solo ía recta razón, la completada, perlecciu- 
nada, despues de supUda-por decirlo asi-y so­
licitada puede ser verdadero' poder autononneo. 
Be sola, aislada, la razón humana se puede p^ 
cantar con Jesucristo nuestro salvador, ¿í«í ^ 
l^onus non est cni bonus erU? ¿El rjue no es bu 
para si mismo,cómo lo será para los demas.

La recta razón es un don de Bios concedí 
los humanos, don que tiene diferentes aspecto 
relativos a su funcionamiento. Asi que eu ci 
con ella gobierna el hombre instruyendose, se li ­
ma sabiduría; en cuanto el hombre se « uslra. se 
llama don de entendimiento; en cuanto el hom 
dirige sus acciones al mejor fin, don de couses 
en cuanto el mismo hombre adquiere la practica 
de bien vivir se llama don ciencia; en cuanto ao- 
quiere robusiéz, tomando bríos para oponerse
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m^l, don de fortaleza ; en cnanto el hombre ad­
quiere la compasión y egecula el bien, propor­
cionándolo á los otros, se llama don de piedad, y 
en cuanto el repelido hombre viene á reconocer y 
respetar á Dios como suma perfección, dedicándole 
todos sus actos autonómicos, se llama don de temor 
de Dios. Llamase todo esto dones, porque son—co­
mo quien dice—regalos, no solo porque son be­
neficios de Dios, sino porque enoolecen, despues 
de completada la razón humana, llenando la con­
ciencia de satisfacciones inefables. Asi que la con­
ciencia autonómica viene á obtener por ellos ja 
tí^cjor gobernación, empleando los mismos dones, 
sin mas ’ excepción que la exigida por las circuns­
tancias especiales de la personalidad, por lo cual 
unas veces empleará un don con preferencia á 
otro, cuas veces hará uso de este y no de aquel 
don. Asi que según el don en que mas brille 
cada cual será su persona ó sabio, ó entendido, ó 
prudente, ó ilustrado, ó animoso, ó caritaliuo, ó 
religioso, que son los verdaderos linages y clases 
autonómicas legitimas, las castas superiores, por­
que reúnen todo lo mejor que hay en el mundo, 
d saber, el tener y el querer,

CAPÍTULO vyi.

EX0GR.4FÍA AUTONÓJIICA.

Los errores autonómicos lodos vienen á refe- 
prse, conlraerse y relacionarse al egoísmo y sus 
íttses egomísmo, egotismo, idemísmo é ipsisismo,
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porqué aUeran ias condiciones aulonómicas 6 rm- 
piden el aulomismo general y los especiales.

Todos estos errores se Irádncen en la concien­
cia moral, cuyos grados exográficos han hecho 
calificaría de crasa,de supina y afectada,seguaqae 
en la gobernación de si propio se ha prescindido 
de la recta razón, contrariando lo critico por me­
dio de lo craso, oponiéndose á lo metodológico 
por medio de lo supino, y contradiciendo á lo 
declaratorio ó á lo esplicativo por medio de lo 
afectado.

Todo lo exográfico autonómico consiste, no en 
Ja falla de la libertad, sino en el mal uso de ella, 
porque lo craso es falla voluntaria de conoci­
mientos ó motivaciones, lo supino es falla lam- 
bien voluntaria de lo intencional, y lo afeclado es 
falla voluntaria de querer una cosa y manifestar 
otra, por lo cual todo lo autonómico exográfico 
es error vencible y por tanto responsable.

Asi resulla que donde quiera que hay un error 
autonómico no puede dejar de haber otro critico 
y metodológico, y si se lleva à lo exterior ademas 
otro error gramatical y dialéctico, porque de nada 
puede decirse mejor qué de esta clase de errores 
que lo que dice la Escritura Santa de los hombres 
malos veritatem in injustitia detinent, esto es que 
detienen, ó recluyen, ó encarcelan á la verdad en 
el encierro ó cárcel de la injusticia.

Empero hay diferentes clases de injusticias. 
La primera que llamamos pura detención, es la 
que corresponde d un- solo acto exográfico auto­
nómico, la segunda la calificamos de reclusión que 
pertenece á varios actos, y la tercera de encarcela-
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miento que es la referente á los actos repetidos que 
constiluyen la habitualidad.

Además por esta habitualidad relativa á mu- 
ehas clases, ó por los diferentes hábitos que cons- 
htuyen las costumbres, tenemos los tres grados de 
injusticia habitual, é sea malicia,maldad v perver­
sidad. La primera es de menos consecuencias que 
las otras dos y se llama viciosa segunda está cons- 
hUnda por la mayor facilidad que para lo malo dán 
los actos, y la tercera por la facilidad y gusto que 
se tiene en obrar mal, y por la repugnancia adqui­
rida de practicar el bien.

A estas injuslicias y sus hábitos se les ha lla­
mado por lo mismo con mucha razón servidum­
bre o esclavitud, y por tanto lo exegráfíco autonó­
mico todo es esclavitud, ó servidumbre cierta. En 
este concepto magniíicamente se espresó el apóstol 
san Pablo, cuando decia que los injustos ó peca- 
cadores eran estipendiarios ó esclavos pagados por 
la muerte sUpendiufíi pecati est nors. Si, servi­
dumbre porque el que incurre en errores autonó­
micos se priva de la libertad v sus servicios, los 
poneá disposición de objetos agenos; si. esclavi­
tud porque es.deudor obligado al gobierno, de 
sus estravíos; si, estipendio porque paga lo que 
no debe, y sin dejar de deber, satisface lo que no 
<iebe; si, muerte porque anula su personalidad 
misma.

A los mismos errores se ha llamado pecados, 
pero no son Iq mismo,en cuanto que estos son fal- 
8s religiosas, ú omisión de la religion,espresion de 

la moralidad; pero como lo autonómico es la base 
<*e esta, y la moralidad fundamento de la religion,
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con razon en todo pecado ha de haber on error 
autonómico. Por igual motivo, á ia exograha 
autonómica se ha llamado inmoralidad, porque 
en lodo lo exográfico autonómico hay falla de 
autonomismo base de lo moral.

Tambien se han llamado vicios, porque consti­
tuido cada uno de estos por la repetición de ac­
tos anliautonómicos hasta formar el hábito, si los 
tinos son exográficos lo serán mayormente los vi­
cios. Estos atacan el autonomismo porque reba­
jan, degradapi minoran —por decirlo asi—la go­
bernación propia, apartando del orden y del bien, 
facilitando las violaciones que conducen al ™3h

La exografía autonómica loma el nombre de iIh 
citud, porque es lo contrario de la licitud, lo mismo 
que la inmoralidad que es anlitésis de la morali' 
dad. La ilicitud se distingue do la inmoralidad, por­
que esta es oposición absoluta al gobierno propio, 
y aquella oposición relativa; se diferencia en 
tjue la una es lo contrario á la recta razón y la 
otra lo contrario á la obligación ó al derecho, 
aplicándose respectivamente la inmoralidad a las 
condiciones generales autonómicas y la ilicitud 
á las condiciones especiales.

Es exográíico igualmente todo lo injusto por su 
forma. La injusticia es lo opuesto á la justicia, y 
por tanto aquello que rebaja ó sale fuera del au­
tonomismo, ó el exceso, ampliación ó usurpación 
autonómica. Siempre pues que no se ajusta el go­
bierno de si mismo á las condiciones generales 
ó especiales autonómicas, se falla à la justicia, 
y se incurre en una injusticia cuando son va­
rios los deberes ú obligaciones infringidas, tn 
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toda injusticia hay un quebrantamiento, ó una 
infracción ó una violación; quebrantamiento cuan­
do se falta á una obligación, una infracción 
cuando se deja de cumplir un deber, una violación 
cuando se va contra el derecho. De aquí es que 
ia injusticia abraza todos los actos, omisiones y 
cualesquiera acciones agenas á la. autonomía, á la 
necesidad y egecncion del autonomismo.

Comprendese dentro de lo exográfico como in­
justicias formas, los vicios lodos que se pueden 
clasificar, como contrariedades ó actos repelidos y 
frecuenlea de las virtudes, en vicios contrarios á 
la prudencia que son la gula, soberbia y la ira; 
en contrarios à la justicia la avaricia; en contra­
rios á ia fortaleza la envidia y la pereza, y en 
opuestos á la templanza la gula y la lujuria. Y 
Hámanse injusticias porque se falla principalmente 
á Dios con la soberbia é ira, à si mismo con la gula 
y lujuria, y á los demás con la avaricia y envidia.

Igualmente como encaminados ú ocasionados á 
los mismos vicios son anliaulonómicas.}' por tanto 
exográficas, la falta de cultivo estético ó de edu­
cación, la del cultivo noológico ó de instrucción, 
y la del cultivo prasológico ó irreligión. Lo pri­
mero se llama rudeza, lo segundo necedad, y lo 
tercero infidelidad; vicios lodos autonómicos ó 
contrarios al gobierno propio.

Lo son tambien las insistencias, tenacidades 
é inconsecuencias, en cuanto producen como in­
justicias permanentes la continuación en el mal. 
Esta es antiautonómica porque es esclusivisia, y 
porque conduce á la desesperación y odio prece­
dida por la infidelidad, necedad y,rudeza.
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Se sinleliza lo exográfico en una palabra que 
comprènde lodo lo defecluoso y es e ,egoísmo 
cuyas rases el egotismo, el egomismo y el ¡demonio 
«5011 fnenles de lodos los errores exograíicos. El 
Xismo que es un amor ó abuso de amor de s. 
mismo, eseluyeá Dios y á los hombres, y contra™ 
la naturaleza social del hombre; esto es Çonvirhen- 
dolo todo á si mismo como persona, bien mcui 
riendo en el egomísmO, ó solo mirando a si propio Ío " espifiritual cayendo en e egotismo 
solo de si propio hablando y no hallando mas 
one à si, ó viniendo à parar en el vicio ide- 
mismo El egoísmo con estas tres formas es an- 
liaulonómico porque no gobierna mas quo iana 
•narte de si, exhiviendo la voluntad propia Y 
concretándola á ciertos y dele/n>w»dos tow. El 
mismo egoísmo es contrario á la verdadera auto 
nomia, porque ataca el orden, prescinde de la 
obli^aclon, y se desentiende de la ley,no conocien- 
dó Ía recta razón. Con él es incompatible el eger- 
cicio de todas las condiciones autonommas, y es 
imposible el cultivo autonomico, estético, noolo 
gico v prasolópico. El repetido egoísmo se es 
tiend’e à las familias y se llama accepcion de pe 
sonas, á las localidades y provincias Y se llama 
provincialismo, y á las naemnes y se llan a w 
¿ionalismq, este y el provincialismo cuando son

'’’con el egoísmo hace coro lo que 'Ismamos vo- 
lunlariedaltema y terciuedad,trescosas,con rana 
al buen gobierno propio, porque se aduKem co 
el prim&o la libertad, con lo segundo se desvía 
la inteligencia, y con lo tercero la sensibilidad, 
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llegando á ser lodo repugnante á la recta razón; 
realmente la voluntariedad, objetiva é idealmente 
el lema, y subjetivamente la fealdad; y compe- 
netrándose y confundiéndose todos estos defectos 
autonómicos, porque los 1res introducen repug­
nancia, resislencia y fealdad en el gobierno de si 
propio, queriendo siempre sus caprichos el volun­
tarioso, sus dictámenes el insistenle, y buscando 
estravagancias el que huye de lo bello; por tanto 
lodo esto un verdadero desgobierno.

Lo exográíico autonómico es ehconjunlo de to­
das las exografías filosóficas, porque en todo lo 
autonómico exográfico hay desorden ó insubordi­
nación, y habiendo desorden no hay aulognosis- 
mo, autolelismo ni aulonomísmo, lo que se llama 
perversión.

Los remedios son el cumplimiento de lo que no 
debió violarse, adullerarse, cambiarse ni allerarse 
en psicología, lógica y ética, y la restauración de 
lo que se violó, adulteró, cambió y alteró; ó bien 
el cambio de la perversidad, que se opera por lo 
que se llama conversion, ó trueque de estados del 
exográfico por el autonómico.

Mas como quiera lo antiautonómico ó exográ­
fico que examinamos, aun llegada la conversion, 
anula lo que llamamos reato, que es el estado de 
todo espíritu, por el cual pasó lo mismo anliau- 
tonómico, estado que no desaparece hasta tanto 
que una habitualidad autonómica no borre toda 
disposición para el mal gobierno de si mismo, ó 
se adquiera facilidad para obrar el bien.

Lo exográfico que nos ocupa se llama indigni­
dad, degradación y bajeza, poique el hombre se
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imposibilita con ello para el gobierno de si mismo. 

Llamase degradación lo exogrático autonómico.
Eue es mengua de la autoridad; y llamamos 

za porefue carece del imperio que lleva lodo 
gobierno, lo que tambien se denomina violencia.

Las fuentes de esta exografia lo son perla causa 
del desgobierno. Todo desgobierno supone falla 
de gobierno y estas faltas lo son bien por falla de 
motivaciones aulolélicas que producen las inadver­
tencias, bien por carencia de intenciones praso- 
lógicas que causan las fragilidades, bien por au­
sencia de buena voluntad que cansa la malicia. Asi 
que las inadvertencias, fragilidades y malicias son 
la fuente de los errores autonómicos. Estas fuen­
tes se ciegan con el verdadero estetismo, el buen 
aulotelísmo, y un cumplido autonomísmó.

Se llama tambien à lo exográfico autonómico 
corrupción de costumbres, no porque estas dejan 
de serio, sino por la alteración y descomposición 
que el desgobierno introduce. La corrupción en 
lo autonómico supone falla de egercicio de la recta, 
razón,; supone omisión del cumplimiento de las 
condiciones autonómicas, un desconocimiento de 
si mismo ó aulagonosismo, una falsa cuenta de 
si propio ó antiauiolelismo, y un mal gobierno del 
yo á que llamamos aniiautonomísmo. Las fuentes 
de esta corrupción serán pues las indicadas.

Esta corrupción de costumbres óexografísmo au­
tonómico, se refiere,bien al individuo aisladamenlB 
considerado, bien al mismo considerado como ser 
eminentamente social. En el primer caso se re­
duce la exografia á lo indicado y relativo al mal 
gobierno de si propio; en el segundo al mal go-
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bienio de si mismo con respecto á los demás. 
Tiene lugar lo primero cuando el hombre no go­
bierna bien su alma incurriendo en el vicio de la 
liviandad ó sensualidad anliestélica, cayendo en 
el vicio de la terquedad anUnoológica, en el de 
las veleidades anliprasológicas; ó cuando gobierna 
mal su cuerpo incurriendo eti los vicios de la 
gula, de la pereza y de la lujuria contraria al fun­
cionamiento fisiológico de nutrición, relación y 
reproducción, ó bien cuando combate su vida sir­
viéndose de si mismo para fines contrarios ó suici­
dándose, ó poniendo en peligro la misma vida 
como en el duelo, lucha de dos bajo bases prees­
tablecidas en supuesta defensa del honor que se 
cree ultrajado. Tiene lugar lo segundo, comba­
tiendo el alma ó el funcionamiento anímico de 
Jos otros, incurriendo en el orgullo ó sobervia 
sobro poniéndose á otros, en el desprecio ó 
afrenta hecha á los demás, y en la infidelidad ó 
ingratitud para con los otros, vicios contrarios 
al alma; ó matando, hiriendo y desafiando á 
los demás, vicios contrarios á los cuerpos; ó ca­
yendo en los vicios de latrocinio de los bienes ó 
ataque á la propiedad agena, ó sea el hurto, estafa, 
robo y otros fraudes, y tambien por medio de la 
esclavitud que lo contraria todo, á saber al alma, 
d cuerpo y la vida de otro. Tambien combatiendo 
el orden de la familia, el del gobierno ó nación, 
contrariando la sociedad conyugal por medio del 
adulterio, la paternal ausiliando los desmanes de 
los hijos, y la doméstica pervirtiendo los criados, 
cigualmenie oponiéndose al gobierno por medio 
de la sedición, rebelión y otras agresiones injus-
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tas. Todo esto es contrario al órden social, porque 
altera sus condiciones de propiedad representada 
por la casa, de la colectividad representada por 
los individuos, y de la personalidad social repre­
sentación del gobierno, sea ó no sea este distinto 
por sus formas de democracia ó gobierno del 
pueblo, teocracia ó gobierno de los sacerdotes, 
aristocracia ó gobierno de los nobles, estirocracia 
ó gobierno de los militares, mesocracia ó gobierno 
de la clase media, etc.

CAPÍTULO IX.

VALOR DE LOS PRODUCTOS AUTONOMICOS.

Este valor es igual á la importancia de la mor 
ralidad, y à los resultados del egercicio de la recta 
razón facultad autonómica. Toma diferentes nom­
bres, como son probidad, honradéz, rectitud, 
hombría de bien, buenos sentimientos, buen sen­
tir. acertado pensar y obrar conveniente, reli­
giosidad, devoción, tajo el punto de vista subje­
tivo, y belleza, verdad, bien estar, bien vivir ó 
vida ajustada, bajo el punto de vista objetivo. Asi, 
si se quiere, los valores autonómicos serán los de 
la belleza, los de la evidencia y los del bien y 
íelicidad.

La belleza es un valor autonómico, porque no 
cabe duda que correspondiendo al gusto no puede 
oblenerse sino después de gobernar ó egercer este 
ordenadamente su empleo. Tanto es asi, que la 
■belleza es un sentimiento de la verdad, bondad
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y armonía, y tal sentimiento no puede alcanzarse 
sin et mejor gobierno de la sensibilidad. Esle va­
lor comprende 1res valores que abraza la belleza, 
uno positivo que es el de la pura belleza, otro 
comparativo que es el de la grandeza, y otro su­
perlativo que es el de la sublimidad. Dicho se 
está que el máximum del mejor auionomismo será 
el de la sublimidad, porque alcanzada esta, nada 
falta que desear, y tendremos el mayor valor sen- 
sible. Los demás valores, el de la belleza pura y 
grandeza, son como quiera muy importantes, aun­
que no tanto, porque la bellezapuraesiá contenida 
en la grandeza y las dos en la sublimidad. La be­
lleza moral es distinta de la belleza artística, por­
que esta se halla realizada en los objetos y cono­
cida por nosotros, y la otra es un tipo "ideal si, 
pero indefectible, al cual se ajusta el gobierno, 
y la que ha de hallarse precisamente en todo lo 
autonómico para que sea auionomismo verda­
dero.

La evidencia es otro valor autonómico, pero 
la evidencia lógica sola y por tanto la psicológica, 
ya que la conciencia la halla después de haber pro­
curado y obtenido la verdad, y la exhive despues 
en el interior por medio de una adhesión cum­
plida y satisfactoria. Este valor autonómico es 
cumplido, porque la certeza misma lógica se evi­
dencia, y la evidencia se reviste de esta satisfacción

la cual llamaba san Pablo testimonio de nues­
tra conciencia. Este valor será siempre satisfac­
torio, aunque podrá tener tres grados ó compren­
derá 1res valores, valor positivo el de la adhe­
sión y satisfacción de las creencias, valor compa- 
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ralivo el de la evidencia contrariedad, y saperia* 
livo de la religiosa.

Otro valor es el del bien, el cual tiene 1res gra­
dos correspondientes al valor de los actos medidos 
por el valor de la egecucion de que es síntesis 
el saorifieio, porque si la intención es electiva se 
tiene un regular valor, sí es repetida uno mediano, 
y si repetida y contrariada el máximum del valor 
autonómico. Decimos que este es el sacrificio, por* 
que lo constituye el gobierno del bien por el bien 
y apesar del del mal.

El valor autonómico se llama moralidad. Si, 
moralidad de los sentimientos valor de la belleza, 
moralidad de las adhesiones valor de la eviden­
cia, moralidad de las acciones valor del bien, mo­
ralidad de instinto , del criterio, porque á dile- 
rencia de este, es la legitimidad—por^decirlo asi­
de los actos autonómicos.

En consecuencia lodo valor autonórriico para 
que exista, es preciso tenga esta moralidad, esta 
esta legitimidad, de modo que los actos verda­
deramente autonómicos serán los morales; los ac­
tos contrarios, los actos inmorales como ilegítimos 
no tendrán valor alguno autonómico, serán con 
respecto á ello anliaulonomía, el nihilismo. Si,nihi­
lismo, porque no queda de los hechos mas que el 
trabajo ó labor de ellos; si nihilismo, porque todo 
hecho que no se halla revestido de la moralidad 
y lo han de estar lodos mas ó raenos, deja de ser 
acto, deja de ser acción, deja de ser producto au­
tonómico, y por tanto carece de lo qúe constituye 
la autonomía, porque no es gobierno sino desgo­
bierno, no órden .sino desórden.
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El valor autonómico se llama virtud,porque con­
viniendo la virtud en actos autonómicos repetidos 
hasta crearse con ellos el hábito, si un solo acto 
puede tener valor mayor lo tendrá el hábito, y por 
lanío la virtud. El valor autonómico de esta es cum- 

, plidisimo, lo cual ha hecho decir à algunos queno 
! tenia plural y por tanto que no había virtudes, 

sino solo virtud, siendo las virtudes divididas, ma­
neras de practicar la virtud. Llevando este nombre 
derivado del latin ó su palabra vis ó fuerza como 
qoieren unos,ó de vir porque es propio de un buen 
ó completo varón,y tambien de éis porque no basta 
un acto sino al menos dos como quieren otros, pa­
rece que la virtud es el valor por excelencia ó el 
mejor auionomismo ó mejor gobierno propio. En 
este concepto,á un hombre bueno ó probo se le lla­
ma virtuoso, como sugeto ó persona mas perfecta, 
corno el mas dispuesto ó que disfruta de mas fa­
cilidad para gobernarse á si mismo, ajustándose á 
las- condiciones autonómicas. La misma virtud por 
los valores que le acompañan, tendrá un valor ab­
soluto el de la perfección autonómica, y valores 
relativos que son los referentes á las maneras ó 
modos de practicar la virtud. Asi,que, si la virtud 
emplea medios activos ó medios omisivos, y si 
usa los primeros removiendo los obstáculos que 
se oponen ai buen gobierno dando á cada uno lo 
que es suyo, este valor se llama de la justicia, ó 
men removiendo los obstáculos mismos resislien- 
uo al mal, al vicio, este valor se llama de la for­
taleza; si la virtud, emplea no medios represivos 
sino suaves buscando lo mejor, verificándolo con 
elección de los medios mas conducentes, este valor
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se llama de la prudencia, y si aparlândose de lo 
malo este valor se llama de la templanza. Todos 
estos cuatro valores relativos son autonómicos 
como quiera, porque son maneras de gobernai el 
vo á si propio. . ,.
” La propia virtud se llamara bien estar, o bien­
aventuranza, ó bienandanza, equivalente al buen 
gobierno, y resultará por ello que tendra otros 
valores muy dignos de tenerae en cuenta. Estos 
objetivarriente considerados son tantos cuantos son 
las cosas que mas llenan el corazón del hombre 
ó satisfacen sus aspiraciones. Lo que mas satis­
face al hombre es la belleza quecumple sus gus­
tos, la verdad que compléta’ sus salislaccioues, y 
la bondad que ultima sus intenciones; por esto 
la virtud tiene el valor del bienestar filerano. 
tiene el valor del bienestar científico y tiene el 
valor del bienestar de la dicha, ó hablando el Icn- 
cuaje gráfico de la religion católica, tiene as 
bienaventuranzas que consisten en tener lodos las 
bienes de Dios, á saber los cele.sliales y lempo- 
rales, los del cuerpo v los del espíritu, los mol- 
viduales y colectivos, los del tiempo y los de la 
eternidad. En ninguna de estas falla el gobierno 
propio, porque todas son producto de él cuantío 
es bueno. , , . •

Decimos que la virtud ó virtudes son los ápi­
ces del verdadero aulonomismo. que constuuven 
el bienestar y su valor mas perfecto, porque el a« 
son la repetición de los actos; y la eficacia de sus 
maneras dá la permanencia à la ven tura y dicha oe 
las mismas bienaventuranzas y al gobierno propio 
que las causa v de que ellas se sirven de medio.-
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Mas como estas virtudes son, por sus objetos va­
rias. habrá tambien por la variedad de objetos, 
variedad de valores. Los objetos autonómicos, 
no pueden ser otros que los diferentes medios 
gubernativos, y como estos son l,os del indivi­
duo, de la familia y los de la nación, los va­
lores autonómicos serán el esencial del indivi­
duo, el natura! de la familia y el completivo ó 
progresivo de la nación; consistentes en la vir­
tud ó virtudes indicadas individuales, en las vir­
tudes familiares y virtudes políticas, ó verdadero 
amonomismo compuesto del gobierno propio, en 
armonía con el de la familia y del, Estado.

Otro valor pues tiene el autonomisrao y es el 
delà habitualidad que constituye lo que llamamos 
caracteres morales. Un carácter moral es lo que está 
constituido por la frecuencia de los actos autonó­
micos. Este carácter viene á hacer que una persona 
moral se distinga de otra, ó que una personalidad 
autonómica sea diferente de otra—como quien 
dice—dando un tipo, nna forma, una muestra es­
pecial al individuo. Los caracteres morales son 
por ello, unos valores característicos que se pue­
den clasilicar á la mañerea de los temperamentos, , 
idiosincrasias 5’ complexiones, por razón de la 
clase de actos autonómicos que predominan; y en 
este concepto si sobresale la repetición frecuente 
de actos de justicia se llama carácter de justicia, 
si tos de la templanza carácter, de templanza , si 
de la prudencia carácter prudente, si los de la for­
taleza carácter fuerte, ó bien lo que se llama equir 
dad de carácter el primero, modestia de carácter 
el segundo,bondad de carácter el tercefo,y energía
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de caràcler el ûUitno. Así que los ados habituales 
referentes à cada virtud se llaman caraclerislicos, 
porque encaminan à la virtud, y porque una série 
ó repetición frecuente de actos virtuosos es un ca­
rácter. Nó son lo mismo las cajaderizacioncs de 
que hablamos en psicología que el carácter y lo 
característico autonómico, porque aquello es in­
terno y concerniente à actos puros de la inteligen­
cia, v esto es relativo á lodo lo aulognósico y 
autotélico.

Los mismos caracteres pueden clasíhcarse de 
otro modo, y lo son, lomando el punto de vista, no 
individual como los que acabamo.s de ver sino so­
cial. Entonces se encuentra lo que se llama ca­
racteres sociales, que son ni mas ni menos lo (pie 
constituye las clases de la sociedad, las institu­
ciones, profesiones, etc. Todo esto se puede re­
ducir á lo que el catecismo de la doctrina cató­
lica llama obras de misericordia ú obras de cari­
dad, porque el valor jde estos caractères se lo dan 
las obras ó actos caritativos que conservan, fo­
mentan y perfeccionan la sociedad. ;

Si se examinan cuidadosamente estas obras, y 
se comparan despues con las clases',; instituciones 
y profesiones, se halla entre ellas grande analogia. 
En primer lugar una institución no es mas que un 
■gobierno especial relativo à ciertos actos, cuyo fin 
es satisfacer una necesidad social, y esta no. pue­
de lograrse sin tales actos misericordiosos. En se­
gundo lugar -lodos aquellos que se dedican á las 
obras de una institución con respecto á las que 
constituyen las clases, si estas son diversas no Jo 
son sino por los mismos actos de misericordia. En 
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tercer lagar todos los que egercen una profesión 
empleando los medios profesionales convenientes, 
cuyo Íln es realizar lo correspondiente á su clase, 
no pueden verilicarlo sino con las mismas obras 
de misericordia.

Las instituciones, clases y profesiones todas, están 
fundadas en obras de misericordia, y nada mas, 
porque no hay mas necesidades en el mundo que 
ias^ que ellas indican; á saber, de una parte la en­
señanza, la corrección, consuelos y alivios y de 
otra la alimentación y consuelos materiales, lodo 
lo cual es esencialmente autonómico y dá origen 
al gobierno del individuo, de la. familia y de la 
sociedad, á las naciones, á las patrias, y á los es­
tados, á las corporaciones, asociaciones y colec­
tividades de toda clase, á los ediOcios, casas, tem­
plos, aduanas, almacenes, hospitales,.academias, 
casas de asilo, etc.

El valor de todo esto se llama tambien licitud, 
justicia. La primera es aplicación del verdadero 
autonomismo, la.segunda consecuencia de esta 
aplicación. La justicia de que aqui hablamos no es 
la virtud ó valor virtual, sino valor de lo justo, 
valor cumplimiento, ó egecucion cumplida de la 
obligación, del deber y del derecho, por lo que es 
mas detallada y dá origen la palabra justicia á las 
clases de justicia, tal como la atributiva que dá, la 
distributiva que reparte, la expletiz y complemen­
taria que verifica ó ultima los actos morales.

El valor autonómico se llama tambien dignidad, 
que consiste en el aprecio que hacemos de noso­
tros mismos, gobernándonos con arreglo á la recta 
razón. Esta dignidad, evitando el automatismo, fa-
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ciliía el gobierno de s¡ propio, anulando todos tos 
obstáculos que surgen en el interior de la con­
ciencia, habilitándola—por decirlo asi —para este 
gobierno, y á la vez haciéndolo aceptable en el 
exterior. Dentro de esta dignidad se halla no solo 
la originaria ó primitiva, si que la recuperada ó 
restaurada despues de cada error autonómico, ó 
tras la conversion efectuada despues de los vicios 
y perversión. Esta dignidad recuperada, rehabili­
tada la concieücia para el bien, dá grande impor­
tancia á los actos humanos, y proporciona facili­
dad para el gobierno de si mismo, y es tan pode­
rosa que anula cuando es completa los rastros que 
dejaron los defectos morales ó errores autonómi­
cos llamados reato. Las dos dignidades ó una sola 
dignidad compuesta de estos dos grados de habi­
litación, y rehabilitación se llaman asi, porque dán 
cierta autoridad hija de la legitimidad de los ac­
tos morales, de que es espresion la misma dig­
nidad.

La misma dignidad toma los calificativos de buen 
nombre, buena reputación, buena fama, porque 
no son mas que puntos de vista de ella. Asi el 
buen nombré es el adquirido con actos dignos; 
la buena reputación el concepto relevante que tie­
nen los hombres por la dignidad de la persona, 
y la buena fama la situación en que se encuen­
tra un hombre digno, á virtud de su honradez.

El mismo valor autonómico es la base de lo que 
llamamos autoridad, mando, nobleza. Toda au­
toridad lo es por sus fundamentos, por sus me­
jores formas que es lo que llamamos recta razón; 
por lo que no hay autoridad posible sin que ten-
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gSR valor autonómico Jos actos aulorilalivos, por- 
t^ue estos actos son el valor especial autonómi­
co. El mando no se concibe sin esta importancia 
au(onóm¡<^a, porque faltando ella deja de tener ra­
zón de ser. La nobleza ó notabilidad ó excelencia 
de una personalidad, de una familia, de una ciase 
se debe à este valor autonómico, porque no puede 
ser notable lo que no es excelente por los actos 
de la vida, porque lo es aquello que es mas con- 
lorme, mas perfecto, mas acomodado á la recta 
razón. Asi que tanto la autoridad como la nobleza 
son 1res autonomísmos, superiores y excelentes y 
por el mando mas perfectos que los demás.

También es valor autonómico la propiedad. Esta, 
qye es exigencia delas necesidades de la vida indi- 

' vidual y colectiva, pasa á ser eselusivaá virtud del 
valor que tienen los actos autonómicos, de suerte 
que faltando este valor cae por su propio peso la 
propiedad. Las escuelas socialistas solo han podido 
combatiría á título de abusos, alegando iniquida­
des ó infortunios, que es tanto como confirmar la 
necesidad que por el valor autonómico tiene la 
misma propiedad.

No solamente la propiedad tiene valor aulonó- 
tpico, sino tambien los demás derechos aproxima­
ciones de la repetida propiedad. Tales derechos 
como facultades son autonómicos, y valen tanto co­
rno importancia tiene el áutonomísmo. Asi quelodo 
derecho desaparece cuando cesa lo autonómico.

Al paso, por el valor autonómico se esplican la 
existencia, coexistencia é inexistencia de ciertas 
co ectividade.s’, de ciertos derechos y deberes, 
del cambio ó novedad de las legalidades de los
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países. A este propósito decía el jurisconsulto Mo­
destino en su fragmenio 40, tít» 3.“, lib. 1/ del 
Digesto, que el derecho lo hacía el consentimiento, 
lo constiluia la necesidad y lo’garantizaba la cos­
tumbre, porque en efecto aulonomicamenle obra 
el hombre, por concurrencia con los demás hom­
bres y por sí propio; no solo por la actualidad sino 
por continuación de lo pasado. Er^o omnis^ jvs 
decía aut consensus fecil aut neccesiias consHínH, 
aniJirmaUñi consuetudo.

CAPITULO X.

CIENCIAS Á QUE DA OIUGN LA AUTONOMÍA.

Todas las ciencias morales y sociales le perte­
necen sin duda, porque en cada una de ellas en­
tra el gobierao propio. . . . .

En primer lugar la d^owología ó cienciá de las 
leyes, y estudio de las ventajas de unas y de las 
inconveniencias de las otras, por su concepto so­
cial y particular. ,

La Nomoiería ó tratado ó enseñanza de los mé­
todos que hay adoptar para la constitución y es­
tablecimiento de cualesquiera leyes generales y 
particulares.

La Sodoloffia que ensena las leyes por las cua­
les se rige la sociedad ó la humanidad.

La Etnología que como ciencia trata de las 
costumbres ó hábitos de los pueblos, fundada en la 
Eínogénia ciencia que enseña el origen primitivo 
del gobierno de los mismos pueblos.
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i La Legislación ó ciencia de los principios sobre 
‘ que descansan las leyes de un país.

El Deredio ciencia que enseña las reglas, medios 
y modos de plantear y aplicar aquellos principios 

' de justicia y que da origen á la Jnrisprndenda, 
. ciencia de las aplicaciones de la legislación y del 

derecho.
La Teoloffia moral ciencia que enseña los pre­

ceptos impuestos por Dios en consonancia con los 
dogmas revelados por Él, en provecho de los hom­
bres, ó para su felicidad eterna.

La £lconomia poUíica que enseña los principios 
de crear, distribuir y consumir mejor los produc­
tos en beneticio do un estado.

La Estadistica que enseña los principios que 
son convenientes para s^ber la existencia de los 
mismos productos de toda clase.

La PolUica que enseña el gobierno de las na- 
( ciones y de los estados.

Se hallan incluidas en las ciencias dichas otras 
j varias, y por tanto derivadas, procedentes ó 
' fundadas en la autonomía, mas que por la breve­

dad omitimos. Como quiera no hay una de las 
principales ni de las secundarias, en que directa 
ó ¡ndirectamenie no entre el gobierno propio del 
hombre, ó de la humanidad. Asi por ejemplo 
dentro de la economía política, esta la crematís­
tica, ciencia de la riqueza, y la crematología que 
enseña la mejor aplicación de ella.

Las ciencias indicadas derivadas vienen à in- 
' chiirse en la ciencia general autonómica llamada 
' Mroposofia, ciencia que enseña la naturaleza del 

hombre moralmente considerado.
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Tambien están dentro la Elica ciencia que enseña 
las obligaciones del hombre para con Dios, para 
consigo mismo y para con sus semejantes.

Igíralmente en la Filosofía moral ciencia que 
trata del modo de dirigir bien las coslunib¡es y 
actos humanos.

Todas estas tres ciencias presentan el origen, 
los deberes y los modos de cumplir la moralidad, 
y son por—decirlo asi—necesarias para compren­
der, aunque no para egercer la recta razón.

Todas las ciencias sin embargo, vienen á ser au­
tonómicas,en cuanto la humanidad viene obligada 
por Dios que la crió, á estudiar y saber todas las 
ciencias, porque si el hambre en particular está 
obligado á saber aquello que exije su situación en 
este mundo, la sociedad tiene un deber de cul­
tivar todas las ciencias, y en este sentido dentro 
de la autonomía es indispensable incluir como ob­
jetivo todas las ciencias.

Aun para catla particular, es imposible entender 
ni aplicar ciencia alguna sin que preceda este 
gobierno propio ó autonomismo, y por tanto todas 
las ciencias son mas ó menos hijas, por lo que 
hace á cada individuo, de su autonomía, porque 
hay que emplearlo para estudiar sin ausilio de 
maestro ó ser autodidáctico, ó para verificarlo bajo 
el magisterio de alguno ó ser didáctico. En su 
virtud la educación, instrucción y religion todas 
son hijas del autonomismo como digimos arriba.

La misma autonomía dá origen al estudio de las 
diferentes formas de gobierno, al de los distintos 
recursos y aplicaciones que de ellas puede ha­
cerse, tal como el de la hacienda ó fortuna ó ha-
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beres de una nación, y asi de otros muchos que 
i por la brevedad se omiie».

Todas las cuestiones sociales se resuelven, den­
tro del terreno de la ciencia, por la autonomía, de 
modo que á la par que á algunas ciencias dá ori­
gen á estas soluciones. Todo aulonomismo supo­
niendo como gobierno propio educación, instruc­
ción y religion que son las condiciones autonómicas 
generales y especiales, viene à ampliar de manera 
la autonomía que dá origen á la licitud de los 
tributos, de parte de los gobiernos, al deber 
de saiisfacerlos de parle de los súbditos, al soste­
nimiento de la milicia y guerra en defensa de la 
patria, etc., y aun á la invasion de un país en 
otro para cumplir lo mas esencial autonómico. 
Asi se esplican la justicia de las colonizaciones y 
las luchas por la independencia, y aun las con­
quistas en favor de la civilización, y por ello 
nuestra ocupación de algunos territorios en Africa, 
América y Occeania, debido lodo á nuestra en­
señanza.

Tambien dentro del saber humano, la autono­
mía dá origen al estudio de lodo lo Jurídico. Dis- 
linguióndose hoy lo legal de este, en cuanto lodo 
lo jurídico es científico y todo lo legal precep­
tivo, resulta que lodos los derechos ó ramos del 
saber legal parteo del aulonomismo. Asi se deri­
van de él el derecho natural, el derecho políti­
co, el derecho administralivo, el derecho civil, el 
derecho canónico, el derecho procesal y el penal, 
á bien que estos derechos son derivaciones in­
mediatas del natural del canónico y aun del po­
litico, y derivaciones mediatas los restantes. Así 
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sobre la ética descansan los derechos lodos, pero 
con especialidad el natural, el canónico y el poli­
tico. v puede calificarse cada uno de los tres de­
rechos de autonomísmo ético máximo el prirnero, 
medio el segundo y mínimo el tercero». Decimos 
autonomismo, porque se quiera ó no, el hombre 
dentro de cualquier ramo juridico tiene que go­
bernarse con él, y siempre es el gobierno propio 
el que se incorpora ó asume cada uno ó cualquiera 
de lodos estos derechos.

CAPÍTULO IX.

LEYES AUTONÓ-MICAS ó ÉTICAS.

BFSÍME^‘ DE EA ÉTICA.

Las leyes autonómicas no pueden ser otras que 
las de las compensaciones, porque todas van en­
caminadas á realizar el órden; no pueden ser otras 
que las de las transfiguraciones espirituales que es 
el progreso ético. _ ,

La divina Providencia,omnipotente como sabia y 
bondadosamente absoluta é infinita, al crear todas 
las cosas, con peso aulogflosicamente, con número 
aulotelicamcnte, y con medida aulonomicamente, 
al gobernaría con los rigores de la justicia y con la 
suavidad de la misericordia, ha debido al parecer 
conceder gobierno á los hombres, y al propio 
tiempo ajustarlos á reglas, asi como la violación de 
estas á compensaciones que reestablezcan el mis­
mo órden. Hé aquí porque la ley general auto­
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nómica es la de las compensaciones. Compensán- 
dose las cosas, se verifica el cumplimienlo del or­
den. á virtud de otra ley autonómica que no es 
la de la correspondencia psicológica, la de las 
comparaciones aulolélicas, sino las de las recipro­
cidades.

Las leyes autonómicas son las eregidas por la 
recta razón y es la primera la necesidad, la se­
gunda la integridad, la tercera la reciprocidad, la 
cuarta lu indefeclibilidad, y la quinta la univer­
salidad. . .

La necesidad es la primera ley autonómica, por­
que sin ella seria arbitrario todo autonomismo, 
porque ella incluye el orden ó acertada colocación 
de las cosas, conforme á su naturaleza.

La integridad, porque escluye toda exageración 
y exceso y lleva consigo la totalidad, la union. 
Esta integridad entraña los vínculos, los enlaces 
que retienen y unen las cosas que es lo que forma 
la unidad.

La reciprocidad hace coordinables y subordina- 
bies las cosas y las personas, los actos ó accio­
nes autonómicas y fines respectivos. Esla reci­
procidad identifica lo autonómico, engendrando 
w solidaridad que une el gobierno propio con 
el gobierno de los demás, no enconlrándose nunca 
aislado.

La indefeclibilidad dá permanencia y garantía á 
todo lo autonómico, sin que dege de ser en tiempo 
alguno, ó sin que sufra alternativas de ninguna 
especie la •autonomía.

La universalidad hace general aplicación de la 
autonomía á todos los países y regiones, tiempos
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v épocas, y à las diferentes situaciones de là vida 
de las naciones y de los individuos, verificándose 
con ella que no haya excepciones.

De estas leyes autonómicas salen oirás condicio­
nes inegables, y son la de ser teóricas ó especulati­
vas las mismas leyes. Teóricas en cuanto á su doc­
trina moral ó principios sobre que descansa el au- 
tonomísmo, y prácticas en cuanto tienden ó reali­
zarse en la vida ó hacerse históricas. Estas dos leyes 
son tan esenciales autonomicamenle consideradas 
como las demás, porque de nada serviría la nece­
sidad y demás sin la teoría, y no serian bien co­
nocidas y aprovechadas sin la practica.

Todas las leyes dichas convierten lo autonomico 
necesario en existente, esto es la integridad en uni­
dad, la indefeclibilidad en sustancialidad, la reci­
procidad en causalidad y la universalidad en sub­
sistencia,ideas que como se indicó arriba,son la base 
de los términos, de los juicios y de lodo lo autolé- 
lico,pero compenelrándose y confundiéndose todas; 
à virtud de lo cual se compensa lo que talla à la in­
tegridad con la necesidad, lo que falla á la indefec- 
l¡bilidad con la integridad, lo que falta á la reci­
procidad con la indefectibilidad, lo que falta a la 
universalidad con la reciprocidad; se compensa 
lo que falla al individuo con la familia, lo que 
falla á la familia con el pueblo ó país, lo que falla 
al país con la nación; ó sea la individualidad se 
compensa con la sociedad conyugal, la sociedad 
conyugal con la familiar, la familiar con la do­
méstica, la doméstica y demás con la sociedad po­
lítica, y se compensa lo que lalta à unas con­
diciones aulonómicas con otras, un auionomismo 
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con otro, porque todo es reemplazable, susti­
tuible' y completivo en la filosofía moral, ética 
o autonomía

Con respecto á las transfiguraciones, otras leyes 
autonómicas, entendiendo por transfiguración la 
mutación ó cambio del funcionamienÍo no esen­
cial del ser, nada hay que presente mas los cam­
biantes funcionales que el aulonomísmo de un 
ser espiritual que quiere y no quiere, volviendo 
a no querer lo que quería y vice-versa. Estas 
tiansfiguraciones son. tres, una indirecta produ­
cida por la vida que influye en mrestra voluntad y 
gobierno, otra directa producida por la inteligen­
cia que obra directamente sobre nuestro querer, 
y otra perfecta que obra sobre este, y opera por 
r‘ y. ®”^® ®*’ ^-3s très vienen adunarse y cou- 
lundirsc sin perderse, de manera que se prolon­
gan, la primera tanto como eí viialismo, la se­
gunda tanto como la inteligencia,y la última tanto 
como nuestro ser espiritual. Ya lo dijo el señor 
Umpoamor, poeta insigne y profundo filosofo, 
cuando en su poema Colon cantaba:

De ntro ser nuestro-ser retninípcencia 
La muerte hace invencible no destruye 
Pues el yo, nuestra vida nuestra esencia 
De seren ser transfigurándoee hiiye, 
Volviendo hasta sn origen la existûnda 
Desde esta à aquel purtneada íluye; 
Siguiendo asi con Invariable añbolo

' Su eterna ley la reversion al cielo.

Consiguienlemeute-el progreso dentro de la exis­
tencia espiritual con dirección á Dios y por me­
alo de Dios, el progreso reversional al Autor de 
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nuestro ser, es otra ley autonómica y corno de 
orbe podemos decir con tan afamado poeta.

A donde marcha el orhe vagabundo
El orbe no se va vuelve muriendo;
Lo que viene do Dios en un segundo
Tarda mil siglos hácia Dios volviendo 
El orbe de que es átomo este mundo 
Los siglos á los siglos sucediendo 
En caravana eterna peregrino 
Sigue de Dios el inmortal camino.

Este progreso no es pues el individual funciona­
miento, que el hombre, que cada uno de los hom­
bres asi como los mundos verifican, si que la mar­
cha siempre creciente en dirección a Dios, porque 
el yo no tiene otro objetivo:

Íor atracción el yo razón rmlla, 
Siempre bácia Dios plena razón gravita.

,Siempre'paralelo’*á. los demás seres 
Desde el átomo al hombre el vitalismo 
Y desde el hombre à Dios el pensamiento.

Esta transfigurabilidad es por otra parte expre­
sión de lo infinito de nuestra alma creada por Dios, 
porque nada esptica mas su ser eterno, que es e 
constante cambio, esta manera de ser, único moco 
de verificarse nuestra eternidad relativa. La ley 
de la transfigurabilidad se impone al ser autonó­
mico, de manera que no se gobierne haciendo un 
acto sino muchos y repelidos, múltiples, varios 
dentro de la necesidad y distinción de su ser que 
es la conciencia que permanece individual.

Unense las compensaciones' y transfiguraciones, 
porque de los actos autonómicos el que se oscu­
rece es transfigurado en otro que aparece, y estu 
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es compensación de aquel. De este modo tambien 
I se compensa con el progreso la integridad, con 

esta la necesidad, con esta la reciprocidad la re­
ciprocidad con la indefeclibilidad y últimamente 
cafa con la universalidad pero sin perder su indi­
vidualidad. ,

V todo esto se verifica por la ley del trabafo. 
' no decimos de la labor, porque esta es un hecho 

sino de aquel que es como trabajo verdadero’ 
lecundo provechoso. Por la ley del trabajo con­
dición no solo de nuestro cuerpo sino de nuestra 
alma, el hombre aspira tanto dentro, de lo auto­
nómico filosófico, como dentro de otros órdenes á 

, sobre ponerse á las cosas fisicasy á otros seres aní- 
i nucos procurando vivir para si, de conformidad 
' con el orden establecido por Dios. Asi que el ira- 

cajo es—por decirlo asi—un compendio, la fór- 
imda de nuestros deberes para con Dios, para con 

l ■®.“"?®’ y P^™ ™" nuestros semejanles, 
' ,,,^’\^^ J^ orbita de toda la autonomía. De este 
j nodo el orden autonómico se desarrolla al compás

I CAPITULO XIE

. B.^SEÑANZA DE LA PSICOLOGÍA, LÓGIC.A Y ÉTICA.

La enseñanza es condición précisa del saber lía- 
mano, porque este no es cumplido si no se exibe 
L? “ cT ®^ ‘^posible sin enseñarse. De esta 
«aneia á la filosofía corresponde la enseñanza,for-
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màndose una perfecta ecuación entre las dos. Be 
este modo la misma enseñanza es el complemen o 
de la psicología, lógica y ética porque es ley delà 
inlcligencia, fuerza de la verdad por su imitación, 
v luz Í3or su doctrina. De esta manera son re. 
ramos de enseñanza según digimos, el didáctico, 
didascalico y el pedagógico, porque sé í^ehe^n 
ñ las esplicaciones disciplinares y doeinnak . 
v à los principios á que se halla subordinada la 
Enseñanza, Este estudio es sobremanera '0ipodían e 
porque presenta las entradas 0 P’Ggroso que tien, 
la sabiduria ó filosofía,y por ellas la ‘acdidad como 
por esta la importancia que tiene lodo lo did«c 
tico; además de que eslá reconocido por la espe 
riencia que toda ciencia, en razón a sus yyæd^es 
de constitución y organización, necesita varían 
tes en sus sistemas y métodos didácticos.

La enseñanza de la filosolia y sus 'resjam .. 
nsicologia, lógica v ética, obedece a la •naimaleza 
¡lelas facultades psicológicas de las ekicubracmne 
loicas, y de las direcciones éticas, y se ajusta a w 
creación de los hechos de là primera, a ^^ ; 
nizacion objeto de la segunda, y al perfección 
miento de la tercera. . enn.iir^e

El sistema en consecuencia que debe seguir- 
para enseñar estas ciencias ha de ser histórico ■ , 
cuanto à la marcha seguida por ® ^
mana ó el yo, autognósica, autolelica y a 10^ 
micamente; ha de ser biologico por lo que 1 especia 
ni funcionamiento consciente del yo; ha «.^ 
iniciador en la psicolog¡a,desarrolladoen a lóg -- 
v ultimado en la ética, y ha de sei\constantemen 
comparativo para descubrir fas unidades, lot
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des, complexidades, y demás compuestos de la 
ciencia.

Histórica, fisiológica y comparalivamenle se re­
comienda el estudio de la filosofía, porque solo de 
estos modos podremos obtener las semejanzas y 
diferencias filosóficas componentes de la unidad y 
variedad tipos universales de los seres. Y si la 
historia no es mas en el fondo que relaciones de 
hechos y sus apreciaciones; y si la biología no 
es mas que el estudio de la vida y de sus fun­
ciones de nutrición, relación y reproducción; y 
>i la comparación no es mas que un paralelismo , 
de cosas aisladas convertido en unificaciones, la 
psicología será historia con especialidad, por ser 
no mas que hechos y apreciaciones, la lógica será 
biológica, porque no contendrá mas que manifes­
taciones, ostensiones del espíritu, y la ética no 
será otra cosa que comparaciones importantes, ó 
ecuaciones comparativas y referentes á la psico­
logía y lógica.

Consiguientemente el método de las relaciones 
será el psicológico, el método de las progresiones 
el lógico, el método de los complementos é in­
tegraciones el ético. Siempreoperando la concien­
cia en el primero, siempre ampliando, duplican­
do, multiplicando en el segundo, y siempre per­
feccionando, mejorando en el último.

Asi la enseñanza nuestra no puede salir de su 
verdadero teatro, taller y campo, teatro de la 
psicología, taller de la lógica, campo de la ética, 
instruyendo acerca de la nocionaíidad de los sé- 
rcs, de las cosas la primera, de la idealidad la 
segunda y de la realidad de la vida la tercera.

27
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Todo porque la una es el número, la otra el peso - 
ó interés, y la úliima la medida de todo lo creado.

Por igual razón los criterios ó fundamentos 
filosóficos serán el.de los hechos y el de las re­
laciones desarrolladas y complementarias o m- 
legrales, operando el uno ó el otro ó los dos a 
la vez según convenga; los mismos criterios co- | 
mo medios de obtener la verdad, ó palancas de la 
certeza y evidencia, serán con respecto à las cien­
cias, el criterio psicológico potencia de tercer or- i 
den, el lógico de segundo y el ético de primero, 
de la evidencia y certeza, á saber, certeza mayor 
en psicología, evidencia mediata en lógica, e in­
mediata en élica. ,

La didáctica, la didascália y la pedagogía funcio­
nan, la primera por la fuerza de la indicación, la 
segunda por el poder de la imitación, y la tercera 
por la eficacia de la repetición: no hay otras ma­
neras de funcionar la enseñanza. Es decir que 1 
insinuando se prepara la inteligencia, imitando se 
desarrolla, y repitiendo se egercita la inteligencia 
misma, porque no son otra cosa los productos 
didácticos que insinuaciones, los didascálicos itni- 
taciones, y los pedagógicos repeticiones, todo 

' dentro de la exactitud y precision de las ciencias.
Como vienen á ser tales productos por otra 

parte precisiones ciéntificas, resulta que han de ) 
serlo completas, por lo cual se llaman lormulas. 
Estas son precisiones exhividas, resullancia de as 
formulaciones del saber humano que es la Ino- 

. sofia. Las fórmulas son una exigencia de estas, 
porque son—por decirlo asi—los postes o pilos 
que señalan el derrotero ó marcha del entendí-
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mrento. Con las fórmulas poseemos—por decirlo 
asi—los títulos, las inscripciones de los grupos, 
de verdades, que llamamos bases, principios, ó 
generalidades. Con auxilio de ellas la enseñanza 
hace mas activa y eficaz la comunicación que es 
requisito indispensable se establezca entre el pro­
fesor y d discípulo; por las fórmulas se consti­
tuye la solidaridad de la enseñanza verificada por 
Ia continuidad de lo que se enseña y de lo que 
se aprende; por ellas en fin alcanzamos los valo­
res de la enseñanza, efecto de la concurrencia de 
unos mismos fines y propósitos.

Como las fórmulas son retratos, imágenes de 
los grupos, de verdades, deberán emplearse del 
mismo modo que las clasificaciones hechas por 
medio de esplicaciones reconstituciones ó formu- 
laóiones. Formulando las verdades es como al­
canzamos las fórmulas, y teniendo fórmulas es 
como nos aprovechamos de las verdades, sím­
bolo ambas cosas del obrar continuo de nues­
tra ^actividad anímica. Asi un objeto formulado 
está contenido dentro de una fórmula, y esta 
es á la vez el poder formulante, ó desenvolvi­
miento contenido en el formulado. Aliviando la 
memoria las fórmulas son la palanca que obra 
sobre el talento, á quien obliga á generalizar y á 
ampliar las ideas.

Mas no creamos que las fórmulas se contraigan 
solo al orden psicológico y lógico, porque con 
ellas no se hace mas que iniciar y desarrollar, y 

'es preciso se refieran tambien ai órden ético. No 
hay fórmula que no sea de aplicación general y lo 
son todas aun las que no tienen un aspecto moral
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Ó ético. Por esto la enseñanza hay que enapíearía 
asidos de la moralidad: de este modo la enseñanza 
es esencialmente moral y por tanto religiosa. ¿Qué 
es sino la enseñanza del mal la perturbación de 
las cosas y con la perturbación la inmoralidad? 
¿Serán en este concepto aceptables, servibles las 
fórmulas inmorales? De ningún modo. ¿Serán 
fórmulas verdaderas las del error que se quiere 
hacer pasar por verdad? imposible.

La enseñanza en sus tres ramos indicados es pues 
imposible, refiriéndose al error. Asi lo exográñeo 
y lo doctrinal se repelen, porque la doctrina en­
seña, dirige, y lo exográfico oscurece, desvía, 
y si en esta obra se ha tratado de los errores lo­
dos no ha sido sino eon relación tan solo á las ver­
dades referentes. En este sentido la enseñanza ha 
de reunir el título de infalibilidad. Presumplo ó 
real, ha de ser para lodo alumno inerrable cuanto 
su maestro le enseñe; verdadero ha de ser para 
él, cuanto sea objeto de su adoctrinamiento. Esta 
infalibilidad es el vaso precioso de la ciencia de que 
hablan los proverbios cap. 20 v. 15.

Consiguientemente asi mismo, la infalibilidad 
es una de las condiciones de la enseñanza. A la­
vor de ella como base, se obtienen los adelantos 
del saber, y se establece una corriente continua 
ó comunicación completamente progresiva entre 
108 profesores v los alumnos. Esta continuidad con 
respecto á la filosofía, es una perfecta contempla­
ción de las verdades de parte de estos, y una re­
velación constante de parte de aquellos, contem­
plación y revelación que han de converlirse ó tras­
fundirse las unas en las otras al cesar el discipula-
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do, cesación que es una manera de emancipación.

Esta verdadero término de la enseñanza, es la 
meta del profesor y del alumno y el ingreso en 
la vida ciéntifica, vida superior á la fisiológica, 
porque esta conserva la union del alma y del 
cuerpo y aquella la union de las facultades aní­
micas sintetizadas en la conciencia, y su funcio­
namiento misino, ó sea la personalización del hom­
bre y de sus cosas. De esta suerte la enseñanza 
tiene tres períodos, el de la conciencia, el de la 

.’ y ?L^®^ raciocinio, equivalentes á la pedago­
gía, didáctica y didascália. Si conciencia, porque 
aespierta el alma; si fé, porque atrae; si raciocinio, 
porque convence y después emancipa.

CAPÍTULO ULTIMO.

RESUMEN GENERAL.—ARMONIAS FILOSÓFICAS.

La filosofía cuyos tres puntos de vista liemos 
examinado, oo puede menos de ser centro de las 
armonías, porque es el amor á la sabiduría, amor 
cuya verdad, bondad y órden armónico lleva el 
sentimiento de la belleza de que se ocupa la esté­
tica, amor de cuya verdad sola trata la noologia 
amor de cuya bondad discurre la prasología. amor 
verdad, bondad y armonía ü orden armónico de 
que es constitución la psicología, espresion la ló­
gica, y aplicación la ética.

Asi que M filosofía es una perfecta armonía del 
sentir, conocer y obrar, una ecuación cumplida
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de lo que se siente, piensa y egecuta, de lo que 
se entiende, se esplica y aplica.

Por las armonías filosóficas comprendemos lo­
dos los sistemas de categorías conocidos, porque 
lo que la entidad, ser ó esencia hace, lo esplica la 
existencia, subsistencia y sustancia; lo que com­
prende la sustancia lo esplica la unidad, identi­
dad, propiedad y distinción, lo que constituye la 
unidad é identidad, propiedad y distinción, lo 
esplica la unidad y variedad; lo que esplican estas 
dos cosas lo aplican la ordenación, coordinación 
y subordinación.

Por la filosoíia sabemos pues todo lo que per­
tenece á la vida anímica, porque esta no es mas 
que una inmensa armonía. Armonía en efecto de 
la nutrición ó autognosia espiritual, de la relación, 
t) aulolélia inmaterial, de la reproducción, ó auto­
nomía del espíritu.

Por ella obtenemos una historia permanente de 
todas las obras del alma, historia, contenido, ar­
monía, conjunto de lodos los hechos del espíritu 
ó de sus funciones, estados, productos y efectos, 
de sus leyes, de su aplicación y tambien de sus 
transfiguraciones.

Mas estas armonías ciertas, tangibles, no son en 
manera alguna panteísticas, porque no son absor- 
vidas por la armonía universal ni absorventes de 
las personalidades varias. Cada grupo marcha sin 
obstáculos á realizar el plan inefable establecido 
por la Providencia divina; cada armonía como tal 
entona á su manera un cántico siempre nuevo 
á Dios autor y señor de todas las cosas; cada 
cosa tiene trazado su principio, camino, eursoy 
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término por el Omnipotente de los siglos todos.
La ignorancia, error y lodo género de desva­

rios, no son frias que una desviación, y por tanto á 
su manera,un comprobante de las armonías mismas. 
Todo lo exográfico es la juslificacion por la esplica- 
cion, por esta la comprobación y por la compro­
bación la garantía en cierto modo de las propias 
armonías. Asi el error está en correspondencia 
con el saber, el saber con la verdad, está con la. 
bondad, como la bondad con la armonía, porque 
es como el preever que está con el anteveer, este 
con el ver, y el ver con el mirar y reparar. Asi 
el cneadenamienio de todo lo filosófico espresa 
una inmensa armonía.

Por estas concalenaciones armónicas se califican 
las armonías filosóficas en analogías, paridades, 
semejanzas, ecuaciones, equivalencias, las que es­
tán condicionadas por las relaciones, correspon- 
cencías, referencias, reciprocidades, alternativas, 
ce que son espresion las diferencias, siendo unas 
las condiciones las razones, otras las proporciones 
filsóficas, y las armonías ecuaciones también filosó­
ficas; y combinadas, armonías y condiciones; ó sea 
m construcción—por decirlo asi mutaciones, al­
ternativas, oposiciones, conversiones, transfigu- 
laciones y progresiones.

De la propia manera armonicamenle, se verifi­
can las iniciaciones, desarrollos, complementos del 
siber conocido, ya que por ellas es lo constituido, 
•pr lo constituido, lo conocido y declarado, por lo 
díclarado lo controvertido y por loconiroverlido lo 
pílente intuitivo Por esto psicologicamenle se estu- 
dan las percepciones imperfectasen las sensaciones, 
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las perfectas en los pensamientos ó conociñiierUos, 
y las completas en las voliciones, asi como por las 
regulaciones de las deducciones las significaciones, 
y por ellas las esplicaciones en lo lógico, y las 
demostraciones en la ética ó íilosoíia moral, porque 
el deducir supone percibir, el demostrar es com­
plemento del percibir y deducir; y porque solo 
obrando se demuestra palenlemenle el deducir, 
y por este el percibir que es consiguiente del sen­
tír y el conocer.

Por otra parte psicologicamenle se crean esfi- 
bleciéndose las verdades,logicamenie se organizan, 
y elicamenle se aprovechan, esplotan y transfor­
man los conocimientos, llenando los intermedios 
el proceso ó curso psicológico, el lógico y el éli- 
co. De esta manera resulta que de los 1res órdí- 
nes que existen, el de ser es causa del coiiocír, 
y de estas dos lo es el obrar, porque el ser esla 
tesis, el conocer la anlitésis, el obrar la síntesis, 
dando el segundo al primero la precision y el 
último á los dos la afirmación mas cumplida. De 
este modo la esencia aulognósica obtiene posición 
consciente ó la situación en la conciencia autotéli- 
ca, para conformarse aulonomicamente; ó bim 
por subordinarse á aquella la entidad ordenala 
por medio de la posición coordinada.

La psicología, lógica y ética, nos parece, hiso- 
rieamente examinada, la marcha de la humanitad 
llamada por todos los idiomas y literaturas sm- 
sibilidad, por todas las ciencias y aplicacioies 
inteligencia, por todas las religiones recta raon, 
por todas las legislaciones, costumbres y gober- 
nos justicia, porque es la historia de las pisi-
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bilidades é imposibilidades, de las necesidades, 
de lo armónico é inarmónico, de las cosas to­
das; sabido que la psicología es ciencia de la 
necesidad afectiva, y posibilidades modificado­
ras relativas y activas, la lógica ciencia de todas 
las equivalencias y oposiciones, facilidades y di­
ficultades, y la ética la ciencia de todas las ac­
ciones, actos y hechos humanos simples, aislados, 
combinados y repetidos, y el estudio de sus impo­
sibilidades y necesidades.

Del mismo modo hallamos que á toda idea ge­
neral acompaña una condición que es determina­
ción, determinación que no solo constituye aque-» 
11a idea, si que construye ú organiza un princi­
pio, principio que es el de la identidad, base 
general de ciertas ideas agrupadas en órdenes, 
gue dán origen á otros principios, sea en el 
orden de ser, sea en el de conocer, sea en el 
de obrar; ideas, determinaciones y principios que 
tienen su valoi ó utilidad ó aplicación mayor ó 
menor que demuestra su importancia; de suerte 
que asi como en la historia natural se clasifican 
los productos en séries, tipos, órdenes, clases, va­
riedades, pueden clasificarse de igual manera lo­
dos nuestros conocimientos, que estas series, tipos, 
ele., y lo son porque hay una multitud de armo­
nías equivalentes.

¿Qué será pues la ciencia en vista de esto? 
Parte integrante de la sabiduría, que lodo lo hace 
armonicamenle con número, peso y medida, que 
todo lo hace bien, que se fabricó para si misma 
«n palacio, que todo lo dispone fuerte y suave- 
ffiente ó con eficacia grata; la sabiduría que sale
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al encuentro de los que la buscan, que llama 
afuera y que ilumina dentro con sus resplandores, 
que es ¡a que produce la belleza, la verdad y el 
bien, esto es el bien por la verdad, la belleza por 
el bien, las dos cosas por la verdad, por ser ella la 
mas genuina representación de Dios que es ver­
dad suprema ó absoluta, y bien infinito, y belleza 
eterna.

¿Qué será también la enseñanza en presencia 
de la ciencia misma? su integración, su comple­
mento ó perfección cumplida. Será la conciencia 
del saber humano confiado à la guarda y esplo- 
tacion de sus legítimos representantes que son 
los sabios y personas ilustradas.

Y viniendo à su comprobación es armónica hasta 
la exografia misma, no por lo que es, sino por lo 
que supone. La ciencia tiene sus gradaciones im­
portantes que es preciso examinar. Asi como de 
la duda se vá à la probabilidad, de esta á la 
certeza, y de esta á la evidencia, del mismo mo­
do se Vil en descenso de la probabilidad primera 
limitación de la verdad a la duda, de esta al er­
ror y del error á las mayores aberraciones.

El génesis del error, no es como el principio 
del error, ni como su origen, como á primera vista 
carece. El uno presenta la paternidad, el segundo 
afiliación, el tercero la maternidad exográfica. 
Pertenecen á la paternidad dicha las exografias 

psicológicas, á la filiación las lógicas, y à la may 
temidad las éticas, porque lo antiautognósico o 
la ignorancia engendra lodos los errores, lo an- 
tiautoléüco se halla constituido por lodos los dis­
lates, declarados de la ignorancia misma, y lo 
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amiautonórnico su plantea por todos los defectos 
y vicios.

No hay armonía en nada de lo exográfico en 
cuanto es contrario à las verdades que estudia la 
filosofía, pero si las hay entre los vínculos, enla­
ces y encadenamientos de los errores todos. Asi 
como un abismo llama al otro, un error prin­
cipio trae otro error consecuencia, que es lo que 
constituye un vinculo, un antecedente errónea. 
Trae un consecuente que tambien lo es, y tienen 
los dos un enlace y un hecho, acto ó dato falso; 
trae otro como sequela suya, esíableciéndose una 
concatenación de hechos falsos.

Es cierto que si las verdades se confirman siem- 
1 pre unas por otras, no asi los errores; pero tam- 
1 bien estos en cuanto comprueban verdades y se 

refieren á verdades ú medios son comprobatorios 
y por ello se enlazan, se concadenan y adunan, 

1 asi que entrañan la comprobación misma. Si al­
gunos errores no son comprobatorios se destruirán 

, á si mismos; los que comprueban como las nega­
ciones, afirman y robustecen la verdad. De este 
modo se encuentran armonías lógicas hasta en los 
■propios errores.

Los errores que se crearon en el momento psi­
cológico, indinándose pasan al momento lógico, y 
llegando al momento ético se organizaron y se le­
gitimaron viniendo á ser adoptados, abrazados con 
ardor por el hombre que se hizo de ellos culpa­
ble causalivamente en el primer momento. En­
tonces se oscurece la conciencia perdiendo la in­
tegridad de su funcionamiento ó testimonio, en- 
oontrándose en una situación escepcional, de ma- 
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ñera que el hombre conoce si,que eslá conociendo, 
pero no conoce de conformidad con la idea, y 
falla cuando menos el término ú objeto á que debe 
dirigirse. Por eso lodo error es un incompiemento 
de la conciencia, por eso una verdad conocida, 
es un ado de conciencia completo vice-versa del 
error.

Los vico-versas de la verdad ó los errores to­
dos se fundan en la falla de relación, de corres­
pondencia, referencia y pertenencia, ó si se quiere 
de incumbencia, porque no se circunscriben al 
objeto y límite de la verdad, porque turban el 
orden de la conciencia. Sin embargo parecen imi­
tar tanto á la conciencia como à la verdad, pero 
con una imitación falsa, ilegitima, caduca, porque 
la imitación exográfica es aparente, Íaniasmago- 
rica, es la fascinación del brillo, pero no del foco 
de luz de la verdad.

La evaluación de los errores es el cálculo de los 
ceros, de las negaciones parciales y limitaciones; 
si en consecuencia queremos descubrirlos, habre­
mos de buscar lo que no es, lo que no debe ser, 
lo puramente fenomenal y en manera alguna lo 
noumenal, y aunque los errores como los abismos 
según el testimonio de la Escritura Santa se evo­
quen unos á otros lo es para comprobarse, como 
se llaman á si mismas las negaciones y el nihilismo, 
el no ser y la negación respecliva, para alejarse 
unos con otros cada vez mas de la propia verdad, 
disparados en dirección parabólica para separarse 
constantemente sin género de interrupción algún® 
del hombre, de la conciencia, de la verdad.

Asi como la unidad lleva á la verdad, al error se
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ya por él ai parabolismo consciente que llega hasta 
la destrucción de lodo lo verídico; de ahí que el 
escepticismo absoluto es la última etapa del error, 
la fórmula mas exacta de todos los errores; de aquí 
que en todo error haya por lo menos un escep- 
licismo relativo, y que los que en los errores in­
curren se pueden llamarse escépticos parciales.

Ah! ¡cuanto hay que estudiar hasta en los er­
rores mismos!

Si, hay mucho que estudiar en los antecedentes, 
consecuentes y esponentes erróneos; hay mucho 
que discurrir ep los errores de los sentidos de la 
¡nieligencia y de la voluntad; hay mucho que 
decir en los errores de la vida y de la muerte, del 
tiempo y de la eternidad; hay mucho por último 
que comprender en los errores del individuo, de 
a familia, de la nación y de la sociedad. Asi que 

la famosa fórmula socrática que mal aplicadaiúé 
origen de! escepticismo, esto es «solo sé que nada 
se» es la espresion mas cabal de. que el conoci­
miento de los errores supone el máximum del sa- 
ber humano, aquel que consiste en conocer lo que 
taita que saber, ó lo que limita la verdad, ó lo que 
es igual los errores todos. Por esto en conclusion 
oiremos, hé aqui una gran síntesis; lié aquí la 
conciencia en sus tres momentos psicológico ó de 
la creación , lógico ó de la organización, y ético 
o de transformación y utilización.

Hé aqui la historia del alma, hé aqui la mono-, 
gratia del espíritu humano, hé aqui la descrip­
ción de la vida anímica. ¿Se halla bien historiada 
1® tina, completamente monografiada el otro, y 
perlectamente descrito el último? El lector lo juz-
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gará, teniendo presente el carácter elemental é 
indicativo de esta obra, no olvidando que lodo 
cuanto lia sido objeto de sus elucubraciones pre­
senta, ó la historia, ó la monografía, ó la descrip­
ción del todo ó parto del yo humano contentivo 
del alma, del espíritu y de la vida anímica.

Asi es en efecto, porque el alma tiene como 
tres grandes épocas anterior ó primitiva de la. sen­
sibilidad, media de la inteligencia, posterior o de 
la voluntad, y contemporánea ó de acción. Tiene 
los periodos de preparación estética, desarrollo 
noológico y complemento prasológico, los periodos 
perfeccionados liquidador crítico, ordenador me­
lódico y declarador gramatical, espresivo dialéc­
tico, y los periodos ullimador ético ó moral, i 
lodo esto porque, dichas épocas y periodos pre­
sentan al movimiento, al progreso y a la motiva- 
ciou ó impulso del alma, verdaderos tipos histó­
ricos á que se ajustan y adaptan todas las fun­
ciones del alma. Historia pues será la psicología, 
lógica y ética, en cuanto por ella se constituye, 
organiza y completa todo el luncionamienlo aní­
mico. Y si el tiempo no es esencial al alma, por­
que esl^ es inmortal, no deja de ser historia lo aní­
mico todo, en cuanto puede recorrerlo lodo la 
conciencia.

Esta es la vida del espíritu y en tal concepto 
presenta las funciones generales de nutrición en 
la psicología, las de relación en la lógica y las 
de reproducción en la ética, á causa de que el 
sentir, pensar y querer psicológicos convierten de 
muchas y sorprendentes maneras las ideas en co- 
aocimienlos sustancias propias de la conciencia, y 
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porque las liqmdaeiones, comprobaciones y rela­
ciones se combinan primero para relacionar des­
pués, y declarar elemenlai y ampliaiivamenle at 
no, siendo manera de verdaderas inervaciones del 

i espinlu. v porque las molivaciones ó inlenciones 
1 son reproductivas, completas, multiplicando los 

actos hasta lo infinito. Siempre la.conciencia es 
la vida, porque ella acusa con su subjetivismo to- 
ao lo íuncional que la constituye. El espíritu se 
anima-~por decirlo asi—por la conciencia, y por 
ello se ha llamado ánimo, colocando en lo mejor 
^^Pi ®'^®''^*a <le la vida la conciencia.

El espíritu por último,como poder, como fuerza, 
como energía, queda descrito ai iiallarse espuesla 

i Pp» su receptividad, pasividad, actividad, causa- 
Uad, eficacia, egecucion y consumación ó sus ac­

tos. todo lo cual calificaremos de la mejor obra de 
la creación, ó bien de compendio indicador de las 

i perlecciones de Dios. Se halla descrito al coiítem- 
plarse sus actos, represenlarse sus hechos, reve- 

, larse sus acciones, al estudiarse sus modificacio­
nes, percepciones y juicios, sus aplicaciones sim- 

: pies, apetitos y deseos, ó los resultados sensibles, 
| latidos inteligibles y efectos volibles.
1 lambien con lo verdadero y lo exográfico la fílo- 
; solía-hace un sincretismo sublime, conciliando lo 

?æ7^M°” ^° evidente, lo dudoso con lo cierto, lo 
probable con lo seguro, lo erróneo con lo opinable, 
o erróneo con lo ignorado, lo ignorado con lo 
otiorable; de suerte que logicamenle no hay so­
lución de continuidad entre lodo esto, porque los 

' dn^í“®® ®® ^°^^"- ^0 læ”® esto lugar en la ética 
uonde se encuentran las anlitésis y todo género
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de oposiciones necesarias para que pueda rean- 
zarseel bien que lia de ser declarado y esplitado
^°Esle 'sincretismo no creemos sea el que establece 

el nanteísmo mezcla informe de escepticismo y ra­
cionalismo, sino el que Dios señor nuestro con­
vierte en sincronismo sublime, por estar à El pre­
sente lo actual, pasado y futuro corno exigencia 
de su voluntad santisima, espresion cumplida dei 
orden universal que llamamos providencial.

Hace tambien no solo una armonía imilatiya pu­
ra ñor medio de la sensibilidad, sino una infla­
ción ideal conocida de la inteligencia y una imi­
tación perfecta rilmica de la voluntad. Si imi­
tación Dorque todas las armonías no son mas que Sciones^ bellas, ó grandes, ó sublimes de las 
ideas por los conocimientos, de los objetos por 
las ideas, de lodo de los tipos P^'-feclistraos cia­
dos por Dios. Llamase en consecuencia estudioso ai 
que procura imitar, inteligente al qee imita, ilus­
trado al que tiene imitaciones, y sabio al que 
alcanza los tipos imitativos adaptando a ellas sus 
imitaciones mismas. Esto signihca sentir, pensai y 
querer, y sus modos entender, repary, estud^ 
elucubrar, obrar, egeeular. cumplir y tantas > an 
tas voces usuales y comunes incluidas en mes 
tro diccionario y que constituyen eHenguaje od , 
ó la ciencia, el saber, la ilustración, la cmliM 
cion ó la sabiduría misma.

Fonz 8 de Diciembre de IS’ÍS.
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EPIGRAFÍA GENERAI DE ESTA OBRA.

Los epígrafes son como las piedras miliarias de 
las vías, porque señalan el derrolero de las cien­
cias, el rumbo del saber humano.

Reducido este en su organización á conjuntos y 
séries de teorías, sus epígrafes no son mas que ó 
puntos de partida, ó altos hechos por las ciencias 
para su mayor y mas perfecto conocimiento. Son 
todo el material científico sumado y compendiado, 
cuyo desarrollo, sea elemental, sea magistralmente 
ha sido confiado á las teorías mismas.

Los epigraíes en el fondo son pues generaliza­
ciones ó ideas generales, inducciones melódicas, 
cuya utilidad está recomendada por la crítica y 
metodología: son en la forma teoremas verdade­
ros, indicaciones de las ciencias referentes.

Mas los epígrafes son distintos bajo el punto 
teoremático, porque,ó bien son programas en cuan­
to avisan, ó bien índices en cuanto insinúan ó 
indican; ó bien son fórmulas de la ciencia respec- 

28'
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tiva corno índices, ó bien son formalizaciones su­
madas como programas. Fórmulas y formulacio­
nes, son el cierre de todas las obras que com­
pletan ü ultiman las ciencias. ,

La importancia de los programas e indices se 
vé njucho mas, cuando se estudia su destino que 
es servir de tipos estos, y de modelos v egem- 
plares de la enseñanza aquellos. Y en efecto es 
asi, por cuanto toda obra no es mas que el des­
envolvimiento geneial de su epígrafe ó titulo por 
medio de la esposicion de los epígrafes parciales 
correspondientes à cada capitulo: lodo libro cién­
tifico no es mas que la ciencia hecha una por los 
epígrafes general y parciales mismos.

Los epígrafes de esta obra son pues resúmenes, 
extractos, compendios de la psicología, lógica y 
ética que se conocen con el nombre de íilosotia, 
y como de esta los unos son aulognósicos, los otros 
autolélicos, y autonómicos los demas. todo es el 
sentido de sus fines respectivos que son su co­
nocimiento, darse cuenta á si mismo y conocer su 
propio régimen: son funciones biológicas, porque 
acusan el interés nutritivo del egercicio de las la- 
cullades anímicas, el interés relativo propio de la 
dirección dada al funcionamiento del alma, ei 
interés reproductivo concerniente al sistema tun- 
cional anímico de todo el hombre.

Como resúmenes son los programas mas com­
pletos que los indices que son extractos; unidos 
sin embargo programas é indices son compendios 
de lo que ha de esludiarse y se estudia en esta 
obra. Masi cada uno de ellos tiene su valor res­
pectivo.
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El programa lleva consigo un plan, el índice 
contiene una gradación, los dos llevan un pro­
greso ascendente el uno y descendente el otro, 
ambos un movimiento científico que con razón 
puede llamarse indicador de los adelantos de las 
ciencias todas. Testigo abonado presentamos en el 
famoso publicista español D. Jaime Balmes, cuyo 
talento preclaro se desarrolló con el recuerdo de 
mas de diez mil indices. Testigos calificados todos 
los gobiernos mas civilizados que consideran como 
necesidad de toda obra didáctica, el planteamiento 
adjunto de programas referentes.

En este concepto los programas con respecto á 
sus obras, los índices con respecto à sus libros, 
nos parecen como Progne, aquella mujer de la an­
tigüedad mitologicamente convertida en golon­
drina, por su forma diminuta; nos parece que son 
los rasgos y caracteres principales y permanentes 
de cada ciencia salidos como Minerva de la cabeza 
de Júpiter, mito del talento é ingenio de sus auto­
res; nos parece, son índices y programas la pro­
genie científica que dá á luz su filiación en las res­
pectivas elucubraciones, ó como el árbol geneoló- 
gico que demuestra Ia sucesión de las ideas, ó la 
prosapia de sus conocimientos.

La epigrafía de otra parte tiene una gran sig­
nificación. Presenta en verdad por la ley de re­
ciprocidad una reversibilidad desde los errores á 
las verdades científicas por medio de sus catego­
rías que lo son todos los epígrafes; presenta á 
favor de su tecnicismo, una escala gradual de los 
valores científicos, medida todo del saber humano 
como referente á la filosofía ciencia universal; pre-
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senta la creación de los grandes pensamientos, ss9 
leyes y su destino. Asi todo epígrafe, con la ver­
dad, exhive las relaciones y su fin, ó sea la com­
prensión y estension de lodo lo verdadero.

El mérito de los epígrafes estriba en la facilidad 
de las ti-ansformaciones en verdades descubiertas, 
de suerte que al paso que son potencias descubri­
doras, hacen renacer el interés de la claridad de 
la esposicion á que están dedicados. Decimos 
contribuyen á esta claridad, porque llevan como 
por la mano al edificio de la sabiduría.

Son por tanto los mismos epígrafes inscripcio­
nes verdaderas. No son rótulos ù otra cosa pare­
cida, sino pensamientos completos, traducción de 
grandes ideas—como si digeramos - inscripciones 
dedicadas á la sabiduría. Y lo son, no solo por su 
redacción breve, clara y melódica, sino por su 
comprensión importante y profunda. Y lo son, no 
tan solo por ser dedicatorias puestas en el tem­
plo del saber, sino por ser el substractum de toda 
ciencia.

Toda obra con respecto à los epígrafes, es una 
especie de epigénesis científica, porque todas las 
parles de una ciencia vienen á ser declarativa- 
menle .científicas, adicionándose ó sucesivamente 
agregándose al núcleo que son los epígrafes mis­
mos.

La epigrafía nuestra es epigrafía científica mo­
derna, porque no ha sido tomado epígrafe alguno 
de este libro de otro autor; asi que su redac­
ción, sea perfecta, sea imperfecta debe alribuirse al 
que lo es de la obra. Por tanto si alguien en lodo 
ó en parle quisiera sustituiría por otra, le será in- 
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dudablemenle potestativo, atendida la fecundidad 
de nuestro idioma español,y teniendo presente los 
progresos científicos y literarios que este presienta 
cada dia.

Nunca como en la época actual fueron mas acree­
dores á la distinción nuestra los indices y pro­
gramas. ya que aleccionada con la conveniencia 
física de la supresión de las distancias operada 
por la aplicación del calórico y de la electrici­
dad, comprende muy bien la necesidad de evi­
tar la profusion y redundancia en el tratamiento 
de las ciencias que está á cargo esclusivo de los 
programas é índices, porque ellos abrevian tam­
bién la labor inmensa ó estudio de las ciencias 
todas, y dia vendrá que los sabios no querrán re­
tener mas que los índices y programas de cuanto 
lean y estudien.

No puede ser de otro modo si se atiende á que 
os programas é iodices son los graduadores de 

las oscilaciones de las ciencias, bajo el punto de 
vista de sus adelantos; si se considera que no son 
m mas ni menos que copias suyas todas las proba­
ciones de la aplicación profesional y escolar y sinó 
digasenos ¿qué son las preguntas, los temas, las 
conclusiones, las cuestiones académicas,sino partes 
integrantes, ó de un programa ó de un indice? 
¿Qué son estas dos cosas sino el archivo de donde 
se sacan y traducen los exámenes y grados uni­
versitarios? Si, que el índice es el génesis del 
programa; si, que este es la esplicacion del ín­
dice y su derivación; si, que índice y programa 
se hallan reproducidos en todo acto académico.

No sin razón elimologicamente considerado el
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programa, significa en griego, escrito puesto á la 
vista; no sin motivo etimologicamente en latín, el 
índice significó denunciación, porque se anuncia 
en el indice lo que dice el programa, y se es- 
presa en este lo que contiene la obra, de suerte que 
en ambos se cita y emplaza á los lectores para lo 
que han de estudiar y leer.

Si tanto los índices como los programas tie­
nen su mérito en ser totalidades, conjuntos, uni­
dades organizadas por la ciencia y en este con­
cepto son indudablemenle los vínculos, enlaces, 
eslabones, el encadenamiento de lo íormal y ma­
terial, y por tanto la actuación de la sabiduría ¿los 
nuestros serán actuaciones completas nlosoncas/ 
Librenos Dios de pretensión semejante. No cree­
mos sean irrectificables, mucho menos; solo si con- 
venienle¿ pora la comprensión de esta obra, se­
ñaladamente si se tiene presente su tendencia me­
tafísica y su aspiración histórica, si no se olvida 
su carácter positivista. Nuestra opinion es que no 
es posible comprender ni aquella tendencia, ni tal 
aspiración, ni el mismo carácter sin ausibo de su 
índice y programa, no solo estudiados cada uno 
de por si, sino comparativamente. Comparando 
una v varias veces á los dos es como obtendie- 
mos "^un conocimiento de las ventajas y desventa­
jas de este libro. Léase pues, esludiese de este mo­
do, y se podrá calcular su valor respectivo.
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PROGRAMA DE ESTA OBRA.

Formulas psicológicas.

La conciencia.
Existencia de ella.—Sus fenómenos y noúmenos.
Conciencia nocionada.
Actos conscientes.
Idem inconscientes.—Resultados,productos y efec­

tos conscientes.

Primera época.—Autognosia de-la conciencia^

Conciencia estética, ó yo estético.
Sensaciones del yo.
Sentimientos del yo.
Pasiones del yo.
Consecuencias sensibles del yo.
Estética universal ciéntifica.
Gusto biológico anímico. 
Exografía estética.
Valores conscientes sensibles
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Metamorfosis noología. ,
Transiciones noológicas. 
Sensaciones conscientes transformadas. 
Percepciones noológicas del yo. 
Inspecciones del yó. 
Nociones, ideas, conocimientos, productos del yo.
Elementos noológicos exográficos.
Conocimientos evaluados.
Actos conscientes combinados.
Idem reproducidos.
Idem concebidos.
Extractos típicos. 
Caracteres noológicos.
Formulaciones noológicas. 
Precisiones deductivas. 
Formas noológicas. 
Complementos noológicos.
Idem mistificados. 
Idem noológicos evaluados. 
Ampliaciones noológicas.
Yo prasológico.
Yo idem impulsado.
Yo idem motivado. 
Inteiicionalismo psicológico.
Personalismo psicológico. 
Productos personales anímicos. 
Prasologia universal. 
Defectos prasológicos. 
Intencionalismo evaluado. 
Regulación psicológica.
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Formulas lógicas.

Segunda época.—AuMeUa de la conciencia.

Yo crítico.
Yo ídem confirmado.
Yo idem ajustado^
Yo idem arreglado.
Yo ídem acomodado.
Yo idem regulado.
Yo idem aproximado.
Yo idem palenlizado.
Yo idem desvirtuado.
Productos críticos evaluados.
Facultad crítica del yo.
Crítica universal.
Yo comprobador.
Conciencia ó yo legitimador.
Idem reconocedor, 
ídem ordenador.
Formas recognoscilivas y omativas. 
pistribueiones analíticas y sintéticas.
Idem coordinativas y subordinalivas.
Conveniencias científicas
Postulados, teoremas, problemas, axiomas, corola­

rios, lemas y escolios.
Antiinelodismo.
Utopias, incompatibilidades, insubordinaciones.
Demostraciones, directa, indirecta, á priori y i 

posteriori.
Testimonio.
leórica, práctica, observación y aplicación.
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Yo deslarativo.
Insinuación, indicación y manifestación.
Ostensión, exhivicion y demostración.
Diccionarios, léxicos.
Fecundidad declarativa.
Enunciación demostrativa.—Coordinabilidad decla­

rativa.- SubordinabÜidad declaratoria.
Escala declarativa.—Interjecionalísmo.—Pronorai- 

nalísmo.—Aríiculísmo.—Verbalismo.—Parlici-
pialismo.—Advervialísmo—Preposicionalismo.

Significaciones y enunciaciones declaratorias.
Integraciones por las palabras.
Maneras analógicas y sinláxicas distributivas.
Oraciones.—Frases gramaticales.—Productos de 

significación, demostración y espresion.
Anlideclaraciones.—Amfibologia, anagrama, antí­

tesis.—Impropiedad, impureza, inexactitud.— 
Obrepciones y subrepciones declarativas.—Fal­
sedades.

Identidad.—Unidad.—Relación declarativa.
Nominalismo. — Acepción.— Retractación.—Invio- 

lavilidad.
Ciencias gramatológicas de fondo y de forma.
Yo dialéctico.
Esplicacion.—Diálogo.—Discurso.
Proposición, materia y forma de id.—Deducción.- 

Términos, modos, figuras.—Impugnación.
Aspectos de la controversia, contradicción, contra­

riedad, subcontrariedad'y subalternidad, con­
troversia silogismos, armazón de la contro­
versia.

Tesis, antitésis y síntesis esposilivas, ampliaciones 
científicas.
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Sofismas, falacias y paralogismos, conclusiones ó 
cierres, ilógias, falseamiento de la cuestión.

Esponenles. valores esplicitos, encarecimiento.
Leyes antotélicas, legitimidad, demostravilidad, 

propiedad, incontrovertivilidad, evidencia, cer­
teza, probabilidad, duda.

Fónimlas éticas^.

Tercer.! época.—Conciencia auionómica.

Yo autonómico.
Conciencia ultimada.—Autonomísmo.
Moralidad.—Orden.
Condiciones.—Imputabilidad.—Responsabilidad.— 

Mérito.-Demérito.-Reciprocidad. — Obligación.
Territorio, colectividad, gobierno.—Sociedad con­

yugal, paterna y doméstica.—Poderes legisla­
tivo y egecutivo.

Cultivo autonómico estético.—Simpatías.—Educa­
ción.—Ingénios.

Cultivo autonómico noológico.—Instrucción.—Ta­
lentos.

Cultivo autonómico prasolócico.—Religión.—Ge­
nios. — Sanción. — Sacrificio. —Obediencia.— 
Amor, esperanza y fé.—Cuito.—Orden social. 
— Frutos.

Recta razón verdadero gobierno.—Discreción.— 
Justicia.—Integridad.

Egoísmo, egomismo, egotismo é ipsísmo.—Con­
ciencia crasa, supina y afectada.—Servidumbre.
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Pecado.—Vicios.—injusticia.-Arbilrariedad. — 
Reato.-Indignidad.-Corrupción de costumbres. 

j)elleza.—Evidencia. — Bien.—Felicidad.—Virtud.
—Bien estar.—Caracteres sociales.—Licitud.— 
Autoridad.—Propiedad. '

Antropusofia, filosofía moral, ética, resolución ge­
neral de todas las cuestiones.

Leyes autonómicas, necesidad, integridad, recipro­
cidad, indefeclibilidad, universalidad, transfi­
guraciones ó transfigurabilidad, compensabi- 
üdad. . .

Sistemas, histórico, didáctico, didascalico y peda­
gógico, métodos psicológicos, lógicos y éticos, 
sistema comparativo. .................

Armonías generales de la psicología, lógica y ética, 
1res momentos filosóficos, el de la conciencia,el 
de la fé y el del raciocinio,idem del ser,conocer 
y obrar, sintetísmo, conciliación, sincretisrno. 

Conclusion, iniciación psicológica, desarrollo lógico 
y ultimación ética.

Epigrafía general de esta obra, programas, índices, 
fórmulas, erratas.
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EKRATAS.

lié aquí la última exografía, ó lo exográfico 
tipográfico, ó sea errores du imprenta. Aun estos 
son dignos de estudio, porque unos reconocen por 
causa la mala redacción, otros la equivocada com­
posición , otros la mala egecucion tipográfica. 
Obedecen tambien á la imperfección humana siem­
pre falible y alternando entre falsos conocimien­
tos y aplicaciones erróneas de las ciencias. Las 
nuestras como quiera han sido involuntarias.

p^ LÍNEA. DICE.
LÉASE.

7 obtener '
5 concia
9 ereefiva 

nulidad
2 CONSKC'CESCH

11 ó ostetisdio
0 considerados

11 altera
16 de algunas do las 

pasión ninguna
2 degl usiones
3 digostionei

87 otro delerininado otro
11 llamar
11 por incluir y por imprimir
11 misma
21 las sensaciones
31 no bay en un objeto
29 el otro grado
5 faltos

83 aconipaiian
6 coloca

29 ordenar
¡5 está ea

do obtener 
conciencia 
afectíTa 
unidad 
COSCIEKCI-K 
Ó el eslefismo 
consideradas 
alteran, 
entre algunas 
Ninguna pasión hav 
digestiones estomacales 
digestiones intestinales 
y el ot:o delerminado 
en llamar 
incluya,como qae imprima 
mismas 
de las sensaciones 
no hay objeto 
otro grado noológico 
faita.s 
acompaña 
colocan 
ampliar 
no está en
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PÂG. LÍNEA. DICE. LEASE.

no 
ns
04 
ni
67
72 
75
83 
S8
89 
ill

104
110 
111
HR 
117 
143
413
144
144 
151
101 
202
218
230 
241
255 
270
278 
292
295 
298 
31)1 
301
304 
310 
318 
323
324 
33(5 
339
343 
347
330 
3153 
SIS 2

6 halla iunrlado hallan fundados
l deciiandó que cuando
3 á ser modificado ó modificsrsc

96 ausencia en la ausencia a la vez
19 idiasloles diastole ,
16 agregación........cohesion cohesion....... agregación
29 de la belleza do belleza

8 dichas las lascaracterlzacionesiiiciias
12 se esliendo se eslionrte, se
26 activación actuación
20 se ve seven
12 tazones genesis de razones
20 no ha doser ha de ser

autología ontología
12 progresiva progresivas
27 apotelivas apetitivas
10 gramáuca gramatical
22 junta Junias

2 combinamenta corabinndamente
28 gramálica gramalical

3 gobierna y dlrlje gobiernan y dirigen
cuatesquier divorcios cualesquiera divorcio

28 ó manera. suposición como
1 elmétodo al método

23 escritos con escritos como mas perfectos
8 natnral natural
8 participo participio

23 suplantaciones giibrcpcionos
2 lleva llevan

25 espedicion hace espedicion que hace
4 como hua deducción y como
8 ó sea de generalidades o sea generalidades

17 coniroversias controversia
28 designación disquisición
15 estrlnglrsc reslringírse

7 Y union ' union
10 subrepción, subrepción esplicativa,

9 liquido iliguido
6 desvirtua desvirtúan
4 consencia consecuencia
3 rreiatívamente relativamente
3 contrario contraria

98 eti a en la propiedad
9 turno turne

11 llegan llega
39 slstemos sistemas

383
393
394
415

2 puede pueden
20 conversion, anula conversion, no afluía
24 autagonoslsmo antiautognosismo

9 fecundo libre, fecundo
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